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cap m  lo  m  \ 

SE  LA»  UUQOM>  Dt  LA  ACUCIO*  COK  LA  rtLOSofU. 


h  .1  m  ■*» 

la  opoaieion  radical  y  esencial  que  te  nona  de 
el  Crialiaaiimo  y  el  <>dect¿smo .  coa  el  objeto  de 
al  lector  en  estado  de  poder  juzgar  con  claridad  so- 
bre la  cuetlinn  suscitada  por  lo»  dnrtpuii»*  de  eaU  MCTMai. 

de  la»  prueba*  de  la  doctrina,  que  tan  tolo 

adato  que  In  refelncion  adanlida  por  el  ai  leí  aaaw 
que  el  desarrollo  espontaneo  é  nutnnuvo 

loa  aneaos  de  la  experiencia  y  de  la  historia,  que  ana  oW 
■  m- parado  de  la  aoriedacl  y  de  su» 
hornbre  cuya  raaou  no  na  sido  fecuu- 
not  i.i  Bjaoa  <lr  utn.  j  p«ir  las  liusnnsioiies  sociales, 
d4padado<  No  poéosnot  auna  iunae#ael  ansí 
absoluto  eon  la  cual  la  leona  ecléctica  quiere 
i  naturales*  humana.  ¿  Podrá  ser  por  otra  parir 
nato  eafmuteneidad  idéntica  a  cato  pasividad,  que  es  uno 
de  loa  mnméiin  del  duarruln  pruniúvo  de  la 

a  la  vtUa  corporal  cuva  arción  depende  ile  la  lur  ftsiea,  la 


6         utrtuTA  m  ism*  i  Dtt  rtTfiA^rnmo. 

«•••liria  humana  necesita  calar  frctmdatla  por  la  raaoQ 
divina.  U  ratón  humana  es  un  destello  de  aitytarne  é 
inteligible  luí  que  emana  del  mismo  Dios;  ea  mtf  pWd- 
nueien  da  i»^  Iden  atenn  que  la  dmna  brtaifaueia  ét- 
potita  romo  loa  tipoa  inmuta)  >«  cosas,  y  que  no 

existe  aino  ron  la  i  n  la  ratón 

infinita.  Esta  comunicación  do  la  luz  inteligible  del  V 
con  el  alma  humana,  r  lü  hecho  que 

asuma  cu  Km  i  i  les  man  intimas  del  alma 

humana.  T-  '•-  I-- 

:.  M nll -hr.iiM  h.-  \  BonaUnt,  han  «•nseíi.idn  anal  ejorioSO  <»n- 
gea  de  la  razón    i.  i.  «I  iispprto  puranf 

|.'ii«.tiifiiM  ¡  ll.iiiin  |irui< ijmImi.  nt.   I.i  at.-mimí 
lombres.  Filósofos  ilustre  stroa 

diaa  han  observado  que  las  ideas  intangible    ^>l*>  eran 
imt.  .-j.tii.i.--  i...u  inqiMtj  |  ¡aVjatUblai  naai  i..s  inajnl 
por  medio  del  lenguaje  y  de  la  palabra.  El  desarrollo  • 
idea  en  al  lumbre  es  un  hecho  enteramente  idéuti 
del  desarrt.lln  da  la  palabra  la  una  siprue  á  la  otra 

como  la  sombra  al  cuerpo,  liando  (hics  las  idea 
y  una  participación  dmna,  era  néeeuaajo  danta 
palabra  era  un  don  divin< 
eterna  que  Dio- 
presa  todo  su  ser. 

«nía espenen <  eran!   j   <«.n>tant. 

nos  enseña  que  el  hombre  no  habí 

arimer  hombre  de  una  iiatura*- 
leam  distinta  de  la  nuestra ,  se  inclina  uno  á  pensar  que  la 

(iva  conaunicaeloit  de  las  ideas  á  la  humana  intcligeu- 
ria  no  ha  sino  mas 

bien  una  re\  elación  exterior ,  y  que  las  cosas  han  pasado 
el  primer  día  lo  miaño  que  han  panado  siempre  sobre  la 
tierra,  solo  que  como  el  primer  hombre  no  podía  recabar 


II. MÍA    •  ATot.i.v. 


Fuera  de  esta  teoria  ee  ve  «no  tunad»  a 

lodos  los  tachos  ;<•  jm»u*sís,  mas 

«un  de  U  invención  humana  de  las  ¡dea* ,  del 
y  de  lea  leyes  de  nuestra  iieturaleta.  Esta 
que  abunda  en  roí  limitaciones ,  supone  al 

bre  en  su  origen*  en  un  estado  de  endirutecéjaiento  com- 

«lidu  1«  ■!!•  r  uUn  ni  Mullí    l.i   iu  r.M.Li.l  »U-    un    Oflado  Mft- 
ncjicft 

SI  origen  glorioso  de  la  humana  ratón  es  pues  una 
mmkmm  iiit'iHM  j  .\Uiiur  i  l.«  rea,  lab  ana  ^  epondaia 
esta  teoría  que  a  tai  ahur.  ■  diguidad  de  nuestra 

.  a  I.»  ,i.  ráenos  de  la  raaun?  ¿Atribuyendo  a 


late  eargo  roraeria  sobre  la  misma  teoria  ecléctica.  ¿Aoatn 
en  que  la  teoria  católica  baga  depender  el  desarrollo  «!•• 
la*  ideas  de  ana  condición  social  y  exterior?  ¿Pero  no  e< 
eeto  aeusar  ai  liombre  de  tener  un  cuerpo,  y  de  haber 
andorreado  para  la  sociedad!  Natía  tema  II .  Seéssrt  de  esta 
4eona  per  la  «h^nalad  y  la  libertad  de  U  raaon :  el  liiiaabrii 
tendrá  sin  duda  necesidad  de  la  Unadlcion ;  |iero  en  verdad* 
;una  filosofe  que  deaennoriese  noy  esta  necesidad ,  tena 

*ou  los  derecho»  de  la  ra- 
,  pero  se  %  ouiambran  ciertas  con- 
u  queteqnitiemi.  todos  modos  esta 

luuiado  apoyada . 


SITUTA  Dt  tSPáJU,  S*  «MAft  T  DIL  HTSASJSSO. 

|  *>  ido  haber  sido  ensenaiai  por  M.  M 

es  decirlo,  úntenlo  ñdVui.    i 
El  sce»  creedor  y  íecujadedor  de  I»  intolat^uei*  m  pue* 
.  una  rueelarkjn  intcriui  y  externe  m  le  vmf 
levelaoiotv  Pero , 

I  i»oMti\.t  .  di  i-t  i'V«  la<  mu  <n  ,  I 

Jopeo  <  ir  U  |M*Ubra.  do  esta  revelación  que  súpose  lee  ta- 
ftnlhnlii  JMwnieje»  existentes,  dceMTOahalai  y  ye  en  ejerci- 
cio (i).  Le  revelación  natural  et  le  que  constituye  la  uetas-s- 

!./•.  inl.-.i.-nl.  x  i  ,|u.  I.  ¡..,M.  .  i.  i.t  i.  lanon  ...u  Ufe, 
QM  resulta  de  la  v»  u<  ia  miMita  <!«  I  mi  opinlual.  l)« 
le  religión  natural,  que  no  ee  otra 
OHtme  de eeta rekcioo  esencial.  No 
el  detalle  «le  las  verdades  y  de  lee  leyes  que  constata}  en  la 
religión  nataral:  neetem»  obeerver:  1/  0^  el  nombre 
desde  so  oripeo .  elevado  |km*  ki  inunsficencie  divine  u 
den  sobrenatural  ,  coordinado  a  un  Un  sobrenatural .  tu. 
protitlo  de  dones  y  ftrotisi  sobionalinkiH  para  hacerle 
oepet  de  este  destino  sublime ,  r  conseeuesn 

religiwi  natural  nunca  ha  existido  sola.  *.*  Beta  loagain 
natural  no  te  he  conten  sil  mtejnridu 

n/.i  dm  mÜ  -I  auxilio  ti<  1  I  i.  \,l.t.  mu  Milu-i  -natural  \  po- 
attnr».  uupjinunio  el  hombre  lis  olvidado  ó  desdeña- 

U  ii 

lUtuU  «V  amia  m*uúoi     El  Cr .»liasi»uiu  )    U  üJoofu  (tó  dt 
■en»  éelé*). 

l  */       HVMnw  f«Wi  ■js»ea»»>  evievwt  non  ww  onwnnw^i^w  f***  ^^»  ^^^^^^^ 

Uojesje  njslúfk sni  su  poso  eucio.  Loa  rtdeciore»  de  lo»  Amlt*  de 
U  tteeofta  bao  c»h!o  poco  bace  ee  mi  de  ettas  seplor 
tosasecasdoea  ctra  es  error  ojee  no  naie  uno  tajo  si  plena,  esa 


flOftU   CATOL. 

tai  km  m*  di;U*m>r,  )  rae 
él  Ib  natural  di*  mi  aOe- 


•  !••!  tenluiln».  Ihu.  \  tU   niirv- 


i*  nui  ••!  malo  ct. 

li'báüifc  éntrelo* 
a^e»f#ttoanm. 

>UM*I    do*de  MI  ÉMMlM  U    r.  ll«loll  Ba- 
ta Boa» .  «lié  te  coc<j*rara»  e»  eete 
■oí  peinare  el  y  aameioo.  La  um- 

igao  bu—  la  baee de  «4*  lil< 
•  <iede  lo*  jodiue  fia  un  «lio»  locu  -caan 

m«lf  td  códigos»»  perfecto  de  la  moral  tiatural.  Ea  U* 
ifue  foalM^Btioi«»arelffiao<UHPiiauVl4« 

ll  Mil  Étl  JáM 

eo  halla  em 
ti  uaia  mi  puna 
•Él  Ü  ¡aaeeaf  wm  »•»« ••uii.-aalil* ni.  nt.    I.»*  mi 


a  la  «le  a» 

I  pueblo» .   r.  Milu  qut*  la  prun.-ra  > 

tu  mea  trnUlm. 

parajcu.  y  oa*  la  feipoteaia  de  la  pnoridad  del  fe- 

oa>«oatrana  á  na  wlididei  fciaif »rka». 

iVatdajl  aa  mm  la  rcagawi  aalmal  ao  e&iete  enlo  en  el 

>:  aiai  aiHaaaaaBiiU, 

4  U>«»  il«>u'ill  ^   lie    ).i    i»  li.   «mi    ii. mi    4i    .i.     •  ,  uiv     oír»»*  jir»*- 


UYItTA  DI  tS»A*A,  M  OiCAt  V  ML  lITtAlUUO, 

tro*  dogma*  para  atorar  á  la  hminiílnl  á 


o  ui  es  piiini—n mu  la  lene 
■  »«  cristianos .  que  siempre  kan  ■ottaiil  reli- 

frión  natural  se  conserva  ba  unte— unta  por  al  au&i lio  so- 
lariones  ponttras  y  de  la* 


V,    ,t.,is  |,,.,|.  in. .s  aUM  .!••  ir  en  liniulr  ii.i  ajÚMid"  :  en 
ht  .  \  -t    la   viriinn.-  I.i   ivli-iMii    ii.itur.il  ;  jiero  t.m»- 

odemos  decir  en  donde  nu  I 
endóml.  •  incompleta  y  altérala. 

L«  .  \isua  pura  y  completa  en  lo* 

pueblos  que  habían  abandonado  las  aendaa  de  la*  divinas 
terelacioncs ,  j  an  ni  liteistuo  • 

mundo  con  sus  thriehl 

de  Dios:  i  atieran!  11  tóela  la  religión 

natural.  La  reliajon  nat  sjujajajaj  pura  * 

ka  eecnelai  filosóficas  que  sucedieron  mas  tarde  á  las  aun» 
^raciones  sacerdotales.  ¿Será  preciso  probarlo?  Los  me- 

.......   -.,   .  u     ■  .ii.       .i.    i  ■  .   r.i.  ii.  .1.1. i.    i !.u  ¡.    .. 

É  I  Él  I  linrai  ni  I..  (Mii.rnn.'iil.'  ;i  l.iii.itiir.ilr/a  iniMiiadc 
'Mea!  Aristóteles  niega  la  Providencia:  el  dios 
I  al  llios  soberanamente  perf<<  i  o    ••!  I  nos 
.le  si  una  materia  eterna  é 
que  es  hasta  dudoso  que  Platón  haya  referida  las 
á  la  inteligencia  «i  «en  á  su  causa  y  á  su  sus- 

■iu.-  iiiu\  |»iMbaMamente,  |>or  el  contrario, 
buia  este  filosofo  una  existencia  separada, 
tiendo  en  ellas  un  tercer  principio  d«   h«-  .  \-tencias.  Estos 
arares  errores  alteran  las  prandes  verdades  vislumbradas 

Ruten  puestas  con  tanta  nnuronVenc 

contienen  en  si  mismas  consecuencias  fatales,  destructo- 
ras de  toda  verdad  y  de  toda  moralidad.  Satos  mismos  er- 
rores separan  pot  una  inmensa  distancia  las  teorías  pía- 


TtOeíA   CATÓLICA.  i  I 

é  peaar  de  la*  MU*  partea  que  ella*  encierren, 
de  la*  doctrine*  emúan».  ciparéalmatUr  de  laa  de  San 
e*t  mu*  M.  S«t««*tik»«lebiA  haber  deft- 

ar  toderaa*,  «te  joven  profesor  que  en 
.  pretendía  tpit*  S.  A^'iutin  baliia  Uniunlo  lúe- 

favor  de  la  riietenrie  de  Dio* ,  y  que  natía  bailaba  x itn— 
pecable  es  laa  leodó»*»  de  áxúAoute  y  de  Muk» 

al  panteiMoo  é  al  duaanrao •  y  en 
•4ro  eaan  anulaban  eootra alarmas  de  laa  venia- 
dea  de  la  religión  natuml  ».V 

Bata  larga  .apénenos  ile  laa  fiieriaade  la 
donada  á  ú  nuaina,  ae  ha  ranova*  I 
y  en  el  seno  ajuaran  de  la  luí  que  el  Evangelio  bao 
llar  en  H  nundii.  Ea  inenulnfuuile  que  el  Cnstianauno 
promulga  y  oanaenra  en  toda  tu  neiiaecton  la 
naturaJ.  l<o*  rarsonaliMa*  no  quieren  ver  ea  el 
tino  un  turnóle  desarrollo,  un  «imple  produc- 
m  ili  !■■  tunnaihig  atlmali  ■  ilnl  anailn  n  fin  iiiiiiiii  ■  n 
lablerer  hoy  laa  pruebaa  del  origen  divino  y  sobrenatural 
l ;  |iero  ai  el  Cristian  m  heclio  pu- 

lili**  *•  aaM  'i**l  GvanaaWHBUk  •mi»'  vn  un»  •  i 
de  tu  divina  autoridad»  y  que  un  tona  pofl 
a  l.i  «ola  raann  ,  cae  ¡ndetectábleaaeate 
mas  d  meno»  completa  de  laa  verdade*  de  la  religión 
E*te  tríate  heetio  no 
del  aigl<i  xviii  ha  pmilueido  una 
veno*  y  eootradiclorii»  de  religiou  natural;  todo*  ahí  ra> 


(I)    fUrui*  é,  *mU,  m*jU>i     >Vmor»  át\  cirro 

»*l.aaf.  4 
m    ****  44  —a»  »„*-  •  P  CfUtuahaio  j  U 


I  i         RK VISTA  Di  t%fk%A  ,  M  l*DU»  T  DEL  KITftAXJtftO. 

eeptuarel  mejor,  «i. Ir  J.  J.  Rousseau,  »e  bailan 

de  gravea  >  capitales  errores.  En  iioaetni*  día»  w  iiiw. 

novado  «ata  kanrntable  atpdrtaaxtn  aun  mas  psayabU 

mente. 

¿  Sé  atreverá  al  gun< » 
en  encuentra  pai  a  y  limpio 

«11  al  pan  Un  uno  subjetivo 
IÉHÉ  OatyÜM)  .1. ■  S.  !i.  ihnu' .  \  .  ii  .  ¡  |».hiI.isi,, toli.^n., 

de  Beg el  r ;  Ha  ofrecido  romo*  escándalo»  la  Franela  Alo» 
educa?  Tenes»»*  do*  escuela*  principales,  el  orJeonaeao  y 
el  progresiemo.  M.  Coosin  ea  ato  duda  uno  .u>  loe  ama» 
eminente*  filósofos  de  tetra  patria  puede  gtorfaraec 

be  prealado  eansetsme  servicios  á  la  ciencia ;  no  dudamos 

!•  hulla  animado 
M.  Coosin  ha  cometido  el  error,  á  nuestro  juicio,  • 
un  \eailadero  raciooahsni 

adiciones  de  la  eaouela  fin 
inpro  la  lilosofia  al  verdadero  Crístiaaisino .  ai 
Ontnanjtmo  tobreiirttural,  debía  aer  una  nueva  prueba  que 
no  ae  niega  en  \aiio  a  la  ley  divina  de  la  intehgencla 
la  actividad  liumana». 

orno  jues  ea  toa  nranmot  aino  la> 

de  M.  Coosin  en  le  («toante  a  la 
de  Dios,  son  uno  de  los 

de  la  filosofal  contemperan       i  el  üi 

Éeiaoto  pareció  ensenaran  verdadero  panteisi 

rigió  su  siatema :  si  han  da  na  i 

dones,  ignoi  didoá  esta  i.  mos- 

trar 

iMir  su  l»a»e  t> 


i\  roiidaasonto  .le  lorian  laa  doethaa*  da  eaj» 

n  U  laudad  40  anotaría  :  eaaanase  «ale 

principio  de  limmen  rim  dará  por  M.  él  La-MenaU  eu 

mi  ¿sopan*  ée  una  filo$of\a  ,  y  por  M.  LeroiiA.   IVn»  iu*ta 

••a  rnoneeueoeta  con  esto  principio,  «orno  no*»  el 

ó eJ  ■  inrlaiiarii  iSerifMébo  señalar  lo* 

w  erraros  da  mips  sistemas  ?  I*  itocton  d«    > ' 

un  pllinonTOiiipnUi  y  ftúseada:  ;ah!  > a  es  deanasiado 

socaba  la  Imiv  ,  H  rathVia  —taro  aa 

y  cae. 

lato  aon  loe  hacaos  que  nadie  puede  negar ;  tai  es  la 

universal ,  en  esta  laraa  etperieocia  di»  las  adadaa  j 
da  la*  péfioa ,  en  esto  naaatiajif is<me  lia  principiaíJ. 

la  historia  humana  \  que  |n.i  .-lia  M  llátm  lodoa  Uü  <lusf 

ae  han  anotana  loa  apidapatai  rhatiaiioa  daauY 
aa.  aabaofo  y  mártir,  hasta  nuostros  días,  para  pros-Jamar  á 
la  débil alail  da  la  nuoo  abandoaatla  a  ai 

ím  ratón  itesarrollada  ea  el  moni  r  au 

mono  natural  coa  la  verdad  eterna  ,  la  no  Uioo; 

oscurecida ,  enrabiada.  Cuando  la  raaoo  abandonada  á  si 
ssisaaa  quiere  dame  rúenla  do  asu  alia  verdad ;  ruando 
*i  nnsiii.  >Boartoa«  vaaiadara 

■alacian  solo  puede  dar  ia)iiia1ojniaanj>aio  da  Dios , 
riso  á  la  naoaaiaad  de  la  vida  aUraVetuaJ  y  moral  un  tanto 
datarrollada ;  ruando  a*  pregar  rúa- 

las ano  sus  perfecciones,  roa*»  i  sus  rela- 

mil  anos  daiauealra  q  iros,  sa  umftuV 

|«opk»  penaannente* ,  y  viana  siempre  a  parar  a  U> 


14       ftimTA  di  •*****,  M  isnuí  T  Dtt  UTIAÜJIIO. 
in»%  ..  MáÜM  'Tn.ii.Ms.  Ksl.uu,.s  |,u,s  MÉMÉMÉM  |mi  «  . 

«roe  para  ronoeer  fiiuliot— niirtii  á  Dftoe  ,  pan  tenor 
m  mearla  di»  Mi  m  error  del  primer 
taá*i  misma  la  ratón. 
Lo  que   «lertmostle  la  norúm  de  Dio» ,  poiletiMM  lam- 
ín noción  da  la  Jnalioit  t  de  la  ley  moral, 
i itura.  La  raxon  poaee 
*ler  natural  «Ir  llegar  por  ti  miman  á  na- 
tas verdades  «uno  estas  vsrdaüci   se 

retarlo*:  se  extienden  y  pierden  .-  n  lo 

demuestra  la  ocia  que  casi  todos  loa  pasos  que  la 

razón  abandonada  á  si  misma  quiere  dar  en  estas  sendas 

««•  l«»  falta  pues  ?  qué  necesita?  Una  airmacion  dará 
t  precisa :  una  •  ii<eíuutza  que  establezca  un 
\. Mari  tan  sencilla  Mflmi  ptmmndl .  5  mi  pana  toma  « \- 
i.i  piilahi-M  da  autoridad  j  ds  gruí  i.»  une  inspire  ln 

IMlmil.l;' 

•  sulail  «I-  .  I.irmn  BRmXÍ' 

H  homhn 

na  y  de  hacerla  a..  |»tar?  Solo  Dios  lo  puede;  la  ra- 
jón lo  saín- .  rf  •  orauna  lo  rieuta ,  y  el  aliña  liun 

tas  comunu 

á  Is  enseñanza  dh  lodos  loa 

hnttli  H   .'1   IH.l 

garcfto,  sienten  la  necesidad  ite  «»stns  auxilios : 

palé  da  las  « <*as  diri- 

•1.1(1     «llXP 

una  razón  natnralmen 
\*  ha 
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U  reisbcioap Mitin  yaoliiijiathaal  vJaaa  pnce  á 
plctar  la»  miras  sicmprr  < ortas  •!»•  la  ni/ 
JttanatrVii ,  promulgar  y  sancionar  en  i<mU  »u 
i  tiendes  naturales ;  pero  110  te  limita  ¿  esta 

v  "rdadcs  qur  no  tienen  tu  principio  en  la  ro- 
són humana ,  trnledes  tiiueriore*  á  esta  rasuti ,  ea  una 
pititín  Ini  miiliiiiii  La  lux  superior  míe  reside  en  al 

4  la  ¡nteligptii  1 1  .11  .1 
l  iu  a  esto  desteto  de  tos  misterios ,  es- 


El  señor  aranlaspo  de  París  préstalo  con  este 
objeto  en  mi  i/üroémccion  /Uvuifiea .  consideraciones  llena* 

8c|cun  su  natnratexa ,  nunca  oueii«-  resolverse  el  miste* 

•citai  pagamente  racional:  aunque  des- 

i  razón  armonías  elevadas  y  profunda*. 

iiiara\iUo«a% ,  aitat  tuMiines,  queda  siempre  na 

mintetigibU» ,  que  la  acepta  y  venera.  Tal  ves  tea 

este  la  ocasión  tfte  manifestar  una  mroncetnbte  ilistraceioa 

de  M.  Saiaaaf.  Según  una  uiteepretacion  del  dogma  da  la 

Bneanunon  ,  cacada  ite  la  fllosolt  hegetiana ,  tt  \  wiaslo- 

•.::...      j  •  .1. 

eomferms  con  elícslo  w**t  txmdo  a*  la  nuu  uver*  ortoéoji*, 
V  al  momo  tiempo  esa  U  rajan  ma*  libre  é  thalrada  (1). 
ItJt  no,  rt  mi  tata  •  "  atarte  aMaVí  *  ««tro  ■tanaft  a%at  M 
al  cual  nn  día,  desp>  '.«ber 

ciado  una  interpretación  enteramente  {laiitcista  si 

.  aseguraba  haber  herniado  en  el  tenttéo  ates 


(i)   *Hmé*OM*mw*em:mC&*ntm»fb 
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jrmrím  é*  Ja  ertedojrte  h<o*ojii.  U  c*co*U  ecléctica  es 

■■UwoohÉfcollll 


e«  deber  fe*  el 
é  pesor  de  loo  lininhloo  que  pudieiioj  ecroh  • 

im  m  l«  l«o  prohibido  el  tritio  do  concebir  el  «b- 

.1    MI    ¿ulli.  M..i    ;    \    .         •-    ■  _  ■  •   ■•■    •  -  i 

en  pasar do  lo  !••  h  lo  mtr  UjreocieJ  . 


i  -•  -i»  po     .  -  •  vti.  i.. i.  su  ■  $éüá  i- 1--  di  mtám 

pirtn :  primero ,  décima*  *  dejo  cnboiftOT  intocto  lo  liber- 
tad «le  lo  rocen  :  orahomno  de  obcerrerto ,  le  fe  no  te  im- 
pone ,  no  conoce  coerción  m  violen 
tar  loo  noooToo  meo  graveov  lo  roano  oe  adtnert»  a 
ilefl,  >  .mi)  .n  eoto  adhesión  conocí 

Uul  intoleetinl  lo  qur  rou  la  ünUrf 
lo  una  y  la  otra  oon  un  hecho,  pero  el 
liberteú  no  oifdiüko  lo  iieyocoro^do^^dígoeioo  icooL  i 
• 

Micedc  en  el  orden  intelectual :  lo  nuoo  oiemnn»  lie». 
pódete  k  tifrertod  de  sacudir  el  yogo  ooiodoMe^le  lo  U :  no 
tiene  derecho  victo  derucho  contra  lo 

verdí»  evera  a  I  mi  ubre  debo 


ibOftU  u  I* 

Lkii  naoo.ii 

Comíale 

uul  cuuaiaÜM  < 
Ü 

•U<l  que  te  ipf)||(,ci 

-     „W.i  .  .    .   .....  i 

j  alíala  •• 

ul  ium  roiiíumiÉ» 

|  U  r*/«ii.  ,  i|iii:  roiuj»!.....   :-        *  n.i.  .iIm-i- 

i.i  .1  41    ■    ■    -•'    •  .    r'    >'      '•'    ■  ■«   >•»/<  ii  i»"-      i  . :  -•■   mi 

I 

•r  U  i.u«ii  ,  ii«-iuu«>U«i  que  U 


•u  »i  juinuk  uim  h'^m  ,    uíi  u|*v  w  m#  icnir 

1. 


4U»ruo»t]r  fijar  i 
niia  a  La  latirá ,  « 
>mita  á  c**tuHiar  ten  fr  un  una*  y  la< 


AMMPA^,  01IK0UIYt.ltl 

I  •  «flU  ff  eDeaNW».   r^fO  tiltil 

l.M^ll.t    •  I  ti.-     ,,.,;    ,  |,  ,  !,,    ,|r     É|   •  \|l|- 

aa*  ,  que  a»  6*  «NMm  mumem  mi|h. 
mtntV.rw»  miMiiw  il»   tuto  mmwm  tiel  :  la>  nía*  vecr*  ot- 
ararfe  ft  MI  dUHpiiln  .  roitduri! 

la  iiifoit  « | ti  |i 

.    •!.'    MM(pMn    'I'-    <|Ui    «>\Mr  .    fM'iK -||;u    ili-s|MW>    %ll> 

•napú-ar* 

Pomiiiuwátt  «*»■  I  m  alguno  .   la  Hlosofta  abdi- 

ca. *n  favor  «k»  la  teología,  evtie  H  sitio  h 

\.MI»<  .'     .lliti»    .-ll.l  .   \    lt     !••"!•.-;.,    v,     ii»||M.m(<     -         iHl '     .1   filu- 

Mala* 

No  :  la  tsatoajia  t  la  filosofía  Mu 

»!••  la  otr.t;  K*  p 
I  km  «listmli^ 

la  ratón  nat  un 

comentario  de  loa  textos  bíblico  it-ttc  ni  ra- 

s  >.|   n|.|.-fo  ;   Mis   MUMllMH   *,,()     ||   ililuinuli    \    r\   Hl/o- 

I  I*  caminar  U  I  posible 

eo  la  vía  de  la  «Ir  1 1              aj  punun. 
jaj  |...i  asj  «lisin. i.»  dé  l.i  rrli-iMM.  ti.-¡ :-   ilereí  bn  uatfa  Nfa- 
rerac  i  ba*  w  abstrae •                       l«a  liln*. 
lia  .i                           i  izon  .  " 
.   Knióncea  aera  ruando  ■•!  hi t«»  ;.«.>,. i  t...|..x  mi- 


osa  cxpotick»  complrU  da  te  mural»  /»*»»« 


TCOBJ4   CXTÜLi  lt 

gana  de  todo  mi  podar,  y  ruando  panda  •!«■> 
no  recelo  por  la  ría  racional :  as  un  ab»or  up»r> 

el  arparar  ka  lluanfia  dV  U  hato»>  o  oY  la  rettjta 

■u|h»mI»í«-  M*r  fuia mi*  u  |mmh  «nut  en  IíImvi!  .. 

;  no  panden  nasaoe  de  apoyarse  . 
U  una  por  la  otra, 
raaoa  y  ana  oaoaieaeJa  etMana* .  que  deben  aer  la» 

de  lasaña*  es  al  rase  no  tannpremle 
didayaal  issdadui  i  ■■nsJnii  fnWóésso,  porque  na  pon 
al  sentida  rnatian  .noV  tiara  paca  la  tayerioralad 

.  Ihnni  aa>deram  sobra  la  déla  antigüedad?  ¿He 
Jrfaii  mu  il  |i)  li  lililí  ifn  ■iJassaan  hayan  conocido 
astjor.  oipngrtn  mejor  laa  >  atoadas  tortúrale*  que  loa 
liatones,  atoo  es  de  «nal  aaoaxa  intima  y 
eaai  al  upa  mi  y  la  fe  n  luisas  ?  8i :  U  *>  srandes 
g  loa  mndalore*  de  la  tmena  ttosnfia .  mo  todos 
sincera*.  «  nstianos  nssáoeus .  hombre*  di 
Talen  eramt>tfKmtaa%apeaardaaudiammitéalrati^ttia^ 
r  dirás»  MaAehraarhe.  ¡Qaaufa  ratón  no  ae  ha  encerra- 
ra calo*  ornu*  admirable* .  elevada  y  ben* 
••nía  la  aknaciaai de  mi  fe. 

una  afoso**  que  pn*|*ra  a  laa  almas  á  la  relájtion. 

é  eata  otra  innata  sjue  ajena  la  nn  -elarmn  sobre- 
Manara .  que  quiera  bastarse ,  que  toma  por  guia 
a  la  nuou  miU  ;  no  «  u.mi..  a  esta  Slosofia.  cayo  w-rüadoro 

■  I» rujxiatfo  nava  tleecarrior  loa  lapukui ,  laaañadofos 

En 


\  • 


ai  ,....,!.  -...,..,  ..i,  mi n  .,  .-i ,,.,  I.»  i..,,,., ,  i,  tmpém 

opio».  Bita  té*»  lia  úiú  cttmlimumü  óeuñuuuuén 
U.  Sabacl:  |HMteenbocadelns4efefi*4rBsdcla  rmelaeéoii 
que  a*  «rio  ia  rtiM  puede  conducir  «i  pea/namo;  etJ#ej# 
ai  mcims  d  él.  Mimo  que  loes  falalmaúe  d  m 


d  m  cou9$eumdt  inevücbU 
sus  propias  palabras.  I'or  otra  jwirU'  avanza,  que  á 
uV  estos  mal  aconséjalo»  auolofpatai ,  el  panteísmo ,  ais 
duda  mu>  opuesto  a  la  I. .  uria  nmu conforme dlarowen  (!). 
i.  »>ta  tesis  absurda 
ti  * 
dola  á  ana  adversarios,  sin  quietarlo  les  calón 

•  I  panteiamo  estuviese  conforme  con  la  mu 

.  horno*  conabaüdo 

.  >I.     bUl  •  ITOI  .   'l.|II..Ntl.ill«ln  i.t  |  Mltl.l<ll<  <  I..II  t\r  >\l>   |iN||- 

! 

I 
i  i  uo  hemos  asegurado  «pir  loa  principio*  de  raeio- 
tiiteisfno.  \  ajsj  para  evita* 
tají  deocarrio,  ata  bb*díso  renunciar  ala  logaaaó.á  Ut 
i  rmcionaliatP*  i  •  sta 

iiIuihImIo 
i.ilismo  con  Im  razón  iiiímii. 

ajM  nunca  podemos 

I  lia  áe  ambat  mundo*  ( I .' 
(t)  /.*e*e#e  mttre  el  Panteísmo  :  Tf*> '  no. 

ÍiroK»lrtdo«i4c«jlr»fteslOTorti  la  Heriste 

de  ImMrmncUm  publica  ( 13  de  abril  de  IK45),  un  articulo  dirigido  contra 
/>*  **e  el  V  ante  timo,  firmado  AdlramL.  Mr  Frai 

os  c olrgat,  da  rror  /a  métma  razan 
dr  aaj  panlr uta    FtUUMUm  HBfMi  fF,r  n<  *otrr>*  SaaHa 


TIOftU  CATÓLICA. 

con  el  müm*  ttixto  que  el  Crittimismo.  ¡Cmm»!  ¡\o*.  raxio- 
••I  roiinM.no  Lfiiiityl !  Para  ejercer  el 
*e  nnertite una  doctrina .  un  ¿rabolo. 
ae  necearte  una  unidad  ,  <••  preciso  Miarse  al  menos  de 
aeaurdn  contigo  ademo.  ¿Cual  de  meatnw  súteuiM  pre- 
scntareU  con  coonama  á  loa  pueblo*?  Habí 

•le  la  razón  :  muy  bien.  Pero  la  rasos  puede 
doctrina*  tan  opuesta* .  y  ;  no  roftiüsraái  que 
osar  á  la  rea  un  lenguaje  tan  contradictorio ,  debilitai»  au 
uutnnd.id  |  Tnitad  t.m  galo  Ét  ttpiaV  I  Mol .  «I  drl» 


que  do  ir  en  ta  »eni* 

mm  es*  el  racéatajeaai 

p»Je  A  tsalr  i  parar  ea 

lata  ia*l*  i 

rho  por  ult.n.o  .-,  ¡  |aj 

aaabraaaa  aa  aaaai 

afja« 


por  aa>  ratetacér»  Km*  trato  aa  te  da  lodo*  kw  crtaliaaaa.  E» 

aack  aoa  ka  aecho  darlr  lo  ojae  no 
dteao.y  f|o#  ao  coaiaati  *  io  <aat  áaaamee.  Rae  la  eiam.  Mr. 

MlPriAtr  «na  de  U«  ;••<  »i     U»J«  r»ri(uli  »   tJrl  ¡  f.xr»  •    qt'r  BS1  hi 

bao.  ao  dice  una  tatabra  da  aaealra  JevimU  <ruíf*a* ,  osa 
caaepiktmateaie  i  tas  dlsVatiadc*  «-aaaqací 

t  U  »i%ia  tala  '.dacaaitlo  * 
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vid*  futura  .  y  veté**  *  ai  o* 

misino*.  Si  la  Olotona  |>adi<* 
iiiul .  el  Criftliantsmo  no  bufena-a  «ido  nnwiHo  al  mi 
tn*nnmd<  ~ullo  nloeoico  y  guiando  a  lo» 

a  la  «feriad  de  l  ié  como  **M  a  U  hunnaiáad, 

para  bien  ile  anta  humanidail  no  dcaftparerera  él  ante  al 
bsnio  moderno.  Seria  tobaran— cea*  iajuak» 

dieta*  no  te  fea* 

f]Uf  *ll  liiurlias  maMOlli'ft  w  luihuí  PJI  fttlft  .  m  rilo*  1 

kü  {«rolifjariel, 


•  aractenmi  lea  obras  ¿ahilas  aV  au  pluma;  ce  ella 

•  •  .11  U» 

H.lli   \  I..H  iil'.l  R  I'   :-     i     .'    .  ■     •■  '      'i  «   >!•  I  « l#«- 


humana  •■!  p 

anana  nara  oatablnrar  le  aarrwiriail  y  la  autoridad  de  la  re» 

I 
ttaailea  *  I**  debtlidade*  de  la  raaon 
n»Ha 

■ 

razón  no  afeaban  aa  iiaajatum  ia.  abeomta ;  lea  «I* 
dr  la  nu«  i 

nútrala» 
Ir  la 


tlOAU    CATÓLICA.  H 

ratón  tutu  tic!» mío  tu  nnavo  U»  nuu  tace»  a  I 
rioms» .  ■  U*  oauijae»  %  «  b»  dolencia»  de  U 
tdb  «1  rpaliano  «ato  cunr.  Nada  existe  pue 
que  e«U  actuación  de  *•*«  «pijauno. 

uio  lima— ri>nn ;  recliatanüo  e*te  áttfi  ha 
iU  polri 
I  racional  i»itt<>  i  u  del  campo  tabre  la 

tuaUferntaa. 

I 
iie»  |«i  h*f«r>.   d  ury«tuo  át  »eiurjann*  actuación.  El 
clero  de  Kraocu, qui»  n»  b  - 

j w  la  filusofia  oYI  nueeo ,  4>rofr»an*  ati  «tortnua  á  poatr 
-e  (H-noimlini  de  •■■ 

t  iraanearninmo  ?  Con»i»ie  ni  U  Mwoitucion  de  la  aulo- 
..umno.Iadcle 
míenlo  y  *•  la  rmioo  itrcJarudaft  iucauacr 

i  »1  muIi.Im  •  t.iiuiii  n  «m  1.in  tr.ulh  |m  iiin\,rx.il.N 


'    H    ! 

«i.ll, 
t.    ¿A 


íllst  Hit. 


H  Ir 


otro  «liiiuuif 
flénúnietio» ,  i 


idea  iniwii.i  .1.   |..  infinilii  «»  »!•    Uto». 

La  cioctrina  actual  del  claro  no  i 
lu  a|Mrtado  de  la»  Iwua» 


.1,1 


iilrano  la 


M  UTAJU,  DI  tUfttAS  T  ML  IXTIAJUBM. 

¿Sofito»  aun  L>   BjM  ti; 

Sr  no*  aruaa  Inber  abandonado  ana  aei 


i 

na  Hjoren  iimu-Mi  ••  de  una  ignora 
na  |>rofe*ad< 
ha  •  nsenado  en  U  Iglesia,  la  da  lOi  pedí 

lemos  entrar  tato  de*;- 

«»>la  i. 

rijgMaM  |i  ^iiii..m..N.  l..is  (iimii.  r.»>  .tpnioglal  M  del  MflaV 
ntaiiK-  *Joa  -i  un 

li 
la  tan  aol 

\ 

\  i 

I  loa  pondos  hombría  qn 
hmiiaiio  >  á  I-  n  loa  aigloi  in  n  \.  I. 

>  • 

y  la  filosofía  bastal»  m  al  hombre  para 

I 

i  reasumirá  \< 
i  <\  id  in.   i  i    FJ  gran  iloclor  .  á  «|iii«-n  nnclit-  mu  duda  nni- 

■efia  que 

i  llfgar  é 
.  tino  «|u  •  lo  rra  mas 
aun  para  llegar  con  ía< 
• 
«La 
tiestas  por  la  • 


TloaU   CATOl  fl| 

oV%«  ul.nr.  afín  áé  aajg  aajeéan  t.nfc*  tu.  ilin.  nl.\  \  mu  n.  m;«> 
r  partirjpes  de  la  verdad  dirina    1 
U  doctrina  *V  K  i*  «»«Ud0  loilo* 

f  «ata  tradición.  Se  w 

■ 


la  autoridad  ||  B%Ma1  |WÍMMf)ÉMi 
nfttfeaorra.  Vamoa  a  proponer  a  M  ■mülniiin  d<> 

xx  loa  qtit-  r<moceran  W  opinión  del 
tildeoab  cartesiano  •  por  lo  que  rea- 
peeUákilUnMibliuvIilo». 

troa  dita  natía  mi»  fuerü»  m*  ha  escrito  rii*rtanieate  con- 
fraella. 

■>  preciso  runfeaarlo,  que  la  solución  de 
laa  cuestiones  que  mea  rtne  mlereean ,  no  ea 

faeil  ni  mi  in.-di.m>>  tr.il...M,     MH  lü  bJMn  « 

han  detli  .  5  -•.»  .-I  totftetj  loa  sabio*  i 

han  copinad,  itaa  deade  lejos,  ¡oh  flUnaofta! 

«tacinm*.  |M*ro  antea  ipjlei»'eaWr  Ü  tn  guia  ea 
seejnra :  si  un  m-pi  cominea  á  otro  riepoy  sanana  caen 

•  en  tus  escuelas 
ae  terminaran !  En  ella»  ae 
pronunrian  deriaioucs... 
dio  de  ana  atamlúVa  de  Ibsanfba  é  un 

«file  ae  junte  en  el 
ublc  i  a  lodoa  loa  que  naj 
■ 
ú  eepcra  qne  tic  ana  cutriwtjncias  salga  slfwu 
*as»SM  sdt  asmas .  Mb.  I,  caá .  o. 


»        MVluTA  DK  UtAU,  M  lUDUi  I  MI  KlTftAJUtao. 
QN  mectttede!  Mee  ttttettfe*»ée  \*re  «I  ■* 
(tejer  de  betertc  U  guerre,  que  a  lo  o  uioMde» 
ei  en***  le  verd*  .io|nnes(l    p 

Ib  eeteeelocuoiitr»  uelahre*  e&preM  Bo* 


S    li.ilmt   ^«  |»ii4íl«»  «Ir 


li.i  ,u  lu.il  «1.1  i'lrin  .   \  l.i  ...    l«.>  Jm.Ii.  -.  .1  •  Ion  ,1«m  1.>i<  >  \  »!•• 

loe  Élóeofoe  ctMtunw. 

bejejM  él  prmtwMni  i.  .  u.  .un.  i.i,   .  ..i,. ■« «  i.i  '|u.'  la*  p.ii.i- 
bnw  .renploodei  en  U  i 

rii.m  ■  miiN  <ht.  nnl. ■  s  lieell  .  -un  m!i<  ...i  ¡te.  ti  .  •  I.  <  Ú#JM 
Ucieino  bucen  un  j¿r.«;  '     eu»  palabree 

reoWocétn,  nuott,  rr/újú*,  jjdótofia,  l»«ro  lanu<> 
veJecioo  eou  pera  ello*,  uua  uumiu  lux ;  U  nuun  y  k  filoao- 
fie  i  do*  formes  distinta*  de  ima 
ral.  £o  el  fon*  < ieclieoftu  110  adii< 

Mip<»rabuudant<  -fuente  deiuoOredo  ;   el 

este  pelebra  e*  mj  non  i 

le  poieume  actual  oióctiooe  ractonalutafr    i  i 

e«4e  polemice  baj..        v.     ladee»  lux,  rj  v  «*»"< 

L,,  M.t    i  .it.*li<  .i  .    |i..|     I1IU)    |¿ruildr>    «pie 

la  obre  iie  la  reiiin  immm 

i  la  mee 
,  le  toe*  parteóte,  le  ultime  • 

ejji  *»d"  l.i  iiu.in/.i  .  ..»  i...  i.)»., .  ¡m.i.1  .1.    le  iiiiiiMiiui.í.l. 

(I)  9eeMM ed?.  fortes,  hb  t. 
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lm  ir,  una 

|mm-%li  [Mipnlar.  un  afeitóla  aafpHflO  \  ti.niM  di  U^  n - 


dan  qwr  *< »n  * 

aotapaa»? 
,  aabtn*  y  librr»  .  y 
«•lio*  oa  fritado  da  aai  atara*.  S 

•  dan  a  aoratraa 
qui-  la  n  rajarían  paalf  i  la 

la  ramii  Ueue  neresidari  «le  un  auiili. 

mana*  agm»  la  ran 
ihm  ido  1.1  roa  .1.  BIm  an  la  paaaawidn^  M  laaaalüá 
palabra  v  a*  »obordiii<»  é  mi»  fe :  raí  ana  palabra,  si 
aan  mu»*tro  aftataaia  ,  noastra  iia>q>rrtaciuo  oV  ha  cuaas 
drtinas  yfcaraanaa,  inieatra  iloaofin  .  ajua  t.iuimn  •• 

•non...  la  raimi  habla  por  nuestra  boca, 

atar*m<»a  «Ir  droioatrar  su  atn-  «bar  U  nada  % 

la  iIommii  «I. I  ordao  «>amurtur*l .  oV  laaafdi nn  nuoatras 

atarla* *obr»  avilaba*  solida*  i  «aira.  fMe partida 

na*  láajru ,  H  *sa*  Maaforraa  oon  «I  l»um 

m|m .inoculo.  Tenatnaa  a» 

.trabar  <  • 

Ir  Hn . ,  t1aaooora«lo ,  Miniado  a>  «na  tradirioaag.  quinras» 

so*  riaatrina*.  as  al  aaaaa%o-éa  la  ratón,  a!  atraía» 

aarto  nmaó™  .u   la  tiloanna :  jiroataanrawuii  ao  alia  vos 

la  fadoaalHmo .  conspira  a  la 


9ft         MVItTA  M  t*»***.  M  IRMA!  T  MI 

efe  te  trtatsneatcia  v  «I  emtnvtaxnuslOBjIo  de  la  eapecie  fca> 


i  oa  perece  la  *iprwáon  clara  >  frenen  da 

la  |M.I«Mmr»  actual  ;  el  forma  aejti  laamiitB  te  lonjea 

«•nladero  dcaormMo  cía  ana  teorías.  Sin 

moa  que  el  linasbre  tenga  «na  oajamlnneni  tan  coanpl 
tan  lucida  de  lo  que  i  • 

ain  dui la  rehusaran  el  recooOOCr 

ajBjajBjBjM    n    mís    >,  ntiiiii.-nlMs.  |„io 

-i  i  j.i.-t.  ii. 1. 1  .pi.  sata.  MfÉ  m.ilii  u  osteal  .11  üáü  asMO» 
raaonea ,  nos  atrevenaoe  á  asegurar ,  sin  temor  de  aer  des- 

iii.  lltiáBS  |...i    n.i.lir  .|ii.-    h.ix.i  lapido  «un  ak'tllia  atril»  mil 

esta  dánmakui .  la  polen  i 

falta  esencial  de  leanail 

ruestraa  quejan  aobre  la  hoalílklafl  da  «ntra 

entre  te  rehV  ¡«Ora  Ülosotm,  no  aoo 

Bien  lo  sabe»,  no  podaia  disimti 
ea  la  negación  del  casutieitino  tul  oonao  la  Iglesia 
moteante ,  ¡  y  oa  queja»  de  que  la  Iglesia  rechace  vues- 
tro atetenia!  Si.  Mieatraa  acuaaáonee  respe*  * 
tendida  boatilidail  de  parte  del  clero  contra  la  filosofi 

>!  (i...  i  ,iin,i  la  neceaiflad  de  una  re- 
velación  sobrenatural ,  y  la  obligación  de  someter  te  fino» 
á  la  fe  ruando  la  razón  ha  reconocí*  i  esta 

fe.es  negarla  razón,  la  filosofía .  la  inoY| 
pirita :  somos  culpables  de  este  crimen.  I 
i.iiIhI'..  ajanjttfe  •  ><!ii.  ii  .  ^        i    i  ».l..>  los  enoja*  |  1 1*  »m — 

i. 
invocar  roñara  noaotros.  Nuestro  atontado  contra  te  filoso» 
fu  \  la  ratón,  es  el  atentado  nñaoao  de  Cbi 
«i.  i .  ftn  /.  "•  i  •     ton,  tte  BoatajaJí  .!■•  iaiobojnjat<  •  •'• 


TSOfclA    CATÓDICA. 

wtmuiiH  tínteteme  wtmm* 
nayas  reoooocklo  la  aecesklari  >  la 
1I0  una  revñiatjipa  Mhrimatural ,  >  U  MibotáiiMrinii  4a  la 
MN iUlf  «u*  ma '  .Noeotroe mmm  los bemien*  de  «•»- 

iImv«;  *•  ••  rs 

mandilo  el  i|ue  lo»  mhnk  «-unirá  nosotros.  ^ 
tea  uaaubrea  arsodbi  kan  sitio  «uaanigos  •!«•  U  r... 

leclismo  en  una  aia  poo> 

ve  para  introducir  la  ronfiisioa  en  loa 
animo*;  case  una  guerra  dcslr.»     I  dio  de  mm  iuiualaa 

hu%lilí«U«l.  x  ,  i>.,*  |m.  ti.  Ina  mu  « ,->ar  U>  \.  ul.«j4>  «!••  Ii  |».i/  ; 

una  pax  eiu: 
■ 
gria.M  triunfa  ijue  M  i 

ele  mi*  mas  jóvene*  \ 
•  aspirar  al  « 

«Jado  llevara 

l  insulto  al  mcnu>i 

M 

lia  \cucido  á  su 


U  SuU    J 

. 

«f«  *  *«ta  «jr«a#f  ;  IV  'j  fl«ofb  :  «M  cirro  í  I  *  «i» 
(?)    /frrtffci  Oc*»»i  —  W#.    IMr*n»rtaafai0«árlV« 


v  «*,  M  MU»  T  Mi.  L\TKA*it*ü. 

oV  b  naou  y  da  mi*  fceafeaaV 

y 

intratan.  Ktt  cuinto  * 
a  lu«  aatffaajaj  H  ivsprt     v 

i,  ?  uaatnfa  en fas  iMliMti«ei  dr  I» 

roOlMNMM»- 

Ih  huma  filotaÉa; 

.(ii.-  aj  („.i   ,1   ...ntr.m..  una  m  d.i  \    il.-l.--t M  •    til.-.li.i     l.a 


que  necesariamente  eondut 

Si,  racionalista* :  tk  al  admitir  la  iiiihkmI  de  Mistan 
| ,  HMHÉi    «¡  >la.i  .1»!  intuido  ron  MtM  .  M  bOHÉIéi  MI  |>.«n- 

t.  -si  »,  ,„,v..,t,..v  afaémoa  mía  ioíi  malos  !..-.,•..>.  Si  r.  •    - 

j  «Ir  desarrollo  h 
razón ,  «Ir  la  rclbrmti .  fin  progreso  •] 

PtÉa    iiiimi  m    ,|.      I,j    u.liiiit.,    .  ii    lo   finito,    \    qtlC  mi  «|UiT.ls 

m  j.M.i.ist.iN.  Mil  i  reinos  tnml>.<  n  .¡  ■;■   <0Ü  malos  lop.ns. 
M I  imJaaní  t.  m  »t  Imita  .i  •»>!•'  i »unto  :  la  rasoñ  i  la  aaje- 
na  nloaofta  no  han  aido  empeñada» 
Cfeela  deber  retra» 

■  i  aajajjají  ¡.,  i  , -ii..  .  i  mas  m,,,-,  r..  paral'-.  •  .  •  ■■■  M  :uiivm<ts; 


aJaaaj  .(.i.  i..¿it.    poi   iiijn*»toa>  atatmes,  |»< »r  id t«-i  |>; 
\  tan  ttarcrñra» 


nocida»  U»  poMcioue»;  dii^ase  U 
de  U*  cumi,  é  JMwiy  jyiúwh  mnf#L  lo» ánimos,  n 


• 


J.  T. 


Y 

ORGANIZACIÓN  POLÍTICA   DE  LA  CHINA. 


AtTIC 


Msefcjonut  toberiMt  de  lot  emfl-  ÜíUirwUi.-De 

le*  rilas.  —De  la  guerra.  — De  los  castigos.— De 
Srcrruru  de  negocio*  ccJoofele».  —  Junu  de 
de  iprUrloii  j  de  polfcia  rriuúual.— 


Vasos  á  ooaiinuir  describiendo  en  este  articulo  los  di- 
ferentes cuerpos  de  funcionarios  públicos  que  componen 
la  administración  superior  de  la  China*  Coaatoa  datos  y  no- 
ticias aduzcamos,  serán,  como  anteriormente,  tomados  de 
la  colección  general  de  las  ordenanzas  de  la  dinastía  Mant- 
el; esperando  con  fundamento  que  la  exactitud  de 
y  otras,  unida  a  la  novedad  de  la  materia,  solo  muy  su- 
perficial é  imperfectamente  tratada  basta  ahora,  liarán  tea 
>  c>n  interés  nuestro  trabajo. 
Loados  grandes  consejos  imperiales  ya  descritos  ejercen, 
viniente  a  los  diversos  ramos  de  la  adminia 
funciones  generales ,  y  especiales  respecto  i 

n  ademas  como  de  eslabón  intermedio  entre  este  y 
los  distintos  departamentos  de  la  administración.  1 
estos  departamentos  los  principales  son  las  seis  grandes 
junios  ó  couujot  ioberaiwi  ¡%Lou-pou\  que  abrazan  todos 
los  negocios  relativos  a  las  diez  y  ocho  provincias  de  la 
i  propiamente  dicha.  Conóceselas  con  los  nombres 


OftfcAS IZA ClOH    POLÍTICA    DL   LA   «411 AA.  53 

•le  consejo  ¿0  ¿«»  £e*# !«oa  ürik*.  de  HoeundaoiL'  las  ren- 
Hu%delo*n\iH^<UlaGurn  .  alód*b*(¿uii§Q* 

y  de  loe  iíbrat  pubttea*.  A  la  ealiexa  de  ceda  una  de  c*Us 
jualas  ecmeraniii  se  bailan  «loa  presídanle»  Xhimg-CJum** 
y  catiro  viee- presidentes  vÜti-^éWf),  alleruauvaroenle 

tártaros,  da  rata  mongola  6  manlcboua.  Loa 
nii< i  i¡,->  ju..  i.. -ni. i  4M ni.»     i  .  t  \  ui-h   ,  aapO" 

loa  Ta-luv-nt.  aoo  uiucbas  veoa*  o 

(Ir  uii4.1«   .  >U*ji.:il    *,. -iiij.ii  -  -uj  «  i.i.r  al 

La»  juiiUs  «le  la  Uacienda,  de  la  Guerra  y 
de  lo»  Catiigo*  too  lea  «me  tienen  toas  comunmente  »u- 
IKrtniewienie».  Kl  preakieoia  «ie  uno  de  ealoa  cooeajon 

vie  oiro,  j  a 
vocea  un  vocal  ^la-hio-uc  del  • 

reaideale  de  •  cíalos  subalternos 

de  toaea  eaCaa  corpor-  el  titulo  de  Laae- 

Tchong,  Inuen-Mai-toJiy ,  ¡ckuu-i*f , y  tienen  bajo  tu  de- 
peadenüsa lo»  / *< - / a  -/ .. .,  ■•>  r.i. ..  nte».  liada  Jaaia  liana 
diferente*  oaeiaaaoara  » i  áeapacbo  •«•-•  los  negocios  gano, 

roa  especíale*.  Dos  «le  las  oficinas  generales  tinten  é 
rgo  la  preparación  >  coneen ación  de  loa  documen- 
tos, %  otadas  coa  el  nombre  de  Tang-faug  y  /Va- 
te a  de  mas  una  cámara  de  negocio*  [S 
naf )  con  sus  oucinas,  particulares  latubicii.  para  n 
lo»  documento»}  v\\>,  ii»ii  Ifaajea,  ten  llegainlu  di  la*  j       - 
s  cargo  «le  otra  el  itispeccionar  los  tra- 
«ie  la»  «lornaa  aerciooes  >U  pendientes  de  la  junta. 
taras  so  bailan  unas  veces  separadas  y  otras  se 
reúnen  para  ioruur  una  sola.  1 

t :  llámaselas  1  hsung-li-tsc. 
L*  jinda  aoáerano  de  U$  Emy 

>%  los  olí  i  del 

:> 
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Imperta,  para  ayudar  al  soberano  é  gobernar  tu  poeMe* 
irionea  generales  son  las  de  tomeier  á  la  apro- 
bar! perador  loa  nombra  miento*  de  loe  oftciale* 
«viles,  y  la  rir  distribuir  los  empleos  civiles  y  literarios  en 

rio.  Corresponden  á  esta  jante  cuatro 
nee.  «»s  particulares  (7eJiwe-/i-sse).  La 

división.  llamad  'cnten-ete,  arregla  la 

jueta  entre  los  nueve  órdenes  de  o  Aciales  civiles . 
polariza  la  inspección  de  los  destinos  y  Is  elevación  de  los 
■idtiosá  un  ran-M  nominal.  ,  de  las  distincio- 

nes establecidas  entre  las  clases  y  seríes  de  oficíale^ . 
dena  las  promociones  j  iones  de  >s,  y  fija 

para  cada  clase  de  ellos  las  épocas  en  que  deben  presen- 
tarse para  su  recepción  en  la  corte  y  su  presentación  al 
emperador.  drtrrmina  las  reglas  que  deben  seguirse  para 
la  elección  de  los  delegados ,  destinados  á  II 

te  las  vacantes  ó  a  dfscmj 
diñarías.  La  segunda  d 

halla  encargada  de  recoger  ¡as  acerca  del 

mérito  de  los  oficiales  civiles;  registra  ó  toma  nota,  asi 
de  sus  servicios  para  tenerlos  presentes  ¿  su 
mo  de  los  hechos  qut  s  merecedores  de 

alguna  multa  ó  destittM  ion  ¡  llevando  nota  de  las 

is  por  enfermedad  ú  otras  causas.  La  tercera  di- 
n.  llamad*  A  .entreoirás: 

nes.  Iss  de  conceder  Iss  licencias  temporales  i  losem; 
dos  que  las  solicitan  p  lecimiento  de 

alguno  de  sus  parientes,  y  en  este  último  caso  determina 
de  sucesión  del  difunto  y  el  cambio  de  apellido 
rse,  bien  sea  á  p<  «nos 

empleados,  bien  á  causa  de  alguna  cion  pan 

lar  de  las  reglas  relativas  á  estos  apellidos.  A  dicha 

•n  va  aneja 'una 'oficina  inferior  destinada  é 


oecAVtucín*  te  la  cijv 

arreglar  lo»  sueldos  de  lo»  empleados ,  y  á  cuidar  de  que 


•eaii  efectivas  !a«  mollas  en  que  puedes  ser 
La  coarta  divisicn  del  U-pcm  es  el  Ycn-Fc 
gado  de  la  distribución  de  loe  títulos  hereditarios ,  de  loe 
•masde  cadadraVno  rango  de  los  honores 
» es  el  énieo  que 
á  los  antepesados  de  aquellos  que  te  han  < 

*ta  ttetumbre  singular  que  hace  refluir  el 
mérito  ó  las  virtudes  de  los  descendientes  basta  sus  ante- 
pasados ,  trae  su  origen  de  la  escrupulosa  fidelidad  coa 
liiuos,  por  medio  de  «9  ceremonias*  honran  la 
muerte  de  sus  parientes  difuntos.  El  ritu  y  soJcmnid. 
estas  ceremonias  se  fija  siempre  según  el  rango  del  muerto 
le  tu  heredero;  asi  es  que  para  que  el  empleado 
ion  ario  de  una  clase  elevada  no  se  vea  en  estas  prec- 
piadoeas  limitado  a  honrar  á  sos  ascendientes  con 
la  escasa  pompa  que  consiento  la  clase  inferior  en  que 
acaso  viv  «ido  concede  á  estos  un  titulónos* 

'lomas  de  esta  natura  leía  y 
los  de  nobleza  hereditaria  se  expiden  por  la  ofi 


I  ji  junta  soberana  de  las  Heñios  (literal: 
efe*)  llamada  Ifau-pou,  <  tiene  á  su  cargo  lo  concerniente 
á  la  población  y  á  las  tierras,  con  el  objeto  de  ayudar  al 
soberano  A  mantener  á  todos  tus  vasallos. »  Loa  principa- 
les asuntos  de  que  debe  ocuparse  son  :  la  recaudación  de 
>«  é  impuestos;  el  psgo  de  lo»  suel- 
siones:  el  satisfacer  los  gastos  que  ocurren  en  la 
e  granos  y  dinero  y  en  su  trasporte  por  mar 
i  ademas  de  que  no  te  altere  la  dn 

*ru mentó»,  dis- 
• -be  formar  por  cla«e»,  censos  exactos  de 
»:  catastros  de  t       *  la  tierras  del 
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y  determinar  la  situación  e^offéloe  40  lot  dtfaf  anjea  lu- 
gares, ana gn  rámW  tía  *u  longitud  >  lautiid  ;  n- parto  los 

gesto*  del  Imperio.  «I  cual  earlfi 
grandes  «anltdadas  de  grano* 
á  anourrer  al  pueblo  en  tiempo*  ate  grande  e*ce*«  /  ó  ra- 

LoatesMeJea  ovábales  de  esta  junta  preso!  • 
11  ia  anual  en  la  que  el  emperador  labra  y  siembra  en  per» 
tona  un  campo.       i.     .  -*  i .  •••.  . 

Dependen  deestajanlasoberana  catorce  divisiones,  á  las 
que  va  aneja  una  oficina  particular,  encargada  de  remitir 
la  lista  da  las  jóvenes  manteaoeas  á  quienes  se  juaga 
usa  de  sur  admitidas  en  el  paleaje  taaaajal .  proba< 

las  que  le  agradan  para  su  harem, 
dlaiiiajiea  que  ni  asee  rianh,  ••"- 
ii  la  cobranza  y  recaudación  de  las  rentas  de  las 
diferentes  provincia».  Como  el  numera  de  estas 
y  ocho,  se  reúnen  bajo  una  misma  inspección  la  pn 

I    p>  K  ene- sea,  la  da  Aa/Haaa>oou 

la  di   '  I  de  Húl  i*  de 

TM-iiy  To-kkn  se  confunden  también  eu  una  «ola,  á  causa 
MsssaJMa  de  sus  estrechas  relaciones  comerciales, 
igual  raaon  lis  rentas  de  la  provincia  sepiei  l.mo- 

..■    i'  ■•!    !'     ¡  .    ■   i.ll  .¡-I    Cli    lll-  /.'   I  '  I.' 

divisiones,  ademas  de  sus  trabajos  especiales»  debe 

da  ciertos  negocios  genérale  mta,  en 

ivoa  poftuaamres  no  rtitraréino  la  bre- 

otras  oficina»  agre- 

i  pera  fallar  ¡ 
3/  Diversas  cajas  subalternas  para  la  recéis- 


v6r»ion  4m  asertes  poeajoBot  mereso*  perici. 
44asreeia*  pi'ib".  <i«  deprniUii  di?  la  jui 

diriaide  por  dos  de  las  ríce- 
la juma  y  dos  »upert asentientes  colocados  bu ni 
4**  Uva  o  tirina  cotí  Iroi  sajas.  Noii-Aou.  a 
4t  de  lo» ásaseles,  la  de  la»  seda*  y  la  de  lo* articu- 
lo* ó  sanees  nias  propia*  pera  el  tiete ;  e  la  que  hay  ajo» 
aaVeáir  otro  Nsejieda  7*ens-fr/ia>  careo  le 

eeesfeneajiíe ^iijil  ihsiüinisssisto  efe  graos  pasa  le  cav 
:  esta  oncws  ee  halle  dirigida  por 
ni»  le  eleae  <Jit-lanq,  qee  tienen  a  su»  ór- 
treieie  y  dos  intendente*  de  loa  §  ranero*  públicos,  y 

o  esnecees<lc  ceremonia» 
ciaren  todo  el  Imperio  les  órdenes  ceeros- 
itee,  á  I:  uder  ai  soberano  á  guiar  .1  mis  va- 

I  reeetno  de  la  wrtinl . .  tiste*  lases  de 

la  mesera  siesén.  ,.  I     Ore- 
pera  iesplorar  el  f.i » 

pare  la  celebres  ton  Éat  ádrenle»  iea  tu 
•>«  deooblen,  meareasfinit 
efui  ptfcstUH.  3  M>r^esoulasfiñKtaresrelatr«euel4»fiprc- 
pamii\  os  de  ia  frtianra  y  a  las  re v tatas  de  tropas.  4.  Ore- 
asoniee  de  la  Aoseftaajde*' .  «eje se rene?  en  s  las  retnriceafs 
i#ea^e©e|ss el* eiijcraf  y  »  la  pren  elación  de  losen- 
botos,  sea  de  fuera,  see  d»* I 

A  esia  junta  de  loe  Hitos  ese  añides  cuatro  dtttstores, 
■nter  otres  varíes  astenias  pare  el  despernó  de  loe  we~ 
de  estas  oficinas,  «omune*  e 
tes  }eaHajiQbwiii .  M  hallan  egresadas  s  las  de  lee 
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.  dos  depósitos  dr  libro*  y  «lampa»,  otro  da  vasijas 
y  «tontillo»  para  loa  sacrificios,  y  una  tesorería  aipa 
eial.  La  primera  de  las  cuatro  divisiones  aa  la  llamada 

ii-j«e,  ó  aeedon  de  loa  reglamentos  y   lórma 
ocramooial.  EaU  arregla  la  etiqueta  que  debe  obeer 
ae  en  la  corte  imperial  en  las  solemnidades  ortlinahae  y 
<  \trmorrt nanas,  en  lea  audiencias  de  ielieitaciooes . 

la  ligura  y  color  de  loa  trajes  y  bonetes  que 
•  idos  estos  actos ;  fija  k  hechura  de  lee 
y  arneaea ,  el  número  de  laa  personas  de  la  coeat» 
tira  y  los  distintivos  que  según  su  rango  corresponden  á 
ende  una  de  las  que  toman  parte  en  la 
ce  ademas  I;.  i  que  se  ha  d« 

vistas  de  loe  funcionarios  de  distinto  rango , 
el  numero  de  salutaciones  y  el  grado  de  atención  que  de- 
ben prestarse  mutuamente  siempre  que  se  encuentren, 
yendo  de  oficio.  Lila  es  la  que  determina  también  la> 
muías  de  sus  e  omuiiicacionee  oficiales  por  escí 
que  tienen  por  objeto  dirigir  algún  mensaje  á  las  polen  ceta 
extranjeras  ó  recibir  le  lea  envían.  Esta  di 

la  junta  de  loa  Ritus  tiene  á  su  cargo  la  fundación  y 
servecion  de  las  cácatelas  y  academias  del  gobieri 
lo  relativo  a  ios  exámenes  publico^  uñero 

de  los  graduados,  íorma  de  su  ¡rmlegios  de 

loa  candidatos  admitidos.  Va  agregada  á  esta  división  uua 
oécina  especial  en  donde  se  confeccionan  los  lacre* 
ha  de  usar  la  emperatris,  loa  príncipes  de  la  sangre  y  las 
aenjexfli  <  ¡ ,  >  las  tintas  para  loa  sellos  partí. 

rea  de  las  diversea  dependencias  administrativas.  La  según* 
da  división  {Stc-Ttaíuc  ¡  tiene  la  superintendencia  de  los 

ordenados  en  loa  sacntiaos  que  se  hacen  por  el  dea* 
caneo  de  los  monarcas  difiu  de  los  sabios  y  demás 

personajes  ilustre* 


fOUIlCA  M  LA   CUIJU. 

•  if   loft  r  )fn»(  jiii     .  I»\  aslriiii'iiitit  •■%   Coiauíncailo* 

lej  europeos  a  los  chinos,  una  serie  de  ntus  qu* 
neo  por  objeto  «salvar  al  w»l  ya  la  luna»  durante ios eclip- 
ees.  La  tareera  división,  «la  del  huésped  m  el  convidado* 
sfMn%>As»as*).  úene  á  su  cargo  el  car  eesonial  qna  daba  obsor- 
vane  en  laa  re  te  ai  en  se  del  emperador  con  lo* 
Iributaffioayconloatoberanoaexlraiijeros,  y  eu  al  acto  de 
recibir  loa  tributos  anuales  ofrecido*  por  laa  provincias. 

i  estes  deben  pagarse,  el  cero 
se  han  de  conducir,  y  los  presentes  que  te  han 
en  cambio.  Determina  igualmente  los  pnm 
que  reglan  laa  comojiieactooes  con  loa  estados  tribuíanos 
9 extranjeros;  asi  ea  que  le corresponde  a  uto  ruar  i 

l  pintores  y  demás  artistas  de  las 
extrañas  pera  que  puedan  pasar  a  l'ekin  ;  au 
que  debes  solicitar  por  conducto  del  gobernador 
de  Cantón ,  el  cual  hace  llegar  la  solicitud  a  manos  del  eiu- 
«fannne*  y  resine  el  decreto  concediendo  6  pegando*  A  esta 
«ensañen  va  aneja  una  oficina  de  interpretes  que  esta  bajo 
la  inspección  de  dos  grandes  ministros  y  de  otro  oficial  de 
clase  superior ;  dicha  oficina  está  destinada  no  solo  a  pro- 
veer  de  interpretes  y  traductores,  sino  también  á  disponer 
••lapoaentamientodeloaeinUjaoV)rsjaeUwieros.La 

i  tetón  es  la  de  loa  Hmenot  alimento*  ( ¡un*-(Jun-**x). 
Esta  tiene  a  su  cargo  la  erección  de  laa  fiestas  que  se 
hacen  á  veces  por  orden  del  emperador,  y  la  pr«> 
snhnslm  y  ofrendas  para  toa  sacrificios. 
\  *  dirección  aemmraldaUmáséea  t  I  e-pea  1  es  mía  sección 
1 1  iue  se  halla  bajo  la  iumediata  uispeccion  del 
l  esta  junta,  el  cual  la  dirige,  ■ 
principales  y  oficiales  superiores 
en  le  melena.  Sus  funciones  son  las  de  estu- 
diar loa  principios  de  la  armonía  y  melodía ,  escribir  algn- 


»t  *%r  VU.  »8  IRIUI  *  SU*  USTUA*Jtao. 

tun  cnmsjcuicjsjues.  fabricar  lo*  i  mu  aun  si  ui  sübiimís» 
y  arre*  W  «.ruello*  pura  le»  drverses  eereis******  MoriMot. 
testas  y  damas.  Confosew  Mi 

%  A^  la  Uitriñ  y  naiUUUUbHm ■ 
Sámente  «t  plirado*  mi  ei  libro  que  no*  atare  de 
bailes  y  U  danta  ocupan  también 
po  que  multa*  mi  número  ccsritdoraWe 
arrota  la»  figuras  de  las  danesa  chrilct  y  «Miara*. 

wMjfl sneersaie  se  fataerre  tffae-f'oui.  tiene  i 
carpo  I»  .1 

perio,  « n  lin  de  ayudar  al  monarca  á  defender  á  su 
Ella  81  la  que  da  y  «juita 
roa,  la  que  entiende  en  I 
ferial  de  guerra;  la  que  ealüea  el  talento  de 
y  determina  cual  es  la  milicia  mea  pronta  para  < 
Sus  fundones  generales,  sues* 
emperador  el  nombramiento  d« 
distribuir  todos  los  mandos  militares  del  Imperio : 
el  emperador  pasa  al  puna  te  vista,  es  obliysojoudel  pecoi 
dente  de  la  junta  irle  a u osan aftau do» 

tw ion  Wmi-Siouni-tu-,  cuyas  atribuciones  aoa  ordenar  las 
oattioeéoues  de  las  diferentes  elases  de  rangos,  dirigir  la 

ají  I  ÉSE  J  ,TMin,u -i.iii   «I,-    iei  Bjft  iatUÉ  .  J  r.  ^tr.ir  \a  nota 

que  ban  merecido  en  loa  etasaeace&sou  cursas,  ttsSostf 
caen  sobre  la  equitación,  sobre  el  arte  de  tirar  al  amo  y 
otros  ejercicio*  militares.  La  misma  división  maree  loe  ti- 
tulo* é  insignias  que  según  su  categoría  deben  usui 
«ucfal*** :  tija  .1  tiempo  i-n  que  los  de  eiaee  superior 
pisados  en  la»  provinaaa,  puede»  iBSjraisr  s  la  coi 
uflge  los  scantosMUHeutos  que  deben  ocupar  Us  ira  pee» 
*.•  La  dirisim  iu  está  encargada  de  inqnii 


mm 


oomo  tamliie»  k»  pooaiuuti  I 
é  Km  iiedan  heridos  5  e 

^É#*^é»cH»i  dliyn  • 
stmnlacroe,  y  e\amtna, 
de  tos  qne  |mmd  la  frontem.  I. 

pre .  eonservacion  v  ternas.  <1<i  cabellos,  «amello* , 
y  trasportes :  compre  wdiattdavon  asios  rthinw»  k« 
tüstracioaes  de  correo  de  todo  el  Imperio.  Tu 
pareJatataote  á  tu  carao  los  carruajes  t  caballootM*  ojaV 
H  apando*  do  ost*  dos  ollnnaa  partir  u  I  e- 

jet  de  las  «Ñamas  postas,  empleadas,  asi  en  tiempo  de  pai 
tamo  do  guerra,  ee  tranmJtlré'todo  «I  Imperio  las  roano* 


de  infantería,  eabaUerta ,  artiatosnWffc 
lamvpoftas  y  rastúro*  militares,  enñfe  del  neopt 
.••Joansafoicntc.  di«poue  UMÍolo'eon*aanseaan>é 

de  km  QmM§m  ;Wm§  pntu  te  noJIootf- 
ilo  do  las  lotes  penal* 
lor  -  corremr  a  su  pueblo: 

le  olla*. 


que  UNruoouusnjoale  nmorso 
rato  consejo,  etoopto  oo  cierloa 
ao  raonon  non  otros  <los  conaojos  crómalos  y 

époeaen  la  cual  lo*  miembros  do  esta  jontaseroui 


4*        U VISTA  M  tt*  A  ft*.  M  MMAft  T  »IL 

los  de  las  otra*  ocho,  pare  ver 
follada»  porlotjuecee  d 
i,  aal  reunidas en  UibunaJ  supremo .  reciben  al  nom- 
bre (\ek*ou-k*tg.  «alo  es,  innove  ministre»  o  proeldeo 
tea».  Volveremos  á  hablar  da  alia»  mas  a<lelaule, 
trátanos  da  la  junu  da  Censura  f  da  tu»  • 

taa  minuciosamente  ospecincados  cu  la  irstluocion  del  cd- 
dif!)  panal  heolu  por  sir  Jorga  Slaunlon 

La  junu  de  loa  Castigos  leona  bajo  tu  de  pendencia»  jin 
oontar  loa  oficinas  análogas  a  las  da  lat 
beranas,  y  las  diei  y  ocho  divitiones  coi 
dies  y  ocho  provincias 

da  las  mismas»  otras  espaciales,  qaa  son 
do  sentencias  de  otoño ,  que  se  ocupa  da  las  de- 
lomada!  por  e!  emperador  sobre  todos  los  asnav- 
utidos  de  lat  provincias  para  su  deliuiliva 
«eeolaáon.  2.°  Las  aunar  as  de  las  leyes  que  anotan  los  cam- 
i>iot  operados  en  el  cuerpo  de  las  leyes  escritas  y  na 
reglamentos  suplementario  ,  \ 

nos  del  código  |><  i  o  rteja, 

les.  4.°  I  na  recaudación  de  penas  de  cámara.  Y  6. 
encargada  de  la  de  ciertas 
las  pro  viudas. 
La  de  Obras  públicas,  Kaiig-1'     .    iti 
eUroecton  de  todas  las  obras  publicas,  y  lleva  la  cumia  y 
rason  de  los  gaatos relativos  á  las  mismas,  a  üu  de  aynnar 
al  soberano  a  proporcional  ladea  a  ^ 

de  esta  j un u  corre  l.<  dj  reparacknVaml 

loa  edificios  y  establccimientoa  públicos,  y  la  o 
•don  da  lea  fabricas  de  los  utensilio  lientos,  vesti- 

dos, etc.  que  da  el  gobierno  a  las  tropas,  ó  se  usan  por 
los  oficiales  en  lat  <•  remontas  sagradas.  Se 


oacaxuucios  política  oe  u  cu  ¿~> 

da  la  fortificación  de  la*  enadadee,  de  la  cons- 
de  lo*  sepulcro*  de  la  Uruilia  imperial,  y  de  la 
da  loa  di«|ues.  camino*  y  canales.  Arregla  tana» 
Mej¡  Im  pmm  \  aiedirlaa    l.  i  üpfl|aj  pajat^ÉM  «!••  «>u 
ae  despachan  por  eecretariaa  sean* jantes  a  la t  de  loa 


ülilioaiai  sabaltarnas.  La  primera ,  II*- 

Alia»,  paitaos,  templos,  allaraa, 
\  airoa  •-« * ■  it *  k*m**atie*ni  anapoianti 
á  favor  del  Eela<i  uproeJán* 

dolo*.  Prepara  el  equipaje  j  idea  de  campana  pan 

loa  riajes  del  emperador ;  consen  a  loa  loatrumento*  nece- 
sario* para  la*  diferentes  especies  de  obra» .  y  la  madera 
de  construcción  almacenada  de  orden  del  mona  re 
bailan  bejo  e«ta  .h  visión  cuatrofty*H«f*Jntolri  4c  lñ  madt- 
otroa  do*  de  la*  fabrica*  de  vidrio  y  alfarería.  La  ae* 
itioo .  llamada  )u-katg-iu,  e*(a  al  frente  de  la* 
y  vasijas  pedido*  por  el  gobierno ,  y  de  lea 
de  arma*  blanca*  y  de  fuego,  piorno,  ele.  Clasifica  lea  per* 
la*  procedente*  de  la*  peaeaa  hecha*  por  cumia  del  ana* 
potador,  arrala  loa  peso*  y  medida*,  y  labra,  en  fin,  lea 
tablillas  que  se  entregan  a  loa  genérale*  y  jefe*  superiore* 
dalas  a*  «como  delegación  del  derecho  de  muer> 

dona*  sin  demora.  Constaten  dicha*  ubi  illas  en  una*  plan- 
chaa  da  madera  ,  sobre  las  cuales  *e  va  escrita  en  letras  da 
oro  la  palabra  detegacio*.  en  lengua  china  y  mantebooa,  y 
do  cu  roo  cuelga  el  sollo  de  la  junta  He  la  Guerra, 

tablillas  se  bailan  et  puestas  en  el  despacho  do  loa  go- 
-ejtesatas-gobarnadorea  da  la*  provincia* ,  y 
requiere   el  caso  son  condecidas  con  gran 
pompa  y  aparato,  después  de  haber  hecho  la  ceremonia  do 
de  un  cuadro  que  mun sania  ai atnuar ador. 


nufjttu. 

T»>«i<i  ;;    fi'-i.i  •  *      lifill.1    fM.ii<l.tn<l«>   i 

guar : 

escrita  sobre  un  taletan  est- 
íos a  asta  ditleianu  bajo 

Matea*  sai 

.carbón  y 
MúmfUmmmá 
•os.ylscw 
da  tos  diques  v  puentes  *  caminos  v  cattalaa . 
da  la  misma  difet snJii  nocatos  mitttaree  altea 
doarn  las  liberar  da  loa  grandes  ríos ,  con  el  sotó  objsto 

jos  araaoalaa  mariümos  y  la  conatmarieel  Ma^  navios  del 
lacada^  J  la  conservación  de  las  callada  ^ 


aajajtel  U  f>t  unl.iri.->.  «Ir 


capital.  Daapane 
ó  de  metal  para  gu 

iteresantes.  Hállatise  afretados  á  cata  ¿ni- 
dos inspectores  ó  superintendentes  da  laa  novaras 
su  conservación  durante  el  ve- 
rano. Otros  dos  tienen  a  su  car \.  n lado  de  las  fabri- 
cas da  ropas  de  seda  da  todas  clases ,  en  donde 
ran  los  trajes  de  las  personas  de  la  familia  imperial ,  man- 
darinos, etc.  I  «i  cuarta  división,  llamada  7un-T*f*wse, 
aa  halla  etaeorg  ada  de  la  coneervaásm  •de-iaa  señaleros  de 
loa  fiíiasaaiéMiüi,  y  vigila  á  loa  peones  y  aibentlee  ampies- 
dos  por  la  junta  de  Obras  púamcas.  Como  los  sepulcros  de 
!•.  «ni,  M  ■  É|  mi.  nto  aj  I  'lisiiuv.'ii  I  sjanaajsaji  «i,  .  |Éa> 
do ,  coando  al  amparador  donan  rnasdléalar  al  aprecio  que 
sus  servicios  encarga  la  coustracáon  de  dsehos 
i  empleados  da  anta  cuarta  mvbioeh  ttos 
ana  los  que  dirigen  tami>              mato  dr 


bajóla 


vioa-prestdentes  de  la 


DC*  DI  la  en  i5 

SH\§On§t  OOfl  qun  iiin  >r  Tt'üucn 


mu  raví   .Ir    ItBjfc 
en  la  ía- 


de  Moneden  se  bailan  orgam- 
de  las  seis  ile  la  China    / 
mi  junsdiccion  sino  cu  »u  j 

ocuparemos  de  ollas  al  tratar  <k  la  admi- 
aiüaéwi  datan  pmainaiai.  no  podesaoe  menos,  sin  cinbar- 
n^rtamenesenat  iimi  el  L*-(an  $§mm90om^o  admiaisira- 


! e  los  «ilramcroa  y  col« mu» .  Dependen  •  I 

si  nsciones  eitranjeras.  Tiene  entre  otros  negociados, 
ion  general  de  los  txiranjtro*  del  ¿xlnjrjn^el  ar- 

ITgio  do  tu>h  ilion»*  }  v;.  .  1  .    .  ...  :, ,  i<  ,  •  :.  Lis»  cpoc.tM-n 

que  puedan  presentarse  en  l'<  km  .  y  la  redi  1  re- 

os castigos  a  a  liu  du 

•cer  a  las  naciones  eitrahas  la  majestad  j  boi 
lisura  extrau 
designa  en  este  caso  las  bordas  sometidas  y  tributarias  del 
otro  lado  de  las  fronteras  de  las  <  diet  y  ocho  provincias» 
de  la  China,  propuun  las  tres  pro* 

orientales  de  la  M  ría.   1  Jámense  citeriores  para 

•guirlas  de  la»  bordas  lab 
la  ula  Formóse  \ 

tojeroft) ,  para  que  uo  se  confundan  con  los  llamados 

•  sometidos  aun  a  1  Ce* 

leste Inip.         .    '•»<  barbaros ,  como  las  tribu»  eilranjeras, 

doe  clases»  •  j  ultima 

t«  »  q  .<■  !.  u.iLui  •  el  kuuang-Toung, 

c!  konmnj-S; .   i  \         /  Asen  }  otras )' i  is.Eloon- 


46  asvura  M  aséala,  di  tantas  y  t>*L  txraamaao. 
arja  de  las  colonia*  regla  lo»  movimientos  de  lee  «tes 
nómada*,  y  señala  H  especio  de  terreno  que  deben  ocu- 
par pera  que  'no  te  extralimiten  ni  usurpen  mutuamente 
loa  pastos  que  raipcnliraatenfc  les  corresponden.  Esis» 
ten  dos  oficinas  psra  el  despacho  de  lee  negocios 
les,  Iss  cuales  son  semejantes  en  su  orgaalaacion  a 
las  seis  {untas  soberanas,  repartiéndose  loa  negocios  par- 
ticulares entre  otras  seis  oficinas  subalternas.  Los  emplea- 
dos son  todos  tártaros .  j  ejaajsjenja  M  un  Geaste-cAou.  ó 
pros  J  dea  Cal  lena,  6  rice  peca  Mentes,  de  rata 

mantchoiia,  nm  un  Chi-lanq',  supernumerario  y  vitalicio, 
que  es  siempre  mongol.  Los  oficiales  subalternos  se  desig- 
nan de  la  misma  manera  que  los  de  las  seis  juntas  a 
ranas. 

i  su  cargo  el  señala- 
miento de  los 
glo  de  los  rangos  i 

las  t:  mgolas  interiores  como  taml 

bramiento de  lose- 
ras  á  los  color  n  «1*»  l>s  i 
y  la  conserTS'  s.  Ella  es  la  que 
autoriza  los  enlaces  de  los  \  "jas , 
.ju-  m  e  leen  c  isi  siempre  ron  personas  «l«4  la  lunilla  im- 
perial. Divide  ademas  las  tribus 
recibe  cada  tres  años  jura  ní- 
tido ir  á  revistar  sus  tropas.  La  según,  h 
esc,  arregla  los  tu 
j>es  mongoles  interiores,  la  época  i 
¡sitase  la  cor: 
f  la  forma  l  del 
emperador  en  caso  de  mal                 Las  vil              .stos 
i  sucesivsmente  y  de  una  manera  regular, 
para  lo  que  s«                                                        .^s  rustes 


política  dc  la  canta. 

tolo  una  visita  cada  afto  á  Pekín.  La  tareera  división ,  lla- 
mada T*é+*Tckm  ate,  ejerce  tobre  loa  principes  y  nobles 
del  exterior ,  tobre  loa  Lamas  del  Tbibet  y  aobra 
•  us  «|ii.«  por  careoar  da  jefaa  superiores  too  go- 
bernadas por  oficiales  cbioos ,  una  vigilancia  análoga  a  la 
que  ejerce  la  primera  división  sobre  loa  mongoles  del  in- 
terior. Fija  los  Umitas  de  los  terrenos  da  cada  tribu,  raaW 
icia  de  sus  jefes,  ordena  su  rango  y  sucesión, 

marciales.  Los  c< 
este  país  deban  proveerse  da  un  pasa  ó  licencia  espedido 
por  al  consejo  de  lat  colonias.  Dos  ollciales  superiorr 
cargados  de  guardar  la  frontera  rosa,  retid,  -trun. 

una  dr  lat  prindpnJai  ciudades  de  los  Khalkhas.  tienen 
•  la  mitma  fr 
fa  una  ofidna  ó  aduana  que  entiende  en  todo  lo  rela- 
tivo á  las  relaciones  comerciales  entre  la  llusia  y  la  Cbina. 
medio  de  esta  »,  el 

r  lia  podido  al  fin  arreglar  la  sucesión  del  Kou- 
bttkan  ó  sea  de  los  Lamas  inspirad  s,  que  era  en 

uillero  da  enredo  >  «sajo 

parcidos  en  la  Mongolia  un  número  considerable  da 
o  central  te  baila  en  el  TuibeL  hVuneo- 
>t  consejos  del  Dalat-Lama  y  del  B*nt-cki*-Rrdcnit 
do*  roatéentet  político*  aarttasta  c\pr.*am.-ntr  por .  i  p>~ 
biemo  d«  ara  «arreglar  la  procedencia  de  loa  je- 

fes de  las  mandar  tos  faenas  mi 

tes  contribuciones  y  establecer  leyes  penales  para  la  tran- 
quilidad del  Tangui  i .  U  cuarta  división ,  Jeom  fonm  taf , 
señala  los  sueldos,  los  tributos.  *  principes  mon- 

goles s  y  de  loa  limas  La  quinta  diwsion,  Lm- 

yaum-sff ,  dirige  el  gobierno  de  loa  principes  mauometa- 
nos  y  beyes,  las  épocas  do  sos  visitas  á  ln  >  las 


IKttSTA  M  M A^A,  l't  IXDUA  \  í»tL  K\1  SABJ&ao. 

\  até  ellos  corno  lo»  pocilio* 
i,  Ulrtoomo  lo»  bourouiu» ,  cuoo- 
om  y  turcootoae»  ció  lo»  distritos  kliokau>l . 
Boior,  Tooiikond  y  Ao*  impendíante. 

miinicocionot  mnitim  Lo  n  • 

»  tu  c«rg<  puna  peñol  do  la»  borda*  t 

uMju  do  la»  colonias 
una  lusnoecioi 

MU. 

-'c/io-yuíícij,  con- 
u  \<  i  -  otara .  tieso  •» si» « .>»¿"  rm*i<  in  r  ...-  IjrfflftPf  i  o#i 

le  lo 
capital,  ex  a  n  n 

loa  emprendo*  rovahcodoi 

• 

t  recomienda  a  lo  i  bul  y  e\ 

res  resp< 
D  de  coDsolid.i  «hay 

de  algún 

h 

ia  do  censura  asiste  tai 

juntas  soberanas, 

¿i-sse.  Cuando  se  somete  alguna  causa  ci 

dad  al  tribunal  de  lasn  lales,  la 

Cootum  •  le  el;  U  »s  son  la 

.tsiigos  y  la  Ta-li-ssc.  A 
bro»del»ue<  •  wi  cu  cosí  todas  ias  s<> 

)fj  Bu  a  .-   4o«l  lodo  »!•■:  .  iji|.iT.i<U»r  .  >  en  no  poca*oi*a.Mo- 
ucsscatret    >  a  tu 

<|UiM».  Los  oficiales  de  esta  junta  i 

Uamodoa  unbien  cuncoce» 


am  roLmc*  he  la  a  4'.» 

llores  de  las  províodts  toa  es  oficio  censores  de  U  dere- 
dnV,  y  dipoUdos  de  censure  del  misino  Udo  los  tcnien* 
tes  gobernadores  >  !<»*  gobernadora*]  di  !<»>  nos  >  de  u 
navegación  interior.  Los  oficiales  subalternos  se  llaman 
knig-ligii'u-^c.  Lis  divisional  *ul  altaran!  il.»  la  junta  de 
Censare  son  las  seis  ciases  iliiiitiBBUilai  Lo-ko,  les  cenen 
ras  de  lo*  quince  ¡ao  ó  distritos,  y  las  de  les  cinco  • 
sioncs  d<  i  ( iu-ithinn  I.  Estes  seis  clases  se  designen 

los  mismos  noaLres  que  las  juntas  soberanee,  y  tienen 
pecctonar  ¡a  junta  soberen 
inte  de  les  otras.  Le  cíese  <i 
■ 
I       oficiales  o  empleados  de  ellas  se  llamar, 
i  rgo.  ademas  del.. 

por  el  Noui-Ko .  los  cuales  clasifican  y  trasmiten  en  so- 
ntas a  que  correspomi  m  ademes 

¡ice  días,  los  papeles,  colocan 
le  cada  junta.  Están  autoriíadas  pera  dar  su 
los  los  negocios.  Li  Ulcera 

ig)  solo  se  ocupa 
>s  negocios  de  la  ciudad ;  pues  la  « 
oficiales  es  la  de  aleml  n  gobierno  « I 

reglar  las  diferencies  de  loe  ba 
sos  delitos. 

La  oficina  de  los  Ton<}-lchinq-m pued.  inte 

•  ios  adjuntos  y  den  consejeros,  loe  cuales  reciben  las 

Masterbtqus  Henee  de  leí  proxinni*  y  in>  ansnsitsn  al 

talmente  les  apelaciones  ó  recursos  que 

«<.  Ceta  oficina  forme  parte  de 
tas  (IfieenMnfJ  que  fallan  en  los 

4 
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uerta  misma  del  palacio imperial  m  lulU 
nal  y  junio  é  él  o»  gran  tambor;  tegua  una 

ém  au  liencia  ém  tquel 

algunos  golpee. 

'  miual  y  de  apelación  ;  mm 

lado  ,-i  i 

sobre  loe  negocios  graves  de  Estado  y  d 

• 

en  otro  I 

!•  i  :»s  dj< !  rl  ii  por  sM  ■-.  e  imW  i   <••  treta  d<    ímpoaei 

ajajaj  •!••  nni.rt.  ¡  \  eajajajéi  MlO  BO0I  po>i     .• ,  .      :     ün.-a 

<!.'  le  mayoría  .1. ''•■  loeaeeeffeeáii  afonto*  ion  «m  ernpere- 

/  .f-fj-Stf 

subalternas  de  la  j  .rana  de  los  (áuligos : asisten  a 

estas  sesiones  los  miembros  <!'  Males  y  U 

• 

junta.  El  personal  del  Re  mam  »re- 

mejantcs  ¿  las  de  las  s»  aranas. 

La  academia  irap 
lefio  del  toasts*  de  pinceles ,  debe  preparar  >ii 

•'syescn  >toria  y  otr.»  Sos 

oIti.iI.'n  •.n;.'Ti"r»,N  ti-n.-n  ÉM  iSJBaj   i.i   dirección   de  ia* 

n tes  cía-  laajoejasj 

:•■.■.!.:.;-• 

y  hacerlo  digno  de  ser  presentado  aj  a.  Los  |> 

ajaj  gaj  oiei  iasj  i.  u  aj  .uí.-iui.i  MM  <l o»  preeieV  ntes,  ítmg- 
ralmente,  $abio$  tutor  > ,  los 

al  emperador  en  palacio  y  vigilan  los 


OSCAXtZAClO*    POLÍTICA   ME   LA   CUtS 

ettuu  <  graduados  de  la  academia.  Do*  teces  ti  abo 

una  li>u  de  oficiales,  entre  loa  cuales  elige  et 
eos  oradorea  pera  lea  «fieetaa  clasica*».  Lea 
nes  de  estos  oradores  son  la»  de  preparar  troto* 
eralura,  ira. lucir  de  le  lengua  mantciioua  a  la  cuita, 
afta ,  los  ensayo» 
dor.  y  leerlo*  .l.-bnie  •  le  él. 
qee  ecabemoe  de  hablar ,  comprende  umbiei 
algunos  f  a>  udanles  de  us  orador,  y  algunos  lecto- 

res y  QWdorai  IgplOBtoai <  luíste  t-1  nmm-r.Mie cinco.  %  .iin» 
..do  de  antiguos  graduados.  Sus  (undooes  especttlee 
a  la  imprenta  las  obras  que  luui  obte- 
nido del  gobierno  licencio  para  publicarse.  Cuando  el  om- 
pera  ta  loa  grandes  exárnenes  genéreles  y  exira- 

s  eatot  oficiales  sufren  uno  muy  riguroso  de 
literatura  .  neo  ano  nota  sobretejiente  pit 

una  ptrte  de  loa  honores  de  su  rengo  ó  sos 

estos.  Bajo  la  inmediata  inspección  de  le 

i»  destinado  a  la  nnaejanti  do  cierta  cla- 
se de  graduador  llamados  Thou-ki^ae. 

lt  acaden  «  llanlins  te  halla  es- 

te y  dos  vocales  elegí- 
ieben  aconv» 
penar  al  emperador  en  las  solemnidades  publicas,  tomando 
e  todas  sus  palabras  y  acciones ;  ser- 

'  límete otuj u : 
igualmi  i.  lia  corporación 

is  y  trabajar  la  historia  na- 
10  agregado  á  la 

o  formó  parte  integrante  de  la  M 
mia.  aunque  después  se  le  ha  \ 
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á  tu  cargo  la  ensenante  de  los 
la  familia  imperial ;  sa  personal  consta  <i 
na,  igual  número  de  adjuntos  .  Cate  teken  m  },      \ 
empleados  subalternos. 

Tal  es,  según  el  THat-tk$ing-koei-hen,  de  donde  hemoa 
sacado  los  anteriores  datos ,  la 
palea  ruedas  de  la  adminUí 

peno.  Creem  i  >res  en  situa- 

ción de  jusgar  de  ella,  merced  á  los 

nos  resta  ya  traza t  ro  de  la  admii  ti  de 

la  capital  y  el  de  la  admití  i  tra- 

mos en  otro  articulo;  esper  > 

este  últii' 

sanamente  habremos  du- 

rante largos  si 

gaci  i9i  un  libro  si 

tr  las  causas 
dura 


\i\ii  POl         i«:\. 
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i,  los  ámb«$,i 

iados  a  U  rebelión  por 

U  dulzura  misiua  de  los  medios  que  sa  empleaban  para 

someterlos;  mas  después  de  la  don  del  libara  la 

¡»ropias  tradiciones  árabes.  Todas  las  ti 
las  a  pagar  una  mult 
tienda,  la  tribu  prófuga  \><  il  terrenoque 

aba,  las  lejanas  asoladas  por  razzias  continuas,  las 
relapsas  despojadas  de  sus  ganados,  y  en  los  primaros 
•os  de  este  sistema  el  general  Boyer ,  cu  <  la  tío* 

M»ftinato  de  un  europeo,  scudia  á  la  tribu  mas 
cercana  al  tos- 
ejen cabezas  árabes  en  esp 

ri  *cal  Bugeaud,  duque  de  Isly,  me  biso  el  hooor  do 
eiplicarrau  detalladamente  so  sistema  de  guerra  y  adim- 

B  ftO  la  guerra  babia  sido  no 

tillena ,  bagajes  y  tronos  avanzaba  lentamente  hada 
lefior,  u  roteado  do  día  y  noebe  por  las  montoner 
10  U>  circundaban.  El  Mariscal,  para  remediar  U 


gaséelo* 


54      ftimrA  m  neta**,  m  iMtiA*  v  mi  nao. 

lad  de  este  tisteina,  deseinbar  r  lugar  al 

ejército  de  la  artillaría ,  furgones  y  bagajo 

jo,  de  manera  que  una  oo 

eontrasc  dos  á  su  rota.  i  escalones,  y  esta 

basta  formar-  lodmlaa- 

je  macedonis ,  ruja  ancha  beso  est.r 

en  la  coste.  Este  modo  de  avanzar  se  Hat: 
i,  t<  i€  m  apD 

á  todas  las  expediciones,  D  genéreles 

nanas  en  «los :  una  alijerada  do  lodo  pes< 
penada  de  la  cal».» 

razzias  eun  en  el  de  espanto  de  los  be- 

duinos, que  se  creían  allí  fuera  del  akaj 
• 

cer  fronte,  la  infantería  marcha  en  linea  la.  liaste 

que  en  un  país  Un  quebrado  como  este  un 
terret  osimided  de  un  desfiladero  ó  la  interposi- 

pun!  la  caballería  francesa  « \  a  re- 

taguardia se  echa  .sobre  ellos  é 
derrota.  Kl  Mariscal  las  llama  á  estas  batallas  ambui 
y  desarrollando  sos  idees  sobre  la  nulidad  «le  la  ceba 
árabe,  me  indicó  el  pensami  I  montar 

infantería  para  perseguir  á  lósen- 
lo, mostrándose  muy  maravillado  • 
le  aseguré  que  en  Anu- 
lo* peí  sea  que,  como  en  les  Pampas ,  le>  ras  vaga- 
ban i                            te  los  ejércitos  regulares  ; 
darles  alcance.  Lo  mas  notable  es  q 
en  la  ¡              ce  Argentina ,  no  han  falta 


AMIC1.  >* 

eaducldoa  por  la  aparente  ventaja  que  en  su  n.  oiré- 

la*  masas  de  caballería .  propusiesen  adoplar  el  Mate- 
rna árabe  ^oiwirlieiido  en  caballeiia  to^^ 

1  iliaca)  comprendió  muy  bien  que  loa  francesa*  \ 
diarian  a  loa  gmtekm  árabe*,  y  que  peni  vencer  á  un  pue- 
herbero  ea  menester  conservarse  civilizado,  eato  ea, 
adopur  a  lea  localidades  loa  medioa  de  guerra  que  le  den- 
li  loa  pajeMee  eajil  ■    na  desenvuelto:  gracia*  á  eale 
sistema  el  Mn  i  despecbo  de  le  profecía .  endi 

errai  leeierto.  mendig  »c**a  difa  que  no 

pueden  negarte  la»  tribu*,  y  ai  peder  da  la  fr  rancia  ea  sun- 
rlinlaaniati  anaoientft  para  imponer  a  la  poderosa  tni 

mul- 
ucos.  mu  leu. 
la  Heaobedi  (tinar 

pretensión  tan  abultada. 

Mucho*  «Utos  precioso*  be  atesorad 
coloniza*  qua  reservo  para  un  trat 

la  bondad  el  Mariscal 
trabajo  suyo  sobre  la  materia,  pues  el  ser  utariacal  \  • 

leí  ejército  no  impide  que  tenga  una  i 
despejadísima  y  una  >ua 

i  pan  de  la  llanez  i  la  atabdided  fran- 

cesa. La  • 
Mr.  <le  Leasepa,  cónsul  general  de  l 

merece  la  distinguida 
lánlropo  me  con  tanta  justicia  han  condecorado  loa  sobe- 
ranos de  Kuropa.  Debo  a  i.i  ¿.-m-r  ^aotin  ,Md.id  di  Mr.  di 

1/JvpniOM i  !..  j,j      .:•,,..,  Mr.  i'.l.d.n,  rl 

famoso  aullad  r  I  ¡.recambio.)  ai  mam'  a!  8*0  jihI,  el 
primer  pNÉnW  •  n  a< nvidadijue  te aji  boj  la  Europa,  miio 
lo  que  monee  podía  prometerme  la  satisfacción  para  mi 
vanidad  literaria  de  haber  *  do  reconocido  bt-rato  y  t.        - 


m        UTttTA  M  i 

ost ,  mmk  m  p*t  i  m  mm  pito  m  \.  \\    •  it  i  'i ©i  <í«- 
lat  tribus  árabes.  Es  el  caso,  que  sabiendo  el  mariscal  que 
deseaba  acercarme  a  Ira  (ribos,  á  myi  efecto  roe  prop 
penetraren  el  Inte  i  tren  ó  Mateara  á fin 

,?-.x,r!  ,,,.,i  sM.st .,,!.. ii. .rui.il.  Btféftl  0*  loatded  hasta  «lar- 

1  r  .in .  para  que  me  farilttaseln 

aa  pnra  la*  autoridades  ara- 
bas, á  un  tu  ese  ase- 
en lai              orno  un 

la  Arj»  lia.  luí 

i  V. 

• 

ranéese*  en  e 

Mers-el-Kabir,  ultima  esta 

•  Sfl  la  ro 

rari:'  »s  y  valles;  pero  igual 

tamtas,  «!••  iii'lioi  y  español*^.  -!-•  negros  v  Érnl»»-*.  '•   • 

ores,  m- 

el  a.«i  Ka  pasada 

paíiola.  A 

rt-M  ci.'i  duqt  i  Burea* 

•aro  ser  i 
racomo  la  mas  r 


ICA.  H 

tati.i  lodo  OttmmtSt  parala  partida.  I  u  Shuu*\,  empicado 
araba,  llevaba  dos  órdenes  escritas  en  arábigo,  por  las 
que  se  prevenía  •  los  jefes  de  dmar  me  ofreciesen  la 
correspondiente  a  un  amigo  del  Mariscal.  La  rfi/a  es  una 
comida  que  el  cW  sumí  nitlraá  los  enviados  del  gobierno, 
i  reunión  de  veinte  é  vétate  y  cinco  tiendas. 
>  finare*  forman  una  sección  d«  meo 

forman  la  tribu  mandada  por  un  Agab  y  un  Radi, 
ano  de  loe  cuales  tiene  un  Ral  .  »m- 

ime  ademas  doa  jinetea  árabes,  mi  * 
hablaba  español,  francés  y  árabe,  y  mas  adelante  se  me 
le  Spabis condecorado  con  la  legión  de 
booor  ira. 

•Minute  I  ¿criba  el  pais  que  atravesamos 

generalmente  llano,  accidentado  de  colinas  * 
el  aspecto  de  algunas  villas  nacientes  i  ti  <te  verme 

enea  OM  la  dorada  perspr 

de  galopar  a  mis  anrli  i  .traía  de  prestar  atención  á 

leaban.  Lo»  gancbos  que 

ducr  osoiros  mientras  no  podemos  disponer  de 

carruajes,  trenes  ó  vaporea,  se 
l»e  al  estrepido  de  las  pisadas  de 
partida  de  caballos,  y  desde  que  salimos  d«  orno 

irumentiiU  que  recorre  el  teclado  antea  de  aírenlo* 
rute  en  la  ejecución  do  unas  va  naciones  difíciles ,  yo  apli- 
caba al  caballo  las  espuelas .  haciéndole  caracolear  para 
descubrirle  el  jateo,  es  decir,  su  agilidad  y  destrata 
seguida  deseando  darme  aires  de  un  agabd  i;  abe, 

•»Mudiaha  a  hurla. lillas  aaj  mi*  compañero*,  l.i    man.ra   Ét 
llevar  el  albornos  de  que  me  bal  \o  para  soltmnmir 

con  sos  anchos  y  pomposos  pliegues  la  gravedad  de  mi 
posición  oficial,  que  badán  mas  encumbrada  que  las  letras 
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España  loe  picadores,  y  lo  tito  del  espaldar 
de  la  silla,  especie  de  pollrona  en  que  «?l  ginetc  vi 
UO  en  coclUlas ,  .%turn  aunque  io- 

enfoblc,  únicamente  hablando,  es  el  chique  de  la  grada 

iNÉi  \  a]  BJOJ  plétiaO  matiz.  CUI  colnr  local. 

una  hora  había  que  marchábamos  al  trota  coo  mucba 
mortificación  una.  qoe  estaba  para  emplearla  enérji- 
gura  del  pueblo  en  América,  aoliéodome  de  la  vaina  por 
probar  la  tan  celebrada  lijeresa  de  loa  corceles  árabes, 
camodo  el  abanta  me  dijo  qoe  ai  seguíamos  do  aquel  modo 
llegaríamos  á  deshora  i  onde  habíamos  de  pasar  la 

dignado  m  fea  com<»  ¡uinrrrcula  reconvencioo. 

a  revienta  el  caballo  puedo  oí 


irá  tirarían. 

juramento  coim»  la  UporOOaa  que  le 

•  a,  pues  i  i  al  na  acabando  de  hablar,  á 

aoaope  rio  qoa  aaa  fnosi  Boeábla  eaajajaaaj  .-i  uno  que  pe- 
recia  obedecer  á  orden  nulo  al  traste  con  ar- 

ranque tan  imprcN  afectada  gravedad  árabe ,  y 

hadando  flotar  al  aire  I  as  latinea  las  puntas  de 

anco  albornoz.  Después  h« 
var  otras  habilidades  de  los  cal  i 

cacéon  y  orden  del  atóete.  N  i  vi  ninfuno  mu  embargo  que 
como  el  de  Bou-Mata  lanaase  balas  ni  hiciese  otra  de  moa 

posición  perpendicular  y  colorado  debidamente  u 
rotiii.  (>or  una  descarga  do  aaotos  á  mano  airada  la 

romeúda  n  nutación  do  gineie ,  saboreé  con  lo  ineaV 
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ud  de  Ioí  colegiales  el  iodccible  placer  de  galo- 
par horas  «Meras  por  montes  y  talles,  salvando  una  sania 

a,  y  t* juran- 
do a  torreóles  al  aira  recargado  da  las  eshaJadones  liuma- 
oas,  de  la  vngatscion  y  el  polvo  •;  sadas  da  loa 

levantaban.  Y  para  que  Asasen  mas  vivas  las 
d  lacen  cu  i  la  americana ,  abandonamos  el 

taino  la  eonlllin  se  <! 
ajan  a  lo  lejos  sa  <  1 

EnaY  que  debía  tiimiaisiiatnoi  la  Hija  de  la 
mañana   I 

;»as  americanas .  la  linca  recta  os  al  can. 
para  llegar  desd»  los  posa  a  los 

dueños  de  loa  sembradíos,  da  loa  que  atravesamos  ocbo 

cbos  loa  palmónos,  y  cuando 
npesaban  de  suyo  á  aflojar  el  paso,  cambia 

mos  dr  *<  •  :  .  .  i.  ii  niun  \nil. •!»•  ia.  ya  para  MH  lo*  ara- 
bos  encendiesen  sos  largas  pipas ,  ya  para  dar  tiempo  da 
preparar  la  difa  ai  luar  para  donda  sa  había 

|uc  la 
ordenaba .  toa  espacia  ám  eocogirai*  iito  sa  apoderó  da  asi 

del  éWr    al  aapiriiu.     *n  isio  hasta  .Mt.m.  .->pnrla  ajas> 
ación  da  los  sentidos,  em peída  recogerse  da  suyo 
regarse  a  refleiioues  safios.  Americano  da  las  laidas 
roñólas  de  los  Andes  iba  a  ver  aquella»  tribus  aran* 
gitiin/t*  herí? .leras  da   la*  relumbre*  patrian  ale»  Él   !.<§ 
ras  adadas  del  mundo .  a  sor  al  huésped  de  la  anís» 
ana.  aasaiislidad,  á  oostfasnfhaf  da  oam  l<>s  ánSaaos  «l<- 
snannoot  át  la  vida  nómada.  Las  gran  uch  éa  laic- 

os y  las  miijerea  de  sus  hijos,  loasen  á  pre- 


tentárteme  vivos  tun  en  el  i  Ut  tiendas  á  que  me 

Hubiere  querido  detenerme  ui  pa- 

ttr  etU  etpecie  de  vértigo .  .íbamos 

ejp¡tjaj  eje*  rodea  <  i  ¡km  .  i^  i  "indos  de  ¡  ^  ;-•  rr.^  lle- 
naban los  tires,  lot  trabes  te 

■üÜMtpnct' inl>>s  j.or  ,  1  )••{«  .  1 1 1 .  •  >  #  •  i.ítí'n.-i- 

inc  •  i  etiribo  .   lu  ■•■  «1«  .     .l<  illa .  ooeto  ;n  ■  •  •.  i«m.i  <l»v:- 

. 
decirle,  tlarguó  It  raa  ■  Us 

ales  besó  rtpi 
dome  temí  en  seguida  de  ei  It  tienda  i  le- 

vantaba <•  i.ise  demasía* 

nas  a  la  mam:  lal  y  arr 

persona  l<<  os  del  alb 

IOS  usos 
. 
quieto,  á  lo  «¡ 

los  mús- 
mu  batió 
para  dann  le  Umdid 

ees  algún  ba  mas  cómodo  de 

espalda*,  cuál  de  medie  la 

aja*  ana  hito  creer  que  liabia  también  entn- 1<»>  .iralu-s < lar- 
;  ■     i  .  ..■•  :     ..    ■  .  i     :   ,    .'.  i  i  ..    ■-.  •:,.    i  r.  i  .iu!Mri/.nl«» 

para  levantar  una  rodilla  á  la  alt 

en  ella  cogién  >  ratos  a  la  manera  de  nues- 

tros gauchos;  CON 
por  <le  U  bu  lal. 

Daada  que  buhe  re<  obrad  ■  .  ¡  «1«>.  iut>araso  <i«l  cuerpo, 
■ejMiafio  Mal  na  al  alma  iu¡:i  i  m*  mu  i .  ••;•  • .•  >. . .  t   :.  ¡  < 
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y  densas  cayeron  b»jo  el  escalp. 

pera  mi,  yo  tono:  sato,  y  lee  tienda»  pat 

r.iliam  no  e»Un  mas  aran- 

tsdas  que  los  toldo*  de  nuestro*  salvajes  de  las  Pampea. 

aun  mayor  desaseo ,  humedad  ▼  escasez  de  todas 

las  comodidades  de  la  fida;  las  tiendas  de  tela  grosera  do 

lana  pin  lusca ,  sostenidas  sobre  lotos  y  m 

perros  saltando  por  entre  los  l>  .  una  ma- 

nada de  corderillos  reden  nacidos  enlatado*  en  una  tenas 
coertla  para  retenerlos  dentro  de  la  tienda  sala  de  redaos 

liarapos  alar- 
mIc  la  puerta  lo*  tosía 

s  i  pe- 
das en  un  instante !  cuanta  poesía !  cuantos  recuerdo*.  nts> 
• 

echados  á  perder  por  la  realidad  mas  prosaica  y  miserable 
que  se  palpo  jamas! 
Algunas  preguntas  hechas  dr  •  tarde  por  n 

ron  á  disminuir  el  fasi 
me  cansaba  la  larga  espectaejon  de  la  difa.  la  que  se  I 
esperar  demasiado,  y  san  que  ya  no  sbrig.  n  al- 

guna sobre  su  Importanci.i  la  de  Un  significv 

edentes,  a  mas  do  que  un  oficial  francés,  gran  eonoce- 
<  materia,  me 

le  a  hurtadillas  los  mejores 

Mas  yo  tne  dispon  ia  á  probar  la  di  fu  hace 

¡ue  á  tanta  cn«fa 

compra  i 

i.  La  ihfa  se  an uncid  i  ••redíala  un  piafas 

ia  madata  lleno  da  lor  ti  fritas  eoloeadaí  ssaB*tetsanaWs*e 
para  dar 

iban  una  pir  ¿hésela- 


ti      atnsTA  Dt  mmIa.  et  isdu»  ajuutso. 

votólo  la  punta  de  los  dedo* en  una  vasija  tocia  y 

00  la  coal  se  ooa  sirvió  oo  iegohla  agoa  pora  babor;  maa 
larda  leche  *  •  ao  otra  ves  atoa.  A  cada 
ojoe  lo  malbadada  vasija  bada ,  seguíanla  mis  0)0% 
ao  m  «no  pora  llevar  cuenta  de  las  huellas  que  en  el  borde 
onjeteni  lavaenajeaj  laoaaloodalOaoaobaai  [OssWsotnotili 
Daeoobri  al  fin  naja  aboHodura  mooceeib 

pota  nú  uso  personal.  El  árabe  que  se  babia  lavado  los  de- 
deo lo  sonriente  poro  alcansarsc  a  discernir  de  lejos  la 
ooata  firme  que  describía  la  parte  virgen  de  la  ■ 
!iu.  \ ..s, |u«-  engullí  casi enteros áfii 
cuanto  antes  aquel  cáliz  de  mi  boca. 
Tenga  V.  paciencia,  mi  querido  amu 
comí  1  promesa  que  á  petición  »t;  des- 

las  costumbres  árabes.  Las  tortillas  fritas  vinieron 
«Tasas  y  espirituosas  en  mena  da  lo 

1  io  de  la  mantequilla  ,  sostn 

sidon  sin  pestañe  tutear  un  momento,  sin  echar 

mano  siquiera  tanteo  subterfugios  y  engañifas 

él  pa  so  loajajaj  anota  aj  hoMa  servido  n  snaojemnanj 
aaj   .1 .  M.»>  Mbj  miarla  II.  Lien  lome  revotado  alguno, que 
00  aquel  lago  fangoso  que  se  divisaba  00  el  fond< 
lo  y  que  yo  había  respetado  toman* 
sito  de  la  fritanga,  era  un  as,  descendí  ha 

con  los  pedazos  de  las  tortillas,  alzando  una  bu< 
don  en  coda  revuelco.  Hasta  1 

orden,  mas  faltaba  aun  lo  mas  peliagudo  di  la  em- 
y  nadase  había  bec  aba  hacer  pa 

verdadero  quivdqui  noMs  para  estómagos  euro- 
BJOOJ  Mr  I.,  r.yilnU  ^in.n ni.n   <1.  I  OOSfertO,   ||  ,-1  SSje- 

añoso  ano  ireoilla  oaajfccejoiiada  amano,  de  harina  friu 
sin  sal  y  anegada  después  en  le  cuando 

enorme  plato  que  lo  r.  .  rpo  me 


tlJUt    I-..H    AÍAJCA. 

leml'laba  de  piel  É  c.iIm/  i.  i,.,  ..|.,ui 

nido  miedo  a  manjar  alguno ;  corría  por  mis 
dor  helado ,  y  el  estómago  no  menos  que  al 

peor  del  caao  era  que  yo  .i  >mo  el  héroe 

de  la  leal  cual  nadie  se  atrevía  a  hundir  tu  cucha- 

ra eo  U  movible  arana  farinácea.  Repenthatmanie  y  a  ma- 
del  que  al  hslwrae  en  al  mar  aa  precipita  de  raneta 
▼adiar  largo  ralo,  presintiendo  la  impresión  del 
uno,  yo  sepulte  mi  cuchara  basta  el  cabo,  y  sacándola 
llena  de  mamita  y  leche  la  metí  au  la  boca.  Lo  que  dentro 
¿el  momento  aa  resiste  á  toda 
abrí  loa  ojo»  me  pareció  que  mu 
un  mundo  uue\o;  t«>»lo>  mis  tendones  contraído*  p«»r  «•! 
ue  esíueno  de  voluntad  que  acababa  do  hacer,  se 
inoren  estirando  poco  á  p«  peraandoae  con  la  ale- 

le soldados  que  abandonan  la  formación  después  de 
4  de  alguna  noticia  falsa.  De  todo 

ello  he  con  »  que  el 

I 

6  en  t  »  se  ha  inventad"  olaje  que  me 

ha  de  liacor  volver  la  cara.  Después  del  cuscuanj.  que  jure 

acometer  por  la  Moca  do  quior  que  se  presentase,  se  me 

ofreció  ante  un  un  oofdafilu]  ajada  papujeida  4  ajanatraj 

asados  de  campo  en  Amtr  .uci- 

este  capitulo,  se  habría  V.  visto  defraudado  de 

toda  la  enojosa  descripción  que  acabo  de  hacerle  de  la 

bospiUUn.i  mesa  árabe,  sin  que  pueda  V.  creer  que  en 

duerna  6  en  otras  tribus  sea  mejor  condimenta. la. 

cabido  la  dt(a  os  cuatro  duares  de  tribus  distintas  y 

nía*  .1  miaña  MaeJt  la  mantequilla,  ■  jpM  él  lau  aaaj  la 

impreekn  de  loa  dedos  de  tros  generacáooes,  en  lugar  de 

la  vasija  de  cobre ;  algunos  cardos  silvestres  ó  un  puñada 


64  tit  tsfx%A ,  dc  mm  |  i  no. 

ii  íüIm  i>«>:  -■■«  i.ii.tn. .1  1.4  <///.!  m  m  lodes  psrssi  IjbL 

la  de  la  vida  de  le  tienda, 
n  ..     M  .  m,  .  i..-  .  |    |..  n-lrar  -  -ti   1..  Je**  Itb  0,   QJBC   **• 

Mr  Ul  pera  cual.  Las  mujeres  no  ee  pre  * 

i  -  .Mi.ii... s,   a  mi.|iii*    M  i'M. -il.-ii   pif     gj    VOOM   ;utur.ilrs 

desde  la  «ala  de  recibí 

ir  empero  ,  lave  ocasión 
contemplar  todo  el  bello  a 

le  bollen  tipies  de  su  figura ,  y  la  d*g»i<l 

snodsles.  Al  terminar  la  difa  me  llamó  la  He  •  nú- 

I  lumia:: 

teeesfeeede,  que  me  recordaba  cierto*  csntoi  que  en  otre 
parte  había  oído  a 

dsdo  que  era  el  c  B  ne- 

gros en  el  Brasil  se  a< 

rleede  le  vista  dsh  ia  el  lugar  de  donde  ñ  mi  juicio  partian 
las  voces,  apere  i  I 
|SJ  iiiimis  MpMleUnOf  mn\imi.-nt.»<,  rm/aiido    >    drscru- 

/  mdo  los  breíoi  j  tocándose  con  frectim  m  .1  n»tro.  1 1- 

jando  en  este  grupo  gn 

discernir 

uince  aíi.  rogaba  á  1 

pestrdel 
..  Re  di  San  vestidur  u  Qo4  tntes,  rYegtnt   mu  <!•••. ir  «le  mi- 
rar l<  n  que  era 
«De  familia  que  lloraba  la  pérdida  de  > 

■ 
loa  Krrn. 

oraekNMS recitad  11  en  coro,  5  el  movimiento  de  i  is  manos 
lo  hacían  para  rasguñarse  Is  cw  al  de 

Éeeee^MtejCion    ¡     .  •  \trsDe  escena  cambió  fiara  mi  desde 

rnt  !.-  as  ii<  n«ii«  nía  en  Míeseos  >  reepet  aMsj .  esombrau- 
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b  mi  i  , . 

HMIéI  HHÉH&H  •  :  i.«ili«raít'/ 4  ti.»...  .ii.i.  hié  \t'i 

i  ves 


.•notada  un  a 

td  el  MI  l' 

nía*  ai  lo* 

lüé  nitnuüii  a  su>  i 

.  paren, 
ti  UalUb  .1.  Llamé 

*  arisca 

.  .   i.  •  .. 

estaban 


ftinm  de  ksta*4 ,  m  ikuus  t  del  umuMutao. 

Uen  en  mantas  y  velos  Mineo*,  fin  mes 

quiera.  El  adorno  i  di  plaU  en 

prisiones,  aobre  todo  ti  ea  la  persona  de  íaraili.t 

»s  alrededores  de  Mateara  me  pascaba  en  el  can 

\a.  \  ame  Mejnbriei  «tone*  ni  roefem  Ltqjae  venia  ala 
cubeta  d< 

l»i.  / » le  min  en toI torios,  lo  maaxode  1<^  grili.-tf»  y  .  i.rta 
coquetería  en  el  talante,  que  era  ana  dama  • 

»  cómo  v  lado  se; 

genialura.  Al  acercarse  al  lugar  Ha  la 

fijo  la  aten  m  punt<-  iran- 

ínmediaf  orno  cuando  se  <; 

los  dedos  una  brasa  ar  repito  sep 

asente  bécia  atrás  y  sorprv-  lad  ara l 

se  la  cara ,  dejánri  •  i  ñas  cejas 

p  un  taluage  azul . 

añaje***,  san|am .  parecia  decirla  .il  mirarla  yu.n.  n  l«»u»«  . 
sois  laa  mismas  en  todas  partes ,  curiosas !  Esto  es  i 

encantos  y  < 
de  las  mujeres  árabes ,  por  lo  q 
nada  dif  ¡  Miaré  la  narración  de 

■ 

reparado  por  la  n. 
M  hubiese  cosa  digna  de  m 
Maüa  itonajofi  ie  loa  < ■•  ■>.  n  >>  .tin.  moa  en  ■esjevnU 


i   roa  An- 
cón frecuencia  caravanas  de 
cuando  a  pato  1<  i  tdo 

al  parce  ¡ 

pos  otra  de  vacas  y  toros  cargados  de  fardos  y  con  tos  ai- 
Jasrdes  y  arreos  como  les  dense  beetiei  de  carga ,  y  diipaj 

»selas  á  carnéalos  y  borricos  á  cuales  marchan  mes 
despscio,  y  recaben  en  cambio  y  con  mayor  calma  los  palos 
y  zurriagazos  de  loe  árabes.  Lu  poco  mas  ella  viene  ó  va 

.irga  lila  de  furgones  del  ejercito  t  cargados  de  viveros 

iones  garante  de  una  rómpanla  da  soldados  qae  marcas  a 

<liM'r.a..u4Mi  naevoa  autor, aiui.m..;  aquí  .i«>*  t  toes  bjb> 
jeres  senudas  en  un  estrado  elevado  sobre  el  lomo  de  los 
•  os;  mili  diez  árabes  naciendo  oración. 

e  este  m  una  serie  de 

midas  acá  y  acullá  sobre  una  larga  eiunskm 
»,  las  señales  de  los  depósi- 
tos de  cadáveres  sepultado*  después  de  le  saagrioata  ba- 
Ulla  de  Mulrylsmail,  dada  entre  I  i  mariscal 

uempo  después  de  la  ocupación  de 
dead«  unto  el  ejército  francés  tuvo  que  retror. 

temiendo  las  roaeeroeiiciii  da  aventurarle  en  un  terreno 
rubierto  ile  eosaaje  espeso.  ^  ;.\am.Mr  ej¡  máSS  u»- 

ista  donde  puede  alcanzar  la  vista  por  la  lla- 
liura  y  hs  I  una.i  u  circuirn-no  i*,   descubre*.-  u¡»   basajaj 
•sirca,  que  en  liaciin  la 

nqu.  .oblación  de  las  cercanias.  Al  ver  esta  estén- 

sion  que  abra/a  v.  -mi.  .  m  no  treinta  leanjBJ  cuadrad  a.  ere. 

la  Audal 

eteacJají  dande  los  olivos  son  mas  eÉoses ,  poédeave  dis- 


6tt     arom  pi  n»A*A 


/.ir^.-  :  .11  ptaj  M  hntc  de  n ■jiü'/.i    ri    li  »ista  <i«-  eaaj 

i. i  .   Ir.  mi  »*  |  .1  i, «•>.,«•»  ii..  ti    i  ,il»  inili»iM». 

uñar  vi  corar 

salir 

•resla  tu 
mal- 
sana á  causa  de  la  estancación  de  las  aguas.  tf  se 

clio  ret- 
ios « 
a.lel 

ios  sacan 
;>¡edra  labrada  de  una  gr; 
la  barbarie  ha  muerto  y  sepull. 

ii.t  jmmÍpJo  ataja  ii  r  «'  n-     i  •  uni;i  i  •  ;: :•■        ti  n    n.i  iluminaba 

Bjaj  iu<  \,  •  •••  i   •■.::..'.'.■.  •■:!    nMiih.iii"»    jif  no  piidiiTim  lo> 

•imuros,  los  palacios  y  la  ii 
•  Mh  «  ir.il>..;    '    i.ü'MUM.lr.uiNf    ejfl    nn-ilin    dfi    SUS    8SCOnil»i" 
in<»iifii j«>  ruin  ii.  <* .  <!••  ¡aMjur  aasjejejVt  BjjBaatv  ui>¿rumesj- 


cion  para  resucitar  el  antiguo  espíen 
ras.  puede  cooipi 

•¿  r  .i  1 1  ■  r '  •     •     »  »'■",..  é  ■  <  i  ■ .  i  ¡ ,  ¡ '        •  1 1  i  ■  <  >  1 1  ■ '.  ni « » - 


I 
#»\p «rtim<*nlAh.i       i         i     ■"-      ■••  U  •     Mío* 

iue  la*  narea  africanas 


••  «mían  piar  estas  liuroild. 

mentado  la  congoja  i 
Votney  al  rer  laa  majrniuca»  coiun* 
Palmera.  tiatas  llanoraa  también  salaba»  rubí. rías 
•Marión  activa,  ilustrada  ■» 

■  bra- 

Pragnotádaelo  n  la  rimiurra  i  al  Kon  Mahoma. 

I 

aa  i 
»*a  aflrm  i 


KM.m  umVn  «npmii  nr  •■  «vpocvv  u 

cwino  para  In 

•mn«i   i »♦  •ini'itiii  i  aaj  r,'nri*i,'r  \  111 

-     i 

gulsr                ibraa  loa 

aapfcHas  Tolgr»r 

M.M.nllrÍKI  f>|,  •MMitíflll 

'tetan  do  lo»  i  •<,  la 

s  teoría*  política!  par*  asegurar  la  i 
goerv  >tdelasori< 

i  lado  tu  apocalipsis  y  ana  doctrina*  snti- 
morales,  puesto  que  son  la  negación  de  la  ñora]  humana. 
Pero  practica  >  una  rola  fa- 

milia, b.  pattoaM  ran- 

dea  kotfU  que  con  tanta  ventaja  explota  I 

..  ,  .i. 
ni,  asociársele  el  trabajo  persona 
el  capital,  en  una 
a  cada  uno  sui  Ii.k  «*r  comunes  los  bien* 
▼conos  que  hoy  solo  recog 

sis  te  t  de  la  mujer  desva 

hacer,  en  una  palabra,  que  cada  cual  tenga  su  pro; 
da  parte  ue  a  uno  mohast 

la  opulencia  y  los  goces ,  mientras  que  al  m 

•  aben  en  suerte  veinte  horas  de  trabajo  ellas 

la  desnudez,  la  igi 

nuda  la  p«  na  de  que  se  baje 
como  cosa  perdida  el  ensayo  de  un  íalansn  i  ver 

naciente  plan-  me  puede  llegar  ;i  árbol 

frondoso  cuyas  semillas  quizá  sea  dudo  trasportar  a  Amé- 

por  fundamento  la  asocian 
dad  por  la  raiz  y  el  otro  por 
la  mayor  ventaja  del  gran  número. 

Ni  la  el  v.\  ■    rula  pane*  la be,  ii  i  ta  M  nV  artel  paig 

M  * «  afuanl  indo  an  Una  serie  ov  enHajii  |  ajoaM  a>  banli 
•na  elevación  ae  perciben  las  higueras,  vinas 
y  granados  que  circundan  I 


TI  AJE    KM    UftICA*  ~  I 

po  de  U  cftfü  .luaciuu  ile   \  rt,j  boj 

u  afamado  del  po 

amena*  ií,  ai  MOflriRtki  ál  «mi  JtOQMCavia    :•    ,   »•  I  *it? 
|  en  electo ,  apenas  queda  • 
lutrucaon  mdigena,  dominan  ao  tu  las 

demás  partea  el  furor  de  edificar.  Loa  cuarteles  de  la 

«laderos  palanas,  y  las  numerosas  obra»  . 
como  bu  catee  particulares  en  conetrnc 
sjm  m  mam mcalontndo  lfammM(jmtM    ulUaj  liácia 
la  llanura  del  Eghrée,  que  se  extiende  •emicircnlarmenU  ai 
le  la  eminencia  «me  ocupa  Mateara. 

.4  que  esta  sucesiva  aparición  de  llauuras  y  mon- 

tabaa  habrá  llamado  la  atención  do  Y.  £a  aquella  en  elec- 

general  de  cata  pan*  ie  ae 

una  serie  de  monatnai,  como  generalmente  ae  ba  cr< 

pomelos  en  que  va  elevándose  el  terreno  beata  llegar  a  la 

gran  maaeii  central  del  África  por  esla  parte  6  el  Saltara 

fiáffnmo  llano  y  estéril,  verdadera  pampa  el 

pacen  millares  de  rebaños.  De  esta  coonguracioo 

nace  que  al  ascender  una  serio  de  colinas  se  encuentra  una 

llanura,  y  asi  de  esta  a  otra  maa  elevada  basta  llegar  a  la 

ultima  |  iii.in  amanea  qne  »••  lumia  d  Sabara  del  deeierto, 

•posición  á  las  gradea  inferiores,  que  ae  denominan  el 

«cereales. 

Mon  de  Mateara  el  general  Ar  i .  .tu  i.  joven 

de  tr  orno  el  general  Umoriuere  ver* 

dadero  general  africano,  puea  emboa  ban  pisado  las  playea 

uas  con  el  grado  de  subteniente*.  Haciendo  ransem 

aliara,  aturdiendo  a  loa  árabes  por 

la  fabulosa  raptdci  de  sus  marchas ,  y  venciendo  dificulta- 


ftl  KSf A*A  ,  DI 

■  In*  til  pirr  i  irr        -!     «MtltT/»»     llUllU.'M  ,    .'    »•»       .'„< 

! 

mi  pfrnM  nn  rl  interior  il»»1  África. 

I  l-K  -i    r.  liif.»  •'.■  H  ~r.»n  >l  H    ln.»    i  mu         m  -•  .1  rom^- 
ria  a  In  Meca  ! 

UIÜIUA  li. 

iimi   !  m  1  •  .t  \¡.  !-K -k  ,:. ■-.■:.;!  •<     ■■;,     :  itv..  :i.  mi:-»,  lormar 

pira 

Min 

dMtit  ton  tü  esi- 

ii.-  originalidad.  L01  merodeador^  ^TprdMMto  •  •  un  m- 


■ 


sil. 


nara  nm  ai  i  M 

leatra  partida  de  rw.  lo  qu. 
toda  la  llaní 


lo* 


del  general  Arnaud ,  donde 

io- 
ii  la 
numero  de  la  /bruta  nV  emae 


■■Nal  OMfeHi  ■ 
A  aaaWati  ajaaj  aj  É  ' 

.  na is  ba  p ubhcado  aquella  Rmktm.  La  satitmev 
negra  bonn Un     i 
Mta)o  ojoftiotei 
joaajaajtooaii  dolado  de  un  apetito  a  la  altara  de  la 

Ate   la    comida    la 
sobre  la*  .i\  .«mura*  oY  aquella  |MM  snisulitr.  el 

bia  de  aar  intercaa 
aaima<i  <    Kl  pajajej  Arn.ti; 

ont«»  laa 


ciiri<  ulia. I   >  i  ajaajkooj 

céoe  por  la 

P* 

laa  raicea  de  laa 


medios  raro?»  Él  aajaj  &e 

•  le  los  nial. e>  v  dartOt 


im  nuestros  d< 
pan,  orienta^. 

loa  aaoderoa  y 

d#l  >u»  lo.  Un  rocaa  \  la 

deja»  muy  alraa  á  neeetroa 

aoaaidoa.  Un  árabe, 

ron  otro  a»  el 


na  la  ptauíaaided  del  puado  a  OaaUteaa  de 
orno  aabuaaoa  lijoca  por  el  olíalo  la 
ajoa  de  loa  « lúa  rea  enemigoa. 


ponderr  a  un  turno  la  viM  rQúTfáv 

omnilopograiooa  de  nuestros  aafasanws,  á 
la  tf  loria  de  lo*  árabes  «le  por  alia ,  i  pumo . 

.Ir  srr  ,  i  iiji>.i.l  |  pOJ   ti  "llit«-. ir  r|  |  ,im,|m  .  \  .Hii>,r>.ir  Él 

m  tiif«DO  áotrc  del  Sahara  dakoafaneaoi  di  por  .«<  *. 

terminar  k  soiree,  al  geaatal  Arnaud  quito  ai*ia«lir  a 
modesta  colecaon  de  objetos  africanos  la  punta  de  una 
ala  y  un  huevo  «le  aves*  amiento  que  m< 

le  pe 

ido  con  estos  trofeo*  y  con  I»  gratitud  que  tanta 
lidad  mor  ara  disponer  mi  regreso,  pues 

mía  allá  de  Mateara  cesa  la  vida  europea ,  cesa  presentan 
dota  la  barbarie  y  el  desierto ,  limites  naturales  <i 
je  en  derredor  del  bu  ureso  á  • 

marcha  era  Ion'  juila,  pui 

nada  igu<<  laban  á  la 

•lints  y  inoTiUmaa  que  tle  nuevo  veníamos  atravesan- 

v  la  conversación  que  de  ordinario 
de  las  largas  marchas,  se  extinguía  apenas,  iniciada 
haberse  agotado  ya  el  raudal  de  conocimientos  local» 
shauss  que  la  daban  antas  pábulo.  Las  distancias  entre  loa 

acátente**!    Ml!i  ■t.-vfuiTM|J  iM.r   MI  flSJ    plnlcIl.-iUl.loSrlIls-'nSI- 

blemente,  quedándose,  mi  caballo,  abandonados  - 
¿ado  de  la  comitiva.  Las  tenues  gasas  no 
naturaleza  se  cubre  durante  el  reposo  de  la  noche,  flota- 
ban ya  desbarradas  en  rostas  de  vaporea,  en  tanto  que  el 
v  la  mañana  bañaba  el  ros:  >s  de 

nudos tq 
hadando  cesar  la  \ 
aa  boalgoe  con  los  recuerdos  y  con  la*  impreaianea  aipaai 

m  ■•ii!  ■.•I.i*.  •  n    I  nu'ni  n»  i  ni.  iv.,  .    ,n  BJSJSjiaj  SJ  '  tfattoNMalM 

á  su  alcance.  El  paneajsaJenlo  ademas  liana  ana  actos  espon- 
táneos ,  y  todas  las  sensaciones  trasmitidas  al  cerebr 
los  sentidos ,  saliendo  sin  la  participación  de  nuestra  vo- 


I ant  »«  confuto  en  que  están  acecinadas,  propen- 

den en  lee  momentos  de  reposo  á  agruparse  según  en  an- 
eándose de  suyo  en  el  orden  que  les  conviene 

«—le  ordenadas,  verdadera  ruminecton  del  espíritu,  se* 

majante  á  la  que  ejecutan  los  camellos  en  los 

'iescenso,  con  el  tosco  alimento  que  han 

antee  en  sas  anchos  estómagos.  .No  de  otro  modo  las  inte» 

i  itadas,  cuando  una  i  dea  fundamental  las 

• .  deponen  sobre  el  papel  y  sin 

eafaerto  alguno  un  labre  enteso  de  une  pieta,  como  m 

henee  dorada  que  hila  el  gusano  de  sede.  No  se  si  por  un 

efecto  análogo,  ó  solamente  por  bailarme  abatí 

i  urbacion  .  á  medida  que  el  sol  iba  calen- 

la  miijuinal  arrum  de  marchar  al  peso  natural 
le  enternecía  loa  miembros,  todo  cuanto  babea 

■ 

rsiones  «••  .  se  me  iba  presentando  al  espíritu 

•  una  (arpa  procesión  de  hechos,  ca<l  le  loe 

enejes  revestido  de  termas  y  colores  correanondienies  á 

tnpo  y  lucrar,  y  haciéndose  palpable  e  inmediato  aun 

lemente ,  y  praienta  lo  préiimanaeta  futuro ,  la 
colonización  d  elia  se  me  figuró  como  de  largo 

flampo  consumada.  Por  todas  partes  bullía  la  población 
uee  entregada  á  lea  múltiples  ocupaciones  de  la 

llanuras  hoy  desiertas  viles  cubierta-,  de  al- 
quería*.  de  jardines  y  de  mieses  doradas .  y  aquellos  la- 
tee desde  lo  alto  de  las  montanas  se  divisan  brillando 

. 
M>ado  formas  regulares  en  la  Mitidja,  la  Mecta  y 

dnj  nMejite  en  a]  centre  «i.-  la  llanura  Mamo  le  hh  toen  ••»» 


TI         RftVtfTA  M  Sara»*.  M  MOtA»  Y  DII    f  \  riUXJEfco. 

,Íiv     |U.     sol.,     *■»•!•"     Il  .(.!.«    U**,    |:,;iltl!.!l.  flOjtfo  ••      ,      ,11- 

•lp«*  entandn  llanuras  y  rnootaftaa 
mis  teatros,  templos  y  palacio»  anecian). 

.   ••!.  Inc.. i    .1.    |0t  l»l.»injur.  iii.ih  mai.-lmt-    .|ii.-  I..    unto 


..!!■•  .  ..n...  ii    ÉOl»  liflt   r.ijMn.l  ,,|.  capital  o   trabajo, 
ii  aabe,  venia  yo  pcnsembi.  ai  las 
coroo  ciertos  arbolea  que  ae  lea 
sazonadas ;  ptdienelo  aplicar^   a  la  tierra  qne 
laa  pi 

i  arraigarse  en  loa  pueblos  nata  (lis- 

t.i   Én|     i.  I    He  iilrlili    .    V     ¡.i    (|i-|i:n«Ta«l.l    DOF    tullí»»    H^lo* 

meada  con  sen§i<  ,mpa  sin  provecho  solo  ae  he 

i  y  losan 


Mena  !. 
oles  del  Mediterráneo  petaban  ya  c- 
!>.-:)(!  nj  i  ;tl/  ■  i  orno  !;is  que  anotabran  en  arjel  ;i  km  boje* 

apócrifa,  producto  de  Uuáencia  !iumui;a.  la  cuelmeseler- 
tonada  que  Prometeo  be  podido  imam  ¡apeante  roñar  a  le 
naturaleza  sos  secretos,  y  desafiarla  en  tofo* 
siquiera  au  remedo  de  ro< 

superable  contra  la  berberí e  loa 
■JatHos  del  ejercito  de  cien 
Arjeli.i  'ia  recibí  ierro 

nandn  las  tranquila  %  y  sumisas  costes  al 


VIAJt    POft   AfMOL 


-liémonos  la  red  de  camine 
piezan  ■  cul  ica,  real  nado  imr  fio  el  gran 

ocio*  del  ejercito  en  le  c  »n*lrucoiOfi  de  colosales  obesa 

puMsoají  cojiiii  j.pii-11  afl  QM  It  tu  \t-iyi'i -u'io  li  ftafl  I  HÉÉHli 

laaia  mas  alié  del  Sabara  me  paramó  divisar  el  co- 
mercio aliñado .  diápnteodofe  toe  neo»  prodootos  que  el 
África  central  encierra ,  y  el  desierto  tra%eea 

npida  lila  de  earabanaa,  cerep 
marfil .  bcUamei  ,  fosea  y  reainea  que  emia  el  mntatieefi 
le  Tambur.iu  a  trocar  |»or  tela»  paneta  asi,  tal .  ar- 
i.sle  comercJ< 
anticuo  jirn  «'t  mundo,  y  <  n\  is  t  utas  tfteeonbrié  >a  H.  r«- 
dotí-  tiento*  d 

Cartago ,  da  eeplendor  aun  a  la  barbara  Túnez  §u  üerede- 

francesa  resucitando  la  brillante  Mauritania  Tanjitanea  ee 

avance  pronto  basta  la»  puerta 5 

armada  a  Ina  c  «aba  no*  contra  la  rapacidad  de  loa  turcos 

de  a  MÜ  prolongación  de  le  civil  hado», 

esta  ponte  de  la  huropa  en  Aínca  no  pudiera  ctist. 

cidenle  ensayando  sus  fuertes  para  remedar  la 


ejannpadej  éá   HafPMm  W  Mande  pal 

osado  pmiott 

-o  con  la  ai/ruple  petulancia  de  la  1 
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del  Sabara  y  da  la  Pampa,  me  encontró  en  An 
4a  atta  lado  da  loa  Anda* .  omoe  nacido, 

en  medio  de  aquella»  planicies  >¡n  limites,  en  las  cuate* 
Mea  yee  pone  al  sol  ahí  q» 

aa  interponga  entra  el  lejano  del 

borboute.  Y  bien,  reflexionad  ¡.ara  cuatro  * 

igual  en  extensión  y  aupen  id  i  la  t 

tara.  .  mbnrgo  un  miuV  tea;  y 

eao  qua  las  fiebres  endémicas  no  diezman  con*. 

la  población ;  y  eso  qua  en  su  aeao  no  encierra  un 

como  aquel!  i  Me  raía  árabe,  que  forcejea  sin  dea- 

,    ■      ...   ¡      I    .i.   >  t  ...   ■-    .1.     i. i   I..!   :.    :  .  .    •.      i  .](,.     ;.. :      .   .       .,_     • 

na  religión  brutal,  ni  un  idioma  rebelde,  estorba  allí 
la  a<  lora,  y  sin  emb;.  estos 

■sbreapuiblea,  degenerado!  <  rittieiioej  luropeoe,  deagaje- 

r.in-loM-  .ntre  BJ   pot  paJBJHaf   0jM  ,,,s  aWDJeJI   « -orno  un 
hueso  al  ta  jarcia  de  perros;  sumiéndose  mas  y 

ñas  en  la  impotencia  y  la  barbarie,  asi  con 
qm  m  agita  aa  el  fago  mo\e«¡./  ■  >  liquido  da  aaMaaraa 
guada /<*«;  dai. 

m  en  linea  recta  cual 
¡i  sorprende  la  ca.  i  es  en  neealraaC< 

llera  :nal- 

badada  raza  espaíi 
consolador  e> 

blica  ie  quitaría  la  \  teiorpe 

raudo  ya  para  sien 
ra,  renegando  de  la  i 

como  ondulosaa  lineaa  de  esmalte,  se  prese 

ajea*  euaJ  aj  pajdian  «-««iii. !.:...   .»  \,»ia  ,1,  ¡ ...  .,r«>.  d<>- 


!    roa  a»»ica.  H 

loa  ouelí fioridoi  do  lai pendan»  liu  qnn  li  irliiéiuit  bunnrn 

•  aciones  de  la  rivilúucion  diesen  tula  á  aquellos 

Edenes  cutas  puertas  ningún  ángel 

que  solo  Ui  avea  del  rielo  ó  las 
de  la  tora  ae  huelgan  en  eitensionea 

inilunai  da  aérea  humanos  estén  ag oniínndo  da 

dad  aquf  baaidadaj  las  llanuras  de  la  Bélgica 

•lesa  ae  agota  para  alimen- 
tar sus  millones  s  y  millonea  de  artesanos;  en 
r  rancia  aa  amotinan  lodos  loa  dina  porque  no  alcanta  su 
¡ir  el  hambre  de  ana  hijos.  Mil  prusianos  han 
desembarcado  en  estos  dina  en  Alnca .  para  recibir  del 
la  tierra  que  iban  a  I  rte-Aní* 

InpnM,  dan  mil  eavutnoa  snejnlioi  ni  nfrienoi  al  i.-nm- 

/  años  |  á  despecha  de  los  estragos  de  la  fiebre 
qnn  mata  uno  «le  cada  tres  que  llegan ,  y  Irax 

i 
t  sangre  i  esta 

ido  el  suelo 

terramai  idas  partea  la  riq 

i ue  desde  Europa  acar- 
rea hacia  el  .Norte  l.i  piihiacioii.  no  pUOda  un  lina:  >•  ho  iu 

ra,  por  una  iaspulaiou  poderosa  de  la  aocie< 

ictrar  escalonándose  para  preatarao  mutuo 

la  margen  de  loa  grandes  nos,  llegar  con  la 


do  I*  arrie  de  ni»  ideae  hubo  llegado  é  e- 1 

eepueieeal  rub.  ,ar  aira* 

,.¡  un,  ;,  un,  ,|M(     mi    alonií    iilalxi.    i!«v'"'    '"uv  |  r..¡  ;■■   a 
,im     i;...i.irnit'  (  'ii  mi*     I -üíi-h  il<  l'-ni  Lis  ••!!  (orUO  di  .iJx'ti- 

ue  referí  i 

»*  conduetnre»  dr  un  car- 


|aj  rusb!  ,  Ah»r.i  pnciin  i  ••!  !••  im  n  >    ■■  t.»i  Mptf<    ■  !•■  ■  ,..!■ 

menea! 
;i  llegada  a  Q 

nos.  1 

ice. 
.  irilenos  ! 


mu mu 


i-I  \|.|-ll«  \ 


fiifitiii  mtioxBi  rirri^iriTtiAiif  m  lúmmh  h  laña* 

tfiniünnente  menor  que  en  la  ac  Inaftded,  al  nnwjilii 
*ihoun.  tutor  d.  itedo  Poluta  de  ¡a 

metrópoli .  .  tirulata  que  en  esta  capital  y  sus  inmediario- 

(oa  é  ¡nmoia- 
«>00  iodhridtjoa  ,  numero   roinpcendaí 

• 
estaba  sujeta  a  niiuniii  reglamento  que  pudiera  dar  una  ba- 
te segura,  se  consideró  este  cálculo  como  hipotético.  Sin 
eaabergo,  la  posiciou  social  dr  M.  Colsjuhoun  debía  dar,  y 
ii  electo  á  sus  calculo» .  )>or  algún  tiempo .  cierto  gre- 
|iero  después  que  se  ha  establecido  un 

sjéIbsJsji  asesaos  lenta  basas  mas  lólidae,  <ju.-  loses  ftt  Cet- 
guliouu  eran  esasjarados. 

de  .16,000  individuo»  (sin  contar  los  presos  por 
dundas)  entran  cada  ano  en  las  cárceles 

ior  al  de  la  poblados  de  mucha*  grandes  ciudades 

>,4M8restsntes,  varones;  ilJísfuneia 

4  de  una  terrera  parte  en  el  uno  \  en  el 
.      .  6 


nnivut 


I 

•»  ■rrwrtji.i 
\j»  miiii  I  %lot  indi 

••      .     I.  i  i 

r.>t»..s  mu.  .  ,     .  \  .",.  I:».;  j.oi  MlpÜ  Ins.  |aj »-  afama*  -  .ii.  - 


■ 


I  .a*  dtfawfcaa  canaca?  n  de  dcütna  y  crin» 
ñau  ya  en  nn  ruar  Los  robo 

con  vitiuncó  a*  efectúan  • 

hay  fractura , 

lo  al  numero  y  natura  ios  doütaa  q\\  »<ia  a* 

(«•ni,  -i.-n.  (;«Mii,,.n,ti,|,,  ,-|  r..(  i,|.i,  lo  ,!,•  \|  i,  |.  i  ¡,-..  \  .  ,|.i.    r#Bji 

'l  |nimetur> 
de  berilo*  criminales:  resulta*  lo  p 
numen»* 

>  anvMo  inmediato ,  aamentu 


mmmmám  l 

niiii.il»->  »•««  ni  ,  rn.iN  01   •ii   la  <  .i|nl.il  flN  M  ningún  *itii> 

|*Ui*l<>.  Kii    IM¿  COJB|MU¥CMMM   Mil    I*   tnl'iin.ili  >  MH 

inujrrrs.  %  960  eran  del  orntafeái  MMMbm»,  •  s«t««u. 
•  tuge*iimi  •» 

iiotcna.   LM  Militas  |m  ulula»  «  I   IH3tf  •«  manos  «1,-  la   j»oli- 

mediación!* ;  e» 

MilUdo»  iiiara\  iIIom»  :  iiwu  romo  #»*U»  tío»  hiprtlMJt 
nou  .  oVIm-iuo*  admitirla»  a  U 
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asías  pérdidas,  sin  embargo,  no  son  rooorUi 

bo.  no  permite  dudar  que  estas  pérdida!  ton  nui>  |><*que- 

ñ.ts.  I. os  c Miiih  de  policil  qw  ¡Mi  .i«l. i>ii!  i.Im  !..s  n.rjo- 

r,       .1  ■  •  •       .1     .     •      .  •  ii.  m  .    huí    |.1i!.||,  »d0    ni.  i    BJSjflIon  i 
<lm.hni.ln  .  ..    Ii,  s    <  |(«  -  Ó  .    it.  :  ..n.is  .i  los  iM.,!li,rhorrs  \ 

otro*  uulm.hios  mami-  í<»  agente*  de  lapo 

tropoliuiM :  la  primera  te  compone  de  aquellos  individuos 
que  no  Heneo ota  tparenli  -  de  nteaUi  aeb .  m  supone 

que  viven  80  un  estad  ¡«I.mI  |xnti 

iiUSJ  >    human 

i  I.i  lej  . 

la  misma  ley;  la  V 

v-iN  iiitüii.i-  i.i. i  i..im  -  coa  las  ojeas  dos  elaam  se  h:ui  h.- 
riu.  lejpeeJsteoe,  Be*  aqeJ  el  reátate]  ¡ 

ttim*n  rli»#.    t*gmm4:      Trtr»r». 


Ladrones  nocturnos  en  las  casas 

h  ululadas 

ladrones  con  fractura 

:¿n 

54 

•  *  ' 

LaaVones  ■  •r.iui.nioe 

681 

Falsario* 

> 

> 

l;..t  sjsji  que  obtienen  m.  i  .m.  a>  .i 

crédito  por  medio  de  embustes 

los 

os  frau- 

: 
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tr.iiMjmlhl.i.l  pul 

m    i 

40 

4o       i     n 


n  las  Carrales  dr  la  ra  OOaatail 

í|ui-  m  aproxima  mu.iiM  .i  la  rerdad.  Um  aatam  eosafa¿- 
tiau  pajbli 

«le  catas  abiertas  para  la  raeapca  > 

■ 

i  de  la  | 


MMfttÍAf»l   im.us  >  mi   IUUWIO, 

Numero  medio  dt  prostitutas  tpie  vi\r  rn  rada  una 

I 

i 

«Usas  de  juego 

estas  rasa*.    .  M 

I! 

mal!. 

B 

1 

■ 

litará  que 

i 
«■<  mu  nonl  .-i»  virtud  fiel 
tacto  habitual 

.  >t  i  •      |    i.     |  .>  t.l.t  «1.-  |aj  ni"ii, •(!.!>   .    \    iin.i  ralle  qiu-  i/o- 

■  i|  .¡ii.i  .  ajri>   i  l.i-l  <    i>    ¡_  i  ll       kr.f-slr.st.  !.  ,  Mu  t  fue  f| 

teatro  de  las  hazañas  de  un 

i> 

Unidores,  á  los  monederos  fa 

■  a*.  I  BOadoi  <!-    todt  atpen.      !!,i  paraje*   dr    ,-str  ¡¿curro, 

affjaeraSH  I   ".»<  .i -•'■•>,  I     l.'iiu.m.i,!  '.ni:..     n!iii.tiÍM  «Ir  laj» 
i  -¡ni  tk   ,  es  en  don-I         ■■■<■)  ,t,¡,,  s¡,  .,,,  ¡  •    , ,-.,  I.t  «  iiypI 


I  presadlos ,  a  pesar  de  los  eiftjaratu  qar  m  liareu  para 
irar  la  condición  moral  de  los  oit  hasta  i|u. 

atequ  ii  tii  i4i/.  H.i\  alquil*» 

•km  «|ui/.i  | m nina  ilastrarst*  y  morígerar- 

mflii.iirui  «|«l«  l«  r.  >a  de  la*  .  .r.  •uustanriaa  física»  en  t|tie  se 

baila  roturad**  na  a  la  «earr 

iim  |  aaea  i|uia  al  mvel  él  U«*  ImImIuiiv*  da  K-  m-»ii     i  v 

«Inca  a  la  pnbra* 

l.*fCimriaa  incutable*.  La  orfandad,  la  falta  de 
iMlfii  liar.-,  a  un  liuiiilin*  tan  ileaaraciado,  como 

•  ' 
v\       t 
joven**  «fae  lian  «¿do  abaiukwiailon .  y  h 

di-  U  avaha  \  tU-  lun  \  icios  da  mm  pataras.  l>«-  nodo  aja  ac 

i 

t 

«*»!>••  ron/*  para  lo*m  ■  -»«'  ••    '»i    .  •  :  •  uaa  t.uinh.i.  ií  i.  -»  afea» 

i-e  una  |mt*|m-<  lita  ama   ma^  HMIÉbá  asjaaaaaaaajA  4»J 

■.•u,ueüo*  robua  á 
un  |Mimiit-  ..  MUfpM  ;  •"»  •    »u.    lubu  <  patada  farra  de  mj 

rajMi  aaMfcaa  aftas  .  II  aaj  iaaa  bakai  Ada  aftas  ijm«  »  orne- 
Una  1 

■••a»  tacaa  ó  negaban  asir  delito.  Falla  espanto 

liara  i|i-*i -riltii  aaaj  la  rarn*ra  nnluiii  Lm- 

•ir.  -  .i.-h.i.-  ni  j»r  ni.    .*  aaajaaj  bastí  al  ■  aaaatv       i ■.. 


>JX  01  IftPAlU,  t>K  IM>  UONb 

t.miu.uv.i     i .  .  \  dejtJMjei  •!•    babel  ai  -•  l  •  -•  I  »  mi 

la%  rasas  do  corrección»  ot  di ; 

gQM»  .luí  iii 

i*moe,  m 
détele  la  edad  media  beata  noeetra  para 

Kot  presos  de  Estado.  Lea  cércele*  para  lo*  deudorea,  lla- 
madas la  /  Uarthalua,  i 

\  lea  preeoa  trasladado*  i  la  can  el  del  ll  im  •  •!■  i.»  Itefi  i. 

i  cárcel  de  la  I  ú  itmia  ae  llamaba  - 

cea  Banco  del  I  W  loa  r. 

preeo»  en  iii»ertad  :  a  eata  miaña  prisión  t 

indi  cu  JuezULscoig- 

üiii  i  lado  de  ^ 
i  lrilnin.il.  En  les 
íorcu  '..  n  libertadlos  7<Mí  pre- 

sos que  •  •  que  ademas  le  pegaron  meg- 

cárcel  de  la  I. 

is.  y  una  lias  \v<  vn  na 
por  mas  « 1 

mido  1 las  reg/os,  tolerancia  siugoJannen- 

te  abusiva  en  un  país  ..ululan  los  abus»- 

eooaialia  en  \*  i  un  pmo  que  reeidiet» 

N   i"  i 

s,    ,     51  .|.i  . I. .i  .  I  ;.•  •rmiMi  .!••  -.ilu  ilr  l.i  cárcel  pOf  trcsdífti, 

medíanle  la  suma  de  puim-r.. . 

i 


riacans  t  rumom*  coas-cea 

vertir  que  en  .tro  caso  era  necesario  dar 

•guras  al  alcaide  de  la  cárcel.  Les  utilidades  anu 


4ftl»aii<Mi  IMS  áll  mmlerada 

• 
lo  il.-in.-ro  Hr  la  «Miitim.  II rali  .-ti  .  -|.n.  i  i.  ni  estado  estas 
prwiotu»*  en  tm  altane  deploraH    .  j..  •» ..  .1  ni.  \..  .<.  t.i  re- 
lativo á  I  .mi  la  clasificación  de 

•' 

1 

I 

anéenos  adonde  tan  los  deodorea  :  unas  derjtinailm  e> 
rjieánanü  |  ,  ,t,.  objeto,  y  otrai  ene  rontionm  ■oenaaj 

l*a  nwynr  imrU*  de  estos  estable cimiento» 

anee  do  nal  con  Newaatr,  que  es  uno  de  los  edificios  mas  ca- 
njaeatfeueee  de  la  capital.  Newgatc  era  jra  cán.i.n  ti.  -tupo 

rendio  di  I'»*»*»,  lile  1I1  -iiHiliila  y  reeilitiraila  «Ir  nuéVO  «li- 
tad á  los  presos,  y  prendieron  luego  al  cslahiecinrii 

lero,  que  fueron  reducido*  á  ceniza.  A 
princip*  Jo  actual  liabia  en  N 


sacaron  de  Ncurgate  todos  loa  preso  idee.  lUlóén- 

doae  dMnjdo  rn  este  tiempo  la  atención  pública  sobre  la* 

la  dtsdptina  general  de  las  cárceles. 


klf  MI  K\rnAXJflM». 

oi4abl«rtoiiei<  vlr  genero  peor   a«l- 

t .  la*  función*»*  <l. 

,.,ii,:;  ,i.  NMipü  ,..n..m„i,|o  petas  é  :>"<>»,.  al.  I.... 

h    .....  I     I  ..i  !.   ....  ....  .|w<-  -11^  dato  Mi  M  •  tifa  ".i.  ii  BJBJ 

allá  de  *u  atirtracia  á  It  capilla  y  a  lo*  socorro* 
les  qut*  dcl>e  administrar  a  los  «me  *wm  condenados  É  i 

tirular.  Ape*. 

*exo*  de  nueve  a  trece  anos,  no  creyó  ipie 

qoercchV  el  aviso  para  i»l  «'núVrro,  y  minea  | I-     \>u* 

i  ar- 

l|.HI|M, 

1 1  asisten  n  éñ  los  presos  .•  ■  i  .■,..       Ki  jesjasjt 
i.|.ii-m.ii.!. *j ,  \  i.,  rete  i..n  .1.  las  rii'M.n.-.  \  i. i  m- 

v    I.    l.ilt.i    .1.     .Iav.fi..,,  ,.„,.    v    Li  .„  ..,-„!.,. I  .iI-mI.iLi  SSJ  -|u,- 

mm..:i  lux  preses,  beeis  .«  v  ■  .  es  kom  esee<  .<  -  ríssjeji 
%  uii.i  inclín. .i  propósito  pan  Iba*  ni  ai  .  i  v..  i...  Kl  «l#s- 

■ 

<!••  linin.iiiM  ,m(i,.  h..ini.r-,  >  .-mOut. •■  uln  |  ..i  las  i-  >  ICSJSJ 
BSSJ  Hb*J  .  BOX  li  tl'i.i..  .ui.i-1r.nln  su  ,N.st,  ,..  M  ,.,,  Ims  k.ii- 
tina»  del  vicio  \  .1.-  I.t  uit.uiii.t .  \  cfOS  aun  sudaban  ■ 

i.  rui..|'!      :-    SJSSJ8   BSBSI   «    •■    u<>  ImiIimt  i  -|.|..  ..||t  ,»|   ju- 


Kra 
rontasrw  de  esta  asociación ,  >  el 
iniciado  ni  los  iiuslerio*  del  cninen  y  dispuesto  a 

ul  ée   los  n»OOS  •«!«•  SC  r«*nrleu  i 

••II  t»\   u<iMi  i !•»  •**!»«  «MMÉlllt  ■■■■IflBftA  ata»  imL 

.    I    II    l    I     -  •    ini    «I*      •    *»l«lH    •    *j  l.l  lili  »*.t^    II    IIÜMHM    I   •!•      III. II 

una  s,n...       i  ai- 


<pi«»  alterna .  a  lo 
y 

•  ll.is.ll.t  I  wll- 

ladron  de  loa  nías  serenados  en  «-I  art  ne  é  ns- 

Íuim-hhh  s   «ll     Jlli/  .    N    IM>    llll.lll  •  OIM  linilltis  »|U.     ni-    |i|VnIi-|I 

•  «ter  asss  sentencias.  A  ukJos  los  que  entran  cu  l 
oyi-li  aa*jg  iiiIi'Ihvn  ••«»     <lnnm  ó   NIBjBi      él  iihmIh  aajj  aj 

i»  muchos  caaos,  ha  co»- 

sasaálni  para  ia*«iaJr  á  loa  pastos  de  esta  ayo  i  era  oraia. 
mu  us>  podaw  los  presos  hataf  se  la  asan 
M  préctkas  aboarta*  que  roa»  utilidaiies  sacaban  los 
ra  «le  las  diversas  prendas  saja  hacían  a  los 


sos  da  Nawaale .  dio  lugar  a  la  prof 

las  cárceles  de  la  capital .  y 
m  las  rniísas 


flt       UVIftTA  DI  UPA  n  nuMH 

Hl  Él  A  Ék  "'•••  I  lü  ,:'  liUM  dfl  li  I •'  .  iui.  .il:.iN  no  üw 

jU/k'a.l..s. 

liHj.i;  ti    l.i  •  i»i!»ln  ion    ii. .it. i!    «!.•  |.»>  1. 1,  ....  i|r  .\ru^,i|.-  ,  .. 

imij.  i,  s,  >  ,  .ida  una  .m  <i|».tli.i  ji.ii.i  .I.-uiii,  un  HpA<    I* 

ÉlIpdM  'I'"   ÍMVP  I  todM    .  >t.il».ui  .illi  |  oi,lui.,!i.i.i..  Ia«»  dr- 

awwapaatiiliii  con  las  01 
en  que  Mr.  Fry  emprendí" 

t.uii.üt m  de  bf  nejeiei  m  bb  Leairo  Je  detordin  >  d. 
«.•niuM..!!  que  .  \«  edfl  lodi  axagenu  i«m:  .  ti- d. granada- 

vcslkloft  para  cubrir  su  desnud.  h  apenas 

«jue  sus  compañeras  se  rcpukl».     con  las  bi 

iiuj  defectuosa  est 
•  1 1 1  •  -  ni  looaláadi  i  se  i-m^.h  .i  i » .t¡.  i»  ¿u  imi  «K*  un  buen 

«ju. -j.tii.ti ■  dd  dasóid.  ii  ,|iir  iviualia  allí,  jM.njii,-  los  i».vso> 

■  li  jugar  á  los  naipes  j 
auuq 

tu.  alosd«  1 1. 1  :■,,...  .  .  i  estabiecúuienUí  no  ilaba  a  loa  prt— 
.son  ni  |.i  ni-  n  ni  trapea  i-  •..«  enjugarse,  j  -•'  •  l«  -»  «1  du  jabej 


tmmamu  comeen 

informo,  que mM gran cárcel  metropolitana 

nbw- 


00  auru  ar  i**»  *•  np^  ai  .»io*  lerr 

••♦•5í«i.iiI  «i.-  iikIi*  «r  Km  pwtm  )mtK$&áÉÉm  •?".-  ftmltm 

wpite  li 

dos  I.  un  de  ser  juz?a<l< 

I 

i uen  ,  al  mu 
■  t«»nlo  moral , 

«le  hacer  esta 

! 

*< 
•nimia  part*   (!•■  .-«•ti»-  i     -    MM  ah-iiflto-  ¡  mi  miiiirn i- 

En  ambos  casos  hay  tu 

testamos  He  la  manera  mas  formal 

vinaevi 

frecuenria  «le  un  pun- 
m  tule  el  arruto  < le  su*  rebelones ,  deben 


el  nrnl  no  pueda  ser 

.»  \,  mi.  .  BOJ   x,,Mt,    ,,   x,  u.t.    %  .  uati..  lior/is. 

que  la  que  resulte  del  > 
los  día»  .    i  w»ita*  *j ue  un 


y  de  ¡M  librm  que  hay  .11 

ti  rabo  de  tres  «emana»  ¿cuanto  uo  ae  puede 

.1,-     MU     M -li-il.nl      |m1|-|on.|.    J     j.l.l.    I.     .|ll.       x.        |tj 

pero  esto»  serán 


de 

Mili  |0Í 

a  a  loe  enreusado»  por  crimen  de  sodomía 

Imítales.  Cuando  un  joven  .|ue  se  baila  |N>r  |»i  miera  veaeu 

la  cairel,  quiere  conten ar  el  pudoi  .jueda,  | 

gen  mt.ni. i,-  ■ejejejeJÉi  j  Maeufueja  j  «<»n\.r- 
.  pide  que  se  le  ae  1  le  encierre 

■  1 k  MÉea  r.«i.iiM,/M>  eue  .....  fciea,  ajteafo*,  tajea» 

iparat»  amenté  modesto,  que  preferían  la 
so»,  rnobacuimirneaqueeittebeattieloalreirinieiide  una 

ajWei  m  iian.i.  \  ....  >. -nii.i  1.1  abeeieu  e*  aeeei  eei  •»••• 

«sale  ae  halla  G  real  CompUr 


•  ■11 


donde  se  auttodis  > 

14  dependencia  del  lord  niairr  ▼  loaaldarasasun.  y  sir- 
ia rea  «t. 


dea  amito*  ron  • 

WIW  M  las  patios  «»«•  U  rarrcl  ¡  >  la  puerta 

nc  «ato  en  inediu  oV  la  ía<  haila  que  mira  á  la  igfctia  dd 

Sant.i  Sí-pul»  n».  ti  eanaaao  aaaa^Maaaaaa^aal  ••!  paaaaaa- 

¡ 

ularidad  •  y  »iii  haber  empicado  loa  v 
n  uiaUrta  da  disfiplhia  carrejaría,  lodo»  loa 

» 

en  la  parte  anterior  del  tiiiirin ,  da 
de  loa  pasajes  nía»  eoamirridoe  de  la  ca- 

ae  nace»  delante  de  Ncu^nv.  el  espectáculo  de  la  iiuiln- 
tuii  a§ÜHai  •!"••  iaaai  ai  alan  >  antean]  anual  u-  anlaj  a.l- 
aenanjan,  aaeaní  m»|»Iu  aaaai  ciarlo  panto  a  taa  aanm  anjea 
anas  directa»  de  qnc  ae  halla  preñan».  Cerca  de  6,009  as- 
an que  aa  roialaita  tea  maa  ejemplar,  «i 

pa«  i  ino  no  na  loriado  aaaa  que  JO  enatají 

nUnai  Guatean»  ea  ana  de  taa  nranonea  aaaa 

raadoli  dionea  aon  m 

Hatájente  entran  allí  de  visit..  -  tmm»,  y  k» 

ínula.  iHuncnnai' 


I»K   IMANA.    M    IM  Utl    ML  IVTIvAXJtA<». 

c»U*  uwjora» .  > 

/»    .,/,  n  ;,:  .  i.V.  .pi.    ,s  ..i,.»  |,!i*..ii  mI.í.hI.i  Liiiili:*  im  .1 

|CM  ttmjltt  ik  l.i  -  mj-I.i.I  «I.    I.uii.ii.v .  Hlá  l'.ij-  i.i  Hutnruluil 

,'.  i  pofc  ii  ....  .i  .i.  loa  boftpti.i .     .;.    I.ihI<  ... ,.  \  di  l;.  t- 
u.h.Mi.  \  .4  ..ii...  .i.   .  st..  nitiiii..    ti,¡,.-  la  estada  por 
i'.n.L-.  -.ti. .  r  i .  i.  i  .i-l  |.u.-iit.  ...  BUik  k-I  riar*.  \«  t.» ;•■.- 
<  orrecrional  ac  uWinan  los  acolen 

L.üi.uiiii«.H .  .i|.i. -mili **  .i,    i,  ¡i.t  t.niai,  J  K  «iI.-im  a.ln   .»  I.i 
prisión  aolit.u 

I 

intln  tño*9 

(HfMts  .i,  |  1 1- un  i  .  -s|M  .  ic  .i.  ti  .i  i  ..  .i .  \  no  lucían  otraco- 

_  .ir  en  l.i 
inatniroentoa  gaaladoa  |»<M  •■!  trabajo  da  los 

íjllr    M    li.lU.tll    ni  M|».l<ii|   .11    lOftSI     '   -MI. Mil    >  .    lie  l.i  IIIIMIM  !M  i- 
li.-'.l  .j   ..     .     !.mi    I.  |.l--.:,t  iiÍ.in  rli   UM     i  IKiiII  u*    «ir     H<...Mtll. 

•  ad-mill  m 

tifia-  m/ieanii 

«n.iM»»>;i.  «    mi!    mi<m|.i.    I.i  >  <>mi.uiIi1.i.1  rstablrri'l.i  •  mI.  <- Im- 

I 

Ml.'Mt.-  |m-,  ni. |   i|il;    |..M.1.1/  l  tinllXi  1«'>  l^lUlIVOS  «|Mf  s,-  UtCt'U 

pira  mejorar  l 


•  oatinvaren  m  estado  de  dreradacion  :  la 


Al  w^gate  «*»  hallan  las  do*  prendes 

ijotdbaih  y  «lo  OérkmweU.  La  prim. 
Ideeimiento  mas  tm|>ortanU>  de  Inglaterra .  como 


iben  allí  mas  reos  qae  loa  del  rondado  cu- 
ino último  entran » n<  destacar 

>W>.  AUutta*  veces  se  han  visto  reunidos  Imb- 
u  l.ei¿lioml»w,ylore|m»«res«le<fü3f:eU».! 

'tmlttUid  ten  mimerosa  y  el  i  nglsanantd  de  todos  loa 
«letal  la  poliri 

i  cargo  que  exige  mnclia  ar- 
ia dV  carácter.  El  aleaiilr 

wsadore*  loa  nombran  los  mismos  presos.  El 
editcio  está  rodeado  de  una  muralla  cuva  altura  vana  ilesde 

res  depártameos 

ttamento  He  \  inmundos,  acabado  en  ÍH30, 
!.-|isrtamento  de  las  mujeres ,  terminado  en  ffBS  la 
1  antigua  forma  un  cuadrado  nanqneaoo  por  ■ 

«1.- parlamento  central  está  dividid*  sites 

rém  en  otras  H.  Estas  divisiones  facilitan 
ia  riaaiJracieo  da  loa  presos ;  paro  loa  vicios  de  coa*t< 

meato  de  vagamundo*  .tula  también  se  encierra  a 

mpone  de  8  cnadraa  en  forma  de  aba- 
• 
u»m)  loa  eapaeiof  intermedios.  La  prisión  da  las 

T     i 


IStáJU,  »t  Hl'l^  X    OKL 


al  de  lo»  vagsnMMMJkia.  I  i 
un*  para  lo»  hombre»  y  otra  para  la»  atujurvs ,  tiotxi 

.  aj   |  !    ..|j«  ¡..   ,U\  II ...  J-nl.r,  |.  ^  «Iia>.  ALmiíu,      m  li-lus.  IIIH  in 

tañara  par»  U  uforeja  d.-  la»  —aar 
raladas*  visitan  lipmi 
te&to»  de  lo  flsgiada  Escritura. 

imm  ;  t  -le  adulu» 
•  atla  un  I 

a  loa  trabajo»  fosado»  se  deatioan,  y  \>m*  tremi-m 
par»  ihabarer  *ra  h.n 

n  la»  (lema*  «arc«»Jev 
*  dureza.  La  diseipln  -t.  niu  tilrncunm. 

1  j  lucí  preboste»  tipa  i 

émnmm      i  ■ «:  taciooc»  separada».  s i^iü.iUuh,- 

mtw:  ;.t«  •'•>!  do»  lloras  sldia,  \  ninguno  iU-  turra  |.»u<«i. 

la  concede  »r 


-j»a!.ui«!i  1  prvsi».  I  u  sent«  :       •  .  '  ■    !.    ituini    1.11L1 

basta  ••  seis  meses  de  c<i 

!  t  U  i  J 

dt  |ü  •>"  didaí  adaa^iajdaj  pira  •  *  t.u-i.i.  I.i  i»ui«  n  >  i*  luu- 
i  le  ana  dnctpliiia  muy  - 

or  d»M:<: 

-.  riaWetAdi    !"•<  :••'•••'    »n.   «.■  •  m.»  -  ,.  ...»»   ..     :-.:^    .. 


rxt*  T  n  Mi    *to 

ÉMI  rS  MM  !i¡  «ful.  s'  u      -  •    ■  !  s  *t.  fui  -i!.  n«    ..i  ..  I..i<  •• 
¡ni  p*r*»l  rn  la  p.  - 

l«  f»n>iHii  *. litaría  .1  ptfl  >  u^'im  |*ir  tr«  •*     <iu>   .  s   «I   nr.ixi* 
•  te  li  i/n  oto  • 


nmu'i-tnt.l.v    I     ;mj  ,  . .,  ,  |,,n  ,pi,-  i,m  li ni  |     •!»«!..   .tai    Bmmi 
MhM  n  la  vcx  rOM 

Mnéora  «♦•■  -   n  •  .»«.•    L.»  |  r«*untf>9  r«»o9  .tw,  -.    ll.x.u 

virtud 

^tial  piedin  tcrp< 
algo*»  d 

r1»fN*mablr  harn  una  ran  •  •     al  para  Io>|.r.i...  r,*,  li 


100    Mtirim  l  t>n  ivtfiAWito. 

Hat!  ti.  s  ,!i\iM..iirN  |,ni.«  ip.il.s  :  l.«  r.is.,  ,!,•  .n—t.,  ¡..,r.i  ln« 

que  aun  no  han  sido  juzga* '  par» 

U«  s, ni. -i.,  i.i.!..    .%!«.!.  mu  •■!.       r    •■      IfM  adiéV   

irtameuuia  en  forma  oY  abanico  componen   - 

I 

!,  ii.  t  lileiH  .«i  ...  El  num.Tn  ,\r  preeoí  en  1*H  fue  da  R.iv. 
La  cárcel  de  llonlmongert-Lane  eslá  bajo  la  «lireccion  de 

nej  :  .•>  da  rorma  euadr.munhr.  time  3  pisca  >  fué  aca- 

- i.u.l.i .  -.•  diffcda  ra  leoceeanea  :  loa  otroa  8  i;».i"-  .i»  i 
atinados  á  l«»s  mmin 

•    .-I  j:n<lii 

♦ \  .  «naco 

mil  • 
|.iisioii-rn 

.-.i!  Ar  laa  mejor»  dm  i  ▼  en  la 

•   ¡.Imn  .!••  laa  rárrr  este 

«uní  en  con  la  publicación  «!••  su  obra  en  1775  aobre  el 
iodo  ala  Ja*  cdreetei  da  Inglaterra  y  el  pa 

lea,  produjeron  algunos  años  deapuea  la  pu. 
Panoptiean  ó  casa  .•  i 

Mr.  Pitt  un  plan  de  orgnni  ra  eoacá 

i  l'anopticon  M 


á  fecundarla» 

El  tomo  para  el  edttci- 

rUcaiiticfcdde30a,0< 
i  mitad  da  nato  (uní  aunara  \«*\An  i 

,.ropoaito.  U  penitenciaria  de  MiU- 

«un  el  pian  •dof4«d<í,.'WO  ho«br«  y  KM)  Biu>i»n-*  :  por  uu 
acta  d«Í  Harianeento  da  1811  M  mandó  que  se 
•  nombr»  iutu>caa:tM 

»e  numdd  que  se  ealendieae  lo  auflcienle  para  conte- 
ner ÜO  nonmaei  mea :  vükJmamei 

ÉBJ  ni 

jete»,  fia  U 
«loa,  y  MiMm.lirmlo  alguao*  que  too  pande» 

i>u  (i4M  tía  aiataniionao njonc 
oanjenea  m»  ponatEacianii  de  loa  £ata«i  ae.  El 

biio  ful  la  cárcel  riel  condado 

deairJ-  igav 

muii  lia  Baaaud  \  d  |mi 
abanto  un  pian  da  penintaneiarta  nacional .  j 
. 
dado  a  nacer  aala  experiencia  lea  filantrópica.  |)e*<l« 
áaüf  '■  oacaatar  aatceiafc 

ie  aaemnoné  Una  que  lea  mcalidadca  ae  lucieron  in- 

I  *  tenmtenenuea  de  atiUtmnk ,  aalua/U  » 
*anJiiaode»ca*iin*er.etteeaUofafe 

•limante  de  Venaeili,*  media  milla  de I  Par- 
Mi  Miuiii.ui  Una.  búemmmm  ii  kni  enmmeají  fcmja  mn 
eatan  i  man  dial  n»  y  ana  al  retirarte  la  marea  deja  cinaoi 


i\tÍ     fttt  I  x  DI 

I  \tnn  nuinm»  de 
deletéreas  q  «oen  este  paraje  ravy 

1»  »•  i       I       Mu   '       IM3  M  <!•  <  larri  una 
iué  momenU- 
nd  do  un  acto»  especial 
lamento  :  los  presos  ftiéreii  trasladado*  á  Icm  pontones  y 
no  te  solvió  á  hacer  «so  do  eaU  cárcel  bastan!  ano  de  Utté. 

.!.•  han.  .v  ,  ,,  x.  ,i   I  J.:»M(»  fr.  |mw  liiii.it...  -  it         ;..  r.»  i  xiim  <  I 

al  número  de  87*.  km  al 

idovajnnaoio  la  balneación  de  cada  preso  abson 

m  .  m  presan  < 
1,000  fr.  al  n 

ísion  este  colocada  l  .a j» . 
al  despacio •  , i  .-I  ihipnita^aasieo 

•ifl  i  rnspeccion  imaediata  «imi- 

embros  nombrados  por  la 
Reina  en  su  consejo.  La  mayor  parte-de  los  presos  de  esta 
eáatii  idenadosála deportación ó  á  la  muerte. 

.  ut.  i.  ..i  i  x  !  .  .-..iixuiu.i.i  .ii  prisión  ú  urriaati  aname* 
l 


las  indicada  que  habiéndose  mulüpl 

modo  terrible  fué  preciso  suaráar  el  sistema 


lamento.  La  mcomunicaci<»n  se  bu 
meros  meses  de  prisión ,  pasados  los  cuales  se 


sistema  modifica* ) 

permiso  de  hablar  durante  las  horas  de  ejercicio  non  dos 
ó  mas  presos.  Se  han  establecido  también  ciertas  recias  de 
r.lslivamenle  é  la  edad ,  al  carácter  y  lacón- 


TTaamart*  roaacrcroiMLr*  oí  Lógala  .   fW 

si  v  h*« 

nuiui  15   pTeMH 

«lacados  de  ••pjrll.i  mt*\mt< 

«|tirjtn  M'«*  nr»j»»i*t«»r«^  n»*l  NMl  aaaaojBaaaaaVtBl  '*  aaaaaa 

<!*•  Millbiuik  .  taafaapio  para  topo** 

minal  ñor  ol  easÜfO  ai  mejorar  ■  cninlurU»-.  |ani¡< 

•ftado  sanitario  (|<*  las  eár- 

aMÉMariiÉasla  ii  un  riataaaj  flHHpHÉani  )»**t.mt.  .  t'« 

lanrr. 

*  un»  Entrad  ucuaíüaaajfia 

de  6  aortare*  40  aro  :  *  Aeras**; 


di 

1.1  plan  di' 
iáajassn  a  que  rieapuas  ir  ha  aha<ii<<<» 

i-|HM  <M   edificio  cocttrfir  1  2 
Tea  da  45  metro*  rí<  <»m- 

troa  ó  c  I  mili»- 

lian  cortado*  de  una  manera  muy 

«atar  colocado  en  ano  da  loa  ángulo*  para  ver  un  aapario 
*)  metros.  C< 

orauaioan  coa)  loa  cuarto*  d  cridas  oHuwtaa.hay 
otros  para  el  aarririo  de  i  caaWaatriaa,  <  capillas.  2  pe* 
tioa  y  ¿  •- «Uitotos,  ote.  Hay  iHeacoleraa  eireoUn  *  y  lt 
catadradas  tan  alias  romo  el  ediftVi  nacsaario  an- 

raáUaa  para  bbj  U  paria  del  edificio  en  donde  se  ha- 
llan loa  presos.  Por  coaacco«octa  de  un  plan  Un  t  icioaaX 
aj  latajaja  uVl  (..•mi.iifurio  *  uc»'  un  mnn.  r.»  áfl  aaaflea> 

- 


til   IfttA&A,   01   l»0U>    t  Mi  I 

Kn  U  Urdí  saodelo  de  PenlonviDe  ea  donde 
%•  i>«>  ajajlajiaj  lM  I  IfMHHM  A  Im  Itenabm  «i«- 
de  nuestra  época,  en  mau-i  •    i      i      i-  >  > 
fcn  le*  duila»  que  se  tutu  suscitado  sobre  b  preferencia  «i«  I 
• 
l  Cunara  de  k»  loro»,  «•pareció*  ,  U  opinión 

.  >l,    uiliii.M.  .j.i,-  |..,|    mu.  ii.»  (i.  iii|.n)  i-,jun.M.,,Í.ilurfiU'    H 

U  Cárcel-modelo,  construida  neoc  cuatro  ato»,  lu  cos- 
tado ilCobienn)  i  JiSf0U0ft.,  y  eiUdeelioadii  formar 
de  disciplina  para  lot  scnten  ciadas  aut 
al  país  ríe  Van-DieO). 
tartos  ai  terminar  el  proceso.  s«*  procura  hacerles  abaado- 

sus 
saaé 

tiempo  a  un  sistema  «1« 
sistema  se  ha  adoptado  en  la  «  a  en  la  isla 

tonville  los  adulto-  "wS  años  condenados  á  la  depor- 

tación por  un  ten  i  no  excede  de  45  anos.  Cuando 

nento,  se  le  explica  dara- 
mante  su  posición  :  se  le  dice  que  va  á  entr»  \  eatí- 

«Je  la  colonia  penal,  y  que  va  a  despedirle  para  siempre 
de  su  familia,  si  la 

nabato* ;  que  empieía  una  nueva  etiatei  |ue  daba 

en  adelante  ¡írnpawi  •  speoie  nueva  de  eraba 

otro  hemisferio;  pero  se  le  hace  saber  al  misa 

profeso 

y  religiosas  que  le  servirán  para  su  vida  fu- 
tura ;  íjue  al  cabo  •  ses.  ruando  se  pueda 
formar  una  justa  idea  del 


la  cárcel,  ser*  enviado  a  U  colonia  dí- 
ala, ü  »u  conduota  es  buena    mtiiatoá 
rmisoequh  alenté  á  tu  libertad,  con  U  sego- 
niled  de  pod*  r  ir  la  subsislencie  con  au  industria. 

i¿  tu  conducta  ea  recular,  realera  mi  puse  de  cmeta 
fjaj  |fl  AMViirara  M)iani.'iiU     UJSJ   pon  n>n  hiuiL,,la  dr   |fj 
l  ucloe  de  au  trabajo,  y  en  nn,«ju.  sjsuojuducUesiosJi, 
■  •  a  la  peninsule  de  Tasman  y  condenado  á 
• 

ños ,  sin  per<  •  icio  ejgui  i  trabajo,  ni  gozar 

de  la  maa  uununa  Id*  rud.  Talee  aon  ka  idees  que  ae  le 
inculcan  ain  cesar  basta  que  sale  de  la  cárcel  para 

•fuña  en  que  na  de  aer  colocado ,  009  arreglo  a  las 
notas  que  existen  aobre  au  conduela. 
La  <  situada  ai  norte  de  Londres. 

.  ea  uneposú 
siguiente  aaindahlc ,  íorine  un  vasto  ediAcio  de  ladrillo,  de 

todo  |m  ríecUmeiile  bien  apropiada  á  su  objeto.  CooÉcac 

IM  presos  aometidoe  á  un  régimen  activo,  tu  sileucio  ab- 

soluto  reine  eu  toda  la  ca>a ;  de  modo  que  solo  se  ote  el 

ruido  de  las  pisada»  de  loa  carceleros  7  el  sonido  de  les 

Hites  cuando  cierran  ó  abren  laa  puertea.  La  csspoejejejí 

general  de  las  bebdar  tone»  ea  a  la  vea  sencilla  é  icgenaoea. 

Soiir  inda  central  se  abren  cuatro  arcadas  en  lime 

de  una  altura  agnal  á  le  del  cdiioin  ;  *  por 

estas  arcada*  se  entra  en  lea  habslacsonct  ó  orad  ai  que  bey 

•  s  rasos  de  una  mu  ese  nevé,  tu  la  «Wi  palio  ae  caira 

•  scalem  elpnna  .  y  peseudo  a  les  «aleñas  por  es* 

•céleres  «le  hierro  conelm  des  en  t\\< 

claras,  ae  Hegea  los  de  pártanle  ato»  superiores.  Las  arcadas 

con  las  letras  A   1 


106      Klv  '  o. 

.i.»n  .  -i.-  mi... i,.  ,,.!•■ .  5 1 ,.  ,i  «.« -íiaLiri  »s  .1.  i.i  mam  re,  wm  pr«-- 

\m  'lianas  s.  íi.il.  ^  ll.  \.in  !<•»  |»ns.- mu  |>nño  nn  ar- 
en mi*  vestido*  y  pantalones  gris.  Lt  tep  < 

i 

•fi  el  palio.  Mas  ti  pasar  por  lee  corred» . 
Mercarse  á  otro  a 

palio  separado.  Esto*  pe<; 

NQjrJtaW    '!■">>  Nulos  miran  aun  eclifi niral  ni  «1.. (,,!.• 

tolo 
as  imposible  que  loa  presos  se  vean  y  se  bal* 
ni  pueda 
iip  algo  -i--  <  I»-"  .mil-,  pero  que  en  realidad  ¡s  tan  mimaos 

* ii  un  gorro  eoo  m 
éaao  de  tela  con  que  pueden  cubrir  la  cara  basta  U  boca*  coa 
ros  para  mirar,  a  manera  délos  penitentes  que  van 
en  las  procesiones  de  Semana  Santa  en  Bspafta  :  bajeado 
el  preso  este  paño  las  miradas  «le  los  extraños 

que  van  por  curiosida  lo  de  sus 

añeros  de  ii  Cada  celda  éa  de 

•das  eslan  blanqueadas 
<  on  una  ■  n'on  da  la  de* 

recluí  entrando  en  la  celda,  se  baila  una  tabla  en 
tiende  duranu*  el  dia  la  cama  ó  hamaca,  y  de  i 
cuelga  de  argollas  que  hay  al  el 

estf  tal. la  he]  m  i,  m  donde  se  pueden  guardar  dnVr.-n- 
objetos,  y  no  muy  distante  hay  una  mesa  con  una  Bi- 
blia y  otros  libros,  y  endosa  de  la  mesa  un 

•      lia,  que  se  enciende  de    nodo. 
poco  mas  lejos  está  el  aparato  para  lavarse  :  una  palan- 


y  pnisioxrt  coaatccioo  <  i 

gana  de  metal  metida  en  la  p 

ilare  para  sacar  apta,  la  pues  >\r 

haber  servido  sal» 

a  uiia  pila  foronda  para  este  oojet  *o  puede 

disponer  de  ¿5  litroa  de  agua  al  día.  ademas 

intervalos  re- 
pÉMftt,   en  una  parte  del  cstablerimiento  destina 

calor  que  n  nstantementc 

.•nciMiiiido.  *•*  IriÁiji  a  lodaÉ  ln  p¿r\.>*  dal  eMelo 

or  agujeros  I 
>  planchas  de  metal,  a  la  vi  aire  m 

•tras  aberturas  colocadas  encima  de  la  purria,  y  que  se 
n  hornillos  de  atracción  distantes  dd     Mieio. 
de  tnpjhainn  no  deja  nada  qn  a  lo 

c*  ri.-rti»  que  lo*  pMoOl  ,!,•  p,     •  ,        le  r.  spiran  Dfl 
lo*  nobles  habitantes «  icios 


tipleado  á  su  reída  á 
malquiera  hora  ctel  día  ó  de  la  noche»  tocan 

nueve  una  campanilla  colocada  ea  la  parte  que  habi- 
tan aquellos;  ll  misin.»  ¡¡ataf*  que  ímpclnla  poretU  mo- 
vimiento se  abre  una  tabla  colocada  cera  de  la  campani- 
lla, é  indica  al  empleado  el  número  que  tiene  la  celda  á 

.irse.  A  la  puerta  de  cada  calda  hav  un  . 
quena  trampa  cubierta  de  gasa,  y  con  «na  abertura  \ 

*e  pueden  observar  lodos  los  moTimienlos  del  preso 
lo  de  él.  Cada  puerta  tiene  también  un  torno  por 
donde  él  preso  recibe  la  comida.  Una  persona  que  haca 
poco  tiempo  ha  visitado  asía  establecimiento,  se  expresa 
en  estos  l*i— *mi :  «En  las  dafcftnass  celdas  en  que  yo  he 
entrado  y  curo interier  ha  eiammado  por  las  aberturas  be- 
akOJ  ron  este  ol»jrto  ej¡  loJ  puertas .  lie  obsenulo  que  los 
presos  trabajaban  ala  cesar,  unos  de  tepateros,  otros 


MI      njanm  Btt  Otana    H  «MAI  T  OH,  iBWM 

de  tes tres ,  muchos  de  herreros,  enrpinteroe»  teyeoneee 
y  cesteros.  Kn  rada  celda  de  herrero  había  1 

tía  vigoróla ,  proporcio— do  todo  a  la» 
aiooea  de  la  pieta,  y  observamos  coo  toserás  #1  alan  coa 
que  loa  presos  machacaban  «I  hierro  y  ae  entregaban á  los 
demás  trabajos,  coa»  mal  .raba 

del  disgusto  que  cavan  la  soled*!.  Es  indudable  ame  sin 
trabajo  útil  y  regular  diatrae  el  animo  al 
ejercita  el  cuerpo,  y  debe  necesanam 
derosa  intuencJa  sobre  el  nsioe  y  moral  del  pres< 
do  asegurarse  que  á  la  Cslta  de  esu  acción  saludable  ae  de* 
t>e  atribuir  fil  mal  eetado  de  lea  presasen  la  actnali<U 

ende  es  necesane  ensenar  a  un  preso,  entra  el 
pero  no  dejarésnoe  de  repetir  que  snochm 
eonaa  no  se  han  formado  una  idea  eaaeta  de  lo  que 
tito? e  el  sistema  de  silencio  y  sepan  non  á  que  esta 
metidos  los  presos  en  la  Cárcel-modelo.  Con 
tíl  de  U  humanidad  con  que  se  ha  provisto  á  todas  sus 
necesidades,  reciben  en  su  celda  á  las  personas  qne  haa 
meiarjea  el  onceo  qoe  tsan  elegida  t  al  médico,  ti  h- 
moanero  y  otros  empleados  del  eeintoaoonmento.  A  cierta 
hora  concurren  á  la  escuela,  y  allí,  ski  verse  los  unos  á  los 
pueden  ser  vistos  del  preceptor  y  se  oyen  mutua- 
tsel  seísmo  modo  assatoii  rcioios  reofiosos: 

la  cañista,  situada eti  ka  parte  san  aifafdtl  tantean,  #encono- 


esUn  divididos  también  en  ana  serie  de 
>,  eneVi 
ninguno  puede  verá  los  qoe  tiene  a  su  lado, ni 
é  los  qoe  catan  dotres  d  delante ,  a 
del  culto  los  tiene  á  todos  a  la  vista.  Subí  despees  al 
rado  de  la  capHIa,  de  donde  ae  ve  toda  la 


riaanae  v  fiamas  coaai cciosalc*  de 

na  ooo  mu  ¿ardasas  y  palios  (re*  Arelare*  de  <  i  reuniere  n- 

-in  comprehender  «I  edificio  que  forma  la  í* 
una  muralla  mu>  alia,  en  cuyo*  ángulo*  e*üm  las  h.. 
atoas  de  loa  empleados  que  dabas  raaidir  as  al  estal 
■nienla.  Inmediato  á  eata,  necia  la  paite  norte,  te  Italia  el 
ii.  xtLitomo,  m donde  >.  MoJoan  l«»s  buertaas  •*»«  ata* 
ses,  y  ea  un  placer  ver  a  estos  niftoscoo  aua  pequeñas  cha* 
qoelas  enlatada*  entregados  á  su*  i 
Ktan  patio  de  recresooo.  Al  nudiodúy  alonen*  un  *innú- 
mero  da  aaaaa  y  da  torree  perdiéndolo  bajo  una  nube  da 
huno,  indica  la  vecindad  de  la  metí 

Majas  da  tajados  dirigiéndose  n». 
aquel  lugar  aislado,  devastando  ante  »i 
Tardes  prados*  las  frascos  eeflaas*  y  sus  risueños  jardines» . 

edio  de  un  apáralo  p*<  se  lucen  lubtr  lot 

|»ulos  ano  u  comida,  que  circulan  rápidamente  lus  o 
dores  por  medio  da  carro*.  Las  comidas  son  las  • 
tes  :  para  almenar  4  dtcUUro*  de  coco  y  loo  grammm  da 
l>ara  comer,  1H  cmlilUrot  da  sopa .  115  grammas  de 
rama  ais  hueso .  pasada  después  de  cocida 
da  paulas  y  456  de  pan  .  para  cañar»  5T»  centilitros  de 
na  da  cebada  y  IBIgrammea  da  pan,  KeUiégiaam  es  cone- 
Cania  y  no  sufre  otra  madiftoacion  tino  en  la  espacia  da 

una  \snedad  jaiaiosa  en  la  natataUaa  da  los  su* 
máxime  en  personas  cuya  asistenos  es  por 

cosa  en  la  nanjidad  á  na  b\  anidad  en  un 


ca  ton  Mataneiadoi.  Sa  pueda  asegurar  sin  temor,  que  un 


para  tu  familia  un  ahroentn  equivalente al  que  se  da  a  < 
presos  :  y  aun  danta»»  mi  «atado  < 

pa  en  que  loa  peinim,  ematldwudos  ea  masa,  comms  «Use 
teces  a  la  semana  |>»n  nc  de  la  raruicen 

,-r le  I1.  ntOVÍlk  CtttMOM  M  <•<  MI  ÜM  ">.in  ■■   >  MM 

léi  <lü.  .  tur, -  ,i,.  ajMji.  ,st(il.l,TinM.-nt..v  MaJWM  M  <•'"■• 

i  M| « m.  i.i¡i!.,Tt.,<i.  \Nalt.i.lns.«lon.m.».i..s  basta  i  íerlopun- 
■es  y  aeeeinoe  lodos  los  tesoros  de  una  lilautro- 
cias.  -rnan  a  pecar  porexcr 

mImmbI  da  Im  obrsa  de  Bacal  \  ii»-  piedad,  mjmnmi   m  > 

v  adem 


lenta,  debe  dulcificar  los  enojos  de  la  soledad  y  dar  i 
ideas  una  Doefl  y  agradable  direcc 
que  puede  trusión  na  r  un  triste  caloboco  en  un  syeeible 
gabinete  de  esludí  íginecion  halla  u  i. 

•>nes  y  consuelea,  y  en  donde  la  esperanza  pued- 
M  tr.r  iUpajMJ  «I-  I  .iri.|.r(,im,M'ntM. 

roa  para  q  >ustrukL  «MÉdafol< 

pasado  el  necesario  para  poder  formar  u 

I 

lio  no  es  otra  cosa  que  una  modlflcacéoii 


tarse  todavía.  Aunque  este  plan  se  tuya  concebido  p* 

inose  ha  eonledo  batíanle 

iMantaS  «i»-  l«>*  nr.vn.  0Q«a  Mi4M»r|.»rt«- .!.•!»«•  ^áftHptfl 

todas  lee  recursos  puestos  á  tu  dfapoasaton,  constatarse  en 
esta  soledad  par»  la  cual  no  kan  nacido,  «  auepirar  por  al- 

-•uiu  f>c u pación  ,  ron  U  la< ulLwi  di  comunicar  BBJ  tfMl 
con  ^u*  enmpjiíi'ro»  'i«'  nif«»rtiifn...  Aun«|u»  rs  \ml.nl  «|u. 
prolongarte  la  prisión  de  ninguno  mas  de 
diei  y ocho meftea.no es  ru 

#%II11'  W IS    1»*J^¿^#   UivMWU   u^"™l™   ^^^    B^an^^^e^Pnn    virlva^PI 

los  miamos  reaollados.  Trabajos  exteriores  en  una 
ida.  que  hubieran  aido  muy  convenientes ,  son 
pnilbleí  can  la  naturaleía  de  laa  tocaldadcs:  la  l'nsion-tno- 
délo,  aunque  oónaodi  y  saludaba,  carece  da  terrenos  es- 
paciosos en  que  loa  presos  se  ejerciten  ya  en  la  jar.  I 

t  agricultura,  y  asi  se  prepararían  para  la  vida  de 

•■•'■•« 
informe  ÉMgftde  i.iliiii.nnriiU'  .1!   I*ari.iiiirii(n  ,    inai : .Ii«- - t.ti 

.mu  aauafaccioo  por  el  estado  en  que  sa  nana  la  car- 
La  conducía  de  los  presos,  diana,  ha  sida  muy  ra- 
cionas* y  han  ssaailestado  gusto  en  sujetarse  a  las  re gl*s  <!• 
y  a  aprovecharse  da  los  asedios  de  mejora  moral 

gaaajaj  B^InfcatoHehajo  Indas 
m  presas  en  general  han  hecho  grandes 

.riluefce.,- 
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un      lo   ni, 
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lia  S3  *c  descubrieron  los  boques  seo  en  n 

misma  titeo cion  con  poca  diferencia ,  é  la  que  ae  observó 

i  i  anteriores ;  asi  como  los  de  may 
eaeoadra  ae  hablan  enmendado  an<  mea  afben 

panto  donde  fondearon  al  \  la  por  el  ma- 

•»ago  que  en  esle  corrían ,  al  llegaban  É  soplar  vi 
del  primar  cuádrame,  en  cuyo  cato,  se  puede  asegurar 
bebieran  peligrado  lodos  ó  la  mayor  parte  de  los  de  la  es- 
cuadra  \  t^t*po^t•,^. 

prefino  al  comandar  impo  volante  á  reta-' 

guardia  del  enemigo  que  hiciese  ama  salida  sobre  las  avan- 
aadaa  de  este ,  y  aprovechase  las  circunstancias,  enterán- 
dose de  la  fuer»  y  posición  eme  aquel  ocupara.  Se  toma- 

mabvon  elgaaies  precaocJoaieaen  la  plata,  por  la  * 
cías  que  dieran  |o<  detono  rea  «le  que  en  ella  M  mantenía 
inteligencia  con  Ins  ínvatortei  y  romo  *»•  hubiese  o!      r 
vado  que  elgunoe  de  los  buques  di  aban 

MI.  8 
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demasiado  con  su*  lanchas á  Punta-Salinas,  y  que  da  no» 
che  paradas  mas  vigilantes  ajas,  ai  aelnolnio,  se  llegó  á 
creer  hubiesen  leí 

torreo  para  la  Habana ,  y  en  precaución  ae  dirigieron  loo 
pliegos  i  la  Agnadilla  por  tierra ,  y  desdo  diebo  punto  a 
Santo  Domingo  y  Cuba. 

i  se  á  los  jueces  territoriales  enviaran  lo 
gonte  alistada  en  loa  partidos,  i  I «»  los  pontones  se 

colocó  un  mortero  de  doce  pulgadas,  para  nacer  nao  de  él 
en  el  cano  del  puente  de  San  Antonio.  Dnfnnti  al  día  se 
sostuvo  el  fuego  en  la  linea  aventada  y  por  Iss  baterías  flo- 
tantes con  alguna  inVrmision,  pero  se  activó  por 
con  especialidad  oí  de  bomba  y  granada,  para 
en  sus  obras  al  enemigo.  Tuvimos  dos  sóida 
entraron  en  la  plaza  veinte  y  m.  < meros  y  deserto- 

res, habiéndose  sabido  por  estos  el 
bian  de  nuestros  fuegos. 

su  acostumbrada  posición  se  descu  el  24  loe 

buques  del  Uoejsjoo,  indinándose  una  de  las  fragatas  á 
Punta-Salinas  :  los  demás  buques  de  la  escuadra  no  pre- 
sentaron ninguna  i  A  pesar  de  hallarse  penetrado 
el  brigadier  Castro .  aj 

una  salida» erais <  >nvcn¡»ntooa  laa^aaaae  oon  aj  sjajaajgni 
por  si  se  presentaba  una  ocasión  favorable  para  hacer  al- 
guna tentativa  taja,  escarní  o  y  .mu  obli- 
gándolo á  levantar  el  sitio,  y  dejándolo  acaso  bloqueado. 
Trató  pues  de  molestarlo  <  *e  posible,  y  para 
)*o  saliese  un  sargento  con  setenta  hombres  vo- 
i  i  os  y  bien  armados  é  sorprender  una  batería  enemi- 
ga. Esta  partida  » 

Irtidnoi  del  presidio,  que  se  embarcaron  en  la 
madrugada  en  piraguas  sostenidas  por  dos  lanchas  caóo- 

;  entraron  por  el  caño  de  San  Antonio  y 


AFtnms  fara  la  HtSToau  de  rtlSTO-r  tl# 

earon  por  la  parte  raes  inmediata  i  Ut  trincheras  y  bate- 
ría* d*»  io>  Invotorei.  Batanen]  prr\«-uido*con  antinp.vion 
lodos  los  puestos  de  la  hnrs  y  las  baterías  flotantes  para 
luego  con  la  mayor  actividad ,  y  que  cuando  se 
ie  le  partida  estaba  en  tierra  en  disposición  de 
proceder  al  ataque,  continuase  aquel  sin  bala ,  preparán- 
dote para  sostener  la  retirada  luego  que  se  creyese  en 
■léale,  lo  mismo  que  las  lanches  cañoneras  que  totlenjeja 
á  las  piraguas. 
Luego  que  desembarco  la  partida  y  la  ordenó  el  que  le 
avenó  con  cautela  hacia  la  trinchera  de  los 
,  y  a  distancia  proporcionada  hito  una  descarga 
loa  trabajadores  :  la  guardia  contraria  trató  de  de- 
rola partida  continuó  sus  fuegos,  ganan! 
entrar  en  la  trinchera  con  sable  en  roano  acó- 
valerosamente  á  loe  contrario*,  matando  é  hirien. 
uantos  hallaba,  de  tal  manera  que  loe  que  quedaron 
se  pusieron  atropellada  y  vergoñosamente  en  fuga  a  pesar 
■a  su  numero  se  calculaba  en  trescientos  hombres. 
Quedó  la  partida  apoderada  de  la  trinchera ;  reconoció  una 
helena  dispuesta  contra  el  puente  de  San  Antonio  y  casli- 
l  Jerónimo  como  para  siete  pieus.  y  en  la  cual 
tañían  ya  montadas  dos  de  a  veinte  y  cuatro  y  una  de  á 
m  obuses  y  trae  morteretes  para  granadas  reales; 
podiendo  la  partida  clavar  dicha  artillería  por  falta  do 
tiempo  para  v «niñearlo .  emprendió  su  retirada  condnciao- 

i  capitán  y  trece  soldados  prisioneros,  lo  cusí 
mego  qu<  ovimieuto  en  el  campo  enemigo  y  com- 

prendió el  que  le  mandaba  que  se  destacaban  fuertes  con- 
tra ella ,  como  asé  aneadlo;  pero  á  su  llegada .  ya  la  parti- 
da se  había  embarcado  con  loa  prisioneros ,  sostenida 

Castro,  que  fué  testigo  del  valor  y  arrojo  de 
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la  partida  y  de  tus  operaciones,  que  uabi« 
eede  el  castillo  de  Sen  Jerónimo.  <i  »•  lee 

en  nombre  deS.  M.  y  mandó  distribuirá 
tos  pesos.  Hubo  en  eale  hecho  de  armas  un  hombre 
lo  de  loa  del  presidio,  dos  beridot  del  miuoo,  y  uno  de 
las  miürias,  lodos  de  pravedad. 

I   .1  mañana  siguiente  ae  deeommloion  ya  clara  y 
tintamente  las  bateríaa  enemigas,  con  la  artillería  colocada 
■  latir  al  puente  de  San  Antonio  y  el 
«astillo  de  Si  <>sto  ae  rotor, 

puerta  del  puente,  fortificándola  en  lo  posible  para 
«1  ruego  contrario  y  á  un  ataque  brusco, 
el  pu  kaan  I  haz.  para  dificultar  el 

gos  si  intentaban  dirigirse  al  interior  de  la  isla  \ 
raje  de  Baha-Caballo<,  lo  que  ejecutó  con  toda  eficacia 
as  Lopes,  teniente  á  guerra  del  pueblo  da  Juncos. 
Serian  las  ocho  de  la  mañana  cuando  el  enem 
pié  el  fuego  deade  ana  baterías,  dirigiéndolo  principalmente 
contra  el  puente  de  San  Ai 

bomba  y  granada  deade  otra  batería  que  había  eoloeado 
á  eapalda  de  la  casa  de  Teja,  distante  como  un  cuai 
legua  de  nuestra  linea    i  .go  que  hito 

oferto  que  causó  en  las  obras  ri- 
ma balas  que  se  recogieron,  se  conoció  que  el  calibre 
de  sus  piezas  eran  de  ocho  .  veinte  y  cuatro  y 

y  seis,  y  el  mortero  de  nueve  pulgada  estira 

fué  correspondido  con  ia  mayor  vivexa  y  bizarría, 

I  artillería  de  los  fuertes,  como  por  la  de  las  batormt 

,  y  se  observó  el  considerable  daño  que  nuestro 

iba  en  el  campo  contrario  ,  particularmente  el 

»!.-  borní ,  \  gn .!;...!...  bjm  hé  dirigid!  m  Imt  mal  nammm 

1.a  batería  del  puente  de  Son  Antonio  recibió 

iego  enemigo  y  el  grueso  de  su 


«>  pueti  -icio  Matéate 

une  Latamente  eos  barriles  y  sacos  da 
da  la  noche,  y  presentándose  el 
primero  en  las  faena*  para  animar  la  tropa  y  loa  trabajado* 
rea.  la  dicho  día  unirse  oa  en  la  plata  treinta  y  dea  \>r\- 

hecho  b  partida  del  sargento  hit  oafáV 

tan  prisionero  se  supo  que  el  general  de  brigada  Ylopp  es- 
tuvo muy  proumo  a  tener  la  misma  anorte,  y  qu«-  lo  libró 
hecho  frente  y  dado  legar  a  que  se  alajeae,  en- 
á  dicha  furria.  Tuvimos  en  al  mismo  din  don 
de  loa  regimientos  Fijo  y  de 
heridos  d«-l  ruerno  Ü  artillería.  Mi  del  re^imi.-nto  Km». 
i  de  las  rompamos  urbanas.  Entraron  en  la  plata 
asento  cuarenta  y  siete  hombres  de  loa  urbanos  del  pueblo 
de  ütoado ;  y  á  la  bateria  del  puente  de  Sen  Antonio  ae 
envió  una  bandera  con  orden  de  clavarla. 

vedad  ae  noto  al  aiBenoeor  del  día  £5  en  lea 
faenas  del  bloque  inte  la  noche  continuó  el  fuego 

de  lea  baterías  enemigas  y  el  de  nuestra  linea,  bebí 
sido  el  de  esta  mocho  mas  enstenid  el  puente 

ionio  so  multiplicaron  loa  trabajadoras»  para  re- 
mantener  eon  preeaudoa  y  reserva  loa  abundantes  re- 
puestos de  mnnioionei  y  otros  afretes  que  en  él  te 
taban .  y  le  falla  de  loraliéad  que  por  dicha 

el  trabajo  y  la  fatiga  del  nrnntadantB  para  poner  á  cubierto 
so  siiornioiiiii  y  útiles  de  lee  fuegos  del  enemigo,  por  aje- 
lado. Lea  miau  que  a  ipm  lósenlo  en  aquellas  obras,  inu- 
tátied  el  neo  del  canon  colocado  en  la  aleta  itquienla  de 
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dicho  puente,  y  se  vio  en  la  necesidad  de  retarlo  á  U 
plata  interior,  eonatruyendo  una  beteria  provisional  con 
dirección  a  la  que  loa  enemigos  leni «  cayo 

fbego  incomodó  mucho  á  aquellos,  por  el  acierto  con 
fué  tl>  ogrando  desmontarles  una  de  laa  pieaaa  que 

mas  daño  noa  cantaban.  I'ara  en  rl  caao  de  una  ret 
<l«  I  puente,  te  principió  en  Haá  construir  tina  trin- 

chera en  el  pequeño  alto  de  la  i  y  separada 

que  estaba  á  etpalda  de  loa  caballos  de  frita ;  igualmente 
te  comentó  un  camino  de  ooanankaoioai ,  paja  cubrir  la 
tropa  y  trabajadores  que  pasaran  deade  el  n 
puestos  avanzad. 

B  , -M, ni  go  ni. ¡oasodet i  t.iriii.i.ii  baatasli  al  late*  ái 
San  Jerónimo  con  loa  fuegos  de  la  batería  del  Rodeo. 
i  este  casi  do  ;il  pu 

•  .'<•  h 
• 

de  arena  por  la  parte  del  frente  de  la  batería  enemiga, 
Unto  para  dejarla  á  cubiert  para  precaver  el  date 

¡eran  causar  las  bombas  y  granadat  qv 
dentro  del  fuerte  con  bástanle  frecuencia;  hito  llenar  de 
arena  lat  atoteaa  que  correapondian  al  caer; 
y  demás  piezas  inferiores,  por  hab  ¡mentad' 

una  bomba  traspasó  la  de  aquel ,  y  retentando  había  muer- 
to y  herido  á  varios  de  loa  que  en  él  te  hallaban 
got  de  este  castillo  fuer -n  muv  sostenidos  contra  la  bata 
Ha  enemiga  de  tu  p  se  les  dirigió  con  tanto  acierto 

ana  bomba ,  que  cayó  le  municione 

leudólo,  y  cantando  un  meen  i  bastante  estrago, 

•  ron  inm  8  to< 

paros:  al  artillero  la  bomba  te  le  premió 

diet  pesos.  Loa  rolan tariot  fraeoaaet  encargados  del 
vicio  de  algunas  platas  en  dicho  castillo  ,  boje 
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d*  Mr.  \h>«.»»,  |o  <-. ,  utiroa  con  U  mayor  actividad  y 
denuedo. 

i  U  Urde  se  observo  que  los  enemigo*  te  movían  con 
i  a  situarse  en  Miradores ,  en  cayo  punto  ae  baila 
un  almacén  de  pólvora  >  cuyo  elemento  te  había  sacado  y 
entrado  en  ia  plaza,  uo  i 

>»  estando  construido  a  prueba  de  bomi 
.  arse  en  caso  uecesario  por  la  artillería  y  íucnas  su- 
.  y  causar  i  rumas  estragos  en  loa  contrarios. 

Las  traguea  del  bloqaao  m  aproxiniaron  al  oaaliHo  da 
San  Jo  roí  e  hicieron  algunos  difonrof  qs 

correspondido».  Sin  duda  quisieron  probar  el  efect 
caucara  un  ataque  por  mar  á  dicho  fue  pesar  do 

que  ae  consideró  infructuoso ,  ae  prepararon  eo  d 
u  y  en  los  castillos  del  Morro  y  San 
para  bala  roja  en  caso  neceser 
raron  eae  día  en  la  plaxa  siete  prisioneros  y  deserto- 
res, de  quienes  nada  pudo  averiguarse.  El  ingeniero  don 

Ignacio  M  i><  aro  reí  frió  una  COOtUaíOO  en  ia  rahe/a,  dt  rc- 

sultaa  de  laa  ruinas  de  la  batería  que  mandaba.  También 

ii  casco  de  bomba  el  capitán  de  m. 
«ion  lajea  Quiiom «  qnt  se  bnllnbi  dn  gnirnicjon  anal 
castillo  de  San  Jerónimo.  £0  eae  mismo  día  tuvimos  doe 
urbanos  muertos  y  nueve  heridos  v  de  estos  doa  del  regi- 

>  franceses  y  1 
maniia.  Kutraron  en  la  piase  doscientos  M  ubre* 

de  laa  compañías  urbanas  de  Coamo ,  y  la  de  ceba  1 
ida  de  la  villa  de  la  Aguada. 
Al  amanecer  del  día  ¿6  no  se  notó  novedad  particular 
en  loa  buques  del  bloqueo  ni  en  loa  de  la  escuadra.  Una 
de  laa  fragatas  había  dado  fondo  por  la  noche  á  la  uime- 
diacion  dci'unu-saliiias;  >  la»  lanchas  cañoneras  de 
«las  á  aquel  punto,  estuvieron  en  observación  de  sus  mo- 


tañer*  m  ■atáis,  m  taaias  v  del  tvnusotao. 

vimientot.  y  por  la  madrugada  dieron  caía  á  ano  dei 

bolas,  que  ati  m? *to  a  taf  apretado 

gala  do  lo  hubieae  protegido  000  al  fuego  fie  intoaH, 
En  la  tarda  anterior  aa  tu  redo 

de  la  batería  enemiga  del  Condado,  y 

•  lio  á  colocar  en  ella  ¡  el  mismo  artillero  que 
á  inutilizarla  lo  volvió  á  conseguir  á  muy  peona 
disparos,  y  se  le  prem >  >t  pesos,  habiendo  perma- 

necido en  la  batería ,  de  la  que  no  quiso  retirarse  t  apenar 
de  hallarte  contuso. 

('  ni  \.i  p¡.  i  i  NaHentado,  v»*  eom  Id  »!•««•  el  tjnajtjtjg 
trataba  de  posesionarse  del  punto  de  Mirtfloret,  y  tanto 
para  reconocer  loa  trabajos  qne  pudiera  intentar*  como 
para  causarle  el  dallo  posible  ,  salió  por  la  noehe  D.  Pe- 
dro de  Córdoba  con  un  sargento  y  setenta  negros 
en  varias  piraguas,  sostenidas  por  las  lanchas 

ba  la  descubierta,  desembarcó  la  partida  en  el 
de  Miradores,  y  habiendo  reconocido  todo  el  campo 
aventando  hacia  lat  trincheras  enemigas  con  ánimo  de 
clavtr  Its  pietat  ai  se  lograba  una  sorpresa ;  pero  como 
sen  sido  sentidos  y  sufrido  una  descarga  de  fusilería 
correspondió  la  partida,  con.  n  andante 

a*  MMi  Mapef  sil  per  bo  leaer  la  bastante  malraeatan  y 
disciplina  que  se  requería ,  y  emprendió  su  retirada  del 
mejor  modo  p  al  almacén  de  pólvora ;  reunida 

allí  la  gente  sin  se*  ■«Mete  sido  perseguida  por  el  ene- 
,  volvió  á  avanzar  basta  que  encontró  con  mi  cuerpo 
escientos  infantes,  treinta  caballos  y  dos  pietat  da 
campana,  cuyos  fuegos  la  obligaron  á  retirarte  de  nuevo 
eoa}  pérdida  de  diez  muertos  y  cinco  heridos.  Lea  lañe  bes 
cañoneras  sostuvieron  el  reembarque  de  la  partida,  ha- 
biendo tenido  en  ellas  cuatro  muertos  y  diea  heridos. 
El  enemigo  había  manifestado  al  ocupar  á 
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en  .unto  OM  balarla  cuyos 

enfilar  la  tropa  de  la  línea  del  trinchen», 
u  las  obra*  exteriores  del  rastillo  de  San  Cristó- 
i.al.  l'ara  resguardar  esta  parta ,  aa  biso  construir  un  es- 
paldón, que  no  solo  llenase  el  objeto,  tino  que  propor- 
cionara al  ofender  á  lo»  trabajadores  en  Miradores,  y  es- 
torbar en  cnanto  fuese  dable  la  construcción  da  toa  obran. 
Se  pusieron  comentes  un  mortero  en  al  caballero  del 
castillo  de  San  Cristóbal ,  y  al  atoado  en  la  plata  de  ar- 
mas, como  igualmf  ote  toda  la  artillar»,  hasta  la  Dataria  da 
San  Pedro  Mártir,  cuyos  fuegos  se  dirigen  al  referido  punto 
de  Miranorea.  Sa  colocaron  también  dos  gánguiles  para 
que  desde  la  balita  dirigíase  al  uno  sus  fuegos  por  la  en- 
filada á  la  batería  enemiga  v  a  al  otro  á  la  entrada  del  ra- 
bo da  Martin  Pena .  para  que  oísajüm  al  sitiador  por  la 
•apelda.  Ka  todo  ese  día  fué  muy  sostenido  al  fuego  que 
hirieron  el  castillo  da  San  Jerónimo ,  puente  da  San  An- 
tonio, y  las  besadas  flotantes,  al  que  contesto  al  enemigo 
itervaJos.  La  batería  del  puente  de  San  Antonio  •pa- 
nas podía  resistir  la  enemiga  que  la  batía 


la  dal  Sur  con  aseos  da  arana,  i  pesar  del  fuego  que  á 
ella  dirigían  los  contrarios.  En  al  puente  se  colocó  ana 

C-aVTio  i  t*.i!.%  rr<    •^•"T  I  M   ■  !•' *r r t* » r •* ■»   <  i  u  <•  nm1i.ui  i»ri,^»*íit  ir%t* 

la  tarde  vanos  buques  da  la  escuadra  dieron  casa  á 

qué  nación  ■staaatcia.  lina  de  las  fragatas  biso 
brs  que  en  la  tarda  anterior  tabre  al  tastillo  da  Sa 
nono,  paro  serió  nhligaon  é  murarse  de  sus  fungos.  En 
la  puntilla  se  trato  ncipio  á  una  ¡ 

dar  mas  da  cerca  a  rualqoiai 
roénaérse  en  la  bshis. 


III      IIMSTA   M  ISTaJU  .  DI  I1DIA»  Y  DtL  tvnUWtaO. 

Al  recorrer  U  hnrs  «1  brigadier  teniente  re?  D.  Benito  Pe- 
m .  roe  herido  gravesisano  sncaboljo.  El  teniente  ooronei 

caro ,  fueron  contusos.  Tuvimos  en  le  linee  cuatro 
toe,  diet  y  ocho  heridos,  y  dos  contusos;  de  los 
ros,  dos  de  merina  y  dos  urbanos  m  heridos,  uno 

do  artillería .  cuatro  d*    l  «inco  de  marina,  cinco  ur- 

banos y  tres  Iranceses ,  y  los  dos  contusos  del  Fijo.  Entra- 
fon  en  la  plus  quince  prisioneros  y  desertores,  entre  es- 
tos un  sargento  de  artillería  que  desde  la  batería  enemiga 
se  pesó  á  nuestra  linea  i  non  de  las  que  tenían  los 

contrarios  ,  que  eran  las  dos  espresadas  del  Cond.« 
Rodeo ,  la  de  morteros  detrae  de  la  casa  de  Teja,  y  otra 
también  de  morteros  entre  esta  y  Is  del  Condado.  Declaró 
que  el  fuego  de  nuestra  primera  linca  causaba  battssHe 
á  los  sitiadores.  En  este  día  entro  en  la  plaza  la  com- 
de  caballería  de  Añas 
La  misma  posición  que  ocupaba  la  escuadra  y  \o^ 
ques  del  bloqueo,  se  observó  tenian  el  «ha  27.  Ilabia  el 
tratado  de  internarse  con  algunas  partidas  para 
aves,  ganados  y  «tras  subsistencias,  lo  que  obser- 
vado por  el  campo  volante  situado  en  Rio-piedras,  trai 
cortarlas  la  retirada,  l'n  sargento  de  milicias  so  sdtlantd 
coa  su  g»  -ró  rendir  i  un  espitan ,  un  teniente,  y 

dies  y  seis  hombres ,  habiéndoles 
dos  heridos  en  su  psrtids.  En  aquella  norln»  ¡te  <  eso  el 
niego  en  ambas  lineas,  aunque  en  la  nuestra  fué  mas  acti- 
Sfl  continuó  reparando  con  obras  provisionales  lo  que 
incesantemente  padecían  las  de  la  batería  del  puente  de 
San  I  m  ruegos  no  cesaron  á  pesar  de  ios  des- 

trozos que  en  ells  hacían  loa  del  enemigo.  El  caatii 
Sen  Jerónimo  había  también  experimentado  mocho  dalo 
en  so  frente  al  fuego  contrarío ,  lo  que  se  reparaba  al  ins- 


pira    I.A    IllvTOllA   Dt   HJt»TO-l  M 

Unte  con  tacos  da  tierra ,  fagina*  y  otrot  auxilios.  Se  cí- 
perimentó  el  alcance  da  loa  fuego*  da  mortero  y  canon 
desde  la  plaaa  tobre  las  batería*  enemiga*  y  el  punto  da 
Mirafloret.  lo  que  ofreció  aj  resultado  4  asta  aa 

poHiui  aatigtr  Ota  pajají  .Mi,,  .    j.i,  .l.mi!,,  .1  tu-   i  .i  .i^Unn.i 

los  qur  <.•  duiglaraa  aoMn  i  ■  pajarita,  la  aqtBi  m>  in- 

aa  iitoaron  las  linchas  cañoneras  cerra  M  pqaslM  de  San 
Antoi  la  auxiliar  la  defensa  de  este,  ti 

aquella  paita  aa  intentaba  alcun  ataque.  Por  la  Urde  lia* 
bian  intentado  un  navio  y  doa  fragatas  repetir  ••!  ataque  al 
castillo  tir  San  J  rno;  pero  fueron  recbatados,  v  se 

•n  balas  (aa  para  en  el  caso  de  que  aa 

HHtaaa  pvaala  tiefcoi  bejqaei  »  tiro  leguru  de  tamil 

das  volantes  del  caaaV 
Iras .  al  reconocer  los  puestos  a vantados  del 
enemigo  en  el  puente  de  Martin  Pena ,  sorprendió  é  biso 
centinela;  y  después  de  haberte  tiroteado 
i  de  aqu  .  se  retiro  por  la  ínfer: 

dad  d  ría  .  habiéndoles  muerto  un  hambre 

da  por  tu  parte  que  la  de  un  extraviad 
••tirse  la  orden  para  que  algunas  de  las  companiat  or- 
eando <1 

►-piedra*  ,  para  formar  en  di' 
una  división ;  tmedarotí  también  destinadas  á  formar  I 
división  I  n  romp.ifna*  di  iniliri.-n  <Íim  iplin  ni  i«  do  Bafea- 
•aria  de  laa  villas  de  San  Garman  y  Arecibo.  En  la  plata 
entraron  den  hombrea  da  laa  urbanos  da  Poner 
nueve  priammfoi  y  detertoret ,  inclusos  en  loa  primarua 
loa  que  hito  la  partida  da  Rio  piedras.  El  ingeniero 
líjnano  M«s.  tfd  tu. T.intiMo  por  terrera  x.  /.  v  tuurno*  ni 
la  hura  trae  muertos  y  nueve  heridos,  loa  primara 
nos ,  y  de  los  segundos,  doa  del  ratnmiaolo  Fajo 
da  milksaa,  y  trea 
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s.  rnn  Él  Wm0m  éá  l.i  in.iii.m.t  del  díl  H  ru.it, .1  •  prin- 
cipio «I  enemigo  uo  fuego  baatant'  mera 
«(lores,  eon  cloe  pietet  de  treinta  y  senada* 

tnrro  de  ?ra- 
y  balas  incendiarias,  esforzando  par»  i  t ¡lle- 

na. U  mayor  parte  de  estos  proyectiles,  ó  reventaban  en 
el  aire ,  ó  quedaban  cortos  en  su  alcance.  Continuaron  asi 
hasta  las  nueve  de  la  mañana,  en  cuya  hnra  rom; 
tro  fuego  desde  todas  las  !  .'idas  contra  la  de 

■biflores  i  de  los  dos  morteros  de  á  placa  coloca- 

.  l 
un  mortero  de  nueve  pulgadas ,  hicieron  también  un  mo- 
go muy  sostenido  sobre  Mirado  re*  lo  ala  «luda  el 
eneiii              tantos  y  tan  I 
mediatamente  lo* 

haberse  incendiado  un  almacén  da  M\eres  eon  una  bala 
enemiga,  pero  que  fel 

da  Miradores  no  cesó  en  todo  el  dia  y  la  noche ,  eon  moa 
ó  menos  viveza ,  y  se  advirtió  el  favorable  eí< 
dudan  nuestras  baterías ;  pues  no  solo  doatmian  las  ene- 
migas, si  .rar  para  que  las  r 
A I  punas  granadas  que  arrojaron  no  causaron  mu 
y  en  la  escuadra  y  buque» 

El  castillo  de  San  Jr      uin.  la  batería  de  la  cabete  del 
puente  de  San  Antonio .  y  loa  dosgangm 
megos  de  dia  y  noche  contra  las  baterías  enemigas,  las 
que  los  contestaban  con  menos 
el  traba  j<  i  ellos  ca-  tesas  ásii 

tea,  para  repararlos  y  remediar  momentáneamente  el  es- 
tado ruinoso  a  que  lo*  tenia  reduc 
>  I  peoar  de  la  muí  ba  fatiga  qoc  issjMfMta  estado  ofcacfj 

y  conservarlos  en  estado  de  dátense.  Se  continuaron  tam- 


bien  con  la  mayor  actividad  las  obras  del  reducto . 

•  spaldon  da  enfilada  da  la  llora  c  na- 

carón blindajes  en  la  escuela  practicada 
liara  poner  s  cubierto  el  depósito  da  pólvora  allí 
estableado ,  del  fuego  que  pudiera  ocasionar  alguna  gra- 
nada ó  bala  incendiana  Ln  la  parte  ba|a  de!  castillo  de 
San  Jerónimo  se  establecieron  dos  piañas  para  impc. 
paso  por  el  Boquerón,  si  alguna  cañonera  snemigt  lo  hu- 
biera intentado.  En  los  pueblos  inmediatos  á  la  capital  se 
activo  el  acopio  de  bgúus,  asi  como  el  modo  de 
arias  con  prontitud  a  los  parajes  oontaaisalei.  Se 
ló  en  dicho  dia  un  desertor  del  campo  enemigo,  y 
eme  este  proyectaba  un  golpe  de  mano,  aonque  no  creía 
•ese  con  mocha  decisión ;  neta  noticia  sin  embargo, 

lo  adoptase  disposiciones  de  vigilancia  y  de  nía 
para  que  no  mesen  sorprendidos,  ti  capitán  de 

bien  tn»*  aakmdee  del  reajmjiento  i-  1,0.  cinee  »i.  milicias  de 
neo  de  las  de  iníanteua,  dos  urbanos  y  tres 
a  plata  entraron  doscientos  cincuenta  y  dos 
di  lea  eamjejefJm  uri.au  m del  pajeólo  de  Toe  alie. 
lia  veinte  y  nueve ,  a  fin  de  estorbar  al  enemigo  el 
paso  da  sos  kanchas  cañoneras  á  la  bahía  por  el  punto  nom- 
brado el  Boquerón,  en  caso  de  que  fuese  abandonada  la 
palmera  linea  de  loa  astillo*  y  purnte  de  Sen  Jerónimo  y 
fien  Antonio,  dispuso  H  capitán  general  que  el  capitán 
agregado  |  reos  marítimos.  Don  Miguel  A Ua degul, 

hftejgog  teftseraei  pan  eeemj  si  r.  •  r ,\„  pean  monto  oís 
dicho  pajeóte,  y  para  el  electo  salió  aquel  ni  U  noche  del 
veinte  y  siete  con  cien  trabajadora!  en  varias  piraguas,  y 
todos  se  emplearon  en  echar  «dieres  al  sgua  rn  los  pin- 
jes ama.  oportuna,  eajm  mjs  ■aaajaeei  aa  mmmiaa  aaajgL 
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«i.»  .1  nirmu-n,  M  r.-l»rai. mi  aburan. lo  üejáOfBj  .piala- 
ba muy  imjK» 

le  bebía  cotudo  trabajo  sacar  de  el  las  piraguas.  En  al  mis- 
mo día  nada  particular  se  noto  en  la  escuadra  y  buques 

|sj  :    ,    jt;, m  .  •»  Itl  I  MaM  M  H  wm. pm,  un  |  ..p¿.  POl  >  una 

balandra  al  parecer  armados  y  con  pabellón  en*. 


£1  fuego  que  hicieron  les  balerías  de  la  piara  dorante  la 
noche  no  cesó  mi 

migo  con  algunas  granadas.  I  «le  entilada  el 

mismo   punto  el  gánguil  situsdo  en  la  bahía,  fué 
el  mejor  acierto,  asi  como  mótil  el  obstinado  d 
go  contri  ia  aquenos 

general  á  un 
pesos,  y  i 
sania  <  M  que  se  arrojaron  a  sofocar  una  granada,  como 
lo  lograr*  re  causado  so 

ii. 
i  de  oraciones  se  aproximar*  ágatas  é 

•4,  y  para 
o  de  qo< 
de  tropas,  se  o  las  fuertes  des* 

tinadas  a  aquel  punto,  observase  los 
lies  embarcaciones  y  estuviese  pronto  a  rechazar  « 
ra  egresión :  i 

La  situación  que  se  I 

beber  adelantado  cosa  liasta  aq 

sospechas  de  que  t  >      n 

de  ataqur  ce  ver 

el  caso  di 
pos'n  DÓtü  sos  planes,  * 

ias  las  mas  dicaces  a  todos  lo» 
te,  á  los  puestos  avaluados  y  a  los  c 


PASA  LA  HlSTOftU  01  FUiaTo-aiCO.  1f7 

nhaton  lea  rondan  de  lea  lencnaa  crttawi  en  U  bahía,  dea- 
tacando  algunas  á  lo»  caíios  y  boca  del  puerto,  y  te  refor- 
taron  los  puestos  aventados,  sin  perder  de  vista  los  p  un  toe 
dignos  de  mayor  mondón  y  cautela.  En  dicho  día  hubo 
cuatro  muertos,  de  ellos  un  miliciano,  dos  urbano* 
fraiicrs.  >  en*  olsofionode  Im  míeme*  <  hnm  r.mr.ir.m  mi 
na  cuatro  prisioneros,  y  doscientos  ocho  nombra» 
de  las  compeAiai  de  1'eouelas,  Afonda  y  Tuna. 


liacer  una  salida  decisiva  sobre  el  enemigo ,  á  pe- 
sar de  lo  uul  que  era  tenerle  en  costana  alarma  y  mo?i- 
mient  retaguardia.  La  poca  guarnición  ve- 

terana  que  bsbia  en  la  plata,  no  haber  sido  fogueada  la 

Un  falta  y  cnbna  los  puestos  de  la  plata  y  sos  obras  i 
anona,  el  poco  numero  de  artilleros  veteranos  que  fue  sub- 
sanado provisionalmente  con  agregados  de  aquellos  • 
pos ,  y  la  inexperiencia  de  loa  urbanos ,  eran  muchas  de 
lea  canana  que  no  permitan  ojo*  la  guarnición  hicieae  ana 
u  espérenlas  fundadas  de  éxito.  l'ara  llenar  en 
parte  aqu  uso  el  capitán  general  que  ni  tenien- 

Canales  colocase  den  pietna  de 
campaña  a  retagu*  enemigo,  y  batiese  con  ellas  la 

enej  tJci  eJUaajOi  «Ion. i.  »,•  bollólo  losjoia  i  femoral  nlbrn- 

im  colorarse  las  pietas  era 

10  punto  inaccesible  ai  enemigo,  por  impedirlo 

hn  de  Martin-1'ena  y  ser  larga  la  ruelu  non  tenia  que 

.  saliendo  de  tu  linea  hacia  el  puente ,  en  cuyo  paso 

tenia  que  anuir  loa  muchoa  obstáculos  que  le  opon- 

ite  de  Rio-piedras;  por  lo 
ules  no  poda  ser  desalojado  de  aquel  puesta 
deapues  de  muchos  descalabros  que  sufnese  el  enemigo, 
y  debía  tener  é  este  muy  inooeandndo  con  ana  megos,  he 
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,i».l..  .1  j.urst n  miIh  i-i.t.    iiuin.ro  «i.    .iitui.TOH  \  tr(»|..i 

f|tl(  i,.  M  t,,N1(  n  i  m  ii  Mían*,  i.i  .  mnand  mis  «i.  i  n» 
id  de  Rio* piedras  debía  reunir  la  iberia  do  él  y  ■poetes— 
oerea  del  puente  de  Marti«.|»eíiaf  para  atacaren 
tenHH  Otras  partidle  volantes  debían  entrar  p< 
nombrado  de  Sen  Antonio  y  aposmrssdebidsmc 
de  atacar  al  enemigo  aventando  por  las  playas  para  cor- 
tarle la  retirada.  Todas  estas  partidas  debían  empreuu 
acción  en  la  madrugada  del  treinta;  y  después  que  Cana- 
lee  con  las  dos  piezas  hubiese  llamado  la  atención  del  ene- 
migo hacia  aquel  ponto,  debien  emprender  el  ataque  unas, 
y  otras  cortar  la  retirada  á  los  que  se  emp anisen  contra 
aojaos!  h  |  (  anales,  Se  dispuso  también  >\ur  la  linee  avosv* 
/a . i .  da  Bjajaa|ani  ajaman  asman  m  naja  muy  viro,  pan 
entretener  s  loa  sitiadores  y  distrae  t  arte  de  agua 

lisa  atenciones.  Al  efecto  se  dieron  las  órdenes  á  insiruc- 
esonee  cantan ien tes  á  los  respectivos  comandan 
que  de  acuerdo  todos  tuviese  le  acción  un  lo. 

queo  en  la  misma  ; 
cano  i 

el  mejor  resultado ,  pues  por  la  ma- 
ñana se  observó  d  m  da  la  batería  ettahleeion 

zas  y  poca  g<  Itabo  pa  »nton 

hicieron   taml      u  un   Isaf 

la  linea  avtnzada  y  el  enemigo  tuvo  aleñan  intermisión} 

pero  s  la  madrugada  se  avivaron  mucho  todos  los 

la  linea  y  de  la  plaza ,  contestándolos  al  enemigo  desde 

Miradores  con  algunas  granadas,  habiéndolo  sostenido 

mas  el  de  sus  baterías. 

El  ana  andante  del eampo  n  nmfienni  na nnenanáM 
\>\  i  las  ■  ¡  ¡  sai  qm  m  la  asi  ron  pan  al  amnai  <\\u-  noJaal 


rts  raaa  la  mrroau  di  pitaro-aico.        IfJ 

en  aquella  noche  patada  el  capitán  general.  Reo- 
•des  las  partidas  hasU  el  número  de  ochocientos  hom- 
bre», con  las  doseompaíiias  de  caballería,  y  con  ella  y  una 
pieta  de  rampafte  marchó  hacia  el  puente  de  Martin- Pena, 
■erando  la  tropa  en  virus  columnas,  y  destino  alguna 
gente  por  loa  flancos  y  manglares  ¡nme<  i 
tar  al  enemigo  la  retirada  en  el  caso  de  que  saliese  del 
puente.  Dicha  fuerte  llegó  como  a  tiro  de  pistola  de  dicho 
puente,  pero  este  le  habían  cortado  de  antemano  y  estaba 
r  una  batetia  de  tres  piesas.  El  comandante 
jis  «I i»  ¡jira  rompió  el  fuego  < 
pieta  He  campana  que  Iteraba,  al  que  respondió  la  hatería; 
nada  la  fuerte  en  batalla,  con  la  caballería  á  los  flan- 
ipm  un  fuego  sosteni  l  los  ene- 

migos que  se  descubrí  0  asi  si  ataque  sin 

poderlo  conseguir  ual  oonti 

i)  que  contestó  el  enemigo  con  algunos  disparos,  y 
reflexionando  que  la  disposición  del  terreno  no  le  permi- 
tia  a  yantar  mas ,  y  que  el  enemigo  se  excusaba  de  hacerlo* 
ae  retiró  con  la  columna  al   cuart.  i 

<  tres  muertos,  entre  ellos  el  sargento  id  (v:  ,|.  1  poe- 
loa-aJta,  I».  Jote  Días,  y  ocho  heridos  de  poca 
!>a  en  la  linea  y  demás  puestos 
mos  veinte  y  ocho  hcr 

jodeart  «ruis  .  treU  urbanos 

ros  y  desertores,  y  por  estos  ae  supo  que  i  Igo  te 

había  alarmado  n  iraordinariamente  con  el  ataque  de  Mar* 
tan-Pena,  y  creyó  que  el  objeto  fuese  alguna  salida  de  la 
plana,  atacándole  a  un  mismo  llampo  por  su  frente  y  re- 
taguardia, lo  que  le  obligó  á  anotar  toda  si  fuerte  sobre 

y  Martin-Pena.  fcn  la  plata  eotraroi 

de  las  compañías  de  Ponce. 

T.    Sil.  9 
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Desdo  la   iho.Im  "41  de  abril  al  1.    «Ir  m«- 

yo  ornó  totalmente  el  fuego  del  eoem  de  nuee- 

iinuo  muy  pausado.  Se  había  adveftiie 
.!■ 

eider  ii  la  mayor  parle  del  monte,  y  que  ee 

H  campo  ocupado  por  los  sitiadores  te  eiteudia  por  toda 

m  huyó  fuese  con  el  fin  de 
descubrir  o  imp.-tlir  cualquier  aUque  que  se  intentase  de 
Metra  pette. 
En  la  madrugada  del  din  ie  el 

ilenooee 

parte  que  los  ingleses  se  estaban  embarcan 

it  temprano  s»>  presentaron  a  nuestra  linea. 
iso  el  capitán  general  a  lee  puestos  aran- 
lado-  eto  de  atacar  por  retaguardia  la  fuerce 

enemiga,  detenerla  en  sureembarque  y  destruirla 
fuese  iego  se  reconoció  beiiien  abondO' 

nado  sus  baterías  y  ci irado  les  piezas,  y  las  partidas  des- 

loras  si  llegar  a  la  playa  hallaron  ya  eml 
los  ingleses ,  que  bebían  dejado  abandonada 
Hería  y  un  crecido  tren  iiunidon 

efectos ;  i  ial ,  que  se  bailaba  muy  desparramado, 

•e  mandó  recoger,  lo  que  ofreció  ocasión  al  pillaj 
paisanos,  que  aprovecharon  lo  dilatado  de  la  linee  yol 
bosque  ejejc  lee  proporcional*  ocasión  y  seguridad  para 

A  1 1  '  I  la  mañana  se  habían  ye  embarcado  sus  es- 

tropea ,  y  como  á  les  diez  de  ella ,  hor. 
¿  soplar  la  brisa  .  i  ios  bu- 

ques de  trasp  ücedo  el  último  a  las 

cuatro  de  la  Urde,  quedando  fondeados  loe  de  guerr. 


Ari  rm  faba  la  vi  rar  1"! 

eepto  los  iron  la  noche. 

! 

«s  drrUracjooee  ron  firmaron  U  pre- 

tos*  y  mantenidos*  estos  como  ti  ol  ••atraigo  bubiet*  ee- 

U4Ío  a  M  »r   nt-  blindóte  la  vigilancia  a  U  |.«».-a  «Irl 

lía  i  te  deeeobrió  la  eacuadrí  según  había  quedado 

¿o  que  entro  la  brisa 

ala  %.■!.-•  romo  al.  ladra 

i  ya  al'j 
atrasado*  te  hallaban  bastante  teparadot  de  la  isla. 

ia  plaza  U  ar¡ 
it  efectot  que  había  abandonado  el 
•<nemigo.    y  para  tafo    <r   lia    ih:.trnfj    las  cortadura*    del 

la  capital  pasaron 
al  can 
el  riilrrrjnn.ntn  con  ral  .1»   mtmochoa  OtdÉtBfOl  ja^oaOJ 

.'iiHoa;  y  te  reo 
dfcpertot  <)••  lo*  enemigee,  w  tmmmmtté^  lia  I  w  m  n^ 
me  de  la  recuadra,  que  una  fragata  que  per» 

( Utiro.  de  acuerdo  cotí  el  Prelado  ¿lo cese 
•poto  te  cantase  on  solcm  /  /> mi,  en  acción  de 
gracia*  por  lot  «uiiNoa  con  que  la  divina  Providencia  to- 
cotrió  a  loa  defemorea  de  la  plata  y  a  lot  habiuniet  de  la 
isla  m  el  telas  etilo  que  obtuvieron  las  reelet  armas;  y 
pera  qor  a  un  acto  tan  relig 

dot  a  iiaff  general  y  particularmente  te  fooaajod 

amíeolo  con  el  fervor  propio  de  Cristian <» .  te  pobli. 


REVISTA  DC  ti*A> 

la  la  guar  tilla  á  la 

la  mañana  <lr 
y  pasando  al 

ral.  brígadl  r  D   R 

rime- 

i 

M 

ron  !  >ltn- 

I  que  te  n 

Toro 

- 
1  inte  Mr. 
Mica,  Irerooli 

i 
ntínuaba  toda  la  milicia  ur! 
la  había  entra» I  >  ra  la  plan  v  toma- 
do pa  usa,  cerrando  la  c 

nfanteria  3  ias  de  campaba  « 

mo  drdtn  que  las  de  vanguardia,  y  porÚlÜHK  npa- 

híai  íallería. 

En  esta  orden  entró  la  columna  en  la  ciudad  por  la 


AHprris  mm  i-%  mtTotiA  M  murro-meo. 

•*rra,  calle  de  San  Francisco,  Plata  aU\<>r.  ralle 

larlcl  de  artillería  y  la  de  la  Catedral,  formando  al 

frente  de  esta  sania  iglesia  en  baúl  la,  incorporando*?  en 

capitán  de  puerto  teniente  de  fragata  Ü.Juan 

Hurtado,  ooa  todo  el  cuerpo  de  sa  mando  y  la  bandera  do 

una  éc  las  baterias  flotantes. 

ridas  banderas,  en  las  que  se  simboliisba  el 
■ 
biterio  dorante  aquella  fundón  religiosa  y  solemne- 

de  artillería  y  fusil,  hecha  en  los  tiempos  acos- 
tnmbrados ,  y  que  principió  con  las  picsas  de  campaba, 
en  seguida  por  las  tropas  de  Is  colui  nrdiataii. 

por  la  artillería  de  la  plata  y  flotantes,  rea 

ue  concluido  se  pos  é  se» 

puestos  ,  quedando  la>  ttedral  para  i 

.  la  plata  en  la  defensa  que  bito  contra  los  ingleses. 
1.a  grata  aensacion  que  causó  en  los  vecinos  la  vista  do 
aquellos  valiente*,  que  con  unto  denuet!  loian 

la  legaeida  l  «!«•  tus  sitial  I  aatejugan,  y  v.st,-- 
lasarmas  laintegí 
iajajaaasjajai  los  OOfesjeajea  «!••  t"<i  aj,  .jU.  Nkeajaajaji  m  ajtj 
semblan t -  ,  prorumpieron  en  aclama 

dones  las  nu*    l  *,  en  repetidos  vitas  v  otras  dt 

trabones  propias  de  la  lealtad  tan  acrisolada  de  aquellos 
natural.-*. 

i  de  bailarse  a  la  igo  distantes  de  él, 

d  >*  a*njBBll  al  parro  r  eftaanjesje,  >  <ju.-  onhnu  .;         i      - 

queandolc.  tn  esos  mismos  días  y  el  0,  S  pesar  de  la  fatiga 
ajado  sujeta  Is  guarnición .  se  la  empleó  en 
m  ¿senas  consiguientes  al  n 
üo  en  almacenes,  parques ,  taspita  se  despacba- 


fS4      *SfUYfA  ot  estaba  .  01  r 

ron  á  loo  respectivos  pueble*  Iti 

hol>ian  concurrido  é  la  defensa  d**  la  plata.  Durante  el 

.lf  BOU  tiiMiu-  ■  u.ir.-i.í ..  •    i  .     riiunt.^,  ,  ,,  -m,,  ..mu.  ht.i  > 

cuatro  ateridos,  «tos  con tus<  nersn»  y  un  prisionero; 

I  -  i.i.  i. -r..i!  páámmm  ú  awanfi  ém  mptaMo,  ■  i.  - 

i«nte  y  doscientos  ochenta  > r  s« 
dúo*  do  tropo,  ioeloooo loo  dtoortorot. 

Loo  jefes,  oficiales ,  tropo  y  gente  de  mar  que  tuvieron 
parte  en  Un  gloriosa  dofbnii,  faéron  tros  brigadieres,  cue- 

■ 

toj .  Irtinoi  j  mil  capitonea,  veíate  \  tres  leni  ato*,  aons» 
te  y  o 

de  fragat.t  utrocJentos  setenta  y  un     >  :  \iduoe 

■  Ir  BTOpO  '  irtilU  ni .  mt  int.r.:i .  inilin.»  .lix  i|»lin¡i«la  .  ur- 
ntJH  y  m. ir  ii. ti. i  ;  >  M  lanpl  n  -ii  i.-mihien  Ofl  bvot  di  «'lia 
ciento  ochenta  presitl .  .'mas  do  dicho  faena 

mencionarse  la  de  lot  campos  volantes  de  I 
Pilo  a— Ot  y  las  maestrann 

ana  respe.  toa»  io  la  guarnición  solo  había 

setenta  artiller  ¿cientos  individuos  en  el  regi- 

na veterana  con  que  so  contaba, 

timó  necesaria  del  regimiento  do  mi 

• 
tas.  inclusos  tunes  y  gangu 

tas  de  v.r 
fósiles  y  pistolea,  y  doscientos  veint  e  sables. 

Abandonado  ol  si  la  plata  por 

. 

H  •  •     ¡      .  \i  :.-M\.tui  nata  al  It.-i.i.i.»  dnminai  l  y 

»,  por  el 


■MU    LA    BISTOaU    Dg    KIITü-MCr. 

atoaamemndo  cauto  poten  y  su  palacio  para 


loa  ato»  catasta  del  nal  servicio;  y  al  segundo  por  ol 

iliia  secundario  las  patrióticas 
dal  l'r •  j  i     iguáleseme  mío  moMéoo  del  Deati  y  Cabildo, 
j  di*  ln  cooiuaidaoVe  religiosa* .  Taaabteo  roe  coa  til  rl. 
real  incniaVicncsa  al  brigadier  D.  Joaquín  del  Saao ,  I 

»»  tenienles  a  guerra  que  acu- 
osero  '••  la  plaza,  y  propuao  para  I»*  grádate 

que  coacepteó  eran  acroodoroa  .  é  loa  jefes,  oficial  e». 

r! 

moc4os,  acord  •  dicte  á  todoa  en  so 

Us  m« -  ejesjajejejj   gracia  poj  U  .  uarru  y 
con  que  ae  eahtan  comportado.  Cose* 

tu  romtauam.  amar  a  JioV/im; 
muy  ootJr  m  leal  ala  ciudad.  Libertó  do  alcabalas  lo 
i        ramea  para  el  abasto  de  la  misma.  A  los  cuatro  regi- 
dores que  había,  leec»nce<: 

y  la  gracia  de  vincularlos  en  sus  familia*.  A  los  alcaldes, 
regidor***  \  mihíi,  «j.  tjM  aCaCCel  Ipajl  uiulorii..-  CjOJ  |oj  «io 
iba.  I»,  •*-  I  aro  fieles  y  bales  vasallos  a  los  to- 
cino» v  lialn unte*  de  la  isla .  y  al  primer  alcalde  D.  José 
tlde¿ olí  lo  agració  con  loa  booores  de  la  real  au- 
dieio  Ii  «i.  Ce* ...  |ü  •  n.i.M  4  m.iriM  ai  di  CJCjajO  .  al  I  .«pi- 
tan CJaaWtl  ififaCBOJ  I»  Kaiuoii  gj  GceftfO,  >  a  bfífadiOl  al 
ii  ajf/eaiejoj  |    I  .  i,(„  lisajees,  >  Csérofl  MI  •  ••.*- 

iuco  de  capéatoas  da  inUnu-i ia .  M 

tenienl***.  mis  t.  stiLt- ni  ut.->  .  doaasCttdos  dg  rOBltja  al 
mes  a  rio»  ai  iili.-r..s .  BJM  di  PJflejfl  «  «,lr M  a\cc  aitiiiYro». 
■ajove  cédulas  de  i n validos .  pensión  de  tre>  i 

iniucsaooa,  trastuisibles  á  sos  lujo*,  e 


4S6      RtYIfTA  DI  I 

igual  gracia  a  la»  tiuda*  á 

torr- 

r         durarte 


Kntre  lo*  muchos  víveres,  efectos,  útiles,  arma*  y 

:ov  se  hallaron  ocho  caftouas  de  ches  y  seis  y 
ftJat  r teros  de  ocho  y  doce  pulgadas, 

dOtóbaeÜ,  •!  'N-  M-iitMs  «M-li.-ni.i  J  .i,  ■  ,  ii  tu,  hajl  «I.-  ra- 
li .n  ,  MtOrM  ••.ij.»ii«-s  «lo  i  .iiim-hiis  •!*•  ru.iiit.  \    ■     ii<> .  uní 

cues  cartuchos  su  ¡ras  y 

un  cajón  de  metralla ;  trescient;<  »robasde 

nueve  pulgadas,  cargadas,  una  de  incendio  y  setenta  y 
siete  vacias;  ciento  veinte  y  ocho  granadas  reales,  carga- 
das ;  cuatrocientas  cuarenta  iccn- 

ircazas,  tres  cajo: 

de  ÍumI .  tas  cincu 

cincuenta  de  balas  con  sal»  ¿ran- 

,  treinta  carros  de  mano,  ciento 
cuenta  y  tres  pipas  y  barriles,  cuarenta  escalas,  tres  mil 

lss,  seiscientos  setenta  y  uno  zapapicos,  rei 
siles,  bayonetas,  dos  morteros  enterra 
juegos  de  armss ,  maderas  \  h*  n  tunrntas. 

Kl  paste  de  tan  i  :  iga- 

dier  Castro  á  S.  M.,  como  qued 

su  ••utrera   al   i  1 1  tr  •  ■im.t<  •    <»rdi  Mario   I».  IglMCÍO  MasCSTO.  Lt 

.  . 
durai.  mí  de  ha  plaza 

todas  las  mejoras  que  lial.  debían  verificarse 

•'non  estado  completo  i  i  ata- 

que que  contra  ella  se  pudiera  íotei 
nes  b  resentes  a  S.  M.. 

.i  tltl   A 


rrts  iuiu  tJk  enroma  ok  rataro-aico. 

tal  saliesen  tictoiioea  mies  las  rea- 

les arme*.  Rra  tan  fondada  la  opini< 
cuant  tete  habido  en  la  plaxa  en  la  ¿poca  del 

releíanos,  toda  U  d  inglesa  habría 

mere  á  la  primera  salida  que  hubiese  ludio  la 
frente  y  retaguardia  de  tus  p 

sobn  rra  bisoñe  ,  j ría  mayor  \>  iioia* 

y  urbanos  de  la  isla. 

►anona. 


yj^jjj. 


,\   [>]    i 

os  jóvenes  M  cu 
dios  no  hayan  sonado  en  ir  a  \iajar 
busca  de  aventuras,  j  prefieran  por  alg<. 

las  desiertas  islas  •  I 
los  del  Arabia  ñas  solé»  I 

bridgc  y  a  todas  las  oficinas  de  la  «  |  has- 

Ui^  .  o  al  tr  la  Cnancillería. 

Pero  hay  i  m  lambí 

y  cuando  el  trabajo  se  cada  ves  mas 

inexorable,  puedan  \< 

la  edad  en  que  los  vía  -ñas  agradables,  el  corazón 

menos  constan t    .  ,  linca 

de  todo  r  y  entusiasmo, 

todo,  ávid  o  precio- 

so libro  que  acabamos 

m«T«»  de  Mi  «  felices  privilegiados.  Aun  \w  no  nos  <li«  «•  su 
edad,  no  debía  tener  mas  <l>    qoin< 
cuando  re  ta  carta  q 

libia  obtenido  una  pista  de 
u  la  con 
Seisenos  han  trascurrido  desde  entonces.  bert 

Micael  Ballantyne  acaba  de  traerá  I 
lan  agradable  coma  instructiva  de  su  larga  p  nn.-m.-uní 
■ 


Ho.lv.n.  Sol.»  .•nronCraiiK.s  un  ilrlrcto  rn  t»»u  obra,  y  aj 
•I  que  no  se  bata  impreso  para  ser  publicada  :  loa  amigoa 
intima  i*  autor  00*  SSVtiojBjpBal  uniram-  ntr  ,b-  altfur.o» 
ejemplares  que  se  habían  pero  por  casu 

leido  c«n  demasiado  ínteres,  para  do  demostrar  a  Mr.  Ba- 
llantjne  que  no  debía  aor  tan  modesto .  y  que  ahora  debo 
dar  m  Ufo  i  la  prensa  para  so  pul 

Cualquiera  qoe  se  renresonte  á  loa  empleados  de  la 
CQOapinw  de  le  bahía  de  Hudson,  como  lo  son  los  de  la 
ciudad  de  Londres.  asnalmente  cocapceouVrn ,  lo  rcco- 
nor.mos.  sj  jwtnU  ajUJ  tu/..  .  vjmtiiu  utar  a  Mr.  Il.ili  ml>- 
ne  la  MaWl  de  *u  nombramiento,  r ajine»  uU-  \>¿rd  .1  ,  y 

■  uenos  á  lea  oficinas  de  es- 
•|u.  las  de  loa  mercaderes  ó  banqueros  do 

minnnte  sañudos  lodo  el  «lia 
••«a  oscura  é  insalubre,  encaramadoa  en  un  la- 
bórete de  morbos  metros  de  altura  «leían le  de  un 

toar  actas  insípidas  coo  eepentosm  plumas  de  hierro ,  en- 
reinados  sos  breaos  con  los  manguitos  de  tela  verde ;  y  de 

pinada  et|  la  nnaafotla  do  la  bahía  do  liodsoo ,  con  el  tra- 
lueco  describir 

de  osos,  sobre  loa  cueles  pueda  ejercer  su  destra- 
mados do  distintos  colores,  q 

algunos  do 

vendes  mascaracterUücas  do  mi  inbu. 
Il  Wm  M  formo  nao  eoeaponia  en  Lóndroi  bajo  É  ét- 


lid     StVtSTA  01  t*?A*A.  I»i 

UNEN  <M  prnirip.-  liuj.rrto.  n.ii  |j  otyctfl  di   Imot  rl 
da  peletería  con  lo*  paites  vecinoi  a  la  bal. 
i.  Esta  compaiii  una  carta  de  ( 

concediendo  á  tus  fundadores  y  ¿  Mi  herrd  a  loa 

tju.-t. ni  ■  d.  reefco  Gmmnm  wá  eesjseejqi  •/  1 1  ,  üu   r 
fradme  mió  Hudwn't  bay )  el  privilegio  de  ha 
ció  con  todos  loe  países  bañados  p<» 
boean  en  la  bahía  I  son.  Esta  carta  lea  autorizaba 

para  construir  y  Qetaf  l  guerra,  levantar 

la  forma* 

nía  también  la  obligan 

sables  para  ensanchar  el  eticólo  de  los  couocimiei 

gráficos.  La  comp.t 

primer  fuerte  cerca  de  la  entrada  de  la  bul 

Jajaes;  poco  h.inp.»  después  c  rsos 

lardó  en  adquirir  tal  desa 
extender  sus  operaciones  mas  allá  de  los  limites  tjur  le  ha- 

en  laobra  de  Mr.  Cali  intM  trara  lo  que  aqu< 

tablecimienlo  es  en  la  acn. 

curaos  ,  inmenso  ,  de  mu 

centenares  de  millas  de  anchura  y  «  rto  de 

espesos  bosques,  de  inmensos  ríos, 

él  eJovudui  m  mt.mis,  pajM  acabadas  de  laiif  di  maMM 
del  Criad  aje  hasta  ahora  nada 

traído  p<< 

trastornado,  y  tu  población  se  a  un  numero  muy 

rrl  ;<  |de  de  tribuí  de  indios  nómadas  >  i  Dallai  di  ai  ■     i- 

iguraoa  en  medio  de  estos  desiertos  < 
numero  de  pequeñas  plazoletas  cuadradas,  encerrando  ca- 
da una  media  docena  de  casas  de  ma<i-  a  docena 
di  ii..:i,t»rl^.  n  aejftri  onda  nao  .i.-  teteu  aeiahlet imputo, 
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u.»nu  á  tresdeatas  millas  de  eitension, 
«  bastante  furh  da  los  territorio» 
líiia  de  la  bihit  da  lludson ,  y  de  I*  distancia  que 
separa  sus  bosques.  Sin  embn 
idea  mas  j  ti  Ata  aun,  representándose  uno  a  la 
enteramente  despoblada',  trasportada  al  e* 

•xplotada  por 
una  compañía  extranjera,  <\ 

* ,  ano  é  sa  extremidad  meridional ,  el  se- 
gund  I  tercero  en  los  HUilands 

cocía,  da  suerte  que  su  población  toul  se  formase 
la  hombres,  da  dlea  ▼  odio  mujeres  y  de  ti 

•minados  en  tres  aldeas  situsdaa 

mpañta  -       v      den  desda  el  Océano  Atlántico  al 

■  bastante»  ladies  para  formar 
cuad-  •!  aquellas  las  mujeres  de  I 

i  I  resto  de  la  • 

consiste  en  mestizas  é  Lis  últimas 

ducacjon.  y  las  primeras  se  hallan 
•den  ser  las  criaturas 
tinadas  á  vivir  y  morir  en  semejante  país.  Su 

.  >  prrsun  erandes  servicios  a  la  i 
masculina  *\w  sin  ellas  se  bailarte  ea  ana  tríala  ron<L«  loa, 
rren  a  la  Tes  las  útiles  profesiones  da  sastres  y 
is.  • 
Ballantyne  fué  á  ambare  irse  en  Graoexand  ,  en  al 
I        *pe  Ruperto,  que  debia  conboyado  á  su  aajoaa  resi- 
dencia, convoyad  -roa  dos  boques  de  la  compañía. 

acordaba  que  la  >  Upara  se  bailaba  senUdo  ej¡ 
banana  da  «na  eacoela  ¡  su  nombramiento  para  la  plata 
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de  lupamueagiaiio  hai 

M   i"     H<  !'"rl  >'"  *'   l,t •''•  I    ÉÍ    "' ■■'•.il.it  »•■   •    l»onl«» 

« 

}>«'  pj-  '!<"    1»'¡  ;u.        •      >   i|      T  nioiit  .ü!i.    |M.r    ,  i.  r'..-  iiiirn ilr 

ann.it). ^     M  liul-i.-r»  Éaifte  t  seto  granee  nn;>..rt  imci.i,  a  nn 

t»ajaé 
•  Ir»  pintas 

niños,  el 
>mpanta  de  1.1  bal 

hiui  hacerse  á  la 

BMM  J   I"  l»--i   i  itM'.s  :    is,  j.m-s  .  ;,tit.-s  «Ir  mi!, ir  a  mí  Imi<| in- 
ri CT  al 

•litarse  á  la  mesa 
la  invii  >lítica  refinada,  dice 

mi  alegría,  lancé 

nna  signücttiva  i! 

i- i  i .  j  terminada 
la  tnj.nlarion  tres 

-     i 
I 
mida 

!'•  tal  modo  animada**  .  «i 

>  alcatara    al  terminarte  aquella ,  on  a r 

ae  se  hallaba  sentado  al  extremo  de  la  me- 


i  a*.  1  ■ 

<a  .   aprov.cUand«*e    de    apiri    intermedio    de    stleio  mj, 
brindo  á  U  talud  de  olro  pea  HnatB  de  semblante  i 
cando,  colocado  a  la  parto  opácala.  Hito  de  él  «o  elogio 
mtbyrambi  co  v  y  después  de  haber  ponderado  «o 

ai  eataa  aekHamoiooea  ae  diiÍÉ^an  al  orati<  |ue  había 

aido  objeto  de  *u  atacan*  .  per..  e*u,  me  nnporuba  Bf|  o. 
y  yo  aplaodia  con  loa  demás  convidado*.  Levantóse  a  ao 
vea  el  anciano  atanVaaca .  de  mbkuoda  fas,  agitado  por 
la  eaacasoa .  reatableoJoaoemaoeaaVB|  rfke)D>'.  >  ,:  nun- 
cio un  larp<  >  discurso,  en  el  oaal  ae  esforio  en  probar  que 
aaaaieaaeraelmasfelnidc  su  i  tu- 

mi la  petadi  carga  de  elogio*  c 

>e  a  aeour  deapuet  en  medio 
indos  atronadores  del  rai-ul-Ul ,  ejecutado  ea 

coa  arotapañimienlo  de  cocí.  rae ,  tene- 

dore*  y  panal  ai  o*  aobre  la  bruñida  necea  de  anacer*: 
La  relación  de  le  travesía  no  ea  meuos  intereaanir  toda 

<pie  cele  fragmento  de  la  partida,  pero  aquella  nada 
de  particular  olrece ;  desembarcamos  puea  en  la  Amé- 
rica  «I  lu  Ai  .n  .  para  estudiar  alü  á 

Un  hombres  y  las  costumbres,  de  uuj  |»ocos  ve- 

ces .  y  menos  faliimeai 

presa,  ea  cíe.  to.  Mr.  Ballantyne  eu  su  prologo,  sobre  la 
aaaajéaé  •!«•  m  cayes*,  iac****1  «•».  dice,  no*  t.tr.e*  aaaaV 
tarca  loa  han  bosoaejado  lajeramente  eu  obras  < 
á  descubrimienios  árticos,  y  en  otras  geaeralca ;  p« 
actaraleta  násma  de  sus  p 

eaanlar  ui  y  detallado  de  la  i 

tidiaaa.  Tal  ea,  por  lo  tanto,  el  trabajo  que  someto  h 
1*  apraciacéoa  de  mis  amagos.» 

•  de  la  coinpaúta  de  la  bahuí  de  Hud- 
soo  cata  dividido  en  cuatro  departamento*  ,  doeignidos 
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con  loi  notobrss  y  apimos  de  Septentrional .  M 

Mont  Itallantyne  desembarcó  después 

aber  atravesado  en  une  pequeña  canoa  H  rio  Mayes, 
rn  )■  fact  ncipal  de  lai  raercade- 

Haa del deptrlamenio Septentrional  de  la  rumpaftia.  G 
quiera  otra  persona  menos  firmemente  resuelta  á  soportar 
con  imperturbable  paciencia  todas  las  molestias  po*> 

ibiera  tardado  en  fastidiarse  de  semejante  residencia. 

ciendo  Mr.  Bailan ' 

seos  de  una  agra- 

dable cabana,  eaj  un  sitio  tranquil'..  dominando  á  cierta 

Tayas  á  la  factoría  oY  la  factoría  de 

York  sea  un  msoport 

pesado  an  arque  se  halla  si- 

tuada en  una  ercrecei  istmosa  sobre  un  terreno 

bajo  j 

onstantemente  helado.  ■  Hecha  esta 
aclaración ,  se  esfuerza  en  demostrar ,  que  se  il  en 

juzgar  á  la  far*  por  su  ap  des- 

pués de  haberla  acusado ,  la  defien»  1 
consiga,  á  pesar  de  toda  su  elocuencia ,  el  q 
van  su  era,  ele  ha- 

llan allí  comprendidos  en  el  es¡  neses,  de 

mayo  á  setiembre;  y  el  infierno,  y  ¡q>  dura 

sea  enteros.  Los  habitantes  de  nuestros  climas, 
que  al  primer  asomo  de  hielo  sobre  !  m  de  sus 

Tentanasse  refugian  en  un  rincón  al  abi 
lumbre  bajo  sus  entretelados  rostidos , 

ia  idea  de  la  ratura  de 

la  bahía  de   lludson.   Desde  el  mes  d  re  al  de 

I 
lo  regular  de  M  a  40,  45  y  huta  50  bajo  cero  (Pahrenl 


lie  un  frío  un  intento  te  hace 
rigor  de  lo  que  podría  suponerse 
.  ii-.r  %i^iit.  coi 

•t  punto  ciaantas  noricotenoolfMo  aso  poso;  por  l«i  mis- 
mo .  na«lu*  se  arriesgaría  a  salir  a  la  callo  de  miedo  que 
aquel  ae  levantase,  fcate  frío  seco,  os  muy  sano,  lucho 
■asa  sano  que  los  calores  de  verano,  que  son  insoporta- 
bles durante  algunas  semanas ,  y  producen  tal  cantidad  de 

se  halla  casi  inhabitable.  Diucibneute  podrá  compren- 
der* una  región  en  donan  el  espíritu  del  vino  os 

porque  el  mercurio  se  helaría  allí  casi  la  mitad 

te  del  año  ,  como  bajo  la  tona  tórrida.  «  Nada  . 
air.  Uallanlyne .  bastaba  a  ponernos  al  abripo  de  los  ata- 
ques de  lúa  anoeuuitos.  La  mayor  parte  de  los  demás  in- 
secto*,  desaparecen  al  ponerse  el  sol .  solos  los  mosquitos 
no  duermen  jamas  :  á  cualquiera  hora  del  dia  ó  di*  la  no- 
che nos  tumban  á  los  oídos ,  y  a  todas  las  horas  de  la  no- 
t  he  y  del  día  nos  acribillan  con  ana  picaduras ,  que  tanto 

isndolat  de  un  esposo  hu- 
•or  eso  se  iban  á  respirar  a  otra  atmósfera 
meóos  sofocante  i  devorándonos  en  detall  beata  que  el 
>  tono  a  poner  término  a  su  esh*eo< 

•- 

viea  se  designa  indtfsronlsmaniij  non  estos  dos 

nombres  á  todos  loa  iitshlirinuentii  gsandM  6  pequeños 

en  sJ>oJoe1fl   !••%  indios.  lUn    .■  .,,:,,;   qUjnJ 
y  de  la  condi< 

*U  nema,  rodando  de  altas  empsli- 
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zades  é  una  distanda  de  dnco  millas  mas  allá  da  la  embo- 
cadura del  rio  llaves ,  aa  levanta  darto  numero  d. 
aaa  da  madera ,  viviendas ,  almacenes  y  dependencias* 
Maj  v  ■  pajajaji  %  aasflaejaj  aaj¡  ÉtMaj  >ylM  «,ivis  ettJsj 
eaJdeadse  por  inmensas  eetnfee  de  hierro ,  en  las  qu» 
dadoeamento  ee  coneervn  una  buena  luml 
go ,  es  tal  I  a  intensid.»  ¡ua  muchas  reces 

ce  el  agua  halada  as  cu.  ajea  junio  a  la 

encendió1  iel  clima  Un  la  \egetadon, 

que  no  se  pu<  ida  al 

pequeño  pedazo  de  tierra  que  han  tenido  la  delicadeza 
de  denominar  un  jardín.  I> 
■Maj  id  (oleren  en  él  el  grueso  da  mas  anea,  \  «>s  m»^ 

llenos  de  ana  variedad  inmensa  de  bayas  salvajes ,  • 
las  cuales  ae  prefiere  la  caftaheja  y  la  baya  marisca 
•swaiiivi-.-ns  .  1. 1> yroiaisia ni -ut.»^ \  esKatvadaaaei  aen  allí 
aa  gran  cantidad ,  pero  amar-  »s.  La  swampberrv  se  pa- 
r«-«  aaa  Miaras*  i  le  fraasfcucea;  tiene  aneóle*  ani  u  ii"  cla- 
ro, y  la  produce  ui 

na  casi  á  la  altura  de  la  tierra.  I  se  ha 

construido  el  fuerte ,  e 
un  considerable  número  de  sanees ,  y  da  algunoa  gr 

nos  diseminad  >>  ¡  .ti  1 1  no  se  encu» 
únicos  arboles  que  mas  crecen  en  las  inmediaciones,  se 
hallan  en  las  o  -s  llaves  y  Ni 

mayor  parte  son  abetos.  La  naturaleza  pantanos 

•i es  del  fuella  a  dar  ancha 
altura  á  sodas  las  constru 

;.¡.it.ti..nii  is  d.-  ni. i  lata  anoyad  i  uu-iIum-m.-  snaeej  m$m  •**. 
enlazando  todas  las  casas  entre  si.  Este  ee  el  único  paseo 
de  los  habitantes  durante  el  e  me  en  esta 


1 i  7 
tienta  toases  fo  distan* 

•softa  de  los  moradora*  da  la  factoría  • 

trinen  te  da  loa  jóvenes  que  allí  residen ,  causa 

e  que  se  la  aplicó,  i  te  la  permanencia 

da  Mr.  ballantyne  en  la  factoría,  el  leairo  da  un  sin  núme- 
ro da  locuras ,  y  resonó  muchas  veces  con  estallidos  da 

•  y  aJgatara.  £1  edificio  uo  tenia  mas  que  un  piso,  au- 

isi  coleramente  el  tasto  salón  en  el  que  se 
hallahan  las  puertas  que  daban  entrada  a  loa  d. 
da  loa  escribientes,  supernumerarios  y  demás  empleado* 
OS.  Las  paredes  de  la  sala,  blancas  en  su  origen, 
rnado  una  tinta  an 

le  alfombras,  y  agradablemente  esmaltado.  La- 
ventase  00  .  sobre  cuatr  iguales  . 

tonga,  da  la  cual  sale  un  tubo 

i.  Lo 

iienaje  consistía  en  doa  pequeñas  mesas  y 

ena  de  sillas,  una  de  las  cuales,  •»  es- 

siguiente  mocho  mas  lijera  y  mas  íacil  da  ra.mej.tr  qoa  la* 

•  restantes,  y  ranchas  veces  temí   1.  si  va, 
aa  decir,  de  proyectil  en  las  pendencias.  Las  alcobas 
teman  una  cana  sio  cortinas ,  una  masa  y  o 

•oda  de  allonbras  ,  ni  sillas,  y  las  ti u  >«  juxgado 

¡>oco  confortables  ,  si  Mr. 

qoa  tai*  «partencia  da  calor  por  i 

da  capas ,  k  es  9  ce  oidores  da  lana . 

siles,  carabinas,  tapatos,  y  frascos  de  , 
naban  sus  paredes.  I*ara  poder  resistir  los  le»  de 

torta  al  ru-m  ndo  salan  de  casa,  se  tan 

jugados  a  cubrir  su  cuerpo  con  Unta  ropa  do  abrigo,  que 
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i 

admirado :  H  vestido  ompaneros  te  coaspoana 

♦.•  í  mtalon  de  piel  de  gamo, 

t.*  De  tres  pare 

tinea  grandes  da  tela  i  suje- 

4.°  De  un  capote  de  cuero  guarnecido  da  piala»»  forra- 

nad 

<  lialina  para  el 
ma  gorra  de  pieles,  guarnecida  da  pedazos  da  lo 
mismo,  para  abrigar  las  orejas. 

zapatos  para  la  nieve,  de  cinco  picada 
largos. 

I  una  aasjoi  anones  al  hombro,  se  ma- 

nifestaba tmpaciei  a  catar  ,  divirtiéndose  en 

i  pre  era  muy  pasado 
capto  á  bonl<> ,  dMgi< 

c  Bjatas  lobre  !  i  ipati  i  da  todea  loa  avaiaem  m  gaMani, 
tirones  en  particular.  La  caía  triado  en 

las  inmediaciones  de  la  factoria  de  i  penas  se  en- 

cuentran allí  ptarmigan ,  y  una eapecie de  aaaa  que  loa  ha- 
bitantes da  la  bahia  de  rolónos ,  lla- 

terdices  de  bosque;  pero  abundan  y  se  d« 
cazar.  Aquel  día.  después  da  haber  Mea» do  casi  entera- 
mente sus  morrales,  nuestros  cazadoiv 

•  sobre  una  bandada  enorme  da  ptarniigans ,  tan 


m 

poco  feroces .  que  no  tolo  no  tomaron  el  vuelo ,  tino  que 
ni  alejarte  lo  oncean  sendU  emente  á  elgnu  ot  pasos,  á  caí  la 
Uro  que  te  les  disparaba.  SnnrfheejM  las  deecargas  m 

lajnjfnl  ■  I  C ...  tir.ihut.i  li.it».  r  anea  I«»  l'»^l  ■  riñ  .ne«  .1.* 

tu  otcopeu :  al  patrón  consumió  todas  lea  moniciones ,  y 
•  li  etcopeU  de  la  mano  hasta  haberme  desolla- 
do lt  lengua.  Ette  fenómeno  pida  una  explicación.  El  fr.o 
ora  Un  intenso .  y  se  htlUban  mis  manos  tan  torpes  . 
mi  dedo  pulgar  aa  ratania  obtiinanaaBonte  t  tbnr  el  Imana* 
de  la  pólvora.  En  aquel  momento  aa  pateaba  una  perdix 
á  la  listan  a  a  da  cuatro  pasos  da  mi .  mirándome  con 

\<  te  if  '  iti     1 1  n ' »  i(°i(*nt«*  '»<>r  i   i>'    *  ir  t  <rn  in  i        »■  >      i  •     i     tr  i(t* 

de  abrir  mi  frasco  con  los  dientes,  paro  ti 
eua  lt  tapadera  da  cobre ,  añádete  en  alia  tan 
te  paftda  •  que  para  retirarle  me  vi  obligado  a 
ataje!  la  maldita  tapa  un  pedaso  da  piel.  Terminada  lt  ca- 
oeria .  voHrimonot  al  fuerte ;  paro  tutes  da  llegar  a  él  so- 
tio  una  Mol.Mia  tempetta<l  lo  que  nos  petaba 

da  parte  á  parta.  Untábanos  é  ka  cata  «aa  lluvia  copiosa 
telo  y  He  torbellinos  da  nieve...  A  petar  del  vestido 
da  cuero  y  lana,  de  que  arriba  hice  manejo»,  experimeo- 
Mt  ajana.  %\  Mañanee  saalMaaaSt  ^1*4  1  \c 
ruando  noa  veíamos  oblifadot  á  valvar  lt*  es- 
■••uto  para  cubrirnos  por  na  momeólo  la  cara 
Al  llenar  al  fuerte,  uos  pareciamoa á 

«ules  y  secas,  noa 
tacólo  1  loa  cañonea  y  al  rastrillo  w 
atante  da  una  aapeaa  capa  da  hielo ,  que  fué 
poco  a  poco,  é  medida  que  al  metal  tomó  la 
del  salón...» 
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rria  la  rom| 

d>  la  Imilla  d«  *  de  todo  género,  ■! - 

lee,  j.  s  ■  lo  mío  v     >  :i  lo,  n  lai  plum  «•»  «i.-  adorno  y  «!«• 
escribir.  Entre  las  pieles,  la*  mas  buscadas  too 
•*gras :  este  se  paivre  al  zorro 
l  es  mas  gortt 
tiene  uno  ó  dos  pelos  blm  I  espínalo,  y  un  copo 

blanco»!  >  i  .Miida  en  mucha 

estima ,  ▼  en  l 

á  este  ]• 
negro ,  li  i 
gros,  rojos,  b 

usina  cria 
sacar  en!  i ,  platea- 

Uticulo 
sombreros  de  seda  de  París 

,  ios  easi 


ser  ata  i 
la  bahía  d<  ría  es  en  la  a 

H  m  is  ventajoso.  Los  indi;:  i  m  en  lazos  d< 

madera  todos  los  animales  arriba  citad 
•Émero  de  oti  te  á  los  gamos  búla- 

los I  i  tiros  :  sin  embargo  algunas  veces  su 

lasos.  Mr,  Ball  intvne  afirma ,  |  pero  ■  ■■  ¡      ««s 
roe  los  indios  atraMiMii  d< 
le  parte  aparte.  «  En  »  .«•!  prin- 

cipal alifi.  los  blan<  >s  es  la  i 

de  búfalo ,  y  I 

de  aquellos 
Caíanlos  ordinariamente  á  cabal!  indo  l< 


)  I. 

de  bogo, 
▼  bal  a*  para 
marco,  «|ucespc- 
ttravieaaa  con  U 
é  un  búfalo  á  una  distancie  de  t  cióte  toesas.*  Tal  vea  esta 
historia  acá  verdadera,  pero  no  et  ciertamente  creable. 

dlani$ne  no  na  sido  testigo  del  becno  en 
télela « y  qne  sin  duda  algosa  habrá  oído  contar  a  loa  ca- 
neóos verídico*  de  la  brigada  Seskatr  ¡ 
hrigidoj  en  la  bahía  de  Uodaon  a  laa  flotillas  de 
por  r tajaos  canadinoa  y  mestiso* .  que 
al  interior  de  laa  tierras  para  cambiarlas 
Loa  viajeros  de  Saskatchewuan  acuden  de 
los  prados  y  de  loa  montea,  tras 

►s  amantes  y  de  loa  enamorados  portentosas  historias. 
i  qne  loa  bátalos  ó  los  osos  y  los  indios  desempeñan 
el  primer  papel  t  y  en  laa  cuales  la  ficción  usurpa  las  mas 
veces  el  logar  ¿  la  verdad.  Llegó  de  Inglaterra  un  pe< 
oes  a  los  colonos  de  la  factoría  de  \ 
■  teeto  se  dispuso  una  cacería  para  proporcionárselos. 
ngu.mos  una  manada,  dice  II.  Hallan  t 
salimos  todos  al  galop*  rao  espantadas  al  trole  lar- 

go Ua  heatias  que  la  componían ,  y  apenas  nos  acercamos, 
y  uno  ó  dos  disparos  I<  e  nos  huí  libamos 

desde  aquel  momeólo,  y  aquí  y  acullá ,  por  toda  la 
tuse  caer  huíalos  muertos  :  no  nos  detut  irnos 
lio.  fcl  calador  . echaba so- 

bre  el  la  gorra  ó  uno  de  sus  mitones  como  signo  de  piopie- 
eJed,  y  paraeguia  é  loa  demás  con  nasa  entusiasmo,  cargando 
miran,  Loa  caladores  de  búfalos  tienen  una  habilidad  por- 
tentosa;  cargan  su  escopeta  y  la  disparan  al  galope  ten* 
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i!t«n  en  la  boca  una  ó  dot  balea  que  destilan  en  al 
canon  después  <h  aroducido  en  « l  una  poca  pól- 

vora. >  en  \et  de  atacarlo  con  la  baqueta,  dan 
te  algunos  golpes  eos  la  culata  sobre  el  pomo  de 
de  este  modo  consiguen  disparar  en  poco  tiempo  un 
derable  número  de  tiros.  Sin  embargo,  este  modo 
Isr  da  cargar  no  está  exento  do  peligro ,  porque  si  la  bala 
se  detiene  en  «i  canon ,  mucbas  veces suale oslo  reventar, 
llevándose  non  falanje,  un  dedo,  y  hasta  la  mano  del 
ejajéoBi 

» No  tardamos  on  haber  casado  tantoa  búlalos  como  nues- 
tros carromatos  podían  <  m  caisdoros 
partió  en  busca                             ,  si  se  nos  permito  esta 

de  la  manada,  vio  ati  j  caballo 

dote  el  pobre  animal  emprendió  le  fcags  .  coa  toda  la  lije— 

njaj  sass  Mal  débiles  piernas  le  permttian  \  wamdiát*  Im-co 

os  nuevo  eucurr 

da.  Por  Ésta  /ador  de  un  momea) 

to  en  que  el  cae l  •>  por  laiatiga,  intentaba  por 

última  vos  levantarse ,  e  i  da 

.vichi/  hasta  el  fuerte.  Cuan 

muí  líos  anos  después  le  volví  á  ver  en  Inglaterra .  aquel 
béfalo  ere  tan  salvaje  y  se  mostraba  tan  a\  ibertad, 

como  el  e  vi  coger. » 

A  pesar  i  la  carne  de  i 

derss,  es  bastante  rara  en  otros  «  de  la  bahía  de 

:  uimales  que  si  ali- 

mento son  allí  comunes :  en  ciertas  épocas  del  ano  tas  ni- 
dios v  los  criados  de  loa  empleados  de  le  oes»  paita  se 
ven  alguna»  veces  reducidos  á  na  escaso  alimento,  y  con 
mucha  frecuencia  se  encuentran  cadáveres  de  in- 
tos  de  hambre,  i 


perjudiciales  que  los  del  clima;  de  la  corcova  jn*o**  y  del 
tuétano  suculento  de.  un  búfalo,  pasan  casi 
al  picado  salado  y  á  la  tripa  da  roca ,  especie  da 
6  liquen  que  crece  sobre  las  róeos,  paréenla  a  una  alas  <ii- 
lambre  mas  espantosa  puede  solo  de- 
dal peono  del  rio  Pool,  situado  osas  alia  del  circulo 
elisio,  contaba  un  día  aM  Ballantyne,  que  los  añicos  rive- 
f  as  froiooa  que  hebia  túmido  !■  iattaft»cson  de  comer  durso- 
te  todo  un  invierno,  eran  dos  ardillas  y  un  eoenro.  Kl  r  sus 
risto  prnciaadoe  á  ■liejwiHm  con 
a  i  ner  las  puertas  del  fuerte  cerradas  para 
impedir  que  loa  sodios,  que  se  devoraban  en  tas 
s  falta  de  otro  alimento  a 
le  las  provisiones  harto  reducidas  ya  para  ellos 

nidios  da  aquellos  paisas* 
M.  Ballantyne  na  conocido  y  tratado  con  bastante  intimi- 

osnJdose  é  sos  propios  hijos :  si  hemos  de 

enenesman^ntsasn    añonan    ¿tásMMal  asas     #wva    nanas  ¿anassssaSasnsnsñansWaasn  añas. 

del  luerte,  otras  se  habían  refalado  con  los  cuerpos  de  sos 
ssnridnt  na  preciso  hacer  á  aquellos  salvajes  Is  justicia  que 

rué  por  anoto,  y  solo  enendo  ss  ncesmdsd  y  la  iaspr  liWB 
dad  de  propomoonrae  otra  ciase  de  sustento  les  obligaos 

tes  de  recurrir  s  este  medio  supremo  han  ms> 
piado  todos  los  poñsanoi  de  las  tripas  de  roen  qoe  con- 
tornan;  pero  ai  este  alimento ,  ai  tal  puede  llamarse ,  tos 
llenaba  el  «ttémasjo  por  on  instante ,  no  les  alimentaba  : 

M  siempre  lo  tenían  é  discreción ,  y  otiando  ab- 
nolo  eocoo traban,  lesera  fonoso,  a  íalU  de 

los 
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entre  loa  que  not  eüQU  II.  Hallniíiync  hemos  elegido  ti 


.w  añafea  .  mdio  dé  U  tr.bu  de  loe  Crees,  trasplam 
vivienda  durante  el  invierno ,  porque  la  ceta  iba  ei catean 
do  demasiado  para  poder  patmaneum  en  el  neis  en  que 
ees  \r  el  peta  leja  m  bUjM  I  aHn4%  ¡  i  Hapooí  ai  n  ananV 
)ia  de  su  mujer,  su  ln 

niños  mas  pequeños,  y  alguno  tes,  en  todo  diei 

individuos.  So  condic  iió  mejora  alguna 

m  .IcimtM.»  de  residen*  <i.  j  no  encontrando  rata  se  vie- 
ron obligados  á  comerse  sos  vestidos  efe  pieles,  después  do 
haberlos  asado  sobre  t  tardó  en  faltarles 

Ste  recorso...  Nsda  tenían   aaja  <  omer  ha 
clias ,  cuando  distinguieron  una  manada  da  búle- 
los en  la  pradera  auna  gran  distancia.  ubres  re- 
uniendo al  t>nnto  las  pocas  fuerzas  que  les  quedaban,  car- 
gan sus  escopetas  f  calíanse  sus  disformes  tápalos .  > 
ten  en  persecución  da  aquella  casa  inesperada ,  dejando 
en  la  tienda  á  las  mujeres  con  los  niños.  Pero  apenas  po- 
dían sostenerse  s<-                ternas  debilitadas  y  vacuentes; 
|ej  ajas  tl..j  >«  -•  <|ii.d.ui  mm§tém9  f  WisafUBi ,   mu  po- 
der continuar  la  caza  vuelve  al  campo  con  Yitappe. 
Ojea  en  esto  gritos  espantosos  qoe  desde  lejos  hieren  sus 
oídos  :  llenos  de  terror  y  sin  causar  el  menor  ruido  >e  ar- 
rastran hacia  la  tienda .  y  áfeie^esato  la  vista  por  una  a> 
rendijas,  observan  lo  que  pase                            La  mujer 
.sagun  se  ocupa  en  cortará  pedazos  á  uno  de  sus  lu- 
jos pera  hacerlo  cocer ;  indignado  Wisagun  á  vista  de  aquel 
terrible  espectáculo,  lámase  dentro  de  la  choza,  mata  i 
su  mujer  y  á  otra  furia  infernal  que  le  ayuda  a  preparar  el 
horrible  festin,  y  huye  por  los  bosques  cea  su  hijo,  te- 

r  asesinado  pee  los  demás  indios.  Llegan  á  este 
los  cazadores  de  regreso  de  su  expedición ,  con  las 


1  ■ 

it ,  y  se  bailan  da  tal  «añera  rendido*  por  al 
Mío  y  la  fatiga ,  que  ae  dejan  caer  y  se  doermeQ 
jumo  n  los  « adeveras  da  las  doa  atajar aa.  Wiaa 
gun  *  Natappe  ae  introdojeroa  en  an  tienda  ape- 

na.* i-ntr.i.i.i  la  Jiorii.-,  \  laa«aaatana  mu  ai  ajajaa^aajBja- 
Hjbji  taaaaaoalaaaajMa,  aMateaaaaaaaa,  muy  ana» 
>en  portados,  ae  encontraron  con  una 
da  aal vajea  éticos  y  hambriento*,  y  liabiéndoaa 
admirado  attoa  da  encontrarlo*  m  Um  buen  alado,  lea 
como  habían  r tuna  de  haber  muerto 

ii  laraV  ttMkl*lm4m§mÉméi  aaraMa 

la  hambre  a  toda  tu  familia.» 
i  horrible  historia  fué  contada  a  un  inglés  an  la  sala 

cuadrilla  de  < 

¡»ian  ido  á  aquel  fuerte  á  vender  .pieles;  estos  in- 
dios eran  los  mismo*  ontrarou  a  los  doa  creas 
tes  m  anea  cafada  en  las  praderas,  fcn  el  momento  en 
aniñaban  an  relato,  abrióse  lentamente  la  puerta  do 
la  sala  y  aparecieron  en  su  én~  ¡anjaj  y  ¿Natappe:  al 
parecer,  da  nada  las  había  servido  su  familia ,  pues  no  te- 
nían mas  que  la  piel  y  el  hueso,  hespues  de  haberse  rea- 
nimado «I  amor  de  la  lumbre .  \\  isagun  confirmó  la  re- 
lación del  chipewan  en  todas  sus  partes:  tan  solo  aiafré 
a  M.  C ...  que  lo  contó  é  al.  Bailan t y ne.  que  la  mayor  par- 
Ir  d*«  wm  pnriaBjan  i»-»i".i  ajajanej  .i.-  bjbjju]  amanfaUaj 
decir,  de  hambre ,  antes  que  el  y  su  bijo  aa  hubiesen  re- 
suelto a  comérselos. 

«taha  juigarse  é  los  creas  por  semejante  tragedia.  Loa 
hsANaalin  de  loa  espesos  bosques  inmediato*  a  la  bahía 
áe  amase»,  mi  lea  asnaia  mm  áéetteea kmkwméá 

la  compañía,  jamas  hacen  la  guerra,  y  han  olvidado  ya 


IS6 

U  oostumhre  de  daaoHar  á  los  ineer  famoso  baile 

rreros  so  recuerda  caire  dios 
<<e*ber§o,  é  peear  de  eos  costumbres  pacificas  y 
sus  reJaeiooea  con  loa  europeoa ,  no  catán  al  perecer 

tdoe.  Altamos  de  ana  uso*  revelan  le  mas 
•irion  alp 
• 
i  i  pedal  MMH  •  ii  p  •     -'i  i-  r-  /  rraya  en  M  hl»»i- 

Üle  lej  gil   t.i,  |  ii  i:..l..  ii  ni  i  li    -     ■    .;ii.'  '  .  !  .i  .  i-l  ca- 
sar, ju¿ara  diversos  joep  mr  labaí 

naltrntaii  indignamente  á  i 
rea,  porque  t  .Upamos, 

na.!  i,  lea  oi.ir.'  m  violen!  NMata  i  ipM  trebejen  pera  «  P  ■< 
de  la  mañana  á  la  ¡ 

noa  ó  las  mujeres  se  v.  seguir,  al 

dómuilos  en  una  pequeña  tienda  de  ramas  de  saur  • 
doajdelea  dejan  algún  alimento  y  un  \  >.  —  .«.  ..-m:  «je- 


I^BJClBajal    \:\.T!  r.»f!r]tmi. •!.!■•  .m    ti.p-l:i<  dé  forma  f    m- 

ea,  construidas  con  pieles  n  y  ram 

loa  árboles.  No  hay  cosa  mas  sencilla  ni  mas  fu 
fabricar  semejant« 

.-ntn-  -i  pot  M   exirv  ■  i>l  ¡.I   --;\-  i  i"r  .  formando 
de  tn|» 
•.locan  deapuea  otraa  estacas  de  ae 
das  de  distancia;  el  todo  I  «Tina  un  recinto 

éc  de  diámetro.  Después  e\ 
ii.  ajajéeeaje  ó  techumbre  om  cepa  d.-  i » ■  - k<  -  <^v\  is  •  n- 
tre  si ,  ó  de  cortesas  de  arboles ;  la  abert-  i  arla  para 

la  tapan  con  una  manta  \ 
loe  despojos  de  mi  búfalo  ;  el  piso  lo  forman  con  pe- 
de pino,  y  en  el 


En  asta  habitación  poco  disnea diotí  y 
inas  abrigada  y  cómoda  dt 
lo*  creas  muchos  días  y  llf 
ile  caí*.  K  los  potMi 

is  y  los  bosques.  M. 
obten* r  a  muchos  de  ellos  «a  una 

da  montones  «le  nieve,  que  te  descubro  e  mi  izquierda ,  y 

los  pajal  >«*  \    .;,  »»  paj   I.-  paj    ,»  aaj  mi.  aj  niim.luc.-i»  por 

un  agujero  practicado  en  la  cima  de  la  ti.-mla.  hacen 

v  «ombría  la  oscortaad  de  cele  precént- 

del  bosque  vecino.  Vete  de  repente  levantar  la  piel 

de  gamo  Qjai  m  i     uñarla,  ponina  mano  liuiiian.i.  v  mi 

ile  luz.  a  que  da  salida,  refleja  con 

ii  las  crestas  de  los  arbolea  que  están 

del  \N  onfuudiciidose  da  una  manera  estrena  con 

■ 
en  i  de  su  sombría  morada» 

1  urania  algunos  instantes,  para  co- 
»ae  pieaaa  emprender  ana  larga 
de  acostarse.  Su  vestido  ea  el  que  co- 
mí ;  un  ancho  capote  de  enero 

.-ntr.-t.-i-»  i- .  ,     i     ..  i.n  t,- .  y  mjjHo  al  c  ti.i|.o 

•serva  su  cuerno 
Heve  a  la  cabeaa  una  gorra  de  piel  de  ratón  ■  y  sus  piernas 
ues  de  tela  ai  tres  paree  de  <  al- 

i 
ropaje.  Preparase  ••pues  de  nal 

Unialado  el  cielo  «luranUí  algunos  minutos.  Suspende 
pues  da  su  cinturoo  una  pequeña  nacha  qaa  sirve  de 
traposo  a  an  largo  cuchillo  da  monte, ye  un  saco  ttirebagj 
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peejdifltt  del  otro  lado.  Entonce*  te  calta  tus 
y  a*  eclia  al  hombro  ana  cuerda  at.«  «mu*  de  me- 

lena, i  ■  \  É  ¡.,,1...  él   ,  ,nn.  a  >o»   piel  •!,-  |ejja  |  muí» 

uno  do  ancho,  sumameni  an  loa  indio* 

siempre  que  van  i  visitar  eos  trampas.  objeto  do 

orna  cómodamente  los  animales  ó  caza  que  pue- 
su  fiel  squsu  >bservacl 

doa  sus  movimientos  por  un  agujero  practicado  en  la  tien- 
da,  le  entrega  su  escopeta,  y  echándosela  al  hombro»  con 
paso  lento  y  ata  pronunciar  una  palabra,  atraviesa  la  lla- 
nura, desnuda  de  toda  vegetac  r  I.»  luna, 
en  donde  tu  constr 

>••:■  |aji  oaji  s.-  ¡.,  wat  en  laos<  un  lad  del  kirnmu.  j  ÉaO* 
aparece  entre  las  t 

hl  atizado  de  que  bacén  uso  los  indios  y  los  euro, 
de  la  balna  <i  se  parece  al  nuestro. 

QMptiNti  «i»-  <!í)s  pódente  «!»■  modeta  mo)  atajados  >  h- 
jeros,  que  unidos  por  sus  dot  extremos,  I 

•lio  Kuarnecido  de  un  lilet.  |t  ga- 

mo ,  augurada  con  otros  listones  do  madera  colocados  al 
traeos;  su  largor  es  de  cuatro  a 

troce  á  vr  (migadas ,  y  loa  sujetan  con  una  es- 

pecie de  cordón  de  cuero  muy  sen  atan  al  dedo 

pulgar  di  i  no  esta  especie  de  sandalias  no  son  iuuv 

■>  fatigan  de  manera  alguna  al  as  so 

ta  seria  imposible  caminar  durante 
muchos  motes  M  mío  en  que  el  neis  se  halla  cu 
nieve  :  algunas  veces,  al  levantar  i  raminant 

ajean  taja  Itamajt  m  Utra  por  lea  malma  del  Éseat   Nn 
ueba  mea  que  todo  la  bondad  y  lijereía  de  este 

res  veinte,  treinta,  y  ha»U  cuarenta  millas  |  »<  neja» 

bargo,  cuando  está  li  1   tieanpo,  empañeto  coa 


ts.  leí 

la  nieve  que  se  disuelv e ,  y  te  les  forman  llagas  en  loa 
pié*  con  las  tiras  do  cuero.  A  proposito  da  este  inconve- 
niente •  Mr.  BaUautyne ,  usando  ampliamente  da  tino  de 
loa  privilegios  da  que  gozan  los  viajeros,  nos  cuanta  ana 
extraña  anécdota  que  declara  nabar  oído  á  uno  da  sus  ami- 
gos, M.  li..  director  da  la  contaduría  de  la  compañía  de 
Tadooaac.  •  tu  una  ocasión ,  dice ,  M.  B.  tuvo  la  comisión 
da  hacer  un  largo  viaje  en  tiempo  de  nieves:  el  país  que 

bajaba  una  cuesta,  el  roce  violento  de  las  dos  ataduras 
que  sujetaba  el  callado  a  sus  pies,  le  causaba  dolores  i 
toaos ,  y  no  había  llegado  aun  a  la  mitad  de  su  visje,  caen 
do  se  le  formaron  dos  enormes  ampollas  jomo  á  las  uñas 
da  loa  dados  pulgares  da -ambos  pies :  dos  días  después  el 
cayeron  astas.  Sin  embargo  era  indispensable  continuar,  ó 
resolverse  á  paraear  en  el  benque  f  y  M.  II.  no  vaciló  entre 
estos  dos  pan  is  las  «ananas  antea  de  emprender 

la  marcha ,  *e  veía  obligado  á  atarse  las  unas  sobre  sos 
dedos  para  resguardar  la  parte  delicada  de  estos,  que  en 
emno  habían  cubiei  r  la  noel  olvia 

cuidadosamente  con  un  trapo,  y  se  Iss  guardaba  en  un 
bolsillo  del  chaleco,  temiendo,  decía,  el  perderlas  si  las 
dejaba  toda  la  noche  en  loa  pies.t 
Foro  volvamos  a  Stemaw ,  a  quien  dejamos  bajando  con 
srranoe  oscuro  y  profundo ,  como  sí 
in  camino  real,  á  pesar  de  que  ninguna  hue- 
rcepüblc  a  la  vista  de  un  europeo  pudiese  guiar  ana 
ivose  de  pronto  a  doa  millas  de  su  tienda,  por 
oído  un  uroor  en  la  dirección  .iba: 

presta  01..  roducirse  el  mismo  ruido .  pa- 

recido al  aboque  de  ana  cadena  contra  el  yerro;  entonces 
bniia  en  el  sombrío  semblante  de  Stemaw  un  rato  de  sa- 
alU  cerca  tiene  colocada  una  de  sus 
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Raja  la  colina  con  pato  rápido ,  y  aa  intradós* 
ajaJaajH  Al  aoaaja  ni  pajada  1 1  rnanat,  m  danta 
iraa  á  la  distancia  da  uoaó  do* 
procurar  di»iuiguir  en  la  oaaandad 
aJ  aabaajj  ana  anana  áa  ana  nj  *u 
Aaaajaa^ajaajÉBAaaa  ni  ¡Mal  'il- 
la orult .  ilumina  coa  un* 
uw,  y  etu  ofrece  al  I 

coge  ao  ha.  gene  bácia  al  zorro,  y  le  aaaata 

un  golpe  coa  al  mango  m  la  cabeza ,  dejándolo  amarlo  á 
aus  pies  :  diez  minutos  después,  cargada  la  pi 
aarralon  ,  preparada  y  cubierU  la  trampa  ,  y  oculta  u« 
eaaáadoaamaalo  bajo  la  nieve  ,  que  ea  imposible  diatin- 
guirla ,  prosigue  el  catador  su  camino  con  la  encopeta  a| 
i,  arrastrando  al  an  pos  de  sí,  como  nos  lo 

•d  lindo  grabado «  Mr.  Kalh 

do  deber  ilustrar  su  narra,  h-d. 

Las  trampas  de  la  bahía  da  Iludson  toa  mía  amana 
ractdaa  á  las  ratoneras  de  que  ganaialananla  aa 
Inglaterra,  excepto  los  dientes:  a*i  dan 

no  se  vé  mas  que  ,  ea  decir,  las  mas  vece* . 

perdidos  de  perdiz ,  de  conejo  ó  de  pascado  *  eanat anana 
j»or  mi  red«-d..i-. 

la  ni»,   ii  ajenan  para 
ñas  j  otros  animales  que  quedan  presos  en  alia 
un  pié ,  >  a  por  los  dos ,  y  algunaa  vanas  por  las 
eos.  Loa  trampistas  prefieren  que  lo  sean  por  ambos  pies, 
ajaanja  da  fanl  añada  lai  aa  anannáaní  anninai,  ana  <  anana 
• 
i  cuna  vocea  junto  i  la  misma  trampa  sa  lo  romea , 
escapándose  coa  loa  tres  raalanlaa    Yo  mismo  be  preñas»» 
hechos  semejantes,  y  he 


m 

n  la  trampa  \  porque  no  le  habían  quedado  mas  que 
tres:  mi  munon  ae  hallaba  enteramente  curado  y  cubierto 
de  pelo.  Cuando  ae  lea  pilla  por  el  hoci.o,  tienen  mochas 
les  de  eaeapar ,  y  están  casi  seguros  de 
consegu  >  ser  que  el  trampista  acuda  al  punto  á 

asestarles  un  golpe,  porque  su  hocico  es  tan  puntiagudo 
tímente  lo  retiran  de  la  trampa.»  Bajo  este 
pumo  no  j.irti.  ipamos  de  la  «•  illantynY  . 

el  contrario  noa  hallamos  Uñados  a  rompa  ! 

cer  a  loa  pobres  animales  que  no  cuentan  con  mea  medios 
de  salvación ,  sino  quieren  ser  apaleados ,  que  el  de  cortar 
tu  pié  con  los  dientes,  6  dejarse  t  llejo  y  una  par- 

te o>  carne  de  su  hocico  entre  los  dientes  de  una  trampa. 
oar  semejantes  relatos ,  lo  confesamos ,  se  \  ue 

•  de  Cooper  se  avergonzase  de  trocar  sus 
escopetas  por  un  laxo ,  y  de  verse  condenado  por  la  ñeca- 
id  a  apoderarse  traidora  mente  de  los  animales  de  la 
pradera  »sque ,  por  medio  de  trampas  v  en  vea  de 

ulloso  y  francarntuite  á  su  encuentro ,  y  de  lu- 
cha l  »s  con  astucia ,  con  mana  y  con  valor.  Pero  en- 
tre listas  de  la  bahía  de  Hudson,  se  cuentan  i 
v  mestizos,  que  blancos, 
embargo,  es  preciso  no  hacerse  ilusiones  ;  el  tram- 
>ne  frecuentemente  á  gravea  peligros.  Mientras 
no  encuentre  mas  que  torros  u  otros  animales  de  igual 
tuerza,  a  quienes  mata  táctlmcute  con  mi  bastonazo  en  la 
cabeza,  bástale  hacer  largas  carreras  á  pié,  y  arrastrar  pesa- 
das cargas;  paro  da  vas  en  cuando  suele  encontrarse  cara 
a  cara  ron  lobos,   |uo  se  defienden  con  bastante  valor  pa- 
ra que  el  éxito  de  la  lucha  sea  dudoso.  Sigamos  á  Stemaw 
en  presenciaremos  un  combate  peligroso. 
«  lobos  I  .mudos  de  caafa,  son  tan  sagaces,  dice 
Mr.  italleiit)  ue ,  que  por  muy  ocultas  que  estén  las  trampea 
xii.  1! 
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la*    ...  ii -i.iriu.  %  M  (   »  "  m  Ú  N  !•«•  mu  icJossC  cajSJBj  el  el 

asmritin  de  colocar  doa  trampas  á  corta  distancia ,  á  fl 
que  lo»  lobos,  atraídos  por  el  cebo ,  caigan  en  la  una  ai 
procaBir  cf  aslsm  da  k  i  alentase  Scania wiranqui  la- 

■unta  hada  ana  dos  trampas:  con  la  mano  derecha  sostie- 
ne la  culata  de  su  escopeta ,  cuyo  canon  descansa  cobre  el 
brean  iiquierdo ;  A  me  «o  aproxima  va  reteniendo 

el  paco,  y  eccudríftando  con  la  vista  los  matorrales,  pero 
nada  ve  ni  nada  ove ;  de  repente  oye  crugir  una  rama  seca 
bajo  sos  pies ,  y  al  mismo  tiempo  un  tobo  enorme  se  lan- 
ía sobre  el  dando  un  aullido  salvaje,  yendo  á  parar  de 

• 

ir  su  san* 
le :  una  rápida  ojeada  sobre  las  trampas  ha  bastado 
para  tranquilizarle:  el  lobo  se  halla  sujeto  por  ambos  pies, 
y  las  cadenea  que  le  aprisionan  le  paco 

mas.  El  indio  deja  pues  su  escopeta  arrimada  á  un  ái 
empuña  su  hacha ,  y  parte  en  derechura  >  pa- 

ra matarle;  pero  esto  no  es  co 

copera  en  gordura  á  un  perro  de  Ten  i  es- 

fuerza i  cadena;  sus  ojos  brHIan 

de  furor,  y  su  anuí  me  boca  vomita  sangre  y  espon 
añedida  que  se  acerca  su  adversario ,  el  i  nal  retro- 

cede ensenándole  los  dientes ,  y  se  Isnza  m 
él ,  y  retrocede  luego  basta  donde  la  cadena  se  I 

rocw  le  hace  una  lijera  1  y  se 

■  -tir.i  \  i  ^  iin    nt.-  :  p.-rn  M  BK>VÍmÍCntO  M  fet  M.lo  |sjsj  Sjft| 

veloz,  porque  ha  dejado  entre  las  garra  i  pe- 

dato  de  sus  botines:  renuévase  por  dos  vocee  esta  lucha, 

el  lobo  echa  uní 
rada  «n  so  rededor  ,  proba  1 

algún  medio  de  fuga  :  al  punto  el  hacha  de  Stemavv, 


og.  Id 

hendiendo  el  aire  con  U  rapidei  del  rayo,  se  esconde  na 
tu  cráneo,  y  cae  » 
dnco  minutos  después  U  tieie  te  lis  lis  cargada  en  el  cár- 


gate combate,  y  mee  aun  U  pesada  marche  que 
de  hacer ,  han  rendido  á  Stemaw  de  fatiga :  detiénese  el 
1 .  >  se  diapone  á  vivaquear.  Como 
hemos  partido  con  él ,  le  acompañaremos  coa  tanto  mea 
gusto  basta  el  termino  de  su  espedicion,  cuyos  últimos 
episodios  noa  ha  coñudo  Mr.  Ballantvne  Un  minucioee- 

>  un  eno  ivas  largas  ramas  sirven  de 

á  un  vasto  terreno  limpio  enteramente  de  maletea* 
n  decir  palabra,  separa  con  sus  pies  la  nieve, 
te  en  esU  operación  cerca  de  un  cuarto  de  hora : 
osando  ha  abierto  una  cavidad  de  siete  á  ocho  pies  do 
dunirtro.  \  de  oseen  <uajieiineiii¿npinfcBáÍnW^nfla^aj 
cierto  nónssro  de  pean  aftas  ramea,  y  las  coloca  en  el  fondo 
ir  con  ellas  enteramente  la  ni»  >  despose 

•  les  «lelos  mea  cercaí  ios,  en  pedazos  de  cer- 
ca de  seis  pié  i  de  Isrgos ,  y  hacinando  esto  lena  al  pié  del 
prende  fuego.  Levantóla  si  punto  una  llamarada 
laosandose  por  el  espacio  en  torbellinos  i  remónuse ,  se 
euieoOe .  so  engruese ,  chisporrotea  y  despide  mangan . 
es.  Loe  que  no  han  promeeiade  el  espectáculo  que 
penaonu  un  bosque  al  eneendet  ■  enorme  tronco, 

no  p<>  rnarse  de  el  la  ideo  mas  eiacu.  Antea ,  todo 

ncioso  ,  sombrío  y  glacial ,  y  la  p.« 
tema  el  aspecto  de  una  sombra  en  la  oscuridad ;  abo- 
1 1  coya  sola  «isU  reamma  «I  cuerpo  atei 
ilnenÍM  con  sus  calidos  reflejos  loa  troncos  y  las  ramea  de 
loe  arbolea,  con  tanta  mayor  claridad ,  cuanto  mea  carón 
se  hallan  .  la  nieve  pierde  su  blancura  de  espectro .  y  »d- 


qoier*  un  tinte  sonrosado.  Lu  paredes  de  la  estañéis  qoe 
Slemaw  acaba  roviaar  • 

diamanta  r  de  la  lumbre  no  ln  derrite ,  porq< 

frío  es  demasiado  intento  .  ve  no  se  con  vierte  en 

asma  sino  ruando  se  le  acorrí  un  brasero  ene  en! 
no  ha  ten  i  retiros:  mientra 

tiende  en  el  suelo  so  ej  i  tu  pipa  de  un  ta- 

netclad<  ría  yerba  que  él   mismo  prepara, 

i ta se  á  la  lumbre  carne  seca  d<  i 

Después  de  hab<  ido  la  c  lo  su 

pipa,  embótase  el  tran  «apa  y  * 

Apr  s  de  su  sueno  para  trasladamos  á  li 

rada  de  un  castor,  al  extremo  de  un  lago  helado 
to  de  «n  las  ra- 

mas mas  crecidas  de  a  Jeras  sobre  la  p;  i 

perficic  mas  blanca  y »  <go ,  se  r 

ciertos  cerros  mes  se  e 

ganos  árboles  podados  i  tezados  i  iotas  par- 

tea.  Este  sitio  es  bastante  agradable ,  y  digno  de  s* 
.o  la  estación  flon  los  castores  - 

esupado  >*  ár- 

boles y  chaparros  para  reparar 
sos  almacenes  de  ]  nos.  En  este  m 

aspecto  muy  • 

pro- 
ne  no  siempre  ai  lo. 

•  ets  aquel  peí  >  negro  que  s 

Dtriase  que  es  un  i  mar- 

char con  un  paso  Un  fino»  atrás 

i  detenerse  :á  medida  qoe  ™  icárea  va  U 

i  de  un  borní  ultimo  ,  al  tra?es  de  la  ao< 


Jtt.  KM 

ína  madrugada  de  infierno,  reeoooeeniot  á  Stcmaw 
eo  poa  de  si  su  carretón  vacio,  porque  ha  de- 
>  el  lobo  y  sus  zorros  en  el  sitio  donde  vivaqueó ,  para 
«á  recoger  al  re* retar  á  so  tienda.  Viene  de  visitar- 
la población  de  loa  castores,  y  oa  auguro  que  i  atujante 
joa  de  ser  agradable  á  sus  habitantes. 

la  algunas  varas ,  cuyos  dos  extremos  agu- 
*a  ron  flcuiluil.»;  ni  auguléu  .  «lespu.-N  <!.•  habrr  haunado 
ta  cantidad  de  hielo  al  rededor  de  la  cabana  de  un 
castor,  las  clava  en  el  suelo  entre  eata  .a  para  c\  i  - 

Ur  que  el  castor  pueda  escaparse  por  el  camino  subterráneo 
que  conduce  de  tu  habitación  a  loa  almacenes,  colocados 
siempre  en  la  coala.  Sitiado  el  castor  de  este  modo  en  tu 
propia  morada ,  va  á  cerrar  de  la  misma  manera  la  entrada 
a  los  almacenes»  con  el  objeto  de  encerrar  también  é  loa 
que,  avisados  por  el  rumor,  hayan  podido  refugiarte  en 
>puettaa  asi  las  cosas  á  su  entera  satianveáon  ,  ar- 
mase con  un  instrumento  llamado  escoplo  ,  pedazo  de 
acero  de  un  pié  de  largo  y  de  una  pulgada  de  ancho,  para 
tante  colocado  a  la  punta  de  un  grueso 
mpiexa  á  practicar  un  agujero  en  la  cabana.  Ape- 
nas tu  u til  ha  penetrado  en  lo  interior ,  cuando  haciendo 

lo  alto  de  la  cabana,  >  viene  abajo  desplomándose  bajo 
sus  terribles  golpea  :  eotóncea  tiene  la  satislaccion  de  ver 
salir  un  grueso  castor,  que  acaba  da  despertarte,  al  cual 
cot  so  fornido  brato  arroja  sobre  la  nieve.  £1  po- 

bre iue  no  sabe  ti  suena  ó  está  d 

ajaeiéndoaa  de  frió  .  auna  tu  m  r.-  Inda*  un¿  wktaáa 
guid .»  la;  atrévete,  sin  embargo,  a 

Stuaaaw  para  «unirle  loa  dientes  ,  pero  este  le 
un  golpe  en  la  caben  con  tu  escoplo,  que  pone  fia  á 
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en  tu  uelve  á  tomar  los  torra  que  allí  había  deja- 

do con  toda  la  lijercae  que  le  permití 
piernas ,  á  la  tienda  eo  donde  tu  fiel  esposa  le  hace  un  re- 
cimiento,  lauto  mas  afectuoso,  coentn  qur  si  solo  recuer- 
do de  un  castor  muy  gordo  9  tiente  I  leñarse  Ir  la  boca  de 


i  manjares  con  que  te  regalan  loa  habitantes  de  la 
bahía  «te  liudsou ,  no  producen  en  nosotros  el  mismo  efec. 
lo.  No  noa  sentimos  inclinados  á  comer  sopa  ti. 

.  m  manteca  de  oso,  ni  aun  de  tobbiboo:  date  este 
a  un  guisado  de  petatean  6  de  c.  ifalo  se- 

cada a  la  lumbre,  que  ea  precito  hervir  con  harina  y  agua, 
nabería  conservado  durar  boa  meaet  en 

de  piel  de  búfalo,  moda»  Uaná  de  mantee 
r*üda   l'<>r  lo  demás  ,  el  pemiem  es  un  alimento  muy  sa- 

|  ti  fuete  mas  agradable  á  la  vista ,  debería  en 
satisfacer  a  malquiera;  pero  gente- 
ñor  escrúpulo  en  comerte  t  sus  hijos ,  á  sus  ascendientes 

itérales,  cuando  están  hambriento  dere- 

cho para  manifastarse  demasiado  exigentes.  Hacen  también 
bastante  consumo  de  una  espe<  uando  ca- 

tán con  pluma,  petan  unto  como  un  innn:  algunos  de  es- 
tos hermosos  pájaros  ton  casi  tan  gordos  co  ¿anee, 
Mr.  Kallautyne  mató  tu  extensión 
pies  y  tres  pulgadas :  potante  por  lo  común  en  Its 
4e  loa  árboles  muertos ,  y  en  la  mayor  altura  de  las 
aisladas  de  los  arbole-               >*que ,  para  «• 

i Mjiros  y  á  los  ratones ,  de  que  se  alimenta  . 
dios  que  han  atnaáasdo  sus  costumbres  ,  les  tienden  latos 
como  los  de  lo*  zorros .  a  la  rima  <  -nudo  de 

h  .i  ■ .  .1.-  BjotJa  sauj  tj  u\.  qaedf  i  '»r'"i-«  pot  los  ptet  .uan- 
do va  á  potarse  en  ellos. 
No  tiendo  la  bahía  de  Hodton  una  colonia,  antea  bien 


una  vuu  región  casi  inhabitada,  a  U  cutí  han  ido  varios 
á  establecerse  de  lejanos  paisas  ,  toda»  las  ope- 

eiensV»  desconocido,  por  decirlo  asi ,  elmetalmoned 
embargo,  con  al  objeto  de  hacer  mas  fáciles  los  eambioe, 

wrrrusr  .1.-  un.i  in.»!ir.l.i  ,!,    mnvurioii  .   ||  fM-il.,.-,|.»s  <!e 
asadera.  II— sdna  castores,  que  reeoiplaxan  si  oro  t  plata 

ra  qoe  se  permita  so  circulación;  asi  pues  solo  árcala 
en  tes  oficinas  de  la  rom  pabia.  Apenas  llejra  un  indio  a  un 
con  ana  carea  de  píalos,  ae  presenta  si 
o!  «alón  de  cambaos,  en  donde  el  afente  de  la 
compañía,  después  de  beber  examinado  sos  mercancías, 
Iss  jtl 

le  entrega  tantos  pedacitoa  de  madera  como 
autores  le  dele.  Entóneos  elige  el  indio  los  objetos  que 
noce*  ,  salvaderas,  mantas,  etc.,  y  paga,  se- 

a  ralor  establecido  de  común  acuerdo ,  cada  art 
os  pedaxos  de  madera  que  acaba  de  recibir :  cada 
castor  tiene  nominalmente  el  valor  aproxima  '  t  sb. 

Los  indios  generalmente  mitán  dos  veces  al  abo  loa  esta* 
nientos  de  Is  compañía  :  la  una  en  octubre,  época 
M  liaran  los  productos  de  sos  cacerías  de  otoño,  y 
i  en  mano ,  con  la*  peleterías  qoe  bao  recogido  en 
invierno ,  ilor  total ,  que  varia  de  cincuenta  á  dos* 

cientos  castores,  rara  ves  escede  de  esta  última  tuina, 
rita  como  una  excepción  a  ■  ama- 

laste Ktscun .  el  cual  había  ganado  durante  el  invier- 
no doscientos  sesenta  castores .  mpo 
de  su  pequeña  fortuna :  llenos  da  envidia  sos  parientes  por 

•  ración  que  le  dispensaban  los 
blancos ,  l  toaron  poco  tiempo  después. 

mtviic  ha  visitado  y  descrito  el  establecimiento 
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del  ri  la  única  f  sedadera  colonia  que  existe  en  e| 

iomooio  territorio  «l«  i  ■ 

y  que  en  IH43  contaba  cerca  decftooo  mil  al mas,  caoadinos, 

¿sos,  escoceses  é  ■  fcoál  aquella  época  su  po- 

»n  se  ha  auroenUdo  considerablemen  te 
la  falta  do  espacio  no  nos  permita  ei  tenderme  mas  i 
este  curioso  trabajo ,  y  sobre  otros  mochos  de  igual  intU- 
ltOl  pejBJ  DJMOUTO  ISSUUUUUUtfO  >«ti.i  mu»  li..  BM  m*o  b|  00 

supiésemos  por  <  omínelo  seguro,  que  La  bakiü  de //visen, 
de  Mr.  steHantJM  ,  impresa  tan  solo  para  un  cir< 

giados  ,  va  á  ser  muy  pronto  publicad 

ráadoOS  n  ~r.iu  numero  de  «,jrmplau'<>.     /.'<  ■.  liniaíwiuc.) 


íiIK^Cr; 
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r»n 


I.\  II  \  HU.MI  \  hi  \  : 


te»  w*m*ikúm  i 
loocnicíu  II     -fcstslasot  —%9cux rm  <h*tnm  época*- 


Las  universidades  de  Indias  fueron  establecidas  á  i— 
Jiña  de  las  peninsulares,  con  su  correspondiente  bola 
pontificia ,  como  que  en  ellas  se  consideraba  no  solo  au- 

1 
rían  auctontoi  pontifiáa,  y  loa  reyes  impetraban  de 

tices  los  breves  que  babian  de  dar  origen  á  laa 
cristiano  que  animaba  a  la  < 
el  <!«»*<  itbnmiento  y  conquista  de  America,, 
id  por  este  nuevo  muí  *  Carlos,  el  Kmpe- 

•  na  de  Bohemia,  é?l  de  setiembre  de  1551. 
i  •  r.-lipc  el  II,  en  17  de  octubre  de  I  MI» 
anunciaron  que  la  nación  que  te  envan»  is  glorias 

de  Salamanca,  no  negaba  á  sus  subditos  de  Ultramar  el  be- 
neflcí  i  ¿chama.  Curioso  es  ver  cómo  el  nombre  de 

Dios  ea  el  comiento  de  la  historia  universiuria  en  la 
dits,  para  demostrar  siempre  con  Ib  piedad  da  nuesfroe 
res  la  benéfica  influencia  de  la  religión  de 


el  ;  Togreto  de  It  ilutinicjon ,  por  mas  qne  U  pol 

léase  y  bastardease  el  j  trajo  la  luí  al  mundo, 

I 


Al 

de  b  brrtnovi  rato*  U  Iwr mo*i  I 


\a  primera  ley  refer  universidades  de  América 

honra  demasiado  á  nuestros  progenitores,  para  que  no  la 

uñemos  aquí  con  gratitiK i  :  ■Pera  i  «ues- 

•  tro  Señor  y  bien  publico  de  nuestros  reinos,  conviene 

nuestros  vasallos,  subditos  y  naturales,  tengan  en 

•  universidades  y  esludios  generales  donde  sean  instn 

tduados  enloda*  ciencias  y  facultades;  y  porel  mucha 

•  amar  y  voluntad  de  honrar  y  favorecer  nuestras  Indias  y 

•  ¿aterrar  de  ellas  tas  tinieblas  de  la  ignorancia,  cría! 

•  toda  moa  y  constituimos  en  la  ciudad  de  Lima  •: 

•  nos  del  I  »dad  de  M  -España  uni- 
»  veraidades  y  estudios  generales» . 

m  á  estas  dades  y  luego 

á  la  de  Santo  Domingo  y  Cuba,  de  que  sernos  a  hablar  mas 
por  menor,  eesjM)  cumpla  á  nuestro  pro  pos 

uos  que  tenia  la  de  Salamanca.  Asi  los  grados  en  la 
Habana  se  hicieron,  bástala  reforma,  concediendo  la 
vilegios  que  gozan  y  poseen  ios  condecorado  nismo 

grado  en    I  Sanio  Domingo.  Los  graduados  estaban 

puo  Khan  ie  a*aia?e< 

r  exponer  todo  el  sistema 
um\.  i süafso .  beata  dw  ,r  jm  m  raaomendarati i  Loa  siia> 
yes  loa  reglamentos  que  debían  observarse,  y  se  lea  previno 
n  dcréúmd$  algún  articulo  caso  de  necesidad  die- 
ron cuenta,  concediendo  juris. 
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facultades  para  llevar  dos  laVa\  o*  negros con  capadas,  y  por 
•ñamando  todas  loa  gradas  posibles  para  dar  impar- 
La  primera  idea  de  establecer  una  universidad  en  la 
Rabana  ocun  raile  llamado  Diego  Romero ,  tapa 

vincia  de  Sania  Crns  :  este  religioso  invitó  al 
t  Amiento  a  que  pidiera  a  S.  M.  se  dignara  conceder  la 
facultad  de  establecer  una  universidad  semejante  á  la  do  la 
isla  de  Santa  Domingo.  Esto  ocurrí.» 
El  ilustre  ayuntamiento  tuvn  presente  las  peregrinad onas 
que  á  los  naturales  costaba  el  aprendizaje  de  las  facultadas, 
pues  tenían  que  ocurrir  a  Salamanca,  y  los  mas  i  Méjico  y 

ación  del  establecimiento  la  biio  un  fraile,  frai- 
las « fundadoras  de  la  universidad  de  la 
y  apoyados  por  el  ayuntamiento,  principalmente  en 

lograron  que  la  Santidad  de  Im 
lll.  i      sal  ila  expedida  en  i  i  de  setiembr< 
autorizas'  1  convento  de  San  Juan  de  Le- 

tran  para  fundar  una  universidad  á  semejanza  da  la  da 
Santo  Domingo,  en  la  isla  Española,  en  donde  coaafrioaan 
grados  en  todas  las  tacolfdes  :  concedióse  el  pasa  real 
1  Supremo  Cons<  lias  en  5 de  encr< 

ules  nueras  llegaron  á  Coba  rae  universal  el  ra- 
li mimarías  y  Bastas  posibles  en  ls  época. 

Recomendó  S.  as .  te  lucieran  lea  nombramientos  de  re- 
gentea y  catedráticos  en  los  bombres  asas  doctos ;  y  los 
retratos  que  adornan  el  aula  magna  del  Instituto,  conservan 
la  memoria  de  los  primeros  doctorea  distinguidos  del  simal 
allí  se  encuentran  el  Baso,  obispo  Morell  de  Santa 
Croa,  historiador  de  Cuba  y  celebre  pastor  de  sus  liabi- 
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I 

tul  h.  RiM  da)  Culi 

po  electo  de  Puei  o  enaltecieron  las 

letra?  j  os  destinos.  La  universni 

- 
U  aproba.  al  instar  da  la  <lad  do  S 

mingo;  pero  al  buscarse  el  reglaim'Mo  de  tata,  no  se  halló; 

nar  un  n 

^  I  i  tle  marzo 

aoja  r.rní Atea  loa  estatutos 

( apilan  g  mu 
Doajitmadoi  poc  al  Consejo  da  [ndiaa  en  TI  de  junio 

de  r 

I 
estas  noticias,  km  á  que  el  Dr.  I).  José  M  < 

Mayorga  escribiera  un  tulo  es  :     /      II  baña 

exaltada,  la  sabiduría  aplaudid  e  asta 

obra  mas  que  aj  titulo  «¡u*-  nos  ha  conser 
aamonicndola  digna  de  la  estampa.  No  sabemos  si  M 
blicó.  Aunqu*  iteren  mantillas  en  aquella 

i  que 
ae  conserva  una  l> 
algunos  versos  con  una  coi 
desaparee 

B  asen  ié  otra  real  conc»' 

él  se  han  reunido  todos  los  emblemas  «rosan  su 

procedencias  i  D  ialu- 

. 
cuentra ••;  indo, 

'»ingot  y  en  el  inferior  del  oseado 
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to,  y  entre  nubes  y  rocas,  á  S.  Jerónimo,  patrón 
suelte,  de  la  universidad  :  alrededor  del  escudo  te  leía 
r  >an  Lat.  ord.  predic.  liaban. 

liian 
ser  siempre  religiosos,  y  conservaros  «ale  derecho  hasta  la 

>  se  ba  conservado  su 
dose  toda  la  leyenda  que  se  re!  >  frailes  :  boy  solo 

se  lee :  Arad,  i  \  Mies  de  pasar  adelante  ana- 

lizando h  aciones  antiguas  de  que  poseen* 

ejemplar  como  recuerdo  tradicional ,  no  desagradará  leer 
lo*  tersos  del  vejasnesj  sjsje.  |  Isjg  i  mesji  fensorea  y  ébmb- 
troe  dirigió  el  maestro  fray  José  Rodri  al.  el 

.  Con  este  nombre  se  conservaii  muchas  de  sus 
poesías  tijeras,  en  que  no  falta  chiste  y  sobra  malicia 

<en  da  una  idea  del  gusto  lin-rario  de  su 
versos  o  déeimm%  como  loa  llamaban  los  viejos  habaneros, 

o  y  juguetón,  merecen  mas  apr 
. 

i 
■easfflshae  iean  i 

TéM  uflteudt ,  v  «  J 

A  ajafan  par  la 

.Ni»r»lrii  £fjti  tfl  /'JU**  I 

U  htnt  gr*ém«U*mrm 
Al**lulam  pélr  ititsm» . 
III 

Té,qaelsvaiwltsita»lprr 


A  mm  sdatflkUJ  aM.le.  A  atipe* 

f  asaraai  t*iu  '■  '**<*  m«*  pr—Butiirtt 


Pur  •  *'  como  roe  rr« 
i  Mit«  Biasovcriklo  lo  errare, 

'««ai 
\rrwmm  9*mmm  fraSBSJff. 


tai  eo*  #1  ptM  A  mí  aOeOlea*ée      a%ettfMse«eW 

Lut  Jr"'"  OOOOSB  .JtllU.lr. 


A  rrr*M  leu  trepidirtl 

Et  <*Uri  c,rcmil**U$ 

1 

H  brn       lUr  |«T   «1    <  t¡.l>.  tu. 

AiM<4Éttib^M*  «i^nt  1 

I»»ni  mt»  hombro»  «njat.tr  , 

Ro  m*  contouii\e*r%  ee*  thmtmmm 

Nm  h  •  •  rio,    m  .  i  r,rifj\$ 

CMNNÉW  (laman 

Animm  mea  dormtl   • 

D 

tiH»  iloclor 

Maa  ti  alg uno  «Ir  corrido 

tao>t 

>r  Mídetela 

Altor»,  peca mü. 

Sepa  que  si  0§ftn$  forot , 

ImUUéitms  renr/ 

üaJ««»/lrrilai 

MI 

<•»}"  ••  >){fi.i«» ,  ni»..  «  .  i  .    i  . 

• 

BfcOOOfO  i¡"»irr.  atOOOfi  j:r.ifi«l«» 

ntadaÉlolfMftOM, 

AUa«  i»  .ju-,  asftSM  ||a||i 

Quédese  el  rMrdio  »qul , 

Cimfmnéttor  tmper  ráeme. 

»  pwtdamtu  i»  pe 

No  era  i  á  lo 

i  comparamos  los  versos  dol  ; 
üaet  con  algunos  artículos  del  estatuto.  Recomen- 
dando la  forma  de  las  lecturas  3  las  cátedras, 

11  cualquier  tiempo  se  han 
>er  siempre  presentes,  para  conformemos  en  to«lo  lo 
m  EsUtu:  I,  ad 

cujus  instar  es  la  universidad  de  Su 
sequenti  m 

Aunque  el  regla  i  .  sos 

redactores  fueron  los  mismos  PP  adores  :  ■ 

del  preámbulo  de  las  constituciones,  1  <aron 

•resentes  tas  bul:* 

III  i   I:.       •  !i«  ÍO  MU.   I  .1  •  - 

de  Sonto  nomino: o  de  Alcalá  con  atención  .  lad  y 
disposición  del  pais  y  de  sus  naturales.  No  00  pues  extraño 
qoe  se  conservase  á  la  institución  c  1 

en  lo  formo  oval  del  escudo  de  sus  armas.  En  las 
muías  de  los  juramentos  se  hacia  jurar  a  los 
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oe  procurarían  el  progreso  del  convento  de 
Sao  Juan  de  Letran,  1/1  /toeres»  osnecato,  m  ntffiletm  en- 
;•"  ceiirni/tt*. 

ue  gozaron  los  Padres,  <te  qu©  solo  ellos 
podían  ser  rectores,  conciliarios  y  secretarios,  fué  siempre 
la  piedra  del  escanda^» ;  y  aun  en  el  mismo  estatuto,  al  ha- 
blarse, en  el  titulo  u,  de  loa  oficios  y  sus  nombramientoa, 
se  racnerdsn  las  alafacinnes  y  repreeenUHones  de  los  ca- 
tadrátieos  para  la  supresión  de  tan  iujusto  privilegio.  Lue- 
go réremos  que  en  la  .poca  constitucional  fué  una  elección 
de  loa  rectores  el  motivo  de  reñidas  controversias  públicas, 
si  estilo  de  la  época  en  que  obtuvo  la  mejor  parte  el  en» 
tendido  doctor  y  easedrétieo  Echevarría  y  O-gabeu 

juzgar  con  calmada  lacontienda,  y  librea  de  pa- 
lé eiageraciones  dar  la  raxon  á  la  supresión  del 
I  los  respetables  sacerdotes  la  parte 
de  gloria  de  haber  sido  los  fundadores  de  Is  univer» 
de  haber  ofrecido  sus  claustros  y  de  beber  con U 

nodidad  de  los  naturales,  que  no  se  vieron  en  la  pre- 
cisión de  salir  de  so  país  para  tener  una  carrera. 

Era  no  obel  i  i  rdadero  anacronismo  querer  que 

se  actanlr niara  una  universidad  en  la  Habana  en  •■ 

<»r  laa  reglas  de  la  de  Santo  Domingo,  quenado 
en  el  ida  esta  por  Paulo  III  en  1538,  hubo  de  ser 

consecuente  con  sn  época,  y  ea  preciso  recordar  que  en 
esos  mismos  dias  tuvo  S.  S.  que  declarar  idioa 

eran  hombrea,  para  que  la  humanidad  no  se  perdiera  en 
conjetura»  y  le  privase  de  los  Sacramentos.  El  espíritu  re- 
ligioso llevado  al  fanatismo,  ó  exagerado  basta  el  del 
loé  cosa  tan  común,  que  el  ilustra  Colon  no  perdía  un  punto 
el  deseo  de  reconquistar  la  Tierra-Santa  con  la»  hquetas 
dala  En  esa  siluanion  de  los  oapir  una 

para  lo  i 


176    amen*  01  i*fa*a,  t»K  rae 

iim  liaremos  la  injusticia  i  lo» 

I  i  á  la  ilustr. 

do  creerlos  enemigos  dol  p  (idas  lu  épocas  y 

* 

en  existencia  como  cuerpos  reconocido*  en  el  Estado  sea 
il  «  la  administra*  (aculo  en 

•  do  la  ha 

mas  notable  el  amero  i 
n  trae  peí  i  los  est  ra  ba- 

enseñanza,  con  la  le  sus  escritos :  el  bu- 

fundaba  academias,  se  anuí  M  de  Fer- 

nando VI  y  Cérios  III.  «afta  volví 

te  de 
reyes  de  Francia  minaba  y  se  1  ncias;  el 

publicando  en  lenao 

estatuto  de  la  n  las 

*  *  del  aroereto,  pues  •>  es- 

fuerzo ci;  pudiera  señalar  para  texto  el 

mismo  regí 

i  H 
•  1  w 

da  su  entereza  en  la  i. 
nuaba,  aunque  transí- 
de  San  Carlos  ana  ,  ■  ia  li«-l  «  las  ln 
dor  del  cristianismo,  acompañaba  laa  mudanzas  del  t 
po,  que  adelanta ,  bundr  j  iu  atoase  a  las  ideaa  viejas  y  gas- 
tadas iq  no  debe  ten  Unía  el  tmt  omnia 
nava,  que  solo  proclama  la  exagerar 

l  mandad 
ge  -p:  ■  m  bideran  loaeataialoa,  m  paeieran  en  onaertaev 
da  por  el  clan  n  !a  aprobación  del  gobernador. 


sosar,  las  umuí  tx  la  mla  di  cuma. 

lo  era  a  la  um  D.  Dionisio  Martínez  de  l« 

«?l  mt*mo  abo  te  pre* 
Uo  general,  liñuelo  por  «I  K  chor 

de  S«.t  .!..!»-■   .  mnrman^.  \  ciirdratsro*  >  do.ti.ro*.  asjg 
lodo»  afectan  nnnar  con  el  Don  por  del  >ien  alfa- 

no»  agregan  00  Utin  tu  empleo  como  median  ¿cenaos,  reé- 
prpIho-nvééeatuM  •  .<  e-patrono  eprobó  el  re- 

.  con  la  condición  de  que  aejureae  en  loa  gradee 
defender  la  pureza  eV  la  » irecn  .SaJiJisoua.  Con  eate  adita- 

1 
de  mero  de  173o,  ga*j  la  .uki«t<-uria  del  M-úor  capiUn  p. - 
neral ,  que  no  firmo  dicoo  acto ,  quita*  porque  lo 
no  oedian  tu  puesto  de  rectore*  tino  en  loa  casos  q 

•me  hemos  reconocido  antea  la  poca  oportunidad 
cotí  que  se  adopté  el  plan  de  la  universidad  de  Sentó  Do- 
Mingo  para  el  de  la  nuestra,  no  por  esto  dejaremos  de 
r  que  la  eniaftanii  fue  ampliamente  atendida,  da- 
do aquel  supuesto,  tino  que  los  rectores  y  claustros  fué- 
fados  por  el  Gobierno  para  ampliar  el  número  de 
sen  necesarias.  Las  ciencias  y 
oscilarse , 


T...!'í;u 

CSWMM* 

Lryr*. 


laaasj  Wo^u; 


matice  predi  son  las  cuatro  reglas 

eos  la  regla  áurea» .  geometría  el— anta!  á  unos,  á 

19 
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onoroclru,  á  oíros  la  astronomía  y  tas  deducciones 

en  I*  iones  colocanito  la  nivea. ación ,  ir 

•lian  y  dril,  geografía,  asiera ,  mañanica ,  ó| 
£1  mal  aalaba  en  que  aataa  isigmlurai  no  te  incluían  en  al 

t  las  cua- 
tro reglas  y  Is  áurea.  Por  no<  no  Hampo  M  Irabo  >>i  cata* 
(Iráiici)  de  matemáticas,  con  ser  uní  da  lasque  il 
ejoo  é  li  borla  y  propinas,  |  oigun 

ido  00  m ••:«  míticas. 

r ana  .1.  .  ¡m  i  >!)  oofl  MM  aJanMM  rtmoUl,  N  Mimarañada  lo- 
y  sus  malos  D  tísicas.  Duraba  tres  n. 

iis,  en  los  dios  na  laa  concurría  a  la  clase  de 

texto  instóte 

no  solo  no  se  daba  casi  nunca , 
filosofía  ni  aun  conocían  el  libro  por  el  lomo.  ^  [Mies  del 

hablamos,  no  está  demás  ojpM  «  > n signemos aq 
•Ottaido  dal  Tañan  moaoélaoeo 

. 
de  V>  tros. 

«Tanil»' -n  propuso  su  -  M.  li.  P.  M 

cbor  de  Sotolongo,  hoy  prior,  y  pi 

.  había  mandado  a  España  por  la 
filósofo ,  y  ahora  pedia  que  so  pidiese  i 
costo:  que  no  decia  COI 

lera,  se  había  de  pagar;  a  lo  q 
todos,  que  no  solo  se  debían  pagar  dichos  libros. 
darla  las  gracias  por  haberlos  conseguido,  y  asi .  que  se 
pagasen  en  sabiendo  su  costo  5  y  <| 
vieran  siempre  en  pod> 


LAS  LXnUA   I*    LA  ISLA   DE   CflA. 

de  M  poder  ni  te  prestasen :  de  ene  sentir  fueron 

lodos  •  icuerdo,  prueba  el  respeto  con  «|ue 

r.d»a  al  Esteginia.  «  uj a  metafísica  era  Un  contraria  ti 

•  iiismo ,  que  negaba  la  providencia  de  Dios :  la  < 

cacion  de  este  fenómeno  la  da  la  historia  de  la  dialéctica 

moa  antes ,  que  los  rectores  osaron  del  de- 
aumentar  las  cátedras  necesarias ,  y  asi  consta 
del  mismo  acuerdo*  y  asi  se  verificó  en  I&24,  cuando  se 
fundó  la  clase  de  cirugia  por  el  i      I  >    Fernando  Contales 
ille.  Cl  acucr  tal :  «También  proposo  su  se- 

> ,  que  mirando  al  lustre  de  la  universi- 
dad y  al  bien  ¡  le  sus  escolares  9  había  despee  I 

tndando  se  fijasen  edictos  para  las 
Cátedras  de  visperas  de  instituto  en  el  dere  .  mi- 

nado la  falta  que  nacían  en  la  universidad  las  dichas  cá- 
tedras,  y  de  meto  se  habían  fijado  los  edictos :  que  sus  se- 
ñorías vieran  si  era  bien  hecho ,  ó  si  se  necesitaba  para 
dicha  fijación  de  la  autoridad  del  claustro ,  par/  volverlos 
á  poner  de  nuevo ;  á  que  respondieron  todos  unánimes  y 
conformes»  que  las  cátedras  estaban  ya  todas  erigidas  y  fun- 
dadas por  los  esututos.  y  que  asi  lo  confirma  > 

I  parecer  que  la  autoridad  de  proveerlas 
pertenecía  á  so  señoría  el  fimo.  Rector ,  y  que  asi  estaban 
bien  puestos  los  edictos,  y  que  debían  correr:  dándole 
¡sjsjhissj  a  m  suiorie  las  gracias  por  la  providencia;  y  que- 
dando establecido,  corriente  y  claro,  que  podía  tu  señoría 
por  ti  solo  lijar  los  dichot  ed  otros  cualesquiera 

do  las  muchas  que  (altaban  á  esta  universidad,  sohdlasido 
en  todo  el  mayor  lustro  y  aprovechamiento  do  sos  oseo- 


Las  cátedras  de  la  universidad  se  conlerian  por 
oo  •  y  solo  duraban  servidas  por  el  agraciado  seis 


IHU       RCVtfTA  DI  EStASA.  w    iv  i  i*  \   iitl. 

ra*  fundaoionea  ó  nombramiento*  fueron  becbot  sin  loe 
ilas  de  oposición   m  afc  limites  •  'ion  :  lot 

catedrático»  primer  no»,  como  los  llama  el  estatal*, 
quedaron  sujetos  á  lea  reglas  establecidas  para  lea  nuera* 
racar. 

rimer  rector  de  la  universidad  fui* 
nares ,  y  ej  ultimo,  al  declararse  establecimiento  «clotssl, 
randa.  Para  no  dilatar  roas  este  ar- 
uu  aremos  en  otro  record  un  lo  Us  tentativas  de 
reformas  rderoaa  aooniecjinientos  que  entran  onrl  el 
nuestros  apuntes.  El  primer  rector  desde  1718,  foe  nom- 
brad. M.;  los  siguientes  elegidos  por  el  claustro 
anuaimei»  itera  elección  se  hito  en  Fr.  Juan 
Bautista  del  Rosario  Sotolongo ,  letiemfcte  de  I73d. 
En  la  é pe >                                     declarada  nula  la  «lección 

que»!  nayo  de  i Ki2 ,  el  canónigo 

sé  María  Reina ,  eligiendo  tecsjlafei ,  asi  como  pera 

los  demás  oGcios  beata  la  instalación  del  sistema 

i.  /;.,  •/ 


lil.HN. 


I  trance*,  Mr.  Paul  rYval .  calmeó  ni  tigto  xu 

de  inrfkciy tinado ,  con  tanta  oportunidad  cea 
kSt    Jim  ...  m  Unió  BM  .  \.i.  la  .  I  iiauli*  anj  aj 
•0  lia  aclarado  partidaria  de  la  mayor  parta  de  loa  «ate- 
anmnmaobcoa,  para  dudar  de  ana  cotaecneoeia* ,  y  sobe 

•  ana  falta».  El  siglo  xix  ea  dnpotador 
i- 

deacebrirei  ronfea*!» ,  y  en  la  cual  m;  puede  comprar  y  ven- 
der la  moral  publica  ron  papel  de  la  boba.  La 
ana  ea  la  v  i*  a  cxpw  atonde  la  sociedad,  participa  «le 
.e»  ,j Un  instantánea  como  la*  idea»  de  su 

la  mi  en  lo*  labios,  y  reprendiendo  con  la  burla  en  el 
eeenblaiiu*.  I  «a  literatura  de  mioalroa  na»  ae  aproneehn  en 
todo .  baata  da  n  Mn* no,  para  nmnjaj  ej  ánbna  él  i«^  fH 
la  i«Hernnmded  política  y  moral.  U  ble- 


de  fácil  cnanmniim,  líen»  loa  folleto* 
loa  periódico*;  para  la*  uní 


remas  da  difícil  solución ,  liana  las  u 

r.lN   Mlülmli.  ..n  .1,-    ¡01   t.  I.  vi.lf.-  .       :.'.«fl    I  "II  IIM-I.    '     'I    ImIIi  — 

i  ata  espedí*  llaga  á  todas 

horaaá  dcs|»crtarn  i  vis- 

pera  ,  justador 

• 
<|ii.-  s,  datdefi 
i  ¡díganle,  arosttunl 

anhelosa  en  busca 
\istm,ánie<ln!.'  ktado  un 

l 
dad  egoísta  y  presuntuosa  et 
senciarln  l 

I 

i  l.i  plata  publica  ¡  H  filns.it 
anas;  suba  ala  bou  i 

bria  anatomía  dal  vicio  <•  «lela  misar 

Dios  m.i 

«  ii|.»  ihii.n  de  loa  »  . ni.  ni.  i  i..s  :  .11  l.i  actualidad  lode  M  m- 

quiere  ,  ae  ana  ilatarril 

cuadros  da  diversas  escuelas.  Detrae  de  la  i 

ajenar  ratura  tan  popular  ,  a 

ese  nuevo  duenda  maligno  y  voluntarioso  que  ae  i 
da  la  art..i  ¡dad ,  perú  «ju.-  raepeta  i  tu  •••!it<.r  ¡  personaje  m- 
trabafo  de  ser  indifi  todo, 

m  mejor  las  extravagancias  da  nuestra  or;: 

/'   .    '    i 
•  ii  todas  partes,  para  itada 

• 


N  LA  BOTVLA  HOPUfU.  Mi 

•.  por  u  recompensación  orga- 
nica  óV  la  naturaleza ,  time  mas  rrlnado  H  atildo  d. 

haervador ,  por  una  rompinaartoii  intel* 
pierde  en  corazón  lo  muchísimo  mtc  pana  ni  raheza.  Nun- 
inpro  piensa  y  raciocina, 
•uta  manera  *e  presenta  también  en  nuestros  días  la 
• 

; 

ts,  y  las  diversa*  Mea*  de  tantos  i 

i  alevov.  -nta  alguna*  vece* 

uno,  \  que  apare» 
lata  rt  plomo ,  en  la  consola ,  •  ■  .1 ,  en 

»nda, 
la  plaza  púM  !    folio» 

olitiro  1 1  las  veces, 

que  se  adorna  ron  las  galas  ele  la  poesía,  para  oeultar  la  as- 
na. 
l¿*  novela  contemporánea  no  es  la 
al  He  un  ' 
aajg  , •finlf'iu|»iir.in<M  ü  «I  nl!mi.»   hrfo  del   Mplo  \i\,  Ü*» 
. 
al  Ajar  la  BOYOte  r<»m>mpora»r  >  m  aj  folletín  ,  clamos  á 

I 

ido  para  la  i> 

íesiros  días  ha  sido  destinada  para  el  fot) 
mam»  una  misma  naturaleza,  deácodon  igual 

causa  y  rrprrsenlan  un  minino  principio.  U  notóte 
temporánea  no  ae  rajo,  romo  te  del  aijrlo  iyiii,  de 

ia/*:  a«  Mtonalon  debe  de  ser  variada 
yw 


MVIftTA  DE  BS**JU  ,    D»  I1IA1  V  SEL  lITfMVJtao. 

Immm  i  Mm  "i-i.»  »m  ...  eneaja.  n.  la  »».»- 
vela  carece  de  esa  lucha  ,  acaso  msr nsata  ,  de  afectos  e  un- 
no  tiene  por  objeto  destruir  ó  levantar  algún 
.  entonces  os  pesada.  Un- 
guida  ,  fría ,  y  su  lectura  no  pasa  du  loa  motos  de  loa  caías 
y  da  loa  horteras  de  toa  loabas- 

PjOVUUI  ai  .üijiU'-i.t.-,  mi  |..«^.tli«iii|><>.   Bll  mi.  >¡r.i  ÉfMMI  to- 

do  escritor  que  no  se  atreve  á  poner  ai  f  renti 

voy  á  combatir ,  eje  propongo  defender,  es 
de  quien  se  vengan 

la  i*i mi.  i .1  nii<  ii .ii  .!,•  v,i  íit .i . ..  v.  m  i.i, u .« \.i  ,ii  i.i  im\i-u 

MM  oVn_m;i.  '"l".  mi.»  reaejÉMI  inij.ia.al.lt:  no 
ej  aiiiiim  I -oii  a\.-utu.a-  .\ti.iMi, Imanas  ,,  SUCeSOi 

Pablo  y  Virginia,  como  la  AUüa,  son 

por  el  poeta ;  y  Uu  aventura*  de  Robinson  Croem  ocupan 

i  í(j  r5  u<   » *.»¡,n  <  r. 

o  obedece  á  la  arrogancia  las  clases  se 

■  historiase  presta,  desfigurándose  tris- 

|  .vtianas  jm-i -mili,  .,,  ...n,  |  ¡   ,1  bebía  m  a  mi.  - 

I  paiai.i.i>.  \  tocVaaenuanct  ton  oeeJeaVwéin  i- 
En  otros  tiempos  en  velayla 

un  nose  ou<  se  revela 

tnalidail,  no  solo  todo  se  describe ,  sino  que  hasta  se  juntan 
los  míatenos  del  cora*  I  mismo  escritor  envenena 

la  hernia  neja  M  ha  propuesto  cerra 

todo  lo  poetiza ,  hasta  la  miseria.  La 
neo,  como  la  plancha  del  daguerreotipo, 

mas  pequeña*  que  oscurecen  las  bellas  forma*  de 


KLA    Mol 
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de  otras  naciones,  y  lo  trauque»* 

n  iiii.i  mediana  turnia  oriúéttél  de 


He  aquí  la  razón  porqué  U  novela  fruirá 

Rola  entre  uosotros.n  por  mejor  decir,  be  aqtu*  por  qué  no 
eiiate  la  novele  española;  porque  no  debe  ni  puede  • 

i 

ir.i.iih nuií.-N  beje  al  Ulule  da  netebn  m  ie^ueJea.  Mete  nn 
iiimenai  Jaatnnii  anJre  b  aaenand  be*  tea  j  eapaftola  ¡  \ 

ü  b  anean  Minf,-  aan  lee  ti.t.iu,  toen  da  leí  tañíante 

la  ilusión  de  creer  que  loa  arreglan  para  el  teatro 
i       i  |  un  jokey  en  coche  i  irhela  en 

une  de  la 

uibio  que  el  penar  le  eeoana  en  Ma- 
4Ín<l  ó  en  Caravanchel  de  abajo,  en  bagar  da  Pnrb 
Itunleoa;  asi  también  creen  algunos. I. 
novelas  origínale»  en  España ,  que  ae  colocan  a  k 
loa  reiarmedorea  m>  ombetin  re»  anü- 

guos.  tuya  iufl  leeonie  peno» 

cupecionea  modernas.  <  nj  en  i  un 

pai»  tan  celoso  por  con»ervar  las  tradiciones  de  lo  pasado. 

U  ata  i.t  ii.m iajajej  no  existe  tiaen  le  ámenle  en  nne* 
ha,  y  aje  |M»r  taita  de  escritores  de  reconocido  ingenio,  ai- 
no  por  la  forma  que  se  ha  preferí. I- 1  u  daiampefto, 
ahí  tener  en  cuenta  el  ruñen  nn  debía  tener  en  una  na- 
ajen  t.m  pnpaii  di  ni  nnotinlni  ateeeatee,  eon*  »ie 
ana  recuerdos  li i K              inórales. 

U  mayor  parte  de  las  vece*  ae  ha  procurado  ridiculizar 
ni  <  ejajaenjal .  ■ .  nbÉ  eb  i,  |  litando  .1  l.i  aejaná  l  •  \.»^.i  .mdo 
— Cltrot  hábitos,  que  pa> 

cias  de  lo  presente  y  de  la»  tradiciones  de  lo  pasadi 
ti^  costumbres  no  aeren  originales ,  pero  tampoco  ae  pre- 


senta  -u-i  un  \. ruedero  plagio  de  las  de 

otras  iiariom-v  Ñu.  str.i>  .    -t.iml.r.N   u..   0VU11  s,r   lm*c  i- 
■■ 

le  la  imitación  y  la  moda  de  viajar  ¡ 
tranjero  ha  relajado  !..>      i  rulos  que  unían  al  »if 

ser  eliminados  en  la  clase  media  y  en  la  sociedad 

dada,  cuya*  impresiones  son  templada!  por  un  reato  de 

BaBjBjBjeJan  i  lea  n^>  A  nnnatrai  atodat,  «i.  ajensan  ana 

*«•  |»u.  o*u  o.iii|»rvu.l.  r  .1  .mti_.i Bjmjll  .-n  qM  x.miiios, 

liasla  la  plata  pública, 

deade  la  moral  h  t*ta  la  política ,  provoca  «na  lurluí  llcra- 

•  i.i.i.i  a  aabo  r-.r  amnaj  enrnmenn  i.i  iaaialnji  msj  atoaigip 

elisia  español  que  te  proponga  conmover  viva- 

debe  tener  muy  en  menta  cata  ludia ,  y  declararse  partí- 

y  las  obten  i ii  iones  de  la  Monona.  Colocar  frente  á 
ambas  sociedades .  re  donde  res- 

libremente;  registrar  con  la  aagaciil  id  .1.-1  prol 
observador  la  linea  divisoria  que  las  separa ,  y  aventurar  un 
inedi"  itciliac'ion  para  lo  auti  moderno 

don  del  novelista  español.  El  trabajo  requiere 
mena  estillados  pandan 

I  para  la  literatura  y  la  moral. 
Despt  fusta  apreciar  ion  de  las  existencias  que  mas 

iitodileado  al  pnoblo  español  en  estos  ulti- 
man aíio^,  ti.»  estará  lejano  ••!  dni  en  qn»*  anñnii  ant  §•  «la- 

-  ocupaciones  de  In  presente .  logrando  de  esta 
suerte  modificar  el  carácter  diaunir  (»oca, 

9  bemos  de  jugar  por  los  tr 

últimos  aiioe  se  han  publicado  en  España  t  la  obra 
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aera*  se  b*n  dti\**io  á  <«*  género  d¿  \to>- 
.  han  tntnaignlo,  va  ««ni  las  eaigencia*  del  vulj/ 
con  el  nuevo  rumbo  de  una  escuela  revolucionaria  en  litc- 
tepriH  qin»  el  romanUri»ino  evoro  todos  loa  re. 
«le  un  frmlaliimn  de  capa  y  espada  ,  la  novela  ee- 

es  peor ,  vistió  algunas  vi  la  pesada  armadura  á 

los  petaesamjei  m^  «  wioeidoi  *\*>  imeaaTH  <iu-  Naafcrior- 
eMBte  se  ha  procurado  imitar  é  algunos  cscriloccsfraneceea, 

• 
cas.  Se  multiplicaron  los  ensayos:  >.  »u  las  produc- 

ciones de  este  gen  le  encasa  duración  § 

a  sjajsj  Ai  rsj  bienal  buaaai  \  m  duceatm  bel  aueaatiél  «le 
I 

icion  luminosa  que  descui  ooei  un  interan- 

hon/mit»  . 
I' 

para  los  |.  i-  I ■;-.>.  el  público  español 
á  las  utopias  y  á  los  sistemas  < I  >  ve  listas 

y  castigado  por  la  parodia  <l<   ana  revoluci. 
á  ser  mas  exigen!»  u  antiguas 

personificaciones ,  aunque  sean  presentada*  i  i  esti- 

aJU  i  I-,  ■fceaul  j  al  anata*  M  eaaW,  ame  ftü  aaaaeau>" 
jí.i  .  Marital  renai  aovel » el  •  •  ■  i  di  m  iaeeti  j  «-I  t«*r- 
mino  de  sus  eaueitmias. 

novela  original  español  «debiere, 

la  aceptación  que  tiene  la  francesa 
en  la  actualidad  i.  nuestros  dias 

caballeresca ,  sino  ainsoftca ;  tampoco  antigua . 
tiempos  presentes  9  y  romo  ellos  sentenciosa ,  satina 

Anroaio  Neis  a  di  MosQtn  * 


mmmmtmmmmmmmmmmmmmmm$tmmmm 


\\\X   I 


Di  m   n 

wmnmm  m  t*  mal  ac*»c«u  te  miM  «aru  a*  «as  immm, 
¡>mMe  17  »c  i. 


iité  Moi>:  luesto  tengo  el  honor 

de  ?n 

tara  del  paisaje  un  «clare,  sor,  y  esta  real  aca- 

ldo* que 

> 

I»    1  uicidoCi:  blindo 

de  Segotia.  en  el  aíiu  de  I7GK,  debió  sin  duda  desde  tu 
eded  mas  temprana  mostrar  su  alma  sentible  á  loe  encan- 
toe  de  le  natureJeia  citerior  que  le  ofrecía  la  pintoresca 
•  ii  que  v 

■ente  á  lo  que  ae  distingue  con  el  nombre  de  pintura  de 

'Utos  de  visto,  animales  vivos  j 
muerto* ,  y  oíros  objetos  de  esta  especie.  Sobresalió  en  el 
paisaje  cuanto  era  dado  sobresalir  en  España  en  la  época 
en  que  .  *to  que  entonces  era  muy  poco 

tod  cencía  de  que  el  paisista  solo  se 
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•a  el  campo  abierto.  Las  principales  obras  que  dejó 
latamente  la  (alte  de  este  i>  pero  es  I 

lo  que  se  puede  ciur  de  bueno 

turado  asegurar  que  t  i  llorccido  en  es- 

tos tiempos ,  la  tnfluen  ms  racional  le 

hubiera  hecho  uno  de  los  ma>  m  del 

siglo. 

Grande  es9  señores,  la  di  la  pintura  de  país 

ofrece,  y  solo  recordando  á  esta  respetaba  «cion 

las  filosóficas  máximas  que  en  ella  deben  observarse,  cree 
poder  encarecer  <!  antecesor 

en  este  puesto. 

lo  procuraré ,  aun  ¡  son  estériles  los 

asuntos  que  mas  se  p restan  i  la  disertación ,  para  los  ¡ 

•moyo.  >  don  de  expresar  con 

elegancia  sus  ideas  por  le  la  palabra. 

ria  mas  en  mi  esta  dificult  ion  á 

lo  poco  que  da  de  si  mi  profesión,  p;«i 
géneros  que  coni}  aere- 

sar  a  una  corpora<  spetable,  COmpneeta  <1«-  laníos 

eminentes  pr  h  artes,  como  Ua 

dignos  literatos.  6  umplir  >  ie  su 

reglaiii.it.»  pi 

de  los  entendimk  i  ramente  ilusti 

mular  ajenas  faltas ,  me  da  te  necesario  para 

jar  alguna»  palabras  Sobre  un  artr  ,  qto  es  la  pintura 
del  pai> 

rita  el  arte  sublime  de 
la  pintura,  *»  la  imitan  <n  di-  ( 

la  naturaleza,  siendo  esta  t  te  y  varia- 

da, se  han  Hato  precisados  los  que  se  han  <1 
noble  ejercicio ,  en  estos  últimos  siglos  en  que  no  se 
con  ella  exclusivamente  á  la  religión,  a  cultivar  separada- 


tomado  por  principal  y  único  obj>  presentar  lo* 

ro.ntnr.ihle»  hecho»  hiftórfetl  |ej   h.unbre   H  ÜjÍH  ¡M 

iones  da  la  vida,  principalmente  en  aquellas  que 

lo  ennoblece*]  y  lo  sacan ,  por  decirlo  asi ,  del  nivel  de  la 

.-xist.-nna  mnuni  .  |»<»r  >tis  urtu.l.-»  relip.^a»  y  Igsjejejg 
sinriendo  de  ejemplo  a  las  presentes  y  futoras  generaciones. 
Esta  ea  la  parte  mas  noble,  difi  rosante  de  la 

pintora,  por  cuyas  relevantes  cualidades  se  le  na  dado  el 
nomhre  di  aJáeka,  "tros  da  aajajia  menos  sjaajajia  s.1  han 

importantes,  y  aun  á  veces  triviales ,  sin  huir  de  la  repre- 
de  los  mismos  actos  que  en  cierto  modo  la  eo- 
y  degradan.  Las  holgantes,  los  juegos,  solacea  da 
la  amasa,  del  campo .  de  las  mas  comunes  necesidades  de 
m  placares  en  que  solo  toman  parte  los  sentidos; 
loa  actos  que  nada  interesan  al  espi  sjsjbj  la  dilata* 

»U  agojía .  .mu  aja  rsjeaejr .  m  saja  aesjBBeejí  ees)  pssjsjÉ  I 
dotes  de  ejeoocion  material  mueboa  ingenios  dignos  de  loa 

>s  por  fin,  de  genio  mas  apto  para  percibir  las  be- 
Ilesas  de  la  natura  leía  agreste,  y  mas  sensibles  a  la 
elocuencia  de  los  elementos  en  sus  grandes  i 
ajea ,  se  dedican  á  reproducir  ya  empieoaV 
cilios  ríos,  anchurosos  mares,  coa)  todaa  las  variedades 
que  ofrece  la  atmósfera. 

Esta  parte  de  la  pintura  ha  tomado  al  nombre  do  pin- 
tura depaigaje;  y  de  esta ,  señores ,  quisiera  dar  una 
al  mi*  .i<  jucea  llegaran  á  tanto. 

•sta  parte  da  la  pintura,  sa  han  distinguido 
sssJaiutii,  cuyas  obras,  al  par  que  noa  deleitan,  nos 
prenden  por  las  grandes  di  ocultad  es  que  han  sabido 
cor,  para  representar,  ya  la  fuerte  de  la  luí  del  sol ,  ya  lo 


íah  azadonados  tres  género»  de  la  pintura.  » 
ejercéró  fo  ellos  tien<  lejan  de  leocr 

un  cenln  .  cual  es  ion  de  los  veno*  « 

to#  del  tunado  eilen  >n  Un  ii 

no  tengan  que  entibarse  mutuamente  i  «. 

oihneute  el  pintor  de  historia 
nucir  en  los  cuadros  alguna  parte  de  paisaje.  Lo  mismo  le 
sucede  al  pintor  de  paisea  en  cnanto  é  laa  figuras :  rar 

■  anee  aaj i u.nii-.  .i t.-  ajsjeja),  Mii.unni.n,.   \  «Urlr  un 

ajaja)a  attaasaanaa  por  asedio  di  Igurai  |  labaatenj  <i«-  b 

que  resolta,  qnc  •  idros  de  historia  el  país 

un  accesorio,  como  lasliguras  son  un  accesorio  en  el  pai- 

poco  prácticos  en  el  dibujo  de  la  figura,  se  valen  para  las 
que  han  de  dar  siútaacson  á  sus  países,  de  I 
historia  y  de  género.  ulnvan  estos  ramos 

cargan  los  países  de  sus  cuadróse  los  paisistas,  de 
ra  que  con  diln  ultad  resulta  armonía  de  estas  combina- 
por  lo  que  ni  al  ni  al  paisista 

esos  iu 
peculm.'titr  ra  ptoeesism 

vin  ajenas  al  paisaje  las  reglas  necesarias  para  la 

son  :  la  bella  alea 

La  i  del  can- 

bocha  que  caté,  no  será  siempre  un  cuadro :  tiene  el  artista 

i  la  elección  de  un  bel! 
i  un  t.u.nu  nnsf  i".n    pal  para  que  altarían  iu  obra.  Qaaaj 
pea  también  algún* 


craso  de  d.  rtftiuüfto  ruuuirr.  |t| 

Ur  la  naturaleza  un  bello  punto  de  riata  ,  no  siempre  loe 
objeto*  que  la  componen  pueden  figurar  lodos » 

•  n  tal  raso  entra  el  la  pin- 

• 

tos,  ó  bien  añadiendo  algo  ti  lo  cree  nece- 
sario ,  para  obtcnei  de  este  m<  10  •  arroo- 
■ 
eompo.M"                                                                 I  arte  del 

.ira  usar  iratidady  buen  efecto  del  claro-os- 

ee tro  pais  cuyo  t>  cjpejgeqti 

I  estaque  por  clin» ,  debe  rebajar*,  B  ob- 

jeto* masa  mas  ó  menos  o 

olea  ó  montea,  degradando  la  luz  de  tod 
uli  llegará  lo  mas  claro  del  prinef  U  i 
i 
Al  contrarío  mi  cede  coando  se  quiere  que  el  primer 
i  destaque  por  su  entonación  robusta ;  en  este  caso, 
oceeettndarios,  irán  alejándose  loa  objetos 
le  una   armoniosa   degradación   de    claros, 
hast  i  i  torftiot 

•*sta  par: 
* 

aullados  en  los  cundí.  m;  puede  a  veces  un 

.  esto  ae  observa  en  r« 
de  Gaspar  Po  ajamo,  que  á  pesar  de  la  belleza  que  presen- 
Um  i  pesare!  •  imaginación  .pie 

ni.  agradan  menos,  por  cieru  crudeza  que  m 
loóos  ae  advierte,  que  los  del  célebre  Claudio  de  Loreua, 
donde  todo  ea  armonía .  an 

»s  de  escuela  veneciana.  trio,  aunque 

MI. 


,    ■ 

■ 

otros  pintora 

uní  btBi  d< 

!.i  h  ni  pOMkk  poi  «\<  •  l'MM  ¡a  l<>.  dos  Pousínos  .  SalfetOf 

•  i  es  la  parte  <1«  1  I  ¡«alcistas,  n  miá- 

is que  se 
•>sar ,  ya  .  jr a  en  el 

Mu  obras  de  esta  género. 

1  na  Breughel  ha  expresado  osamente  los 

ruMtro  ,  I, -in.'iit.is,   \    lidiiWSli  aUtS  ÜSM   mi   r.iracler 

maestra  del  asesinato  l'edra 

i  escena,  a  In  salida  de 

rible  caso  est.  airar 

sin  |SJÍ  SJ  BjSjpi H ÉadOf  SI  DJSUBBjgfii  y  -«•  bao-  iliticil  .liit- 
vinar  si  es  el  aspe<  I  n  de 

las  8guras ,  lo  que  roa  isa  la 

tísU  de  osle  célebre  < 

Macaos  ejemplos  pudiera  obras  que  reúnas) 

U-  sapreeadaí  cualidades,  aas  tas  avUaaaasli  M  taftja? 
paian  para  realzarse  mutílame  i  uehau  «¡ 

pÉüm  .1.  i  p.n^.jr  sj  lusoapsJnla  ái  aabsaai .  aa  i  ms%  su 
y  de  filosófica  inveno 

Si  se  considera  al  país  bajo  < 


qii»-  causan  mi*  r.'prrv  ntv  lOBOS  r.iniprsir.»  .  .  oV  «  w.mto 
intT'sMM  r-'Milii  HH  aorta  .Ir  la  pintura  1  i. I  ifteioaaMss 
<  »u  gabinete  los  varios  y  delicioso*  puntos 
I  ofrecen  loa  cuadros  que  la  adornan ,  uno 
€4»  dilatadas  llanura*,  otro  ron  enriscados  montas,  otros 
con  frondosos  bosques,  otros 

con  tanta  naturalidad  expresados  por  la  maestría  da  un 
sobrt'viii.-nir  ata  al,  .   aél .  !•  pilo,  no  m  al  deleite  que 
uta  cuando  adornas  da  los  recuerdos  que  le  ofre- 
cen sitios  tan  deliciosos ,  se  complace  viendo  tan  bien  em- 
pleado el  ingenio  del  bonil  r    .  ajM  ODA  cuatro  tintas  le 
sobra  una  superficie  plana,  la  distancia  de  mu- 
leguas  y  lo  brillante  de  la  luz  del  sol? 
Es  constante  qoe  entra  loa  antiguos  k 
no  aojaron  de  ocuparse  en  esta  clase  de  pintora 
tes  artistas.  Ilecuerdo  nabar  «i  lia  Albani,  en 

vado,  ajeen! ado  son  ana  mlanéla aiVnimble  >  .!••  una  •  <»m- 
noaicion  amena ,  < 

m  puent*  rtazgo.  Kn  PompejM  rado 

•mo  os  de  suponer ,  al 

edificios;  otros  con  suntuosos  jardiues .  .  con 

aatanqaes  para  cria  de  posos,  grandes  pajareras  con  toda 
sneri.  igOS  de  aguas ,  cacoriaa,  varios  cdi- 

ncioa de  recreo,  y  todo  género  de  objetos  oestinodos  a  las 
necesioVi.-s  j  placaras  «i.  i.»  vida. 

teresantes  cuando  nos 
proporcionan  un  <  onoci  atiento  exacto  de  la  naturaleza  de 
twrr.i  lifst antas  de  las  nuestras,  ya  por 

la  variedad  de  climas  y  vegetación ,  ya  por  el  trasunto  de 
algunas  de  las  rarezas  que  ofrece  nnostro  globo.  Igual  pla- 
car é  loteros  recibirán  los  I. 
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rio,  I  i  niturní 

fempí  «!••  i  m  Harrea  di  !  m  varias  regí  •»  ••>  •!••  Europa. 
De  los  estudios  que 

continuo  la  naturaliza  .  de  la  j. 

no  la  estará  de  mas  la  óptica  para  conocer 
loe  efectos  y  degr .« 
aspe» 

>  que  tolo  es  figurado  »  los  países  en  ge- 

neral se  suelen  agregar  edi 

ra  ♦  v  com- 

I 

ca,ó  de  la  c<l  rnu- 

i 

esta  hermosa  prof  M  las 

uno  • 
Los  artistas  que  mas  i  esta  clase  de 

p'mtu 
brilli 

. 
hará  sido  la  causa  de  que  i 
pintura  n 

i  mas  ca  i 
la  It.t  '     Mía  y 

este  lam- 
■ 
sen  sus  e 

por  parte  de  su  rlda,  á  prefr 
otras  tierras  y  de  so  país  nal 

ito  á  la  belleza  del  j  otras  pnrticularidades 
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que  ofrece  el  bello  suelo  de  lulia  á  los  pintores  de  paites, 

nada  tenemos  que  ¡es  los  españoles :  nuestro  suelo 

es  igualmente  fav.  lulia  por  su  cielo,  por 

cerse  a  los  esludios  <  u.  tnos- 

>ncnle,  otra» 

no  y  agradable ;  en  unas  partea  llano ,  en  otras  mon- 
tuoso bicrto  de  rica  y   varia  veget  a  de 

úñenlos  de  todas  las  épocas;  todo  lo  posee  la  Es- 
paña, y  si  en  este  género  no  tiene  la  i  roa  la 
Italia,  es  mas  bien  por  ut  poco  conocida  de  los  extranje- 
ros, á  causa  de  su  posición  geográti  la  falta  de  me- 
tiasta  hace  p<>  ia  para  ser  r<  >  ob- 
servada. Si  en  la  actualidad  puede  ser  de  mayo 

udiaren  Italia,  esto  consiste  ululación  «|ue 

mutuamente  se  inspiran  los  muchísimo*  artistas  de  todas 
partes  de  Europa,  que  a  ella  acuden  para  completa: 


Es  de  observar  que,  si  bien  los  italianos  y  españoles  po- 

un  suelo  ai  que  Unto  ofrece  á  los  pintores 

de  p.«  rales  de  ambas  naciones  no  se  han  de- 

lo  tanto  á  este  ramo  como  los  flamencos,  alemanes  y 

•tes,  y  se  luí  lo  con  preferencia  a  la  pt 

i)  la  cual  han  sobresalido  y  aventajado  i  los 
•*  otros  países,  como  lo  demuestran  laa  obras  maes- 
tra* que  tanto  honran  ambas  escuelas. 

•i  pintura  de  pais 
llegó  á  su  mas  alto  grado  de  excelencia,  cuando  decayó  la 
pintur.i  de  historia  en  el  siglo  ivu,  por  haberse  esta  se- 
parado de  la  imitación  de  te  naturaleta ,  para  entregarse  á 

Dssgrsríadaa^aias  ssti  olee)* as  Man  hm  geajeral  m  te 

lespues  de  largo  ticui  niño  también 

paisistas,  los  cuales  no  copiaban  mas  la  naturaleta* 
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y  mu  u.MN.rsr  Él  HM  ;•  »!• turtos.  |,ml:»l.  <"  ptÉMiái  ÉNN» 

ría,  reduciendo  la  los  á  un  tolo  ponto,  descuidando  4o 
oslo  modo  los  pormenores  y  accesorios,  como  también 

>/  y  sombras  que  con  uoU  va- 
riedad y  hermosura  ofrece  la  naturales*.  Por  fortuna  esas 
falso  método  lia  desaparecido  de  las  escuelas,  y  ton  ya 
sjsjj  poi  m  loa  (Mu  n  sata*  oeammalJoi  la  aaaao]  wM  BU 
ror.  Ahora  fritamente  no  ae  aprecia  moa  estilo  en  el  pai- 
saje, que  aquel  que  está  moa  conforme  con  la  verdad,  fuente 
inagotable  oY  |  ejerce  acción  sobre 

Croa  sentidos  para  so  deleite. 

Con  ebores,  este  discurso,  suplican.! 

lustre  academia  me  disimule  si  no  be  acertado  á  dar  una 
idea  relevante,  cual  debiera,  eV  .  utilidad  y  recreo 

que  produce  la  pintura  del  paisaje,  cuyo  género,  si  anón 
ya  Un  dUsafl  para  los  que  manejan  i  .  mas  arduo  es 

xodavia  para  el  que  no  sabe  manejar  la  pluma. 


■  ■    •- 


IS  IH.  '.AltlOS  \!  roRKS. 


ron  fH.N  .    *     >       im.i  uoii»  v     • 


DSA. 

Ul    II    «41H»       TJ**   •  M    B»l     ''» 


Viejo  el  leen  una 
y  tullido  que  no  es  uueto 
quicu  ande  eaacho  leeoene 
cojear  ala  vejez), 
cono  no  podía  cazar 
y  estaba  tolo  y  baanbrieato, 
«guió  el  eotuedieaiepio 
pare  comer  tío  andar; 
w  llaman  do  A  coetaai  eaaaaaz 
mandó  por  edicto  y  le  j 
que  tupues*»  que  era  rey 
detodoeloa 
aeudieeen  a 
Fuéroo  todou,  y 

voy  A  daroe  «sai  noere 
etlraha,  que  «n  eai  proi 


«ahi-.l  pues  qoe  yo,  el  león, 


ÍOO     ftt  SAJUtsOs 

padezco  de  mal  da  boca. 

-  al, 

le  de  repugnante  o! 

su  dentadura  fatal : 

M|  ti  strvieJt  M  lian -^ 

algo  »s  preterid al 

de  registrar  mi.-  I  la», 

é  fin  de  p»  me  informéis 

qué  hueso  esta ii  tso 

de  ni  indar  que  se  mesa»; 

para  qni  i  se  aplan, 

la  inriK 

aMMti  ceja  esto  adentro . 

a  uno, 
de  allí  no  salió  ninpu 
La  raposa,  que  es  el  centro- 
de  las  malicias ,  olió 
el  poete  mmediatame 
y  llamándola  el  pacin 
en  vet  de  entrar,  se  apai 
Cogió  en  el  campo  una  toba , 
ó  cana  de  cardo  seco , 
mondo ,  larguísimo  y  atp 
llegó  hasta  m  regia  alcoba, 
▼  asomando  la  cabeza , 
.!r«.  :      l'->r  no  s,  i 

•  acomedid  a  , 
■atroá  ver  á  vuestra  alteía; 

y  á  un  principe  ya  ae  ve 

que  le  han  de  ofender  los  ajos. 


f  \ BOLAS  Ot  V AMOS  AlTOlli  -0 1 

|»or  aquesta  rrrbalana 
vuestra  alteta  eche  el  ■liflti 

birle  siento 
mal  olor,  es  rosa  llana 

hay  rourU  que  se daíió; 
sacarla  no  es  mi  coeota , 
pues  ni  hay  en  casa  herramienta , 
•  aj*iiojaria  y 
Hoyó  con  esto  a 
idose  al  escapar: 
rafué  cordura  enlrir 
donde  no  se  ve  salida,  i 


(»t ».  ataana 


Todo  mi  raudal  guardaba 
to  avariento  cuitad.» 

ao  un  puchero  de  barro. 

loé  ron  su  puchero  al  campo; 

é  de  un  árbol  ca% 
y  mterrolc  con  recato. 
AaOaWOOkl  alotm  di.i 
hambriento  y  desesperado 
onjorna!cro,  sin  pan 
■aja  de  ganar 


ti*  #»anan¡ 


y  hallándoofl  en  ana  on  coarto 
sale,  se  compra  ana  soga 
y  en  seguida  como  un  rayo 


Dg  IWt>Us  V  MI.   r\TI»ASJEAO. 

M  ra  al  campo  é  que  la  quita 
loa  pesaras  al  atoar? 
Tralaba  da  ahon  fin, 

y  aaeof  ió  para  ello  H  nrbol 
que  ara  dal  te*  tas 

iiiermr  il.-positarin. 

Al  afianzar  de  una  rama 

bian  la  soga  al  pobre  diablo, 

aa  la  h 

y  halló  el  puchero  enterrado. 

Cogióle ;  befóla ,  fuete 

corricnd 

tus  preciosas  amarillas 

▼ino 

La  tierra  r i  ida 

paro  da  puchero  >  onm 

no  vio  ni  sombra  ni  rastro. 
Reparo  M  la  toga  entonce* 
pendient  ndo  el  lato, 

te  ahorcó  para  t 
sin  tu  tesoro  adorad< ». 

Asi  al  puchero  y  la  soga, 
mal  ó  bian  se  aprovechar 
el  en  un  hambriento,  y  ella 
en  i  aro. 


I  I  KRO. 

(•c  a.  tiaatma  ac  vhxaucjosa.) 

i'.r.ioij.nKiuiiTi  Hmm, 
la  barba  hacia  á  un  pa>. 


f  AWUI  M  VAElOt 

con  la  navaja  peor 


m  la  navaja 
mellas  sdemas  tema , 
y  asi  el  palo  no 
paro  al 
Sufriasin 
al  pastor  la  carda  horrenda . 
nninrio  íbera  da  la  tienda 
mi  parro  empato  a  ladrar. 
Era  que  el  amo  cr 
a  latigaios  la  hundía. 
Nuestro  barbero  decía  ¡ 

¡  liaran  con  el  perro  aquel? 
—  «Si  no  lo  • 
refjejM  al  pasi«»r  baleado. 
•  Le  están  sin  duda  afeitando 
de  limosna,  como  a  ají 

Barbero  descomunal , 
compssio 
i>  hsces  si  pr 
no  se  lo  amarguee  con  mal. 


LA  AW  M  \ 
(di  d.  has  na  nsToa  manea.) 


Cariño  grande 

tema , 

«  asna  aj  peajafjej 

t»-!u»rl'» , 

a  ni)  njftaale  n«»r 

ns  0m 

tu  sbuela  casé  6 

M 

i,  v   i* 

iludan  pea  \w 

Heneui . 
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para  que  á  inedias 
sus  alhajas  y  cimero. 

I  n  pipo  <!«•  .s.u.  M.-u.  I, 

coa  al  diablo  i  #«o , 

quedo  de  nooee  al  cabo 

del  total  repártanle.. 

Era  ti  ángel  «le  marfil . 

y  el  diablo  de  ara ;  y  queriendo 

repartir  los  albacas* 

alhaja  di*  tanto  pre<  I 

dijo  la  abuelila: 

con  I 

\      ;_.i  iJ   «l.nini.  :¿Ot 

is  y  mozas : 

que  no  suelte  el  ángel  pobre 

pee  oogtf » i  nri»  i.-.». 


IMI»ll\ 

De  tantos  guerreros 
i  vio 

al  sitio  de  Troya 

I   .11  Apatn.-iiMii , 

m  habla* 
y  el  ente  mas  raro 

qut?  nunra  M  lió. 
Con  una  joroba 

ti.- marra  um..i  . 


los  ojo*  torcido* 

á  un  lado  los  dos, 

mal  pelo  y 

da 

juntaba  el  »er  cojo 

el  ángel  •!.•  Dios. 

La  pinta  era  mala, 

I»  lengua  pe. 

completo  era  el  hombre 


OwjMii  —  Mhi 


con  míe  a  las 

llame  la 

a  diestro  y  sioiestro 

• 

Si  alguien,  «obra  todo, 
no  es  de  so  opinión , 
á  este  arremetien 

tan  desatar* 

clava  el 


BJM  Ir 

y  fbé.  por  supuesto, 
ims  fino  y  a'r 
Un  dia ,  tomar 


ta  na  MMÉMei 


OC  WHAt  V  IIL  KlT*AX|tftO. 

>*o  que  le  diesen 
de  lodo  raaoo  : 

r  qué  h.i  ^lo? 

¿porque  aquello 
en  una  palabra 

<ju.-  lal  comí 
If  ii  l  Bjdoli  BJBsH 
tiempo  anten 
al  bicho  se  vuelve, 
y  alzando  el  bastón , 
li  mide  la  espalda 
muy  éso  sal 

toncos, 
inudui...  .i.-  >  .11 , 

se  queja  á  loa  griegos 

1  i  lieudo  fa\ 

i ¿ Yo ,  exclama.  •?. 

|?i 
I   íses  le  grita 
hórrida  \ 

•  ü  dato,  siguioi 

:1  lllt«-nci 

y  vengólas  j  • 


I 
(mc  rrtff» 

H 
verdugo  y  no  monarca, 


m  vamos  ¿rroftfft. 

movió  foros  encobo  : 
U  plebe  coa  la  corto 
wé  y  derribó  su  iron«». 
*u  condeno 

perdió  U  real  mel 
salvó  la  infame  vida. 

1.a  turba,  que  Doenuno 
le  acometió  valiente, 
juagó  para  un  tirano 
tal  pena  suficiente. 

Heüóae  en  un  terreno 
de  abominable  traía, 
de  cambroneras  lleno . 
,*  y  sin  casa. 

Alh  ubre  aguda, 

secas  de  sed  las  Cauces, 
c/>mu»  por  carne  cruda 
loa  mimbres  de  loa  sauces. 

Ya  temeroso  un  «lia 
de  próaimo  e Herminio , 
débil  tomó  U  via 
de  so  ai 

ü  piadosa  vaca 

por  tierra  le 
vequeUlentoasaca. 

y  acércale  la  obre. 

Se  anima  y  satisface 
la  sed  devnradora ; 

chopa  tanto,  «me  hace 


•A*A,  M  IKOIAA  Y  l»M.  I\TIUXJlAO. 

¿  §u  bienhechora. 
Y  oyendo  que  gemía, 
«perdona.*  •  uto  i 

«pensaba  todavía 
ser  principe  absoluto.» 

(  Tr  aunada  del  alemán. ) 


mmm 


^i»-iTjiasM) 


i  \. 


iCülO   III   \   llll¥o. 

«p.  -  Tribunal  «l*  loa  *aciilMo%  -  JWau- 
:  «I  -  Dtreccfc»  de  b  cria  de»  ganado  caito: 

|)irr*<i*t<ni  «I*  Ww  l»ai»<|tlMr*  iifi[»^tijic*.  —  I 


-Cuartel  de  b*orhohaa«Wa*. 
et  pHoelpale*  de  b  adcatafctracW»  de  ba  V: 

I*   m»»  ni  il  m  M  f  >kti]  r-  |  J«*  ••'  SVSSSSJSM  i  lo  j  Ir:  un  »!.r  jIi»  .    ;i\himj.>  >-tx 

eeeei—  larrtUictal  y  r  cnúatlce ,  y  e*  tacdwi  de  Jeaüda ;  St»art  »«sslst 
ira.  dt  iaapoetlo».  del  eoeniaaruio  y  del  romnno.  1*  Ce- 

nieolos  anhriorea  hemos  descrito  le  orga- 

ideacjeaj  de  los  silos  empleados  del  gobierno  chino . 

acción»*  ■•>  iroperio.  Para  completar  ni 

trs  rápida  ojead*  sobr*  el  niecenismo  de  le  i 

chine .  vsmo*  »  il  a  de  machi 

asjeJa1e»eaje  «teten  ente  capitel,  •  ruy.i«  i.-¡i:i.ui  t*  f.in»  ««•- 

lasi  vsmettte  á  la  corle  imperial  ó  a 

te  su  reside  ods.  Estos  esUblecamieotos  especéales 

•a  oMnas  del  gobierno  de  la  capital ,  mu- 

•matee  inf.riores,  un  colegio  nacional,  otro  da 

14 
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de  la  educación  do  la  I  aperador»  la  inten deu- 

da de  pa  !«guardi>  lela* 

orli»tMM-     .  x  .  ,.  ii::  .,tr.»s  .i,u,   ,  ...    ...    i,  rJmi.Mitotte- 

r-ii.  :  .   !'     "ju   tM^h'ü.M  ..!  .iiK».Jr»» .   .  i  ü.  ■•»  iaí-iim- 

i!       '..     ¡  '  ...■.::•!•.!«  ion     proMln  I  l]   i!«      ...        ¡I  }•!•  ¡»1  a  II .  •  I  í  l«- 

diriiu ,  \  lie  laa  provincias  •  'a Tartaria  j  el 

I  e5lánp 

dato 

partauuMi:  i-king ,  capital  del 

mediodía,  aa  el  punió  j • 

ou.  Kst .    .  i,i,i  n  i 

r         lado  la  i 

rtagislrad 
parlamentos  :  un  ministro  de 
imperiales  es  el 

limi t.t f l.i>  .4  vt :..:.t r  y  i  .  tul    n ■•? ■  ■  !  .ir  1»  ;:  i:.l    rior  d«    i.:  ••■::« i     ' 

i»r    i  la  la  mitad  da   la   poblan   r     l!   s'ipi'rintcnricMe  y 

.  obornador  de  La 
▼tena,  y  se  r  i»t»mi den  diteotnnumiacoD  el  empoce 
ajilando  en  la*  ceremonias  anuales  de  la  liestn  da  la 
aarntera.  eat  ios  bauq ocie*. que  i  •  ¡osancu 

otase  de  pataanos.  examen  es  literarios  y  militare». 

MÜIii  i  también  encargado*  de  la  policía  m  la  ca- 

pital, sanlenoiaa  de  deporta  «eaM 

adaaMaástisdnlcuesdossupleiites  Fou-trM¡  giltaj 

las  escocia»  y  cuidan  de  la  conservado!:  nslmpao 

tnv-UM:.,         ..:•»        ü      'is,:m,v   ¡i.v|M,!ll||i;..s1r|rilln|i!4'>. 


>  úe  ios  rasos  que  pertenecen  al  gobierno.  I'ekins ,  coma 
ipales  de  I  *  departamentos,  tiene 
«■mescoele  páldiea. 

Lee  cerrmonies  de  loe  seeriscios  too  ejecutada»  por  un 
tribunal  especial  llamado  7Th*j  miaeajf  er,  bejo  le  dirección 

•  loe 
«os  kuuj  6  preeidentet ,  >  de  los  dos  (.aeo-l  mg  driegedoed 
Eelos  nocíalas  «den  encargado* 
ladee  lee  eeraatatiias  de  lo»  sacnfi.  loe 

vasos  y  todos  !ue  utensilios  qoe  han  de  servir  eo  estos  ce- 
eos,  y  determinar  le  dase  de  ofrende*  que  deben  liecerse. 
üéiliiiii  é  las  órdenes  d.-  eete  tnhunel  verioe  lectores  de 
»  y  algunos  secretarios ,  y  a d tinas  una 
u  inferior  encargada  de  vigiler  tai  portones  y 
de  los  difemitee  atttadee.  Otra  depeo* 
gana  de  proveer  lúe  templos  y  eltares ,  tiene  a  su»  ordene* 
ana  tesorera  y  en  almacén;  ajano  nóuiere  da  olieiele*  te 
bailen  cía  ai  amone  de  dirigir  la  música. 

La  dirección  general  de  le  cria  caballar  ( Teae-po-ese) 
láaaeesn  aaúdaio  que  se  relíete  a  eete  remo  del 

Leudo,  y  depende  del  iribeaalaaberano  de  le  guerra :  tierna 
eeaedrdonee  dos  uieaidí  niel  \Kmg)  y  dos  de  legad  i 
lea  a  lacra»  de  ¡a  capital  csteten  das  campos  muy  diletadoe 
e  la  crie  caballar :  y  un  personal  asimcroso  «1 

.teta  pasare*,  está  enrergedo  de  le  crie  de 
.  instrucción  para  al  ejercito  imperial. 

Kovang-Uu-cu  aataaacargada  ée  la  reeep- 
«ona»  diurnas  ida  .4  banqoetes  que 

m  i  »os  aoejnaaaaa  «aven  besar  que  ee  obscr 
>  llevar  una  eaante  dr|  gasto  :  lambien  esu 
eete  dírecoioe  del  adorno  de  las  victimas  destina- 

traa  oieíaaa  lejhalajnaii  di 
File,  abastaos*  «ato  oseares***  evpeef 


üf     Mtimt  M  MMÜU»  M  MMAt  V  Mt  uimuiio. 

lee.  I'or  último  «tu  dirección  tiene  también  su 

.#  fa.atf.osnn  tribunal  establecido  pare  dirigir 
y  reglar  la  etiqueta  que  daba  observarse  en  loe 
nos,  en  loa  banquetee  y  en  cierto*  sacrificios ,  y 
de  un  superintendente  ministerial,  de  do»  presidentas  JCfuf 
y  de  doa  delegado*.  Lea  ceremonia*  que  en  observan  en 
astas  ocaaionea  difieren  poco  del  ceremonial  habitual 
nocido  bajo  el  nombre  de  ko-lcou,  con  arreglo  al  cu;» 
doa  loa  que  viaitan  al  emperador,  deben  hacer  tree  geno 
flexiones  y  tocar  nueve  vocea  con  la  Urente  en  la  tierra. 

Cuéntense  trea  eatablecimientoe  literario*cientifiooa  en 
1»  ata  primero  llamado  A ouc-tseu-tíen  ó  colegio 

nacional ,  eata  dividido  en  muchas  seccionen  ó  ciases :  en 
uñase  estudian  las  lenguas,  otra  se  llama  de  instrucción 
general ,  otra  está  destinada  al  estudio  de  lo  <  lási- 

10  y  sus  discípulos,  y  en  otras  se  ensenan  las 
ices :  para  cada  una  de  estas  clases  hay  distintos 
los  |  lea  del  colegio  nacional 

son,  un  superintendente,  escogido  siempre,  ya  sea  mant- 
caou  ó  chino,  de  éntralos  *  do  los  dos  coi 

ó  de  los  seis  tribunales  soberanos;  dos  rectores,  uno  msnt- 
cbou  y  otro  chino  llamados  Tsai-Uieou;  y  tres  profesores 
uno  mant  •>  chino  y  otro  mongol,  llamados  Sse- 

nit.  A  este  colegio  catan  agregadas  algunas  secciones  su- 
plementarias para  la  enseñanza  de  los  naturales  de  las  islas 
da  Licou  kkieou  y  de  Rusia,  á  quienes  se  ensena  la  literatura 
.  huí.  íinuirhnu  \  njsjssjnln, 

Km-then-lUn  ó  colegio  imperial  de  astronomía  es.  á 
nuesüro  entender,  un  eaublectmiento fundado  desunes  de 
la  llegada  de  los  misioneros  católicos  á  la  China,  y  sus  es- 
>i  te  refieren  mas  á  la  aatrologia  que  á  la  astronomía. 
Sala  colegio  está  dirigido  por  muchos  ministros  preside»» 
tes,  por  dos  rectores,  nno  mente  bou  y  otro  chino  ó 


Y  niK.AV/lClol   lOLtTKA  DE  !  %  «  MHv.         M 


otro  chino  y 
se  hallan  limitadas  a  determi- 
nar loa  tiempos  y  movimiento*  de  loa  tetro* ,  coa  objeto 
do  obtener  una  ronformida  n  loa  periodo* 

anísalas  y  arreglar  la  medida  del  tiempo  entre  los  hombrea : 
en  lii>  relación  con  la 

don  do  loa  dhs,  forma  parte  de  ana  rondones.  Lea  leo  Has 
astronómicas  de  loa  chino»  se  compon  pálmente 

do  lea  norionea  adquiridas  por  ellos  miamos,  mezclabas 
las  que  lea  han  enechado  los  europeos.  l,os  prin 

(1.-  bu  hnflfiáajají  ,!,•  asaj  sblofio  ssmmmni  .!, 
anual  de  un  almatiak.  en  el  cual  se  anotan  los 
las  horas  en  <|tie  tale  y  te  pone  el  sol. 
todo  acompañado  do  numerosos  absurdos  estrológk 
■•Jalan  loa  diaa  y  laa  horas  mas  propiciis  para  loa  s%criu- 
rioa  y  loa  actos  públicos.  El  enlomo  está  encargado  de  la 
in»inirrjon  <!*♦  un  psqnpffo  num-m  de  .ilumn.»s.  y  de  l.i 
aaj  observar  n  este  estableetmieni 

se  procura  saber  el  adelanto  que  recii» 
;  ain  embarco  si  los  chinos  lorias—  mi  genio  in- 
aj  soris  mcjl  que  obtuviesen  algunos  resuludos  so- 
las observacionea  constantes  que,  con  arre- 
leben  basaras  en  el  observatorio  imperial : 
lo  geometría .  trigonometría  y  domos  ramos  do  los  moto- 
maticnt,  ae  hallan  entre  olios  poco  cnltivasios.  Lo  longitud 
y  la  latitud  de  loa  lugares  la  determinan  loa  miembros  de 
dicho  colegio ,  aunque  la  mayor  porto  do  estos  trabajos  se 
non  bocho  desnuco  que  se  establecieron  allí  los  roblona 

olegio  ti  mas  para  llerar  la 

correspondencia,  redactar  el  almenas  imperial,  observar 

loa  astros,  y  cuidar  de  loa  initromsntss  do 

/Asi  escamó  gran  colegio  de  medien 

do  por  un  preside  m  delegados ;  todos  los 


da  cunr  Umuc 

mo  *  predica  di'  los  < 

dedican  á  la  medicina.  Algunoe  da  aatot 

en  ai  servicio,  al  Ié  reparador,  dala 

ó  da  la  familia  imperial,  y  tan  luego  como  a» 
una  enfermedad  en  loa  principe*,  princesa*  é  onV 
«I.!  I :  - 1  a  ¡ . » ,  el  empatada»  aaaii  da  que  vayan  é  viei- 
cooio  cuando  en  1M7  mando  euuudicode  aenricio 
á  loa  Ambara!. ,  y  algunas  varea  aa  las  manda  pasar  á  1 
golia  para  visitar  á  >  ripea  ó  princesas 

Los  chinos  conoceu  nueva  cli 
1.a  Las  que  agitan  al  pulso  con  violencia.  2."  Las  que  lo 
moev  l.ts  ana  provienen  de 

6  rasfrtamioolos.  4.a  Lsa  enfermedades  de  las 
5.*  Lssarnpaiaaeaé  afceafonescutáneaa.  6."  Lasante 
dadas  que  neoeaitan  sangrías.  7.'  Las  ophlalmias.  aV  Laa 
safar  mida  das  da  la  boca,  con  inclusión  de  las  de  muelas  y 
dientes.  9.a  Laa  enfermedades  de  los  hueso ^ 

i  añadir  loada  la  garganta,  á  pesar  de  que 
en  la  octava  clsse,  y  las  erupciones  ci 
ejve  lo  están  en  la  segunda  lividuo*  aVd  coleti 

se  ballai  osen  cnalro 

no  llevan  ninguna  insignia  qae  se* 
lata  mí  litJoasaB.  ba  medsefna  aa  se  adquieta  ai  la  china 
sino  con  la  práctica  ;  pero  los  que  se  dedican  a  dicha  fa» 
ru.t.i.i  im  iaaj   uimitiiloa  en  al  gaan  aataajm  aTa  mni» -ma. 


Un  empleado  especial,  baja  a),  nombre  da  Tknowi 
/bu,  departamento  de  hombres  ilustres,  asta  encarando  aVal 
lo  y  dirección  de  la  familia  del  MBfsriilor  :  an 

que  son  un  presidente.  TkMomnq  éknq  y 


na 


imyiM  naial ;  ▼  la  «•— 

.MI  IÉMI  m,.,Vral 
troii.-.,,    luim/uin».  Lt  pnm.Mii  «f*  c*U»  c!ns..j 
iaiif,nia— »fltfri  ó  banda  ét  color  «I*  oro.  v  I» 


l|PV4n;.iMto,l..m,ror.a,i.i.U1.- 
eiartoa  de  los  iHQJMimtoi  j  nuthrauuio*  y 

oon  el  imf.t*l  *aa*>doter- 

•6  l«  de  puMMfcPNfepaMfalO  di-  lM 

.ir  111  tribu.   Max  taniliirii   |»  ira  atial  tribu  flfc  .    :»- 


StVISTA  Dt  WAtA,  M  INMAt  V  fttL  IITUXIllO. 

so  les  impone  algún  castigo,  lia  dé 

,:■•...  /  .        •.,     .  ..  I  .   ■   ...........     ; 

seles  puede  imponer  ee  una  multa,  y  ei  mee  arov. 
sion ;  pero  cuando  eete  última  pone  no  perece  batiente  para 
onilifar  el  delito  cometido,  te  consulta  el  emperador 
algunos  empleedoe  inferiores  destinados  á  la  nal 
guarda  de  los  documentos,  y  otras  dos  oficinas  su  ha  lior- 
nas encarnadas  del  detalle  de  loe  asuntos  que  se  refier 
la  educación  de  los  joven  es  de  le  familia  imperial.  Ade- 
mas existe  una  tesorería,  una  cárcel  con  dos  empleados, 
y  dos  colegios  para  las  dos  clases  de  parientes  del  en 

se  halla  bajo  la  direct  i<  ¡lado  d< 

ekén  ó  grandes  dignatario  lar  y 

gobernar  la  cí  <  \  «!    tres  banderas  ( esclavos 

inl  anafni  \  lar),  Lm  laaniendni  Ai  «'nu  mannantMni  eeají 
encargados  de  todos  los  asu  liares ,  rentie- 

ticos,  rituales,  penales  y  ejecutivos  que  se  refieren  a  la 
casa  del  soberbio.  Deben  acompañar  al  eai¡ 
emperatriz  cu.  '  n  alguna  ceremonia  «mi  publico, 

y  siempre  bey  uno  de  ser  ijeres  del 

•  iiipc-r.i  i<»r  ó  damas  del  harem  cuando  entran  ümi.:iiiic 
palacio.  También  se  hallan  encargad 

ocesas  que  se  casen ;  ¡ 
de  este  deber  si  el  marido  es  un  .a  no  ser 

je  su  residencia  «m 

isdos  tribunales  soberanos  civiles  • 

■ 

|  de  guerra  de  una  escala 
de  la  serv 

res  llamadas  Su,  se  hallan  bajo  la  inspección  del  Aom- 
j  se*  dirigidas  por  oficiales  llamados  M 


r*>QV  1MMIIMIII1IÍWI  HUBJUt  LA  Cama.      HT 

7oa*a  ajeniaste.  La  oriiiaiisrion  de  la  wlaadeacia  da  pala- 
osa  es  análoga  á  U  da  lo*  seis  tr.bun 
LapriiornideetusdapendeoeiMatel 

caja  ó  tesorera,  y  cíoco  almacenes  cuyas  entradas  y 
rila  misase.  tUtos  aloMceoes  coartieoea 
,  porcelana,  sedas,  vestidos,  la  y  esa  eme.  Loa  re- 
tratos da  loa  easy  aradoras,  empor . 
ilaetres  y  mioistros  oéiabres  que  ha  bsbtdoen  el 
se  bailan  «n  ana  de  las  salas  de  palacio .  bajóla 

gada  de  prepararlos  presentes  que  al 

taacioa  da  hacer.  Depeodea  da  la  miaasa  lodos  los  opera- 

t  rorn<»  sistrtrs .  joyrr.w  etc. ,  empleados  «mi  pala»     >     . 

aa  corra  á  so  cargo  la  ramadeoina  de  ka  reatas  del 
particular  leí  emperador,  Dirige  i 
de  tinte  y  de  tejidos,  por  medio  de  un 

y  ocho  oficiales.  La  caja  del  Tesoro  se  halas 

dolada  con  veíate  empleados,  y  coa  igual  aásnarn  cada 

le  los  almacenes.  La  sagaada  depeadeecta,  Taa-yas- 

se  ó  de  la  defensa  de  palacio,  nombra  los 

v  esta  encargada  de  pagar  s  loa 

ao  el  palacio 


.aacosapaaar  al 

guardias  a  pie  y  a  caballo  á  las  amper  atritos  y 

del  harem,  y  á  los  principe*  y  princesas  da  la  sangro 

da  palacio,  y  por  último 

l>or  mía  trauacaaioa  fija  aa  sapo  ais  ,  eaya 
dáaVais,  ai  no  se  pueda  cahrir,  se  abooa  en  dinero.  La  tor- 
cera, el  Ttkm§  a  aw  ó  dspsaáeacea  aoi  carasaoaial  aaan 
laal ,  dirige  loa  ritoa  y  la  ssésiis  da  las  cámaras  mtertores. 


:.   i 

1».OS 

Maa 


el   i»aa*SSaaai 

I «   COB  #1  QO 

lentos  Él  l,»s  prinrip.^  v  ¡m 

cuya  categoría  vaha  desdo  la  di 
narta  olas*  de  la  list»  efe* 

depeadetide  eetá*  encargada  éaj  pembi»  la» 
íes  di»  la  corona,  raW 
tanderas ,  es  decir»  por  la 
la  corona  cosaprenden  orí 
fulam*.  Otrarie  sus 

arel 

y  eje  sainar  loa  conucos,  II • 
ftaaüa  de  aqsjein  ngeeapnaiají  SBti 


s.  Utñata., 

eárina  de 

^u;  ni-  r .  -,  Asas      ti  |ajaaj  Mal  eMttfe* 
la  paste  reservada  de  pes*ei< 


T  OMáüMOM  MJlllft  H  U  m«x.      fli 

frumentos  y  otros  tstensilin*,  lene,  carbón,  y  to- 
do* los  moftcráJes  necesarios  para le* obras  nV  poluta  9 
eje  Uterro  qoc  se  hacen  por  loe  tenueos  en  el  Interior  Ai 
pelado .  Sexta .  nina  Janato  ese  1  tMibiei  este 
tiene  un  jefe  y  otros  áltesele*  sobaistreos  f  esta 
de)  cuidado  del  panado  leñar  y  vacuno  <lestirta<lo  á  servir 
de  victima  eo  los  sacrmaos  solemnes,  á  tirar  del  arado  en 
del  emperador.  5  a  proveer  «i>  leche  pare  su 
11  tei^irdedeeaperalnehsj^dhajni  ansia  najan.  II 
se  hace  don  veces  al  too.  por  primavera  y  otoñe, 
•1  de  las  vacas  y  carnereo  mío  te  anearon  se  dan) 
4  r5to«-  aasjp|sjsj||Bs\  Coaasajassaj  *l  r»*! >t» -  •»  £¡  ennatio  ajtiosr, 
do  tresdentas  cabete*  carneros  «te  "»3te\ 

de  que  so  alimenta  esto  cenado  están  Ibera  de 
b.  En  fin.  de  esta  oficina  depende  también 
peaiet  det tinado  é  encerrar  las  viciimos  ene  han 
de  ser  sacriueadaa.  S«  pura  (nSicto  taamo- 

do  Cntn  toan  tan,  ene  Jorga  y  eastina  á  los  eunucos  y  sotV 
Jad  t%  ée  la«  tr.'H  li.tini*  ¡ »- .  enojBajB>|anj  aaanjaMh  anjaal 
eolito.  AJfruuas  veces  este  tribunal  tac  andan»  «»l»ra  de 
arii(*ni(i  «  «'ii  •  I  iritMiD.tl  *<  !»•  ru«<>  il**  iu*Ih  m  <  1    *  1n.1l. 

los  oficiales  tahnJtaiBOi  ano  están  ¡nnsevtWito*  ■ 
dor.  Casos  #>an-f  puedo  itscirse  qae  son  las  tMtnvmi 
•r,  y  se  dividen  en  mochas  aeeeienea  llai 
La  setiiieasCaanf  ase  yenen>  dirigida  por  nn 
y  dus  kwff,  tiene  é  su  saidaaVj  h 
U  sección  da  eouipot  militares  Wc 
por  onetnle*  d.   la  misma  categoría, 

antro  asntseeuct  t  das  de  airaos  da 
ano  de  arates,  y  otro  de  telas  vastas  eV  bou 


arden :  aaa  esnVaWMpaavjaos  y  jan» 


ÜO     fctfim  M  tSFAUS,  M  IRMAS  f  MU.  El 

dance de  palacio  y de  la provisión  del  te  imperial ;  y  la  oirá. 


que  tiene  a  tu  cuidado  loa  lora/.  eaU 
da  dar  loa  medieameanoa :  •linnaeoaim 

a  cuidar  da  laa  aalaa  da  la  audiencia ,  • 
i,  de  las  iiupreoua  imperiales,  dala  fabricación  d* 
articaloa  dealitiadoe  al  servicio  de  la  lalea 

loa  fusile*,  cañonea,  pulvura  y  balas  para  la  denme* 

jfj  j..»l.4   10.  KsU  . ■nr|i,,r.iri,.ii  ammjt  Uiiiin. n  mu 

eapeciaJea  en  donde  se  ensefia  el  idioma  chino,  el  maní 
y  el  mongol  a  los  mahometanos  y  a  loa  birmauee  que  han 
I antsdo  plaza  en  loa  Pao-y. 

Su  mni  Uhou  ó  la  dirección  de  guardias  de  corpa  j 
se  compone  de  seis  jefes  superiores  del  palacio 
que  ademas  de  loa  guardias  de  corps  tien  inmedia- 

ta* órdenes  loa  cuerpos  de  las  tres  bandera.  Loa  guardias 
de  corpa  son  generalmente  de  hermosa  presencia,  y  elegi- 
dos antro  loa  soldados  de  las  tres  banderas,  por  lo  cu  a 

lerpo  escogido.  Inferiores  á  estas  hay  otras 
de  la  guardia  imperial,  que  se  llaman  tropas  perso- 

•  uerpo  de  guardias  de  corps,  se  compona  da 
setecientae  á  oonocientaa  plasas ;  cuando  el  emperador  se 
pretenla  en  público,  debe  ir  acompañado  da  algunos  guar- 
dias, en  palacio  rodean  sus  habitaciones,  custodian  el 
I -.  ijr  ( "i.iMiln  aaja4  |  asesasen  al  uium..:  ai  ansV  anal  <i«-  *u 
tienda  cuando  eatá  acampa*  I  mandados  por  u  tidales 

.> 

BaJBB^nti,  ,.,,,.,,  1...  ,.:;,.r. ,,i.    >,,•„    i    -M-/<Awi.    .r.UMl.'x.H- 

ciales  agregados,  y  )  u^aicji-ta-fcnúi,  grandes  oü  cíales  da 
la  familia  imperial.  Los  mismos  guardias  de  corps  están 

ttumaMaj  aj  ti. q .  lajaj  ¡  ag  nuununannnnnt  I  aunnnnnl  leun 

anteriores,  ha  sido  porque  se  lean  con  mucha 
en  la  Gaceta  de  Pekiug.  Esta  Gaceta  diaiinaue  loa 


t  otCAMiuaon  rourtca  di  la  cuiaa.     tt 

de  corpt  en  guardias  de  primera ,  segunda  y  tercer»  olese, 
de  la  pluma  azul  y  guardiae  da  la  familia  imperial. 

corpt  á  las  plazas  frnttferiías,  ó  a  las  ciudades  habitadas  por 


El  lasen  ase  fresa  ea  una  oficina,  dependiente  de  los 
guar  has  de  coros,  en  donde  se  reciben  las  cartas  de  felice» 
tadon  ó  de  cual  miera  otra  na  tu  raleas,  que  los  ministros 
quieren  presentar  al  soberano. 

lañan  i  eaei  esta  bajo  la  dirección  de  un  jefe  y  dos 


da  loa  carruajes  del  emparede*,  distinguir  sea  diferentes 
especie*  por  sos  nombres,?  arreglar  el  orden  de  los  viajes,  á 
ia  de  que  el  soberano  pnada  ir  y  reñir  con  majestad  | 
aidad.  Todo  lo  que  liana  relación  con  los  equipajes  de 
viaja  se  arregla  por  este  Jspirlamentn ,  qu«  iclias 

oficinas  subalternas  :  no  enumeraremos  las  diferentes  cla- 
ses de  carruajes  del  emperador,  porque  esta  desertor* 
los  adornos  que  forman  parte  de  su  tren  de  viaje,  exigirían 
naja  multitud  de  viñetas. 

:  m  al  servicio  de  la  capital  se  bailan  destinados  los  Toa* 
letme,  de  las  ocho  banderas.  Loa  ejércitos  tártaros  san 
vedi.:  >na  en  1643  á  1644,  estaban  compuestos  da 

aciones  diferentes ;  a  saber,  mantebous,  mongol 
chinos  que  se  hablan  unido  á  loa  conquistadores.  Los  sol- 
dados de  cada  ana  de  estas  tres  uaeJooes  se  dividieron  en 
^rpos  que  se  distinguían  por  las  ban<!  tes- 

constituido  sucesivamente  al  núcleo  principal  del 
ejército  inantcbou.  Cada  uno  de  estos  veinte  y  cuatro 
cuerpos  está  mandado  por  un  fon  leas»/  6  general,  y  por 
dos  roa-fea  isnnaj  ó  Umieotas  generales.  Sus 
balitan  é  anidar  de  la  oranniíeoiea  da  eest 
pos  ea  su  instrn c c ion  y  so  nsailsaenoii,  determinar  ana  ti* 
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tasan  |  disuuciones,  y  arreglar  tu»  gastos  coii  i 
ptra  ayudar  al  aooorane  á  snan  sanar  en  i  «teao  la 

eascipJtna  de  sos  tropa*.  Loa  otiarsetae  qne  deben  ocupar 
y  d  orden  relativo  que  lian  de  observar  laa  trapa*  en  l'e- 

lasetoto* 
nandortt»  qoe  ee  llaman  sup<-nons.  hay  nicas  cinco 
riores,  de  las  que  aa  componen  los  deataoarnéataa  na* 
guarnecen  las  pruicipeles  ciudades  da  laa  are  aun- 

que la  msvor  .  «more  en  la  capit  . 

úeu  :  loa  nninlcuuus  y  ni  mgole*  altsudos  uo.i 
puedan  separarse  del  servicio,  pero  los  clnr. 
tirarse  y  \olter  a  la  clase  c 

I  demás  cuerpos  militares  qoe  guarnecen  la  capital 

dependen  tainbir:  o  banderas,  y  ae  conspunia; 

la  vanguardia  escogida  eai re  liu  mejores  tropas  mam- 

ajboua  y  mongoles,  y  mandada  por  dos  jefes  llamados  lonnq- 

lk*>¡.  i.*  De  lo  mas  di  cada  cuerpo,  «»sc©; 

tiidadot»  por  ocbo  comandantes,  sacado 
uno  de  cada  cuerpo.  3/  l)  ínter  la  ó  sar- 

uaarm.  :cger  la  « 

«Udos  por  un  general  y  dos  tentemos  gener 
cuerpo  de  artiller 

tropas  mantebous  y  mongo  Efe  on  cuerpo  de  solda- 

dos destinados  á  los  asaltos,  mancumV 
mero  aot.  .  n  cuerpo  de  guardias  i juc  acompaftu 

al  emperador  cuando  viaj.  le  gasta? 

baloaoeros,  encardados  de  tas  traillas  de  cara,  y  de  coesA 
batéenles  cosnpueataa  de  areneros -y  luchadores. 

Ahora  «amos  a  ócvfKtrmm  tlel  wsrensnn*  4c  fo  orfmtw*- 
tracton  pmináai,  emprutmio  fot  /as  prmñnnn*  de  ia 
na  imUrwr.  qmt  sanas  as  sanen  §meád*$4  mt  mima  uh*~ 
f*rm  bm  s^psttéi  anaajMai  m  ese  fcnjajl  k  U*  «tofranl 


ajar  por  ti  uiitmo  Uaiaup  a»  km  abu 
Mmmpé  |  Ins  proa  h  >a<  m$r\únuuéc  la  Ckma.  hmm  au- 
^MIüiIit  ¡ *itr¿**»/«*  h$  mu9o$ á*c*wmto$  que  r*m*á  c\i> 
arar/  i.acee  repusilur) ;  poique  el  tmittr  di  L 

cuiv»   /**  tiadudmtís.  etiutU  td»  cu  Ctmlirn  tme  mucto 
ia  ctUuitadM  pmrfitltmínló 4a  ntlmmmtiv^t*  de  \m 
prutn<N*u.  y  tm  ¿¿pte+tom*  »h>  pueetei  dújmc  de  »<• 
im  h*  rnrvpci+  Héic  Mf  nícu  mUi 
M  iiúbiUiule*  del  Cei 

i-yown  teiueai 

lunbicn  te  l¿*m«  ¿mu-Mi,  i-«ii¿r*¡       •  ms.u-íoj    <!•    lar- 

ilar  lien*' 

4»,  »'  «gCti );i  4  SU  Ullilu    < 

«aoim  aoaniaioa*  »  -■  •,    >        .ni    •  .. .» u  » \>        •    -*.  Aju 
c»  <¡u-  Ií  i/iy-tou  que  gobierna  iré»  províiiciae, 

ictfobicf.  lt   ri^c  Uos  y 

o»  al  mai  i 
Ío  do*  ju e  cavia  un«»  lien*  ia,  partí 

"imeMaa*  Ftw-jpmru.  £1  /■«>« 

y  «e  sivinj. 

no  ti  vocee  depende  y  o  ira»  Bu  del 

eai »i  faoctonario*  pata?  neceo  ■ 

á  k  ufanea  Ka  tasa  praainniee  daacmpaaa  «1  Tioaag  4aa 

alaaipla»       i '■•«•  -:/ •■  •  /<  ••••      •        "éfeaffei 

iim  4tüu;  •     iaüai  •   i»  •íi'raa^dajaj  ■aafflaaaiafl  MM  ataia 

«r*<» :  al  Fon -ya  a  -ii  ajara*'  una  auu>ri<UJ  «eniajeaar 

canndi»  ••     •  ..  ,.-i  <  n<  triar  cuando  e*la 

prc»eui«-  -i  /»  ajaja#a.  *  ■•' .«..  ipal  apata;  aa  uu.i^  «i  -d»,   jo 
e  U  udmMuaimaoi)  ai  vi.. 

wuuia»!  ratita^ 
ir  ia  eal»  aatniaamio 


V 
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sanos  que  toa  i  el  Poe-ceáaf  t$é  para  la  primera,  que  tam- 
bién suele  llámame  tonque  indebidamente  leeorero ,  y  el 
Nfé*-ícha  para  el  segundo  i  atura  está  á 

cargo  del  Hio-tching  director  de  inttniccion  .  hombrado 
(...r  ,1 ,  ni»,  h  i"!-,  pere  mkmtm  ii  '••  m  téamic  ii  Haw 
m* :  regularmente  hay  un  director  d<-  ion  para 

cede  provincia,  aunque  algunas  veces  se  encuentre  uno 
tolo  para  dos.  Los  ramos  de  la  sal  y  comisariatos,  se  des- 
empeñan por  dos  empleados  que  se  llaman  Too 
Los  jefe*  priro  Ipeiel  Id  NN  ác  oeaicn  le  itav  Hm-In 
d  Mip.-iiut. lada^m  QM  residen  en  todas  partes  «1- »ii*i«-  sv 
juaga  necesaria  su  presencia  para  recaudar  las  rentos  del 
Estado ,  como  en  los  puertos  de  gran  o,  en  Iss 

provincias  marítimas,  y  en  los  grandes  distritos  manufac- 
tureros. Regularmente  estos  empleados  son  elegido 
tre  los  oficiales  de  la  casa  imperial ,  y  lo  mismo  que  los 

youtn  y  los  llio-tching ,  no  están  sometidos  á  I 
terrenoion  del  gobernedni  circunstancias  exti 

diñarías.  Coando  no  hay  Ttoiuig-tou ,  el  Fou-youen  ejerce 
cierta  autoridad  sobre  estos  empleados  re  les 

demás  partes  .  Debe  tenerse  presente  <| 

departamento  de  comercio  no  es  ana  parte  esenci 
gobierno  provincial,  autique  haya  pocas  provincias  en 
no  se  hallen  <»ro  estos 

empleados  están  bajo  la  du  «rano 

de  Hacienda.  El  gobierno  mili;  sabemos 

nombre  mas  gen*  rige  taral»  ñas  veces  las 

faenas  navales;  porque  los  chinos  hacen  muy  poc 
ferencia  entre  sus  fuerzas  de  mar  tierra 

modo  que  so  escalafón  es  e!  para  ambos 

otos.  El  grado  superior,  see  del  ejército  ó  de  la  armada  . 


h-iou,  . •*!«>  ppu 

recbo  do  inspección  no  U  ma- 
la iia%egaci<  .  dos 
también  al  r j 

.  Iftíoii  lia 

marioa.  La  pi  ic  han-*  oofiíia  con  te 

4 olía,  tiene  dos  jt  fe*  superiores  de  las 

is  llena  ealaa  funcione*  el 

Ea mochas  riudade»  imporUnles  del  imperio,  dan  la 

•pas  uñaras  a  las  ordenes  de  un  T*iauq-khm 

i  autoridad  de  estos  jetos  ea  sapa 


dnr.  IJÉllapae  repartidos  en 


peratijnlar  a 


lorian  y  do  irairion  hacia  el 

ooroloa  mandan  a  la,  ppai  vrees  tropas  de  mar  ?  tierra. 
I   :»que  d  ooberoaxi  na  provincáa  poede 

que  adopta  las  somate,  nilm  PO  fojoupoéo»  w  ■  la 
un  consejo  poperal  oonp«POp>éO  loo  pipa 
eJpalea  jefes  de  la 

la  capí' 

pispajos  civile* ,  prmeipaoiionta  cpando 

tejos  de  so  laapeocsep :  pupoieo  operan  en  estoco»- 
sejo  rl  I  ha  Isppaj,  loo  empl  ñapea  o»  el  ramo  do  sol  y 
op  el  comisariato ,  l<  •*  sup.-rintomhfnSao  de  eoejerrio  y  loo 
coeneodanlee  de  la  tropa  da  mor  y  tierra,  cuando  se  trata 
di  aa.tnt  B         •    i     OP1  PJÉPPPOl  r  »n  l»s  iít\i«í»uh*«  JÍMl   i- 


fttviiTA  di  tsuJU,  m  txnus  y  m  m 

al  orden  siguiente  de  precedencia  c\ 
i  afinéis*,  aunque  es  Pekín*  tiene  este  orden 
tttdtnoWov* 

7Voiroü-toM       FWáMáHUM 

kuit-lou. 

ity  -ate. 


•leados  superiores  del  ramo  de  sal  y  comisariato. 

inferior  á  el  de  las  dos  me ;  pero  como  son  nombrado* 
por  el  empen  titulo  ál  <  «misarios  especiales,  sai 

categoría  mientras  duran  sus  funcionas,  es  casi 

igual  al  de  7*onm/  >an§  ton» 

esté  en  Pekíng,  su  rango  es  superior  al  de  Tsoung-t 
igualmente  el  Ti-lou  es  superior  en  asta 
Fon-yola  la  preferencia  la  ad- 

ministrar, /es  de  (i  ■  residen*» 

del  tribunal  de  guerra,  y  censor  «1  l\>u-yu-$se;  rice- 
sidente  ó  delegad*  -censor  es  el  J  /en. 

Al  hablar  de  la  partí  .rativa  dijimos  que  se  i 

m-s,  llamadas  territorial,  las,  y 

Sernos  hablado  también  da  las  dos  ase, 
del  Pou-tchmg-wc  y  del  i\gan-kha-*$e  que  están  á  la  ca- 
beza da  astas  dos  secn  i  cada  \ 
la  aatai  imniaadoa;  pero  en  la  da  Kiemg-m  u.  qns  m  di- 
anda,  hay  dos  Pon Jchtngsse.  Estos  dos 
ados, a 
manto  •dmintstralhro,  obran  muchas  teces 


V  OSCASUACIO* 

en  algunos  asuntos  de  reatas,  j  aun  para  juagar  algunas 
causas  criminales  de  importancia.  Inmediatamente  des- 
pués de  estos,  siguen  los  Taou  ó  Taou-tm  que  no  están 
bajo  las  órdenes  de  los  dos  .W,  pero  si  bajo  lea  del  go- 
bernador y  so  teniente.  Batan  encargados  á  la  ves  de  pro- 
y  de  inspeccionar  alguna  parte  de  la  provincia ,  y 
bajo  el  primer  concepto  Fou-tktou-iaou .  y  bsjo 
lo  reu  riñe  lesa.  Con  independencia  de  sus  fun- 
ciones especiales  en  las  dos  secdooes  del  departamento 
administrativo  propiamente  dicho,  están  generalmenie 
encargados  estos  empleados  del  ramo  de  la  sel  y  el  comi- 
llas veces  se  hallan  investidos  de  poderes 
militares.  Su  autoridad  se  extiende  regularmente  a  dos  ó 
mas  departamentos  de  cada  provincia,  y  loa  limites  del 
territorio  en  que  la  ejt  roe  son  proporcionados  s  Is  im- 
portancia de  estos  departamentos.  Después  de  estos 

H i-Ukct m  ó  sdmmtstradores  de  de* 
parlamentos.    Hay  también  sub-edmtaistradoree  de  los 

manto esU»ubdivididoeai«l  amados  rmg.Tckeou. 

//         y  sus  comisionados  se  llaman  subadmmisiradoros 
de  Une;,  de  Tchrou,  de  Ihen.  Ilay  también  ciertas  porcio- 
nes de  distrito ,  sujetas  á  la  autoridad  de  ciertos  • 
dos  que  se  nombran  Smn-kicn  ó  correctores  de  tur 
estas  porciones  de  distrito  se  llaman  Su,  y  se  hallan  ge- 
neralmente en  la  china  occidental,  liabiuias  por  u 
indígenas  ó  flMeaaes  imperfectamente  sotaotkios.  Cuando 
el  temiorio  sometido  *  la  jurisdicción  da  estas  autorida- 
des es  muy  extenso ,  tienen  suplentes  6  tenientes  que  lea 

ucstros  lectores  una  idas  exacta  de  las  íun- 

oJeeme  do  estas  asjtoridsdsa  j  ajdmamamias,  i**  difamas 

l  racto  siguiente  del  Tkm  tesase  soeVÜm.  •  Los  magis- 


aeniylbnf  yw,  y  estsn  minargsdsi  fr  la  direeoieti 
«tHoiú  de  U  eobraoin  da  ios  impuestos,  jasca  <wespg- 
aie,  ya  en  eWro ;  deber 
dirigir  la  policía,  arreglar  al  c«  igiUr  U  rae 

la  sal  y  ncjorar  la  rasa  de  cabellos  >  liecer 

■ 
al  Esta  |  extranjeros  do  las  íron- 

a  loa  que  alisten  enelbterior, y  a M*aea*a*nes< 
K       ./.  il 

Loa  empleados  suplantes  «la  loa  dk»t 

rck*m-pé* ;  y  loe  de  los  distrito*  de  Huu, 

►s  cereales, 

la  policía  y  eé  curso  do  loa  aguas.  Alguno*  u*  oslos  em- 
pleados residen  en  la  misma  ciudad  que  su>  res,  y 
sj¡  •  |  tiltil  t  ■  susU  .  I  i  9lmk^ám  dt  1*4  eMÉeUM 
8m  ejorcen  su  sutoridiul  en  distritos  separados ,  y  henea 

aran  la  policía,  y  aun  algunas  veces  Is  direcci< 
los  aunas.  Algunos  de  los  suplentes  de  los  comisionados 
fc  Mi  «!,;,..:•!  imsnloi  da  /,..-/,  v  n  uamadoi  fc¿  suatas /ou 

Estando  jaldada  aaorgamiaeion  del  gobierno  chino  en 
la  mutua  subordinación,  las  órdenes  que  se  dirigen  al 

■    . 
roses  por  una  rouJtitndaia  intermedios,  saleo  algunos 
sesos  excepcionales  :  do  modo  que  un  odíelo  d 
redor  dirigido  a  todns  «i  fásol  los ,  pas.<  ier  lugar 

i>erasdor  Tumban  y  ai  Fon  |iujoj||aiafnli  de  gober- 
nador de  la  provincia  :  estos  lo  nubÜcan  a  Is 
nacen  pasar  al  Pou-tching-nc  que  lo  comunica  á  los  tnagjs- 
tradas  do  loa  éopaiumionaos ,  los  coales 
po  que  lo  publican  en  las  p 

i  < 


Id 

Las  apelaciones  sajtoea 
»».»i  H  erado  inferior. 

NlEee  /raine-sse  por  el 
>  ll«fian  también  al  trifeonal  soperior  de  jus- 
ticia de  la  provincia,  Mamario  ffra.fawn,  onieo  qa» 
ln  pean  rapiul  ala  coosellaHo  con  el  em- 
elhemiw  «I  nmngtou  tiene  también  Inueltadus 
Ha  i  ayunar  lat  penas  capitales,  iea;a)U  reverte  no  ojer- 
oeewte  derecho  catando  el  roe-yenen  aatá  présenle;  y  de 
todo*  modas  lat  sentencias  impuestas  por  el  Pou-fmtm 
no  pueden  ejecutarse  sin  el  conseno 

fas  sentencias  capita- 
les <m  lot  rasoeordan*  meden  ser  ejecuiedas£%te 

Ir  iH.x  principales  y  los  escribanos  ó  secreta- 
rio*  oV  lus  |  >,  mniM  ¡na*  nvil.s  S«  |  \  rmuMstrnl  <  «Ir  lo* 
i.  fsssrnlarniflntj»  muí  fttataodo*  áTiaw  U  v  *>n 
■  otros  nombre*;  pavo  no 
elteoer  oso  de  todos  estos  noaabroa  eoaj  indi  fe** 
speoto  á  un  mismo  iodiridoo,  astearas  al  ratif  o  y 
tos  f  inrjaao  anee  semejantes;  parque  al 
en  al  mismo  distrito  dos  mdrtidaos  que 
toa  auaafcui,  A  esta  enea  perleneoa  el 
o  inspector,  uiade  sm  atajea*  protteoia  al 

aerea  de  los  magistrados  da  los 
Kn  nn  distrito  de  primer  orden,  el   7c*<*a  ó 
ipertor,  se  llama  Lim atoe  o 
empleado  principal;  y  en  un  distrito,  «ira.  ae  tonase 
tVn-cM.   rea;  a*U  ador  de  aaerltoras.  Todos  los  aaaplas 
dos  ranjertatei  á  loa 
también  uiBreteriü*  nasejaej 
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son  «ai  amigos  personales ,  y  se  encargan  da 
para  sus  patronos.  Cada  Pou~ 
iMd-w,  y  algunoa  da  loa 
Has*  te*  loa  tienen  también;  al  A'a<ta-tcAn-s  4  sus 

un  iu*pect<  •  >  iones  S*e-yo,  y  algunos  otros 

los  tienen  también.  Hay  ademas  algunos  oll- 
dalos  de  correos  llamado  <i-kou<m,  que 

están  siempre  subordinados  al  N§m*-Uha-oe.  Dos  ampian 
dos  llamados  /fe-po-**  I  mando  de  todos  los  bar» 

queros  del  puerto  de  Casi  N  Is    Él  vmaia 

donde  existe  semejante  empW 

.chino  ó  «íiania  delega  su  au- 

toridad en  los  profesores  en  jefe  que  residen  en  las  ciu- 
dades principales  de  los  departamentos  y  *.  El 
profesor  en  jefe  de  un  departamento  se  llama  Á'tan-cAeae), 
ajas  qajane  decir  di*tríbsjldoc  da  Is  losjrucesoane!  és  m 
distrito  de  primer  orden ,  corrector  de  instrucción ;  y  el 
de  uno  de  tercero  se  llama  maestro  ó  profesor  de  mando. 
Inferiores  á  estos  son  los  maestros  de  se;  den. 
llamados  guias  ó  monitores ,  y  los  hay  en  todos  los  de- 
partamentos y  distritos.  El  director  de  la  ensenan»  nace 
una  visita  todos  los  anos  á  la  provincia ,  examina  á  los 
estudiantes  en  todos  los  departamentos,  y  les  confiera  el 

r  grado  literario.  Para  presidir  en  los  examen» 
nales  y  extraordinarios,  y  para  1 

salen  de  Pekiog  el  Tchou-hao  ó  maestro  de  exámenes  y  su 
*up  ajati  :  los  r\.i:M. asi M  tea  a*  sttsdos  pe*  aatoe,  %  ¡U,.KU 
que  concluyen  vuelven  á  I' 

El  departamento  de  la  sai  está  bajo  la  dataosioj 
saiaarios  de  una  categoría  igual  á  la  de  los  dos  S$e  y  con 
el  titulo  de  \m-yun-uc%  comisario  del  trasporte  de  la  sai. 


la  reali.l .< 

la  m)  que  lleveo  este  titulo  :  los  oficialce  do  Isa  demás  pro- 
\-fa-taou .  titulo  a  que  te  une  el  de 

<  toras  de  la  sai  superiores  a  eatoa  y  dicen  ren- 
IrAose ;  too  poes  tras  loa  censores  ó  inspectores  de  loe 
mercados  de  sal  qoe  están  entre  el  Tcki-H  y  el 
en  el  Aloof  seo  y  en  el  Tche-Liang,  y  ademas 
tres  sobornadora  ■  y  dos  tenientes  de  gobernador  <le  pro- 
también  lea  teces  de  len-leaiAa.  Hay 
y  diex  y  seta  feo  fu  leen:  snai 

1 1  (1 1 f •* r •  i 

subalternos  ae  llaman  Ta-ue9  y  tienen  á  su 
lea  lagunas,  loa  posos  y  las  salinas.  Le 

Mdoa  átne-Ji  y  /Var-sar,  y  tesore- 
ro* como  algunos  de  loa  Km-fa-teoif. 

tepertameoto  del  comisariato  esté  compuesto  de  em- 

i  ■  i  •  «a  n  9  js   1 1  **  iii«ii  i   »  *    r..ii#iA     ¿i  «ii   t«     iwt*  ■  »   t     iiiii     "'"'''''         I   ••isa 

focoleeeion  de  granos.  No  bsy  mea  qoe  doce,  y  sos  fon- 
desempeñan  en  aeis  prorinoiat  por  el  fajov 
acial  superior,  qoe  tiene  el  titulo  de  T$cm§- 


del  trasporte  de  loa  granos  por  el  Yang-t*r-tian§  y  el 
gran  cansí  hasta  Pekín*;,  etpoeéo  qoe  comprende  ana  por- 
te de  ocho  provincias  diferentes ,  y  se  llama 
■ene  loo.  Kn  las  ocho  pronnciasa  qoe  extiende  so 
dad  este  empleado ,  los  /,»enf  trooe  loo,  y 

y  no  á  los  gobaroodoraa  do  provincia  ni  á  sos 
.  a  lo  menos  en  lo  qoe  se  refiere  á  le  sopeo 
snoaodeaeJa  de  óranos.  Loa  Lmng-lrhou-too  delegan  so 
ootorkted  en  loo  magistrados  de  loe  departamentos  y  de 


i  oo  lumen  eec  re  (arios  come»  lo»  i'MH4dUNf-«wiÜ 

Samo  mtroattUL  tos  sueerinfceudautus  de  m 

mo-t  china  Y* 


Ko  los  distrito*  en  quu  no  hay 

cío,  se  cobran  los  dereoboe  por  empinados 


de  Jo*  «kreclios  merítimon. 
en  Gente*  do»  adueñe*  que  no  se 
a  tu  intertonoieo. 
La*  Jrecuonles  ruptura*  d*  los  diques  dei  rio 

> 

le  creedoo de  una  dirfH€iimétkrm\émm¡¡k\i  sJUifcnsi  en 

les  prusjjtcéh  tg  y  I/wí  toreo 

) 
«se  deles 

empleo  de  director del  rielo 

ucie.  ttejo  U  <i<  pendencia  de  esto*  di  rectore 
de  la  corriente  Fot,  ne 


vi  la  rimú.     <9m 
gioea>  eeeejonee  Hamadaa  Heay  y  Sin .  royo  *er- 
vicio  ae  nao  rcion  p*ir  empleadea  civile»  y 

lu*.  KJ  cu.cUoo  ó>  k»  diqoet  m*- 
li  eotta  eU  ftAa-mmaj  eetá  encargado  é  em- 

líaatio*  que  el  emperador  «Mu  é  Ine  peoimaim 
con  miwimni  iiairiilu.  te  llaman  A  mi  llmaV/eÉaleTOtlÉn 
mae  *«•«  el  uroáo  qmr-  tengan ,  dorante  la 

é 
Jefe*  de  una  petmeeéa  enrian  deniro  de  toa  limite*  4r 

\\  <  4  - 1,  ajaj  ,  %  ají  eaapeaaml  i   ka* 


en  e)  ranga  de  Tca^y  o  rorredore*  de 

•mmo  aaiailor.  I  a*  tropaa  indígena*  forman  nerWm* 
Ja*  tuerca*  mililar.*i|ti<*guiirn<'<»»n  mf  provinon  Ü  luUii- 
erntaagier,  y  Ua  demás  aun  tártara 
emn^pKfdejmmlimMedM  a|ÉHafc  t«rt.«r...  emflaafteattlmi 
da  tu  onmoiaaoiocí  lauta  que  noa  oeoporno*  de  la  Maní- 

^^aa^aa^aia  •  ••  a^ne*  ^Hrtvarvaaa*    •^••aF  ••  *#a^m***  wP^ma^^^mya^Baer^^k^^^mma   flemH^P 

retaca  ale  le»  Jt-ton  ó  romaneaste*  m*ftare«  de  laa 
iicia*.  y  aa  loa  da  el  nombre  de  *>e-i 
iguéHMde 

Cene.  ■<  i  ilia iiihii ninnai  eoiiuaniniun 

>riga«la,  regimiento ,  l mi. ilion,  eaetmdrontjcnm* 
también  **gmtmm^»*mo  litnnaUeiui  iJ»ne 
nos ,  porte*  da  dimi.m  ó  legión,  entorte, 
centuria.  Sin  embargo  en  aeeeaario  dar  alguna* 


JM      MWMTA  DI  EsPA* A  ,  DE  IWDIAS  t  DU 

ojones  sobre  el  sentido  retí  de  lee  palabra*  cJiinas,  para 
dar  á  conocer  lo  qua  puedeu  aspraear.  Piao*  qoiere  decir 
un  cuerpo  numeroto  de  tropas  bajo  las  órdenes  de  un  on- 
cial  general.  Hit,  significa  nías  bien  el  olicial  que  manila 
alarmas  da  aquellas  tropas,  bajo  les  órdenes  «le  un  general, 
I  »s  miiiuai  tropas  que  manda.  Podemos  llamar  coronel 
é  este  oficial,  y  regimiento  las  tropas  que  tiene  á  sus  ór- 
Ing  significa  literalmente  un  osmpaaaonlo  mandado 
veces  por  un  nidal  da  la  dése  que  liemos  habla- 
v  á  veces  inferior.  A  este  tercer  cuerpo  lo  llamáronnos 
batallón.  Sin  es  un  puesto  aventado  ocupado 
pania,  5  Cine  sj  sj  ujphte  de  esta  oompania.  Le  palabra 
/  dignifica  batallón ,  se  emplea  algunas  veces  pata 

de  tropa  mas  numeroso  :  tam- 

l  como  lo  hamos  visto  antes,  á  todo 

guarno  <¡'1  tropas  indsgenas,  Lou  Ing,  ti  *  «f»t^  <!«•  la  lumlen 
Tarde ,  ó  si  consideramos  este  nombre  < 
que  los  chinos  pocas  veces  distinguen  el  plural  del  singu- 
lar, los  llamaremos  batallones  de  las  banderas  verdes. 
fio  general,  no  se  puede  inferir  de  la  explicación  que  he- 
dado  á  las  palabras  Pi  <  hao,  que 
un  número  determinado  de  bonalsMi  pjftjppn  PuU 
asistir  en  dos,  tres  ó  cinc    / 
regularmente  mas  que  un  solo  Ing,  y  un  Ing  o  ornaran ds 
resé  diez  Chao. 
Los  jefes  de  las  tropas  i  mugen  ni  en  Pekiog  Mi 
l'üu-Uuii-toHg-tinQ*  general  de  infantería.  Humado  tai 
Tv-lou  de  las  nueve  puertas,  y  dos  Tsong-pi 
generales  :  el  cuerpo  de  milicia  que  está  bajo  sus  ór 
as  un  /ny,  llamado  batallón  de            i.  I  ntáas 
inundan  las  brigadas  los  gobernadores  y  subtenientes ,  al 
comandante  en  jefe,  y  el  Ttoung-ping,  teniente 
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Los  aom broa  d#  \os  oficiales  que  están  á  mi  ordena  en 
loe  regimiento*,  batallones  y  compañías,  han  sido  traduci- 
do» en  el  Ct>mptfriúfin  (o  nn/jto  cañamar  tofcneVr  1841  I  por 
Fou-Uiang.  coronel,  fian  faian,  segundo  coronel  Jeou-ki. 
teniente  coronel,  Tou-ue ,  ms>or,  Caou-pci.  capitán, 
fn^fmns,  teniente,  Pe-bone,  abanderado. 


Loe  Ttiaug-tím*  de  lee  guaraietones  tártaras  tienen  al- 
gunas vece*  é  tos  órdenes,  tropee  chines.  Aunque  ej  go- 
bernador 5  sn  teniente  tengan  tropee  á  se»  órdenes ,  no 
por  esto  debe  suponerse  que  bao  recibido  ninguna  ins- 
ét  untes  de  ocupar  aquel  de»tioo. 
Todos  los  oficíale»  generales  tienen  su  cuartel  general, 
en  donde  resideo.  manteniendo  cerca  de  si  la  mayor  pur 

igads ,  y  el  resto  en  diferentes  plaxa»  del  distrito  que 
mandan.  El  gobernad  h  niente  y  el  Ti-tou  tienen 

laene-stae  está  bajo  la  autoridad  del  fi-íoa.  Asi  se  re 
«has  veces  que  muchos  cuerpos  de  tropas  en 
provincia,  se  hallen  mandados  por  jefes 
anos  de  otros.  La  primera  idea  de  este 
nació  de  los  tártaro»  en  la  época  de  la  conquista,  por  la 
dasconflansa  que  le  inspiraban  los  chinos  recién  conquis- 
tado». No  se  da  denominación  particular  á  las  partes  de 
cada  provincia  ocupadas  por  las  tropas  que  están  bajo  la* 
ordenes  de  tres  jefes  de  un  grado  eminente.  Las  divtsio- 
nennennentoaore]  thm§rfla§mUmm  /<*"«.  r  km  te- 
fes superiores  delegan  directamente  su  autoridad  en  los 
i./  \  Jejevnl  é  Knanmasjnnanta  an  1 


I -os  oficiales  de  marina  tienen  en  China,  como  ya  lo  he- 
moa  observado,  los  miamos  títulos  que  loa  del  ejército  de 
sierra.  Los  Ti-tou  ó  almirantes,  y  los  7*oune-pt«e  ó  vico- 


irnuemn 

i,  renden  regularmente  en  otara,  > 
tu  despecho.  Lo*  Foe-fsi**?  ?  Im  Ttahf  oHoJSf  mandan 

Mm  ó  «o  eetacnonea  paetieolare*  .ilivet  que  lo»  oAotaV 
le»  *utmlter*e*tletifui  *  mí  órdenes  nafta  He  diferentes 
portai :  y  lo  mas  singular  e* ,  qoe  ninguno  entiende  el  arte 

dolí  Btregidoo.  Del  ni  no  nodo   ;>.<•  i MetoTeJí 

tierra  monden  nrocfcae  roñes  fuera**  dr  mar ,  Ion  otloJálea 
de  marina  tienen  mucha*  teces  á  ana  ordene*  tropea  de 
otarra.  Adema*  de  la*  tropo*  refutare*  de  las  miuissx***, 
etdirecln  atM  Éal  ir 

p      :   .    .    I .  -uní      •  I    1. 1  ■'.•«».  ■    .i,-.lli.),  SJSJ    i|.  ,n  .  |*   trMWt>. 

y  loe  na?  Cambien  Jastissadoá  i  la  gt  ardo  de  toa  oaoojou  del 

Vrhf-foann.  La*  placas  qoo  ocupan  las  trt. 
a  las  órdenes  de!  pobema  ¡ 

Jun-ua< 
illan  algunos  jefes  militare*  qoe  manda* 
>us  de  montañeses  medio  sometida*  :  se  tea 
¡en,  oficiales  dd  país,  y  tienen  lo*  no 
i]w  l<> I  aajl  bOHÉai   ■   ;n -i'ni.nti»   .•:.:<"*.  fc-lu> 

el  A'an-«mi,  el  Kouang  /#*, 

distrito*  aometi  iiar, 

y  lee  jefes  que  mandan  en  ettoa  distrito  *  di 

formtes.  Los  de  mas  dignidad  se  llama' 


MaVÉM  I  los  oti»  i.i    s 

H     fllllllli.l 


i  M:mtc! 

pone  del  gobierno  Mookdea,  y  d 

nos  de  pro  ti  ocia.  Katus  sna  puramente  mili  lares , 
qoe  el  de  la  piojstnoia 
el  «1100  qoe  el  de  la*  provincia»* 


anpreeso  de  i  a  alanlchouriu  estañas. 
Ptking .  y  »c  le  puede  considerar- 
del  tronco  principal»  Hay  rfn. 
lugar  4»  sois,  porque  se  suprimió  al  da  loa  emplead* 
visee  :  iodo»  se  eoanaBMUo  con  los  de  le  capital .  y  están 
baja  la  sopeasntendeaaa  áv  un  fanrianaria  que  tiene  la 
catatonía  y  el  Ululo  de  Qü-lwq.  Ktiostnboaale»  tienen laa 
ámsaillratrraa  qae  loa  da  U  capital, 
aacala  muy  reducida .  la 


La  p4 

al  da  V\m*9-tia-¡ou%  que  es  di  metropolitano,  y  el  do  /imo- 
feno  6  Amo-icarau ;  y  estos  se  subdmdcii  en  disintos  de 
efundo  drdoa  como  <m  I .  la  ciudad  de 

eoaao  Pesias:,  no  esta  sometías  é  un  2bmV 

u-yw.  fisudágaatarsav  jantmiiontecanun  Caitas*  da 
los  cinco  tribunales,  esta  «nirsjerio  dal  gobierno  del  de- 
partamcatn  metropolitano,  y  su  teniente ó  suplente  lo  está 
de  Is  sen  ion  literaria  da  la  sdmimslrai  ion. 

Cada  «na  da  laa  tras  ptu  lintini  orientales,  nombre  babi- 
tual de  lanaosiaiiai  da  Maatcboaha.  está  troberuena par 
un  ratone-sien  ó  general  que  resida  siempre  en  Msntenoo. 

'tabes*  de  cada  división  da  la  provincia  so  narra, 
lasjanlüs  generalas  Fom>  íes»  toanf  ,  qae  tienen  4  sat  orna- 
da guarnición  de  diversos  rangos ♦  loa  caales 
le  importancia  da  laa  distritos  ova  Sisean  á 
ana  ordenes  :  IIébjiiiiíc  Cismo  cae  vri.  ffel-mre  y  rVma- 
cao-ari,  y  d alagan  su  autoridad  i  unciales  llamados  Tas» 


^'9  • 

tr«-  . 


c  eomaigniaate  cada  general  tiene  á  sos  órdanee  osa 
naval.  Los  íoatlas  de  m  f roo  lora  están  coonaüm  á 
otra  clase  da 


II  gobierno  de  la  Mongolis  te  bella  casi 

u  los  principes  del  p  la  le  población  eetá 

y  forme  cueipoa  llamad  i  palanra  es 

le  misma  que  te  empica  para  lea  tropee  Mart-ckouau,  lia- 
medee  Pü-ai  ,  tropee  de  lee  ocho  banderas.  Cede  Ai  ó  en 
mon*.  <*m  obedece  a  Tchamaek  ó  Diatéak,  cuyo 

cargo  ee  hereditario.  Todoe  loe  Tehauaek  son  nobles, 
pero  no  de  igual  cetegorie.  Loe  Ai  ó  eeUnderiee  eetáa 
reunidos  en  cuerpos  llamados  Tckuikwi ,  á  les  Ordenes  de 
un  oomendente  general  ó  su  teniente.  Ku  la  Mongol» 
lerior  bey  seis  de  estos  cuerpos,  cuetro  en  le  Moi 
tenor  y  ocho  entre  kokonon  y  OulUuouUU  en  le  frontera  ru- 
te, los  oficíeles  que  dependen  de  cede  Tchami 
edjun  iismas  llamados  Tckang-king  con  su»  ad- 

)..•.■:,.  le  I  mlni ;.  i.m  neón  m  i  di  leí  i  nitro  prorinciea  éá 
b  Mongola  exterior  ha>  un  Kfm  .  el  onal  tetan  lomi 

ves  ademas  j  thulkm  é 

gunoe  distritos  de  le  Mongolia  tienen  e  la  cébese  d« 

íchassüi  residente 

chino.  Tu  ty  dos  residentes  chinos  en  la  Mor. 

los  chillos,  1  oles  y  los  rusos. 

de  le  Tsoungaria  y  del  Turkeslan  ee  dt 
especies.  I.'  En  1.  .*  mas  orientales  de  le  Tsouo- 

garia ,  Ules  como  Barkoul  y  Ouroin  al  de 

les  provincias  chinas,  hal>  estos 

li  inmediata  de  kausou.  2.*  F 
i  dénteles»  cerca  de  //i,  adonde  se  confian 
regularmente  á  loe  sentenciados,  es  puram< 
todo  el  peis  está  ocupedo  por  tropee  mantchnu» 
permitientes  6  reginn  jos,  mandadas  todas  \> 

'/.<.;-•  -    ,.  ■  »  otros  ofii  leles  inferioras» octne  méaspro- 
\e  Is  Xentchoun.i  :  su  uut. 


béi  tabre  los  detrito*  orientales  basta  < 

está  gobernado  por  loe  nobles  del  pais,  que  toa 
Aúeeestts  grados,  y  gobümi  bajo  la  ngüsoeéa 

de  residentes  cbioos  establecidos  en  las  ciudades 


gobierno  del  Tibet 
asttoridades  del  pais  f  bajo  la  vigilancia  do 
no* ;  pero  esta  vigilancia  es  mucho  menos  sctifa  que  en 
.rkestan.  Los  depositarios  del  poder  superior  son,  el 
Dalúi-lama  para  el  Tibet  anterior  y  el 
lama  para  el  Tibet  ulterior;  y  ai 
rulares  llamados  Dhcba.  Un  re» 
en  I*  corte  de  cada  Laasü.á  quien  se  consultan  los 
También  se  bailan  en  el  Tibet 
feudatarias  llamadas  Tmt  ase.  y  alfanas  tribus 
dependen  delusivamente  del  residente. 
Terminaremos  aquí  nuestro  imnsjiooto  bosquejo  de  la 
organisncloii  gubernamental  de  la  China  y  sus  dependen 
esas.  Las  obras  climas  qne  bemos  consultado  nos  han  so- 
■JnisHsrtíi  muchos  docum.-ntos  sobre  la  administración  de 
toa  interior;  pero  tenemos  pocas  nociones  sobre  el 
gobierno  de  las  colonias;  solo  sabemos  qne  están  sujetas 
üscalisacion  de  la  autoridad  china.  La  China . 
abre  ya  un  campo  muy  vasto  á  los 
laminar  con  atendon  loa 
civiles  v  militar.**,  la  exacción  de  los  impuestos  y  la  apli- 
cación de  las  leyes  criminales.  En  general,  vemos  mu- 
evos  dignas  de  elogio  en  las  Instilaciones  chinas .  que  po- 
díamos aprovechar  estudiándolas,  como  lo  ha  dicho  el 
sabio  Jorge  Staunton ,  en  su  Introducción  á  la  vi 
del  código  penal  chino  :  Desgraciadamente  la 
don  se  separa  muchas  veces  en  la  práctica  de  loa  princi- 
pios fundamentales  de  están  institu 


dena  como 

leste 


.  tn  destruye  por  el 
extensa  red  á  todos  los  hahíti 

fH0Ht§  mfmiOHUfUt . )   H.   ti. 
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misceláneas. 


ObA  g&saa&aA  ba&-  -*/- 
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I. 


ñor !  seíi  fin  ha  sido  un  niño !» 

Mi  padre  *r  hullub*  ab*<  la  lectura. 

vmtnndo  lo*  ojr^ 
flfUmente  embarazado.  ¡Qué  quiere  dertr  un  ni  Fio» 

Al  hacer  ni-  padre  esta  pregunta .  no  trataba  <*n  manera 
alguna  de  susrítar  una  eveet 

li  l>u**na  mo< 
bínete .  1.  terio  fisiológico  y  psicológico, 

i.  cuya  siptiifica  lo  aun  eo< 

bina.  A  'u.4  muí  es  el  hombre:  porque 

*e  ba  coi 
ib  niño  rarot  \aron 

del  hombre.  Cualquiera  que  trate  de  buscar  el  fon*' 
a  conocer  cirntfflcamente ,  qué  quiere 
un  niño»  debe  estar  antea  en  disposiriot  Virio  que 

i 
Pero  mi  padre  había  le  ifíon.  Monboddo,  el 

obispo  de  |  y,  el  profesor  Combe,  los  autoree 

lerieJistee  de  la  escuela  de  Botarlo,  loe  espirituellsti 

ni.  M 


ftSVMTA  »t  K*r  A*A,  M  IWUk  I  M 

la  ilc  Zitnon.  Gomo  estos,  podía  el  a  su  placer, 

es  el  joven  varón  del  hombre,  decirte  a  m 

■omnre  es  un  estoma*:  m  joven  etió  • 

mego  van 

— El  hombre  i»  uti  aefabfo ;  luego  un  niño  aeré  un  jo- 
ra» cerebro  varón. 

•  es  una  aa  una  jó- 

— El  hombre  en  un  mono  sin  cola  ;  luego  s  un 

joven  mono  varón ,  sin  cola. 

—El  hombre  es  una  combinación  de  gas ;  luego  un  niíio 
aeré  una  joven  combinación  de  gaa  varón. 

—  Kl  hombre  es  una  apariencia;  luej.  »  es  una 

joven  apariencia  varón.»  Y  asi  basta  lo  >  Sin  em- 

bargo ,  si  ninguna  de  eaiaa  oV; 

aaiisfaccr  completara.  Iré,  estoy  persuadí •  !o 

dequenohuii  uuguncasoá  la  señora  i 

vasta  parí 

i  i  la  casualidad  quiso  que  en  a  <  mentó  se  ha- 

llase mi  padre  ocupa. 

cuestión  siguiente  :  ¿  t  o  la  llliada  ? 

mero ,  ó  solo  se  formaría  de  una  colee 
diferentes  autores ,  co 

1 1  ubres  de  buen  gusto,  bajo  aquel  amable  tirano  Ha— 
¡stratoT— Aquel  las  palabras,  es  un  sonaron 

rapenünanicui  oído  de  mi 

monologo  de  su  discuaion  mental.  Al  preguntarse  a  ai  mis- 
mo :  qué  c%  un  gunta  vaga .  la  de 
un  hombre  interrumpido  y  sorprendido. 

señor,  respondió  la  señora  tiervasia;  ¿pie* 
r         usted  qué  ea  un  i  i  de  sor,  *ino  el  recien 


I  r> 

—  ¡  Kl  reden  nacido!...  repitió  mi  padre  levantándose. 
¡Cerno!  quiero  V.  decir  a  raso  que  f.  telina...  ramos. 

— K§  elaro .  dijo  la  senore  Cerraste  hadando  una  rere- 

rencia  :  no  be  mío  en  mi  vida  un  angelito  mas  hermoso. 

•re  Caulina  !  dijo  mi  padre  con  semblante  com- 

penuo.  {Tan  pronto!  ¡  con  tal  rapidea!  anadió  con  al  acento 

de  la  sorpresa;...  ;  si  nos  rasamos  el  otro  di 

—  ¡  Kl  otro  dia !  exclamó  la  señora  tortéete  eecandah- 
sada.  Dios  me  bendiga  :  pero,  señor,  ¡ti  baee  ya  mes  de 

—  ¡Mea nansas!  repitió  mi  padre  ei helando  en  susp 
¡Diez  menas,  y  aun  no  be  concrételo  cincuenta  paginas  de 

.  la  snonstrnosa  teorie  de  Wotfe  ?  ¡Kndiei 

ate. ,  mientras  que  el  pobre  hijo  de  mi  imagina 
esas  (al  pronunciar  mi  padre  estas  palabras  peed  enfática- 
menee  te  mano  por  la  frente)  aun  no  tiene  «no  de  ana 
dedos  concluidos !  ¡Oh!  ¡mi  mujeres  un  ai:.  »s  la 

y  me  dé  fuersas  para  soportar  esta  bendición ! 

¿no  quiere  usted  rer  al  recien  asado?  Va- 
\  te  señora  Camela  cogió  cariñosa- 
mente a  mí  padre  dol  brazo. 

—  ¡Verle!  si,  sin  duda,  dijo  mi  padre  con  bondad 
.Mirarle!  ¡ai,  el!  ¡  es  lo  saénos qoe  puedo  hacer  en  obse- 
quio de  Caulina,  después  de  haber  la  pobre  padecido 

unto' 

aTnfannsí  mi  padre,  puniéndose  la  bate  con  dignidad, 
sanano»  a  la  señora  (¿ersasia ,  que  le  meroonjo  en  ama  pirra 


—  Gomo  te  encuentras,  querida  mía?  dijo  mi  pao rr 
aeento  de  compasiva  ternera  el  acercarse  casi  é  tientas  á 

la  cama. 

-  Ahora ,  algo  mejor ,  mormuró  una  débil  i 
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Al  mismo  tiempo  la  señora  (¿ervasia,  atrayendo  á  mi  pa- 
dre hacia  un  lulo,  levanto  una  cubierta  que  ocultaba  usa 
pequeña  runa ,  y  acercando  una  lux  4  algunas  lincee  de 
una  narii  mal  configurada  aun ,  exclamó  : 

— Mírele  usted,  y  bendígale. 

—  Cierta tncute,  señora  Gerrasia ,  yo  le  bendigo»  dijo 
mi  padre  i  debo  bendecirle.  —  ¡  Bendito  seas !...  Hé  aquí 
rom.»  veJaentaVajl  mun.i.»;  «..|ui.«,|u,  mn\  mlor...!.».  a\«>r- 
gotandose  de  todas  las  locuras  que  estamos  destinados 
a  hacer  M 

Sentóse  mi  padre  en  la  silla  de  la  enfermera  :  agrupá- 
ronse lee  mujeres  en  su  rededor,  y  él  siguió  taajfcsajjplan- 
do  el  contení  i  cuna  :  por  último  dijo  con  ti 

de  un  hombre  que  suena:  sil  II  mu  i 

•  luda  p*i  :o  de  la  proximidad  de  la  luí  á  sus 

órganos  visuales,  la  imagn  tero  bste  tquel 

momento  las  primeree  soles  poco  melodioeae  de  le  netu- 


observó  D.  Beroar  i  nadron,  que  se  bailaba  ocupado 

en  elguna  operación  misteriosa,  en  un  rincón  de  le  sala. 

M.  |.i>   !      -    •  i; 

—Los  cuerpos  pequeños  pueden  hacer  i  nido,  dijo 

filosóficamente ;  cuanto  mas  pequeños  sean ,  mayor  es  el 
ruido  que  pueden  ha< 

Al  pronunciar  estas  palabras,  inclinóse  Inicia  la  cabecera 
de  la  cama ,  y  tomando  la  blanca  mano  que  se  le  presen- 
taba, murmuró  algunas  palabras,  las  cuales  hubieron  de 
ser  muy  del  agrado  de  la  |>ersona  i  iirigidaa, 

perqué  desprendiéndose  la  blanca  mano  de  la  suya,  es- 
tr  rhó  con  su  brato  el  cuello  de  mi  padre  :  acercóse  este 
mas,  y  el  sonido  de  m  dulce  beso  resonó  en  le  silencios» 
esUr 


VtftCSUtN»  118 

—  ;  Señor  Caito» !  ricUmó  li.  Bernardo  con  aire  de 


reconvención  :  molestáis  é  la  enferma  y  conviene  que  oa 

r 

lin  BJtfejQfOnt  un  |».t  *  I  r  •   ,  -         V.mhI  •>«•  luo.i  <|  c  •»tii4ilr»»u 

can  temblante  tranquilo ,  enjugóte  loa  ojos  con  el  reverto 
de  la  mano  ,  y  ala  meter  ruido  tomó  la  puerta  y  desafia- 
Itjejé. 
— ¡Me  parece,  dijo  una  buena  mujer  qneae  liallabaaentada 
o  extremo  de  la  cama  Agustín  pudiera  haber 

manifestado  roas  alegría...  mea  sensibilidad,  quien»  d» 
al  ver  á  fu  r  á  ana  criatura  como  esa  í  Pero  todoa 

loa  hombre*  están  cortado»  por  una  misma  tijera ,  amiga 
pato  :  creadme,  nada  sienten. 

re  Agustín  .  dijo  mi  madre 
¡cuan  mal  la  ju/¿ui> ! 

—  Señora,  dijo  el  comadrón  dirigiéndote  i  mi  m 
añora  necesita  usted  tranquilidad  y  sosiego  para  descan- 
sar :  debe  V.  quedarse  sola. 

—  I).  Bernardo,  exclamó  mi  madre,  cuja  mano 
bambolear  las  cortinas ,  ruego  á  usted  que  vea  ti  el  tener 
Caxton  necesita  alguna  cosa,  y  decidle  al  mismo  tiempo 
que  no  se  impaciente  por  verme,  pues  yo  pronto  podré  ba- 

»  es  verdad  f 

—  Sí ,  si  permanecéis  tranquila,  tabora. 

—  Desempeñad  bien  mi  encargo,  D.  Bernardo,  y  usted 
también  Cervasia. 

—  Bien,  tabora. 

—  Temo  no  olvidéis  todoa  á  vuestro  amo ;  querida  Ger- 
vaeJa,  note  olvide  N.  de  orear  so  gorro  de  dono  r 


el  comadrón ,  detpnea  de  b:  barias  beebo 
sabrá  todas  del  gabinete,  excepto  á  la  señora  Gervasia  y á 
la    nfermera,  á  cuyo  tiempo  te  dirigió  al  cuarto  de  mi  pe- 
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drc.  Habiendo  encontrado  «I  criado  en  el  corredor,— J ean, 
buena  ponchad  a. 

— Señor  Caí  ion ,  ¿  como  ao  laa  computo  u  sted  pan  ca- 
sarse T  pregunto  bruscamente  D.  Bernardo  a  mi  padre, 
al  llenar  un  vaso  de  ponche. 

Semejante  pregunta  hubiera  podido  incomodar  tul  duda 
amas  de  un  hombre  razonable  ;  pero  mi  padre,  que  no  te 
dejaba  llevar  menor  sentir 

—  D.  Bernardo,  le  respondió  dejando  su  libro  y  apo- 
y  el  brazo  del  co- 

i do  casar. 
-  idron  era  un  practicante  ale.  >isto,  un 

tanto  repleto ,  con  una  bonita  dentadura ,  que  aumentaba 
•I  encanto  de  su  franca  jovialidad.  Sobre  todo,  era  don 
Bernardo  un  filósofo  á  su  manera,  «pie  había  eaiud  d<>  á  la 
naturaleza  humana  curando  sus  enfermedad  i 
a  ui-nu.in  ene  el  MiisniM  s  <•!!•. r  CiM'.ii  ana  el  lii>r<» 
truc  i  míos  contenia  i 

soltó  la  carcajada  con  el  mas  franco  reír  del  mundo  y  ae 
frotó  las  manos. 
Mi  padre  prosiguió  tranquilamente  con  el  tono  de  un 

— Amigo  mío,  tres  son  los  grandes  aconte  caro  ieneas  que 
ae  cuentan  en  la  vida  del  hombre  :  el  nacimiento,  el  ma- 
v  la  muerte.  ¡  Cuan  pocos  hombres  hay  que  sepan 
como  nacieron!  Cuan  pocos  sebes  cómo  mueren! 
aonqoe  supongo  que  habrá  muchos  que 
el  fenómeno  intermediario...  por  mi  parto  me 
para  ello. 


n  •  <*  cmmmh  por  mieras,  huiro  1" 
amor,  y  en  verdad  que  t  ueetra  joven  aaaou  «i  tan  Mama 
romo  bu«tii. 

;  Ali!  dijo»  mi  padre .  ya  tna  acacnl* 

i,  señor  <  veamos,  ei  clamo  al  comadrón 

cóaio  aa  coaennaó  vuestra  bada  ? 
Mi  ¡mi Ir.  dilaté  aa  respuesta  sec  aa)  lo  tenía  da  colum- 
bre, ¥  al  «larla  paracia  aaaa  bien  oaaamlariB  á  ai  miman» 

i  .1  hombre  mas  honrado  y  apraeinbla  dal  remido ,  dtyo 


y  penaar  que  me  lega  la  única  fortuna  que  podía  dejar  é 
ñau  bien  qn«  a  aa  propia  tañare  y  :i  su  propia 
í*n  y  Catalina!  Sé ,  toda  au  fortuna ,  todoa  toa  li- 
aHiaii.  fffiagoa,  hebreos,  todaaloa  que  yo  padi i 
*n<»  aasaaaamai  Me...  i  Cuanto  no  le  «l.«l»o  ! 
rejruntó  al  comadrón?  ¿do  quién  roa 

fa  aai  pa«lre..qae  parecía  salir  «le  un  le- 
targo, tal  eni  i.  profesor  ile  artes ,  nol  idanaJaV 
raaa.  tal  da  ciencia,  maestro  del  liumiloY 
na  dirigís,  y  padre  da  la  pobre  Catalina.  1  tejóme  sus  BUe-» 

i  también  á  m  bija  . 

■*.i.-  awdojdo. 

.  i  ,  .  . 


áaeajaeif 

wts  tajft  á  M54.  jasa  y 
^^■pbaas  aaav«^r . 

i  algaao»  m,.*ttj tiro»  de  rtfj  í«w 
aWaat»rT-«níM-»  ,r »  «»  vfol ,  s  car»  lado  s*  aattsaa  au  soasar* 


»  .-«tj»  |.)i,t.rj«    \*«  fUu    sm»  ¿.i*  Hij»crV'U<r»  terrón  .-*  w»4m>. 
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—No»  como  pupila  mu-  |  irx  i  sivir  conmigo;  esto 
uada  tenia  do  particular ;  pero  nuestros  vecinos  tratara» 
da  probar  lo  conmino ,  y  l 

ligraba  la  reputación  da  la  joven  huérfana.  ¿Qué  debía 
hacer  en  semejante  aaj  .  «hura  me  acuerdo  de 

todo :  tajóme  con  ella  a  Üu  de  que  la  hija  de  mi  ■iilifn 
amigo  tuviese  un  bogar  en  donde  albergarse  ,  y  un  seguro 
para  tu  inocen  l»rc  nina!  me  vi  obligado  á  imponer* 

le  la  prot 

tarío  que  vive  en  su  biblioteca  como  la  tórtola  en  su  nido. 
¡  Ay  amigo !  este  nido  era  cuanto  podía  ofrecer  a  la  joven 
Catalina, 

—  Señor  Caikm,  dijo  I).  Bernardo  con  entusiasmo,  os 

isioa  de  mi  alma  por  tan  feliz  aecm 
tecimiento ;  y  empezó  a  columpiarse  en  su  asiento  ti 
vamente  t  que  derramó  una  cucharada  de  ponche  abrasan- 

ñas  de  mi  padre.  —  Tenéis  mu 
son ,  amigo  mió,  y  ya  comprendo  por  que  vuestra  esposa 
os  ama  tanto.  Aunque  parecéis  un  hombre  frío ,  veo  aso- 
mar las  lagrimas  a  vuestros  ojos. 

—  Lo  creo,  repuso  mi  padre  frotándose  las  peí 
mo  que  el  ponen  está  arel 

—  Y  vuestr»  lujo,  añadió  el  comadrón  que  en 
dial  emoción  no  se  apercibió  del  b.v  ababa  de  dar 
á  su  interlocutor,  será  el  consuelo  de  su  padre  y  de  su 
madre.  Será  la  paloma  de  paz  de  vuestra  área  domen- 
tica. 

—  Nol«  spondió  mi  padre  con  aire  lamen t 
Solo  que  estas  palomas ,  cuando  acaban  de  nacer  son  pá- 
jaros mu  v               ros.  —  JVoii  tülium  avium  canUu  loamimn 
reducunt.  De  todos  modos ,  peor  librad >  irnos  lia- 
ber  salido  :  Leda  tuvo  dos  gemelos. 

—  Y  hasta  la  señora  Barbara ,  la  sera  i 


11    (DI- 


Itcbo  «  U  talud  de  vuestro  heredero,  y  á  le  de 
loe  béfatenos  y  hermanes  qoe  le 

♦os*  en  eso,  exclamó  mi  pedre  eesi  indignado  :  ee 
une  enejar  riemeiitrio  bnene  :  por  ene  ves  pese ,  pero  dos... 
¿que  sene  de  nú?  ¿donde  memos  é  parar! 
neje  se  na  introducido  el  ni.. 


recado,  cuando  yo  no 
une  ploma  blanda 

be  venido  dos  reces  ¿ 
i  miados 
-¿Lasque?  preguntó  el 
—  Las  llitbye*,  respondií 
obligación  de  saberlo.  Las  llitbye  eou 


de  Juno  :  red,  si  no,  e 
á  Astinax.  YidcUcci ,  mes  claro ,  ¿sera  1  tetado  por 
— ¿  Qué  préñete  «atad,  P.  Aguatan?  preejem té  al  ooeetdron 

'MÍO   UII    l 

.•l\.i*«.   lüeeSj   punto.    noenffg  h«     crndu    Él   mi   dcl».-r 

consultar  ante  iodo  las  lutencionee  del  pedre. 

—  Pues  le  butoerétnot  une  nodrita ,  ana  nodrita,  dijo 
mi  pedre,  que  lo  patee  en  breaos,  y  le 
lenaennnint  del  canto  llano.  Amigo  m 
ee  na  escrito  sobre  la  coeiteeiencni  de  que  les  medres  lac- 
tenonoasusbijos;  pero  mi  pobre  Catalina  se  halla  tan  de- 

y  robusta  seré  muebo  mejor  para  loa  nervios  del  niño  y 
para  los  de  so  madre,  ahora  y  después.  ¡  A  y  amia. 


3W    tirirú  dh  iafava,  wami-  *o. 

tiren» 

-  Botonóos  7a  podré  irán  escuel  1  mi  primogénito, 
por  sopáoslo  acompañado  de  lo  nodriza ,  y  nlserOn  lis 
eos**  A  m  estado  normal ,  dijo  mi  podro  ron  un  niro  do 
■loftrio  m  teten  o*a  qoe  m  rro  peculiar. 

— ¿A  la  escocia...  y  arabo  do  n*< 

—  Nunca  oa  demasiado  pronta  para  ir  a  la  ataoaia 
poto  mi  padre  con  tono  do  convicción  :  esU  oa  la  opmiet» 

'*.?   II'MWrio  V  t  ifTihl'-ll    NI   fMM. 

III. 

Me  ))  tu  <mo  y  o  era  un  muchacho  aaoaahroao  : 

ietailes  que  so  narran  an  el  anterior 

la  señora  tiervasia,  U  conducta 
servo  mi  podro -en  mi  nacimiento .  produjo  semejante  im- 
proaion  m  cuantos  lo  presenciaron 

i-esencia  de  mi  padre,  <    ntimplei 
color  oscuro ,  con  sa  sonrisa  particular  entre  expresiva  y 

me  a  la  eacodacaanido  apanaaaerialo*  ojos  al  moa  do.  toio 

un  sabio ,  los  otros  Ir  mir.! 
un  hombre  privado  deseutido  común.  SAmejaot. 

dice  Hipócrates  ro  so  «pimía  A  Damaaet 

do  las  tnmedieeinnea  lo  respoUban  coma*  a  oa 
•m  eaetclopedta  viva;  las  señoras  so  harta- 
ba» do  el  como  de  an  pedante  tlietraaio  000  ifnera  las 
ariaotpalcs  realas  da  la  galán i<  Ha.  Era  querido  de  los  po» 
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tes  can  tantas  lámoati.ta ,  pero  al  mwM  ntsmoo  se 
i  da  so  debilidad»  que  era  cama  de  cpje  le  e 


*n  coarto  a  las 
la  vida ,  te  mostraba  incapaz  efe  obrar 
por  ai  miaño,  dejando  míe  aai  madre  lo  hiriese  lodo,  se- 
see ea  la  trampa  y  rt>  aalir  burlado,  ti  en  algo 
No  obstante,  *i  en 

el  deseo  de  aerútil  á  aet 

otro  mdmduo  prodentr  ,  propendo  y 

frió  y  apático  ai  ae  trataba  aolo  de  seo 

a 

aaéooina  reciban  el  imputa* 

de  exirafio  oajo  temejaole  carácter  fuese  «a 

¡■■■¡■lile?  Solo  á  los  oyes  de  mi  pobre 

nejos  y  e4  moa  atonde  de  los 

iéo  mejor  qoe  cafe  pediere  conocerle  ?  Lo 

la  tierna  inspiración  de 

reces  al  día  lo  qoe  iba  m  decir  antea  que  él 


bro  oaaraordtnario  tórrelos  imi 
dos,  é  fes  qoe  jamas  babfe 
femeoil.  Aai  poco,  eolia  aocodor  eee  al  o 
y  asedias  paJamnte ,  ae  poojfe  á  dudar  de 
assscsa  o  de  la  aepestate  sntmlinldnd  da  so  marido.  Retro- 
monos  enlamóos  en  tu  tesa  me  oto  ana  especie  de  ironii 
la.  y  cuanto  m  esle  estado  decía,  «;>od.a  ti  mee 
te  por  muy  grave  o  por  mee  sstrasaesmte,  topón  fea  per- 
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¿Será  menester  que  diga  que  oo  fui  á  la  escueto 
•  lo  que  D.  Bernardo  entendía  por  tal , 
da  nacer?  En  electo,  al  cuarto  qoe  ocupaba  coa 
ni  n <><lnta .  citaba  muy  retirado,  y  la  perspicacia  da  al 
madre  adopto  muy  oportunamente  una  dobla  pacta», 
por  cuyo  medio  mi  padre,  ai  quería,  podía  oUidarsa 
de  mi  existencia.  Paro  asta  existencia  le 

algunas  veces  impon 
la  época  do  mi  bautizo ,  porque  mi  padre  era 
reposo,  para  no  aborrecer  cuanto  se 
a  ceremonias  y  espectáculos  públicos.  Asá  Iba 
que  no  pudo  menos  de  sobresaltarse  si  saber  qae  sr 
ponía  un  acto  solemne,  en  el  cual  espesaban  verle 
sentar  el  papel  principal.  Pat  aja]  ¿atraído  «juei 
no  pasaron  para  él  desapercibidas  algunas  palabras  rapa 
Mü    n  m  bajas  ••&••  ai  aaaaaaaa  ta  as  ■ataaai  aaaa 
de  la  permanencia  del  obispo  en  un  pueblo  inmediato,  y 
acerca  de  la  necesidad  da  encargar  doce  vasos  de  h< 
En  efecto,  al  ver  que  se  le  intimaba  la 
Undole  acerca  de  la  elección  de  los  padrinos, 
qaa  babia  llegado  el  momento  supremo,  y  que  no  naba 
■ais  asedio  de  salvación  fas  ai  as  trinar  una 
anarjici  y  decisiva,  lia  lidio  mi  madre  el 

por  la  familia ,  contestóle  sn  espose 
se  repentinamente  de  un  negocio  del  mayor  interés,  que  en 
al  mismo  día  debía  evacuara  veinte  millas  de  sa  residen* 
da  ana  venta  de  libros  que  debia  veriücarse  por  espacio  de 
cuatro  días ,  y  a  la  cual  le  era  absolutamente  imposible  al- 
tar. Mi  madre  que  ya  bab.a  empatado  a  quitar  las  rubia? 
tas  de  los  sillones  del  sslon,  se  contentó  con  suspira  i 
oleado  con  tímida  voz  que  se  temía  fuese  interpretada  la 
tnsancis  de  mi  padre,  y  mirada  con  extráñela. 
'  —4  No  seria  mejor  aplazar  el  bautizo  ? 
—No,  no ,  querida  Catalina,  respondió  sai  padre;  ¿no 


te  ha  tle  hacer,  mas  Urde  ó  mas  temprano 
pasara  muy  bien  tin  mí.  No  señalas  otro  dia ,  paea 
-ría  á  que  el  comisionado  tendría  la  malicia  de  diferir  tam- 
bién la  venia.  Estoy  Intimamente  convencido  de  que  eeta 
fasta  y  el  bautizo  deben  rerücane  simultáneamente. 

hubo  ya  que  replicar ;  pero  yo  creo  qoe  mi  madre 
•rminó  tan  alegremente  el  friuVIt  de  au 
aalon.  Chico  anos  deapoea  no  hubiera  sucedido  lo 
m¡  madre  habría  dado  un  beso  é  mi  padre  dteiéndole  :  ¡So 
Ir  voy  as.  y  H  no  ae  hubiera  ido.  Peto  en  aqoella  época  era 
aon  muy  joven  y  muy  tímida .  y  el  hombre  intrépido  do 
habla  experimentado  aun  la  metamorfosis  de  la  civilización 
doméstica.  Al  punto  fué  tomada  la  silla  de  poeta,  y  el  ateo 
de  noche  colocado  en  el  cafon. 
—Amigo  mió ,  decía  mi  madre  la  víspera  de  esta  hegira, 

es  mu t  importan t  ombre  poodrémoa  alnhV 

llaniaré  Agust 

— ¿Agustín?  dijo  mi  padre ;  pero  ai  eae  ea  mi  nombre... 

— ¿Y  no  queréis  que  vuestro  hijo  ae  llame  como  tu 

lijo  mi  padre  aon  oza:  nos  confundiriamoa. 
¿Cómo  noa  habían  de  distinguir*  Yo  mismo  perderte  la 
i  «entidad  de  mi  persona  :  me  figuraría  estar  enredando 
con  loa  juguetes,  y  que  la  eehora  Cervasia  me  llevaba  en 
brazos  a  la  nodrita. 

Mí  madre  ae  sonrió  :  después  llevando  au  mano,  que 
era  muy  linda  por  cietlo,  al  hombro  de  mí  padre,  y  mi- 
rándole con  ternura ,  le  dijo :  —No  hay  cuidado  que  os  to- 
men por  otm .  ni  aun  por  vuestro  hijo,  querido  Aguama; 

•jo  mí  padre  :  el  ilustre  doctor  Parr  sella- 
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nombre  Uji  «i lirado! 
Mi  padre,  siuoir  la  eichimaoiot 

.  eWuardo,Ennque.  Cario*.  Kob  j!  eltfii! 

,  jeplice  mi  padre  oon  desdi  }*en- 

á  uea  pregunta  que  te  nacía  a  ti  rouno  mental- 
,  y  no  a  la  de  mi  madre.  ¡Quieal  ¿t»itn>tralo! 

c*  un  bonito  nombn  .  dijo  mi  madre;  Pi- 
Caxiou,  gracias  amigo  ;  se  llamará  l'isistrato. 
—¡Gomo!  ¡me  contradice*!  ¿Te  hacca  del  vertido  de 
Wolu  .  de  lieym ¡,  y  de  Vico!  ¿Uuicres  sostener  que  laa 


—No ,  Agusí  rilad  que  we  das  miedo. 

Mi  padre  exhaló  en  suspiro  y  se  reclinó  en  el  sillón.  Mi 
medre,  tnsnnndo  bríos,  añadí 

i'isjstralo,esun  poco  lar?  lo  abrentrésnoi : 

r,  muraran»  mi  padre,  es  algo  migar, 
gracias,  amisto. 
Al  regresar  i  lias  después  de  la  vente  de 

librea,  supo  poailivesuenCe  que  se  hijo  y  heredero  llevaba 
H  iii.-Niur.ii  „>n nejDM  di  i  ur.MM  étúUmm  |  del  goopti, 
i  lai  pej  sjsjh  di  Manato  w  \  a  émé  jai 
.iui.iv  iiui.i.i  süo  najarldo  fm  el  hhmho. 
exaltóse  tanto  como  pudiera  exaltarse  isa  nombre  de  en 
eeracter  tranquilo.  Esto  es  una  infamia.  exoUnaó.  ¡PsjIs- 
Mato  bautizado!  Pistero t o  que  vjvsi  seiscientos  aáos  an- 
tea del  nacimiento  de  Jeso  Inossnio!  Señora,  me 
bebéis  becbo  el  padre  de  un  anacronismo. 
Mi  madre  se  anegó  en  lágrimas,  pero  el  mal  ese  irresac- 

ilc  este  i 


IV. 

-Reguuumeate .  Sr.  Casino ,  eo  lardareis  en  no^ini 
•  de  U  educación  de  t ueelro  hijo .  de  cw  D.  Ber- 

WnJo  a  lUrtiu  ScribUru» . 

•  o»  comprando.  D.  Agustín. 

ni  amigo  I).  Bernardo  ¿no  lia  leído  a  Marta* 

I  'emoa  da  barato  que  lo  baya  leído.  i<me- 

idos  coa  esso? 

le .  que  vos  sabéis  qu n  aunque  aa  sabio  sea  laa  «as  teosa 
«n  necio ,  nunca  lo  sera  en  na  grado  mas  iimeriHitD  que 
cuando  desfigure  la  primera  pagina  virgen  de  la  historia 
llamas s,  inirodacitrodo  oa  ella  ios  lugares  comaaes  de  su 
piNlaniiMno.  I  n  saN  ».  aja|ea  mu»,  ú  el  Bafeas  m  sabia 
oomo  yo,  es  catre  lodos  los  boinbres  el  mas  impropia 
para  aaseúar  á  los  aínas.  Una  madre,  cao  tal  que  sea  liar- 
aa  y  sensible,  as  la  mejor  preceptor  a  de  tas  bijoa. 
—En  verdad,  Sr.  C  despernó  da  Uelreci 

ajasen  ailastais  la  aunar  del  ns  han  en  lo  del  niño crao 

qu««  lañáis  mana* 

í  tioy  persuadido  de  ello ,  dijo  mi  padre ,  laa  lleno  da 
por  la  manea,  como  podíase  estarlo  un  pobre 
de  una  cnalqaiera  cosa.  So)  de  la  opinión  de  Uel- 
sobre  asta  puuio.  que  la  educaejoo  del  nido  dabe 
ir  desde  aa  aa  remira  I  o ;  ¿pero  de  que  manera:  tté 
eaut  la  diftcailad.  ¿  fiaiiadse  al  punió  é  la  escuela 
mea  :  ya  la  laísmos  aa  la  aaanala  can  sos  das  groadas 
i,  la  aataraleía  y  al  amar.  Tened  en  cuenta  qae 
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y  d  genio  tienen  de  común  el 
por  un  mismo  órgano ,  el  de  la  curiosidad 
marchara)  niño,  y  eomo  este  tiene  el  mismo  punto  é§  par- 
tida que  el  gem>.  lidiara  también  lo  que  el  genio  encuen- 
tra.  Cierto  autor  griego  nos  habla  de  un  que  con 

al  fin  de  ahorrar  á  sus  abejas  un  viaje  inútil  al  mont. 

i  lea  cortó  ka  alas,  y  colocó  á  ana  puertas  las  mas  her- 
florea  que  pudo  encontrar.  La*  pobres  abejas  no 
dieron  miel.  De  la  misma  manera ,  amigo  mió,  si  quisiese 
ensenar  á  mi  hijo ,  le  cortaría  las  ala*  y  le  daría  las  floten 
croe  él  mismo  debe  encontrar.  A bando n 
á  la  naturaleza,  y  a  la  que  la  representa,  a  so  ro. 

\l  hablar  asi  mi  padre,  señalo  i  do  á  su  heredero, 

ajaji  s.-  arriM.il». i  pff  .-I  ataajtd  y  í-  r:,  i!>.  un  i.imill.t.  É 
margaritas,  ufano  con  las  caricias  qu  »sa  le 

prodigaba  su  raa«! 

Según  veo,  dijo  e!  i ,  M  esc 

sa  memoria  de  la  haga  á  vuesti 

Gracias  á  eatas  doctrinas  ajenas  de  un  padre  tan  tal 
roaperando  y  aprendí  á  deletrear  y  hacer  garabatos 
por  los  cuidados  que  ¡un  acuerdo  me  prodigaban 

asi  madre  y  la  señora  Gervasia.  Esta  última  pertenecía  á 
una  antigua  rasa  (la  de  las  criadas  fieles)  que  ya  va  des- 
apareciendo, á  la  de  las  contadoras  de  historietas  y  casos 
raros.  Antes  de  criarme  habla  .  y  su 

afección  u  la  familia  se  había  estr»  levos 

laxos  de  una  nuera  genera <  ida  en  U  pueblo  cer- 

cano á  la  cost i  todas  las  mujerc 

cerca  de  las  playas  marítima*  . 
:<»  rayaba  en  lo  fot  )  sabia  una  mul- 

lir <M  -it  n  j  ii.   bes  mararflloeoe.  sntm  ajna  bnfalaaa 

i  en  esta  literatura 


en  la  que  te  ceeoeatraa  lee  1< 
toe  pacatos :  el  Cele  coIxúHo.  formeto.  Forftmefo,  fie. 
qu..  itejee  los  ajgassfi  a    <»n  iaual- 


dor  de  Bodh  5  á  loe 

deeir  *in  «anillad,  que  ti  ee  me  hubiese  sujetado  a  un 
mea  de  aquella*  obres  de  iroegtnerton ,  babna 
do  glorio*amrntr  mis  gradee. 

iltimo  alconas  diMaw 
le  utifWirtl  de  une  erudición  tea  fieamstir*  talla 

frr. 
•  terida  Catalina,  le  contesté  eete  oon  aquel  teño  de 
rot  dedeeo  para  mi  medre  misma ,  qaa  no  sebte  si  le  be- 
biaba  fnrmebnimte  d  ee  chancea  be  :  en  todas  eses  faba- 
ftcilmente  deeeubrir  ciertos  asósotoc 
«mbdlices  de  la  mee  alte  moreUdad.  I 
be  concsguldo  probar  en  un  tratado  que  no  be  mucho  es- 
eriM ,  qae  el  Gato  talimáo  ee nna  alegoría  sobre  loe  pro- 
gresos de  la  iirteÉgüíelí  baeíaní ;  dicbe  elegons  tuvo  orí- 
n  las  «cacles  miélica*  de  lee  secerdoiee  cgipcice  de 
Tenes  y  de  Memas.  •••  templos  ee  adoraba  e  loe 

cuadrúpedos  de  le  rase  felina ,  símbolos  religiosos,  %  el 
mismo  tiempo  momias  oaidcdoaeau 

Quarhlo  ftgei  mi  medre ebriüaao tas  1 

sis  qae  Sisty  descubre  todos  eeee  ba- 
Itesesen 

— *>  itattna.  repliro mi fjedrc,  tampoco  vos pea- 

sebmis  mando  oecafi 


atespor  une  inoceate  erial  era.  que  ee 

geo  de  le  dicha  enrealiadn  roeetra  capricho.  Poco  e  poca 

fitMtri<  lÜatiilwliiiiJe  qae  no  tata  Balaca  pea  aaaai  >^rti- 

feUce  aa  mando  de  Ideas,  eieas  qaa  eaa 

I 
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misterio*  parí  mi  momo.  Si  Siaty  .  lamáis  «I  niño 

<  ¡  maldito  acá  este  malaventurado  anacronismo  que  bicia- 
teia  bien  on  desligurar  al»n  u. .11  dolo  por  no  dialaibo 
Siatjr  no  puede  descubrir  toda  la  tal  l'-gipto  en 

¡to  cabido  *  ¿qué  importe?  El  Gofo  callado  es  tm 
cuanto  inoceotc  que  distrae  au  imagina  qaa 

aviva  la  curiosidad  as  sabio,  siendo  cosa  inocente ;  todo 
cuanto  recrea  el  animo  an  la  edad  tierna,  se  convierte  mea 
tarde  en  amor  6  en  ciencia*  As 
nes,  y  no  abrigues  el  menor  temor  acerca  de  tu  luj 

Pero  yo  te  baria  mi  agravio  ,ó  tú ,  el  mejor  de  los  pa- 
dres, si  dejase  suponer  al  lector,  que  en  ai  le  tu 
corazón  permanecía*  indiferente  al  porvenir 
tuno  heredero  y  sucesor,  solo                te  mostras*- 
frío  á  mi  naciini  ntn  .  y  i.m  descuidado  en              ¡ñera 
i.  A  medida  oer- 
y  mas  de  <]              u  paterna]  no  se  i 
redo  de  mi  un  momento.  Tena,                                  noria 
el  recuerdo  di                          M  se  me  representa  In 
••n  una  transición  á  lo  pasado,  com 
de  niño,  como  el  lazo  tangible  antee  mi  o»ra¿on  y  aque- 
.¡a  alma  tan  grande  j  u  m  tuila. 

Hallábase  mi  padre  sentado  en  la  verde  alfombra  casi 
delante  de  nuestra  casa ,  con  su  sombrero  de  paja  sobre 
los  ojos  (estábamos  en  junio)  y  el  libro  sobre  las  rodillas. 
De  repente,  un  liado  n«rr<»  da  lloros  azn 
cedo  en  la  ventana  de  un  cuarto  principal ,  cae  y  viene  á 
estrellarse  delante  de  él,  esparciéndose  loa  pedazo 
entre  sus  piernas.  S  ai  sus  estudios,  como  Ai 

medes  en  el  sitio  de  Siracosa ,  mi  padre  continúa  ley • 
Immavidum  ferien!  mina. 

m9^mw%9W9%mwawww  |v»  ^aye^e   a  wee»ve 

— ¡Ay,  Dios  mío!  exclama  mi  madre  que  trabajaba  en  ei 
patio  :  ¡mi  pol  tanto  como  lo  eslimaba! 

podido  causar  este  dalo?  ¡Cervasia  ¡  Ccrva 


La  ¿chora  Gervasia  asomó  la  cabaaa  por  la  fctaj  f  Milana, 
para  reaponder  al  llamara lanío  t  y  bajó  al  ponto  pálida  y 


— ¡Ab!  dijo  ni  madre  con  p<ma:  bobeara  preferido  oül  ve- 
ces babor  perdido  lodaa  laa  plantea  del  mvernéculo.  ó  qoe 
no  hubiera  beobo  podasoa  ni  mejor  tetera,  ó  mU  escogidos 
vosos  del  Japón.  ¡Este  pobre  pico  de  dgoeba  qoe  yo  nie- 
na  había  coidado  tanto .  y  el  precioso  jarro  de  Horas  qoe 
Caitoo  no  oonpró  en  el  último  aniversario  de  ni 
!  Solo  eae  maldito  nocbaebo 


La  sebora  Carvaaia  tenia  moebo  á  ni  padre:  la  oaoaa 
la  ignoro ,  cono  no  fuese  la  do  qoe  las  personas  ajotaos 

yf*AnaaMar    f áaoooeeoa     |ki  k»    \g\    ven^osolnas  ajoanaa^n^a,  aí   I  as  a 

y  taciturnas :  lanío  aqoella  ana  mirsda  a  mi 
qoe  llano  la  asenckm  de  esta  y  esclamó  de  repon- 
te.— No.  señora,  no  ha  sido  este  qoerido  niño.  Dios 
le  bendiga  :  yo  lo  be  hecho. 

—  ¡Vos!  ¡Como  habéis  podido  ser  Un  descuidada. 
apando  sobéis  el  aprecio  en  qoe  tenia  á  ni  jarro,  señora 

La  boom  mujer  cmpeió  a  llorar. 

—  No  ananaes  á  la  mame ,  exclamó  a  so  ves  con  roa 
atiplada  al  señorito  Sisty ,  s  pareciendo  eo  la  sao  so  a  con 
la  trente  bronceada.  No  rogabas  áConaaia,  nona 

be  sido  el  que  ha  roto  el  jarro. 

-í Silencio!  esclanó  la  donéatica  nos  aleuaun  qoe  al 
y  . olvieaoo  sos  iipsaai  dos  ojos  hacia  ori 

al  loante**  i 


~¡«ieoeiolS<loharototnaskiosnqoaswyporooa 
caaoslidad.  ¿No  aa  cierto  v  aenorilo  Sisty  ?  Hablad  poco 
l anadió eu  vos  baja)  ó  papa  se  va  a 


—  Pues  bien,  dijo  mi  madre,  oreo  que  lia  sido  ana  ra< 
susltded ;  poro  loo  cuidado  olio  vei  v  I 
que  sientes  baberroe  ocasionado  oslo  disgost 
ven  5  le  doré  un  abraso  pora  qoe  lo  pase  el  mol  no» 

—No,  moma ;  oo  debéis  abracarme .  porque  oo  lo  me- 
resco  :  be  dejado  caer  el  jarro  de 

— ;  Hola I  ¿1  i vfronió  mi  padre  «oofpora» 

iloae  y  dirigieodose  bacía  mi 

La  señora  Gervasio  temblaba  como  lo  hoja  en  el  árbol» 

— l»or  reirn  sló  meneando  la  cabesa  :  ai,  por 

ver  la  cara  que  os  ponía  papé.  Esta  es  la  verdad  :  abo» 
castigadme,  castigedme. 

Mi  podre  arrojó  su  libro  á  oanoBomla  posos  aobro  lo 
yerba,  agacuose,  me  t  sus  brasos  y  me  il 

lias  beclio  mal.  i  ararás  acordándole  t<  • 

que  lu  padre  da  gracias  á  Dios  de  que  le  nava  dado 
un  hijo  que  se  atreve  á  decir  la  verdad  sin  ten. 
castigado.  ¡  Ab !  señora  Gervasio,  tratad  de  ensenarle  aun 
a  del  mismo  género,  y  nos  sopáramos  para 

Este  episodio  me  retel*  y<»  nos  amá- 

bamos mutuamennte ,  y  desde  aquel  dia  empelo  á  con- 

contentaba  ya  sjasj  «fingirme  á  so  poso  una  sonrisa  y  uno 
Urinación  do  canosa  :  deténtalo,  guardaba  en  ef 

ese  soperior  á  asi 
inteligencia ,  sin  sabor  como ,  me  haaiobi  mejor,  ma 
y  monos  ntno,  cuando  me  venia  á  la  memoria  y  conseguía 
descubrir  su  sentido ;  tal  iníluencia  ejorcma  en  mi  ima- 
ginación los  medios  do  qoe  se  valia  para  sugerirme  las 
ideas  en  ves  de  darme  uno  lección ,  para  meterme  bis 
•Ool  .mi  ln  sobóos  dojssséoloi  aV  apees  fmm  i mi  oH  mal 
como  problemas  por  resolver.   Citará  tupio   la 


m 

de  h  biliaria  del  otee  rnria  y  6 

jarro  roto. 

viejo  soHeron ,  nada  araro .  me  haría  fre- 
qoeaoe  rayalos.  Algún  tiempo  deepoes 
la  aventura  que  acabo  de  contar,  t rajóme  ano  de  mocho 
maa  valor  que  laa  ebucheriaa  que  comunmente  se  dan  é 
loa  mnos.  Consistía  eau  fineta  en  un  bonito  jneg  o  de  do- 
miné da  marfil,  embutido  da  prooioeaa  laborea  y  dorado. 
Aqoei  dominó  ronatituia  mi  Inneidad :  no  dejaba  nanea 
do  jugar  ui.a  partida  con  la  señora  Gervasia,  y  al  acos- 
tarme lo  ■.anulaba  cnñtadoaamanta  en  m  bolsa ,  que  colo- 
caba debajo  del  almohada. 

|  Mola  I  me  dijo  mi  padre  na  dra  que  me  sorprendió  en 
al  salón  ocupado  en  alinear  mis  paralelógrsmoe  de  marfil; 
ipnraca  que  prefieres  el  domino  a  todos  toa  demás  juegos! 
.papa. 
—I  Luego  aaninaa  mucho  que  tu  mamá  ae  divirtiese  co- 
giendo la  bolsa  y  arrojándola  por  la  vori  tan  a  para  h 

fijé  en  mi  padre  una  mirada  suplicante  y  nada 


— Tal  vea  te  cooeideraries  mu?  foliar,  prosiguió  el  autor 
da  mía  días,  si  alguna  da  aquellas  buenas  hada»  de  que 
traslóemela  de  rápenla  esta  bolsa  de  do- 
,  en  un  bonito  pico  de  cigüeña,  colocado  en  un 
jarro  atul  y  blanco,  para  que  pudieras  tener  la  se- 
de colocarlo  en  la  ventana  de  tu  mamé. 
—  ¡  Oh !  Si ,  papa  mío ,  yo  me  alegraría  mocho ,  res- 
pondí a  mi  padre  con  loa  ojea  arrasados  en  lagrimas. 

—Te  creo,  bijo  mió;  pero  los  bneaoa  deseos  no  reparan 
laa  maní  i  aeeJoaee  :  antea  bien  las  baenaa  acciones  son 
lea  qaa  raparan  las  mal»*. 

o  padre,  cerro  la  puerta  y  se  fué.  fio  me 
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torio  fácil  describir  basta  qué  grado  llegó  la 

que  M  apoderó  de  mi  tierna  cabete  por  el 

risiico  de  mi  padre  :  pero  deede  aquel  día  no  volvi  á  jugar 

al  dominó.  Hallóme  al  siguiente  tentado  al  pié  de  un 

árbol  en  el  jardín,  y  deteniéndote»  fijó  en  mi  sus  bollón 

ojón  tr.in.juilns. 

—Hijo  mió,  me  vé  llegarme  pajeando  nonio  el 

pueblo  :  ¿quieres  acompañarme?  A  propósito,  tomo  ai 
juego  de  pues  pienso  ensenarlo  é  algún  amigo. 

Eché  á  correr  á  casa  en  busca  de  mi  bolsa,  j  \>  .1  timos. 
No  estaba  yo  poco  orgulloso  de  viajar  de  aquella  manera 
por  un  camino  real  con  mi  pa»i 

—  Papá,  le  dije  acordándome  de  la  víspera;  ¿ahora  ya 
no  h.iy  hoontl 

— ¿Ya  qué  viene  eaa  pregunta  ? 

—  Porque  no  habiéndolas,  será  imposible  qu 

minó  se  convierta  en  pico  de  cigüeña,  y  en  jarro  azul  y 
blan. 

—Amigo,  me  dijo  mi  padre  poniéndome  la  mono  en  oi 
hombro;  todo  el  que  quiere  obrai  lleva  consigo 

dos  hadas  :  una  aquí  ty  puso  el  dedo  en  mi  corazón 

—  Yo  no  comprendí  a  mi  papá. 

—  Esperare   á  que  me   entiendas,    Pisistrato 
nombre! 

Detúvose  mi  padre  en  coso  do  un  jardinero  florista,  > 
después  do  babor  examinado  las  flores,  me  entonó  un 
pico  do  cnjueíia  doble. 

—  ¡  Ah !  Este  oa  mucho  moa  bonito  que  el  otro  que  tú 
mamá  apreciaba  tanto...  ¿Cuánto  vale? 

—Siete  sebelines,  contestó  el  jardinero. 
Abrochóse  mi  padre  el  bolsillo  en  donde  llevaba  t 
ñero  :  hoy  no  puedo  comprarlo,  dijo,  y 


Detevimonos  otra  vei  á  U  entra. la  del  poeblo  en  un 
■I mar. mi  di  porcelanas. 

—  ;  Tenéis  un  jarro  para  llore*  cono  el  que  os  compre 
el  ano  pasado?  preguntó  ni  padre  al  dueño.  ,  Mi!  h. 
aqni  «no  qne  tiene  mareado  tres  tenelínes.  Si,  es  tu 
precio.  Pues  bien  día  del  anitersario  de  tu  mam 

se  10  comprnreinoc.  acra  pinta au  twprnir  augiiiHas  roa»*» 
lemos  muy  bien  esperar,  señor  Sisty;  porque  la 
verdad,  que  florece  cada  abo.  vals  mas  que  na  pobre  pico 

O0  GHIMM  ,  H  ^^WHW  IMwi  piHa^RI  CU11I  |»ll  !!•  «■!«  H^Rv  I^U" 


buje  la  cabete,  volví  a  levantarla,  pero  el  júbilo  de 
ai  corasoo  parecía  ahogarme. 

—Vengo  a  que  ajaeloaot  en  sutás,  dijo  mi  padre  al  en- 
trar ea  una  Hendí  de  un  lubricante  de  papel,  de  aquellos 
que  vendan  en  lea  provincias  toda  clase  de  artículos  de 
fantasía.  Y  á  proposito,  añadí.»  mientras  el  tendero  ojeaba 
su  registro,  creo  que  mi  chico  puede  setaasrot  una  bo- 
nita bolsa  que  contiene  un  juego  de  dóminos  que  lia 
Mee  de  Francia.  Ensénasela ,  ana.  i  ndose  á 

B&hibi  mi  tesoro,  y  el  comerciante  al  examinarlo  no 
pude  menos  de  maeimstar  su  admiración. 

—Siempre  es  bueno,  prosiguió  asi  pudre ,  saber  el  valor 
de  une  coas,  al  menos  por  *i  llega  el  esto  de  que  piense 
nao  desase  era  a  de  ella.  Veamos  pase,  señor  tendero ;  ai 
mi  bajo  llegase  á  cansarse  de  sa  dominó,  ¿cuánto  le  po- 
drías dar  por  él  T 

respondió  el  fabricante  de  papel ,  le  daría  data 
y  ocho  sceeiinee,  y  tal  ves  mas  si  tomaba  en  cambio  al- 
azanos de  mis  artículos. 

— ;  Dies  y  ocho  acbeUneal  dijo  ai  padre  :  ¡vos  le  dañan 
diei  l  oclm  lejalaesl  Ka.  rnrrí<Mile ;  lujo  mu»,  tj  ajsjssaj 
veadtr  a  doainó,  a  autorizo  para  ello. 
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Mi  padre  pafo  en  rúenle  y  sebo.  Y»  bic- 
que  tallóse  delante  de  mi  pare  ojoadarma  en  la  tienda, 
y  después  de  alguno*  minutos  nr  iecorpo 
lacatte. 

—(Pape!  i  papa!  eicbunó  beben 
ya  podomoa  eomprsr  ei  pico  de  cigüeña  y  el 
floree...  Y  aaque  uu  puñado  de  aoheliuee  de  mi  bolsi. 

— %i<  yo  reaon?  dijo  mi  padre  restregándose  loe 

ojos  coa  au  pañuelo  :  baa  euro  oír»  do  la»  dos  hadas. 

i  cuan  lleno  de  orgullo  y  de  satisfacción  me  senú, 
despuc*  de  haber  colocado  el  jan  •  uglmlo 

en  la  ventana,  y  cuando  asiendo  del  br*.  i  madre  la 

conduj.  a  su  cuai 

—  Kl .  al  lo  ha  comprado,  y  con  dinero  au 
padre.  Lea  buenas  acciones  han  reparado  las  mu 

Aclamó  mi  madre  deapuee  que  lo  supo 
lodo.  ;  Y  tu  pobre  bolán  de  dóminos,  que  en  lanía  estima 
tenias!  Mañana  iremos  al  pueblo  y  la  volveremos  a  com- 
prar,  ¿pedirán  por  ella 

—  ¿Volveremos  á  comprarla,  Piaiairaio?  me  preguntó 


— ¡<  eao  esUria  muy  mal  hecho  ,  ráspeme* 

ooejftndo  la  cara  entre  sus  brazos. 

— Ouehda  esposa,  dijo  mi  podro  en  tono  solemne  :  he 
aqui  la  primera  lección  que  doy  á  noesiro  hijo;  be  queai- 

>  señarle  la  santa  felicidad  de  un  laiiilemnffaiiinil 
ojala  que  se  aproveche  de  ella  beata  el  elimo  día  «le  sn 
eje*. 

Tal  fué  la  historia  del  pico  d» 
di  \>i  vonúmn* 

Atenea  bobo  entrado  en  la  edad  de  siete  á  oeho  anee» 


taonriir  se  aperé  en  ai  un  cambio  croo  Ul  fea  ll< 
admiración  a  los  padres  que  d¿»íruuo  4o  le  i  a  amo!  i  lebm- 
dsd  di  tener  un  lujo  único  :  «lnodeeome  lo  rrracided  or- 
dinans  do  la  inísfuia,  y  ido  tulvt  quieto,  penselito  y  ca- 
viloso. La  mita  de  componeros  de  m*  edad,  y  le 


de  verano,  o  al  amor 

esfucree  que  bada  mi 

lodo  la  grave  tábida 

do  ai  i  podro, 

é  ■limnalar  mi  gasto  por  lo 

lucia  eulre  el 

no  y  oí  doaportar  ea  medio  do  naesaros  delirio»  do  lo  me- 
üooa.  Aai  pues,  jo  empoce  50  o  imitar  y  a  reproducir 
lo  nao  moa  me  babea  llamado  U  aieaiioi,  kaaondo  do  con- 
Amos  ensayen  da  cuento*,  las  pagmaeea  Moneo  do  mas  cue- 
dejm  éoatioadoa  á  loa  ejercicios  de  gramaúca  y  aiümá 
uca.  MaJIibm  mi  almo  no  agiuda  aan  por  la  mteosiuV  I 


ii> I 

isJgi.i 

amjoBoa  á  quioooa  tanto  amibo  :  ka  ctaoba  peligre*  imo- 

leeno  á  oeaftmdirie  000  aaaol  eeaaaajenee  momfiaioo  m 
do  aaber .  y  bubiora  fornido  ama  mi  podro  mo 


SB8    wnnfTA  m  asraJU,  di  mu*  v  oit  tmuvitao. 

ase  U  qui  mira  y  la  astronomía,  6  que  D.  Bernard 
era  un  ardiente  botánico,  roe  revelase  los  misterio*  • 
▼Ida  de  las  florea.  Por  último  me  decidí  por  la  raosi 
ella  tola  riño  á  ser  mi  pasión  favorita  :  mi  madre  babia 
nacido  filarmónica ,  y  ae  acompañaba  con  un  gust 

to  de  artista,  qu  (posible  oir  tu  tos 

sm  sentirse  ano  profundamente  c<t  talmente, 

MÉfM  uniMM  i  hija  de  un  sabio,  un.»  \»/  ,!u«-ña  il  al 
misma .  se  abandonó  a  nusícal,<  »  por 

perfeccionarse  en  él,  los  libros  y  demás  artes  de  adorno. 
K>t<>  produjo  on  un  mu  im-l  inc..!i.i  fantaMira  «!Ur  m'*  Ma- 
cia  pasar  las  horas  entente  ene  »nse- 

cuencta  de  la  trasformacion  que  aquel  régimen  imprimió 
en  mi  carácter  de  niño,  poco  ¿poco  empezó  á  resentirse  mi 
temperamento.  La  naturaleza  había  herí  1  un  nifto 

robusto  y  vivo,  pero  pronto  echaron  de  ver  mis  padre 
la  palídet  se  había  apoderado  de  mi  sonrosado  semblan 
te  :  una  languidez  y  debilidad  suma  me  produjeron  raer- 
les dolores  de  cabeza  y  de  estómago ,  y  al  ponto  meada 
ron  llamar  al  médico  de  la  fam 

—Tónicos,  dijo  D.  lena  le  no  se  le  deje  estudiar 

moch  uegueyse  distraiga  al  aire  libre.  A  ver,  acér- 

cate, mi  amigo;  este  órgano  se  desarrolla  demasía 
Bernardo,  que  también  se  preciaba  un  poco  de  frenólogo, 
puso  la  mano  sobi  t       •  »h  !  si  si ,  añadid,  hé  aquí 

la  aoreoba  Aal  idealismo. 

Mi  padre  había  abandonado  sos  manuscritos ,  y  ae  paaaa 
ba  por  el  coarto  con  las  manos  afras,  pero  n 
labra  hasta  que  se  hubo  marchado  I).  Berna  i 

—Querida  Catalina ,  dijo  entonces  á  mi  madre,  en  cuyo 
nano  descansaba  yo  mi  órgano  del  idealismo :  aa  pcemso 
llevar  é  Pisistrato  á  una  pensión. 

— Dios  nos  libre,  Agustín :  ¡á  su  e«l 
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— Tiene  ti  cerra  de  nueve  atoe. 

— ¡Beta  ya  Un  adelantado! 

—Ratón  de  mas  para  llevarlo  á  no  colegio. 
I  ieodo  bien ,  amigo  mió.  Confieso  que  no  me 

aleólo  «i  disposici  oo  do  poderlo  ensenar  Bada ;  pero  toa 
qoe  tota  tan  instruido 

Mí  podre  tomando  la  mano  do  mi  madre ,  ni  i 
le  dijo,  pedemos  eoaeiarlo  nada  ahora.  Caulioa.  En  el 

rolnpio  oiirnntrira 


—Al  conirario  .  peonónos  camiredaí  qoe  solferina  ñapar 
de  él  on  niño.  ¿No  le  acuerdas,  querida,  de  aquello* 
llanos  planudos  por  noestro  jardinero?  Ya  tenían  tros  atoo» 
acabas  las  cuentas  da  la  coeoaha  de  arellanaa  qoe 
ibas  é  recoger,  coaodo  ana  harmoaa  mañana  aparecieron 
al  nivel  de  la  tierra.  Te  viste  contrariada  en  to* 
y  en  tus  esperanzas;  y  ¡qué  te  dijo  el  jardinero?  «Se. 
ñora,  al  árbol  no  debo  dar  demasiado  pronto  el  froto». 
Poes  bien ,  ¿qoe  debemos  hacer  ahora  nosotros?  retardar 
la  hora  del  producto,  para  que  la  planU  dure. 

—Iré  á  la  pensioo ,  dije  yo  á  mi  padre ,  levantando  lán- 
gaidameute  la  cabete  y  sonriéndome  tristemente.  Todo  lo 
kabia  como  rendido  al  ponto,  y  la  vot  de  mi  vida 
pereoid  babor  dado  aquella  respuesta. 

VI. 

Un  ato  deapnea  do  babor  sido  propoeau  y  llevada  á 
.  Yolviálacaí 


•pié  no  hemos  de  sor  justos  con  Siet> 
Creo  que  ya  no  es  un  niño  tan  i 
tes  de  ir  al  colegio.  Quisiera  qoe  lo 
—Ya  le  be  eiaminado.  CaUlina,  y  be  visto  con 
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facción  que  se  encuentra  |iiliimi  rn  al  estado  qee  yo 
Mpmbí .  de  lo  cual  me  felicito. 
—{Cómo! irruirreJiniiíTi^ntun  lirnhiulQMimée 

lililí      ii  H|   Mil   llimlrr. 

—A  estas  horas  ya  easi  no  ae  acuerda  da  ana  palabra  de 

bol»  Hernán 

—¡Era  tan  aficionado  á  la  música  al  hijo  da  mi  alma! 
atadlo  mi  madre  con  an  suspiro.  Para  ¡a?  üioa  mío!  ¿qué 

—La  artillería  da  tu  hijo  que  está  abriendo  brocha 
Junio  á  la  ventana ,  y  gracias  que  sea  allí ,  a  pesa: 
cho  i  13a  Mrtiéndole  de  bhneo,  como  sucedió 

ayer,  la  cubeta  de  D.  Bernardo. 

<>al  puede  dar  fe  mi  oreja  ixquierda ,  que  aun  ae 
ule  por  haberle  alcanzado  ano  de  loa  proyectiles ,  dijo 
Bata  iara  vaV».  Bta  eaabafgo,  [eaaaif  -  aaaaMaj  di  1 1 .  tinn 
Agustín? 

—Lo  es  rao  que  el  chico  se  ha  vuelto  tan  ato- 

londrado y  un  ignorante  como  ningún  niño  da  au  edad,  ob- 
servó mi  padre  con  mucho  contanto. 

—¿Qué  es  lo  que  decís,  mi  querida  Aeras  t 


Si ;  ¿filé  acaso  á  otra  cosa  á  la  pensión  I  replicó  mi  pa- 
dre. Obs  después  cierta  sorpresa  an  la  fisonomía 
da  so  esposa  y  en  la  de  D.  Bernardo ,  levantóse  y  se  c< 

•  á  la  chimenea  con  una  mano  metida  en  su  chalaco, 
como  acostumbraba  á  ponerse  cuando  sa  dignaba  exponer 
ana  sistemas  filosóficos  algo  mas  detalladamente. 

—Don  Bernardo 
con  una  numerosa  clientela. 

—Tal  vez  demasiado  numerosa,  laapaudióeafa  un  tana» 
engreído.  Me  veré  precisado  á  buscar  un  ayudan 

— En  este  caso,  bal.  i  la*  fumittas. 


«mi  semd  te  os  confia  .  que  casi 

ue  el  padre,  la  madre,  el  lio  y  la  üa 
eer  merarillo-io .  un  jorra  asombro 

<  no  al  menos  .  retpoajaHé  D.  itenardí 

— ■ racil  ea  pretenoler,  prosíjreie  Mí  pagare»  ejno  oteo  toe 

electo  de  parcialidad  paternal...  pero  no  .  no  ea  eata  la  caa- 

im.rwl  ros  mi  amo  a  tm  niño,  y  «raedarets  atónito  da 

su  ávida  curiosidad .  de  so  sapa*  meta .  da  su 

M  toa  penetración.   Mr  una  «pie  otra  ver  na 
imr**i<  ron  **'»,rts 


y  oa  tratará  un  modela  da  un  fctiqee  de  tapar,  a 
tendrá  an  oído  poético  >  oa  compondrá  un  poema  caaaa 
me  que  aprendió  de  mamona  en  toa  ketimet  oraiartoa, 
o  mamleatart  tuesto  porta  holánira.  roomPisist  rato,  ó 
para  al  piano.  Ka  soma ,  tos  mismo, 
,  le  proclemarias  por  an  niño  meratilloto. 
— ~Eo  efeoto*  reapMMtaV  ai  cómanme) .  ney  rouetta  Yer~ 
dad  ea  cnanto  acabéis  de  decir:  el  niño  Tomas  Dobes.es 
lo  mismo  eje*  Francisco  Topaa:  en  cuanto  á 
Ién,  quiero  que  vengáis  conmigo  i  Balead m 
día  á  oiría  discurrir  sobra  la  historia  natural .  y  oa  edmt- 
al  \er  como  maneja  en  peqoefio  microscopio. 
—¡Dios  ma  libra!  dijo  mi  padre;  pata  dejadme  acabar. 
;  tortentoe .  ¿hasta  mando  doran .  amiga» 
reátelo?  Hasta  que  al  nmo  ea  enriado  <*gio, 

7  entonces  de  una  manera  ó  de  otra  loa  meeannie  te  dea- 
no  deapoea  da  bailarte  al  niño  ■ 
ya  no  oaimportaman  loa  padrea,  tiaa  y  tioa  ron  sos 
a  ana  aanaa :  el  mu*  amamnrdmarmaa  na  convertido  en  un 
ebicoeJo  muy  ordinaria  »s¡,  D.  Bernardo! 

II     v 
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para  Mr  un  observador  un  sagas,  cuando  al 


— ¡Chil!  interruu  padre,  y  volviéndote 

madre,  coya  inquietud  era  visible,  añidió  en  adaman  con- 
solador :  tranqoiliíato ,  querida,  eato  te  baila 
dispuesto,  y  todo  aa  encamina  al  mejor  Ib, 

—  La  falu  deberá*  >  ifla .  »l»j«»  '»•  madre, 

m*. tn<lo  l.i  cabe/a. 

n  •  consiste  en  la  necesidad  del  colegio,  en  su 
dad ,  Catalina.  Deja  en  tu  cata  paterna  á  uno  de  esos  niños 
portentos,  á  atoa  prodigios  de  la  fuena  de  Sisty ,  y  veras 
cómo  engorda  su  ca besa  al  paso  que  se  adelgaia  au  cuer- 
po :  ¿no  es  asi ,  D.  Bernardo?  fisto  llega  hasta  el  eitramo 
1 1  miento  al  cuerpo  de  su  alimento  . 

osea  al  entendimiento  6  le 
vuelva  eufen  rmoso  roble  que  se 

de  la  yerba  :  sj  lo  hubiese  cri.i  i  o 

hubiera  sido  un  árbol  en  miniatiua,  |  s  1<> 
hieran  podido  colocar  ea  tu  mesa  en  una  copa,  manto- 
l  misma  altura  en  que  se  bailaba  a  loe  cinco* 
tero,  un  objeto  curioso  como  árbol  precoz ;  después 
im  como  árbol  enano.  No ,  no :  ka  prueba  del 
talento  es  la  escuela  :  i  ro  enano  a  su  naturale- 

za d«  tejad  alii  .sto  y  sano  »jue  crezca  len- 

ta y  naturalmente.  Si  se  le  niega  la  talla ,  uo  por  eso  aera 
méno*  nombre ,  y  eato  ya  vale  mas  que  ser  toda  tu 
un  Joaquín  Süxes. 

i  el  cuarto ,  ffofcoade» 

•  I  semblante  ence  1 1  uando  salud,  y  siutien- 

do  lah.        un  un  curaron  i    mama ,  eielané, 

\i  lu    elevado  no  cometa,)  >a  tan  alta...  venid,  venida 

verla ,  y  usted  tan  »¿**. 

—Vamos  aba,  resp  i  padre;  peí  o  para  eso  no 


ttay  necesidad  de  que  grites  tanto 

der  no  maleo  ningún  ruido .  >  ya  tea  qoe  oo  por 

jan  da  remontarse  basta  las  nubes.  Vemos  pues,  ¿j  i 

—Catalina .  dqo  mi  padr 

por  medio  del  mío  en  una  estaca  trae  yo  bahía 
en  tierra,  se  cernía  tranquila  en  el  espacio;  ¿quién 
al  nuestro  cometa  llegara  a  laniarse  algún  día  a  e»a  al- 
lí La  aaturaJesa  human 


P+gidni  á  no  armaxon  de  canas; 
le ,  para  eritar  el  que  se  pierda  en  el  libre  espacio ,  es  pre- 
ciso sujetarla  suavemente  en  la  tierra;  y  observa  ademas, 
querida  mía,  que  á  medida  que  se  eleva  á  mayor  altura, 
«a  preciso  irle  dando  mas  l>  llar.  Brilméqm.) 

J.  T. 


mmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmum 


<  iM  nntipio  sistema,  r  no  y 
n  la  per> 
1    u         (fon  cumplen 
!!••«  Miran  ■■: ■•-•  ni  '  !  m  •      !<    mi     n -Npi  rtirso  rindes  .#**  in- 
diferente para  el  serrino,  y  debe  «erlo  para  ellos ,  cual 

indurta  privada 
individúe 

pensar ,  cómo  aun  hay  qni 

Tiiljfarm.it.    llamados  calaren  iquellos  que  I 

del  círculo  de  la  ordenanza  no  recoi 
na  especie ,  se  lia  KM  soldados  de  campana. 

Nada  decimos  de  la  estrato  obcecación  otros 

bre  otro«,  el  mando  de  gen  I  \  sociedad  teme  y  des- 

echa, por  la  falsa  idea  de  que  Iteraban  al  combate  la  se- 
'  id  y  el  arrojo  que  eran  capaces  de  mostrar  en  el 
quebrantamiento  de  todas  las  leyes.  Tales  idees  en  el  din, 
seriar  ■  simpatía  de  inclina'  leree- 

siado  infamante  para  ser  manifestada.  Ya  se  lia  llegado  á 
conocer*  Jo  ,  para  nada 

es  bueno. 

Pero  en  aquellos  días  la  aplicación  al  serriclo  de  las  ar- 
mas figuraba  en  nuestro  dislocado  código  penal :  y  si  bien 


KLUiacrro.  ■} 

añora,  se  estudiaba  la  guerra  g  no  se  esto- 
al  toldado  «no  como  un  ¡n*im 
paatlble  para  llevaría  á  cabo.  Vi 
ftunstadoa  caaos .  cuando  te  trauba  da  laa 

un  as  Dafraanonia  une  manejada ,  tampoco  as  oon» 
aidaraba  al  toldado  tino  como  el  moni  dal  arma  qo*  tensa 


Oaapoet  que  la  climmoo  da  me 

a  loaaéemenloadaU 
al 

10  que,  adamas  da  investigar  < 
con  la  sociedad  en  general .  era  preciso  entrar  en 
el  atamán  de  laa  sapada  los  que  le  ligan  á  la  profesión  ene 
Ka  menester  paes  no  perder  nunca  de  vista  que 
■  nssnanePi  i>«*j«»  •*!  i«|»rri«i  na, 
para  la  producción  de  en  objeto:  puesdel 
modo  que  para  juagar  de  la  u'tlirfari  y  valor  de  ana 
<iay  que  tomar  en  roenta  la  naturales*  de  la 
i\e  nm  aaU  ná  h.i .  asi  Nstlutl  áanl  sfsmnul  sn 
cuanta  lo  que  vale  el  nombre .  como  hombre ,  ron  aplica- 
ción al  objeto  áqne  se  dedica.  nd 
las  observaciones  sueltas  qee  vamos  i  presentar,  nos 
con  cansar  enii*  a  la  profesión  de  las  ai 
aa  solo  el  de  llamar  la  afnrion  sobre  un  ponto  ene 
moa  de  la  mas  alia  importancia,  persuadidos  de  qui 
será  bastante  para  algono  6  algunos  patriotas .  eapaeea  pa- 
ra el  desempaño  de  trabajo  tan  útil .  traten  de  la 


•oda  la  ettension  que  merece  .  y  propongan  loa  medios 
t!  i  |m 


ti*  ifur  os  laaetfjliriw  le  disciplina  amoral  del  ajeg 


la  ele  la  milicia  j  y  esto  te  deduce  ÉajJaisjrtB  4c  la  imi 
ia  iki  un  i  Inunción  aa  Prescmdiréssoa  de  la  que 

ífsa  Hnsri  iim,  4  ti  llorar  ka  fierre  ti 
etU  es  U  im  sencilla  g  mas  fácil  y 
4a  4a  lodaa  ellas ;  basta  las  mas  veces  para 

i  operaciones, 

i  la  oaoapoaMMMi  4a  estas;  pero  hay  otras  ao  que  es  na> 
1 4a  lo  qm¡  ▼iilgatinanlf  se  cree  i  el  exa- 
ssjns*  aa*ot«»ossuo*aU  lodos  loa  al  asa  alea  gao  c< 
ye*  as  ejército»  \  saaa  que  otra»  ninguno  < 
ellos,  aja»  as  el  soldado.  Tales  son  la  protección 
y  propiedad  de  loa  compatriotas ,  y  la 
del  orden  publico ,  sosteniendo  las  leyes, 
á  los  habitantes  paeücoa  é  industriosos  y  c< 

da  por  la  patria,  aoa  fes  mas  sagradas  de  todas  lasque  pe- 
sat»  sobre  ella  .  y  lasque  exigen  mssjtWa 
buen  desempeño :  estas  garantías  solo  pm 
o»  la  bondad  de  loa  caaayaaaajitas  de  la  maraa  aéhlija-  las 
aaiasaas  tropas  que  han  aenédo  al  gobiarao  de  los  Sitados  ■ 
Lasaos  de  La  América  del  Norte  para  dominar  é  llejico* 

easupairia  los  objeto*  dea» 


<»l  pe*  ui. .r  asjt  lr»>j. •!»•!» 

.    i,lllMtMltM    mcmtt  iu aa>< 

oe  Me  t^evfiíw  •  ■«■u  iw  «ju* 
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de  lis  de  lodos  loe  ejércitos 
es  lUoiotaieaUi  imposible  el  establecer  ni  cocd| 

4  la  per  de  joate.  U  «nanaalidad  joaca  de  las 

de  lea  fracooaea  qe*  lo  compoae»:  para  ella,  a» 

batallón  es  el  crtfetso  por  eJ  coa!  fuma  jaioio  de  le 

y  en  eeeaedroe  j  aaa  asedia  Dataria  de  ¿  oeio, 

la  caballería  y  U  ar Hilaria 

rror.  II  epátelo,  ai  rostida,  el 


ama  »uc<d*  lo.io  lo 
i  per  seaasdaqoe  la 


170    asusta  m  lasaña,  m  muí  v  on. 

es  en  su  lodo  superior  á  la  di  la  otra  |  po- 
lo misino  con  respecto  a  la  caballería  y  la 
artillcria ;  porque  loa  requisitos  de  que  vastos  hablando 

por  muy  apetecibles  que  sean,  \  aun  indispensables,  por 
ai  aoloa  vale»  poco.  Kl  valor  d«  un 

en  au  físico ,  y  aquella  os  al  resultado  do  lirrwa 
y  un  variables,  que  seria  un  absurdo  el  ra- 
sobra  ella  en  abstracto ,  y  mucho  mas  al  dsonalf 
con  respecto  á  ella ,  de  resultas  que  poedeo  habar 
un  cuarto  do  siglo  lié.  Uns  cosa  es  cietu 
embargo,  y  ea  que  como  la  moral  de  todos  loa  ejércitos, 
en  tods  clsse  de  circunstancia*  tiene  que  depender  en 
gran  manera  de  la  clase  de  trato  que  reciban  loa  soleados, 
por  esto  es  un  punto  de  la  mayor  importancia  para  los 
gobiernos  el  meditar  profundamente  en  todas  las  fases  la 
ciase  de  enseñanza  que  so  da  á  las  tropas,  y  sspadalman 
te  á  los  reclutas:  lo  que  puede  llamarse  la  disciplina 


£1  peligro  en  que  se  incurre  si  se  persiste  en 
principios,  es  muy  grave :  de  ello  puedo 
de  una  nación ,  y  esto  aa  cosa  harto  seria  para  lla- 
mar la  atención  de  los  gobernantas. 

Es  menester  tener  prosanto,  que  el  podar  que  aa  pono 
.mi  nnii  »s  «i'-  los  militares  es  ininenao,  >  ana  los  uniros 
añadios  directos  que  estos  tienen  para  llenar  los  objetos 
da  su  instituto  i  son  de  coerción:  de  modo,  que  ai 
la  facultad  de  hacer  sentir  el  msl  directa  é 
.los  benelicios  que  producen  con  el 
de  sus  obligaciones ,  solo  pueden 
por  Is  observación  da  resultados,  algunos  de  loscí 
están  luers  del  alcance  de  la  multitud  en  cuyo  fav« 
dundan.  Dednaam  pues  por 


MOPUSA  MORAL  OH.  UKftCITO .  Wl 

na  que  la  nación  ante*  de  depositar  s o  confiante  en  gentes 


a  jtiicoes  fia  tarto  poder,  adopte  las 

DOS  que  un  particular  para  asegurarse  de  la  moralidad  de 

las  personas  a  quienes  admite  en  so  servicio  dosaéstico. 

nao  rordad  que  no  admite  controversia  que  v  lo  mis- 
aao  que  en  na  establecimiento  privado ,  el  •  no  pue- 

de estar  bino  servido  ai  la  moralidad  d»?  »u 
oa  é  toda  prueba.  Bu  vano  se  querré  iotteoer  que  la  la 
los  jefes  superiores ,  y  oí  aun  la  de  loa  subalterno»,  es  su- 
ficiente para  garantir  la  de  la  masa  general.  Lo  mas  que 
esta  poede  garantir,  y  no  en  todos  loa  casos ,  ee  la  bue- 
de  estas  masas  coando  obren  anidas ;  la  ob- 
de  tas  formas  y  una  disciplina  paramente  de  or- 
denante ,  que  se  mantendrá  tanto  coarto  se  mantenga  en 
so  vigor  la  influencia  qoo  la  introdujo.  Y  hemos  dicli 
en  todos  los  casos ;  ¿no  hemos  visto  tropas  que  en  guar- 
nidoa  y  «i  el  campo  de  la  parada  parecían  el  modelo  de 
la  milicia,  perder  so  apariencia  marcial  en  las  primaras 
fatigas  de  una  campada ,  y  disolverse  como  el  humo  al  le- 
ga* al  alcance  del  luego  de  los  enemigos? 
Cuando  la  infimlnria  napolitana  ae  reunió  al  gránala 

nos  do  Napoleón.  Jamas  sa  habían  visto  soldados  de  un 
aspecto  asas  brillante,  mas  mam  «I .  ni  mejor  equipados  y 
disciplinados.  Asi  como  su  citerior  suscito  Is  envidia  de 
lodos  los  aliados,  parecía  qoo  ana  hechos  iban  á  ei citar  la 
emulación  do  todoe  ana  compañeros  do  armas.  ¡  Vana  os- 
peranta !  K  loa  pocos  días  do  haberse  comentado  lea  ope- 
raciones activas  de  la  guerra ,  todo  el  mundo  preguntaba: 
¿qué  aa  han  hecho  loa  napolitanos?  Loa  vestigios  que  asis- 
tían do  toda  aquella  pompa  militar  estaban  tan  desfigura- 
dos ,  qoe  nadie  podía  identificarlos. 


as  inuí  v  eet  arnu«iiao. 

ilusoria  la  que  tenían  aamm  en  estas  mi 
clararse  por  el  pulido  ate 
ee  las  había  entenado  á  comba  i 

da  moralidad,  en  loa  individuos  da  drden  ioferior ,  7  su» 
ufar  tos  ton  macho  mas  amiaiblea  en  el  servicio 
en  el  cualls  multiplicidad  de  divisiones  y 
ponen  frecuentemente  é  estos  individuos  en  la 
dad  de  obrar  según  so  propio  impulso. 

Pero  solo  se  puede  tener  eoniana  en  los  impulso*  oYI 
individuo ,  sea  que  se  le  considere  aislada  ó  agrega  dtmen- 
te,  cuando  se  tiene  sctmridtd  de  la  rectitnd  de  lee  princi- 
pios <|oe  privadamente  rigen  sos  acciones.  Si  estos  prin- 
cipios no  tienen  fondtmonts  fijo  ,  ó  lo  tienen  perverso, 
entonces  no  hay  f andamento  para  la  confianza,  7  ni  ann 
lo  pasado  puede  servir  de  garantía  para  lo  futuro.  Es  im- 
posible que  la  ley  abrace  todos  lea  acto*  de  la  faculta 
mana,  é  imposible  también  qoe  el  ojo  de  la  autoridad  al- 
cance a  toilos  ios  pontos  á  donde  esta  (acuitad  pende 
)  dcrse.  El  hombre .  el  soldado ,  pande  verse ,  y  se  ve 
con  mocha  frecuencia ,  sin  mas  guia  ama  su  albedrí 
na  juna  que  en  propia  conciencia :  y  cuando  no  ae  puede 
tener  1  ampíala  confiante  en  le  rectitud  de  lea  dictados  de 
esta,  ¿qué  garantías  le  quedan  á  la  sociedad  por  el  buen 
proceder  de  este  individuo? 

Cuando  el  toldado  tétente  de  le  vista  de  ana 
propende  á  descuidar  sus  benitos  militar, 
é  sor  violento  d  díscolo  con  los  paisanos ,  a  no  ser 
puloso  con  la  propiedad  ajena:  é  ai  coando  obligado  por 
lea  órdenes  de  Is  autoridad  ó  per  tea  carteustancstB  a  hn- 

roiento  q<  <•  ea  absolutamente  indispon  sanie ,  bien 

por  r.irto  UUJ  mis  tu  mcijjim  morales  .  6  DO 


puado  contar  pava  oaatMr  aa  U 
t,  U  pama  para  cnohar  rn  li  «Ir* 
|jn»«a>faV 
y  jalea,  qua  aa  aq 
taatta>*nta,  5  concilio*  al  ajaman 
a  la  contara 
en  ana  aaaaaariaataa  los  aiaatfeaondit •»»...  la  con* 
•tnfcbanq 
n»  Bjaj  i-<ini'i*'iK  iu  ,  •"  u  \"¿  >:it".  ií.i  i|iii- .-niu.iia«- 
la  ai  imaala a  atan  aatiai  cañando  5  la  gaia,  liana  »a  orajan 
a  cansa  non  é\ :  aa  la  faaaáaiaoancaa  d<  U* 
na  ia  ninas  y  taataprasioot»  del 
pao :  aa»  an  ana  tatabra,  ai  fruio  da  la  edncacaot 
qae  ai  ai  jetan ,  ai  aartaar  la 

y       'o  ' 

»ia  «ila  .  y  —- 
*>f  $aaabian  qua  pamc< 


voluntario ,  y  de  que  sus  destinos  de  otidslea  M 

per  $mUum,  ys  por  el  fevet  del  soberano*  ó  ya*  mas  fre- 

ooeolemeute,  por  beneficio ,  ó  aea  compra.  1 

tria,  Pruna  y  r  randa,  prevalece  la  conscripción 

conforme  á  loa  utos  de  loa  respectivos 
poco  hay  que  decir:  lodo  varón  que  no  está 
do  ai  terceto  de  la  iglesia ,  esta  á  la  disposición  del  eov» 
perador ;  y  un  absoluto  es  eale  dominio ,  que  al  paso  que 
todos  estén  sujetos  á  ser  llamados  á  laa  Alas ,  el  capitán 
general  \  el  cabo  de  escuadra  pueden  ver  sus  destinos 
trocados  el  mejor  día,  si  tal  fuese  la  voluntad  de  su  amo 

ni.  tu  Austria  y  loa  reinos  dependientes ,  los 
por  derecho  de  cana  están  exentos  del  servido 
pero  sin  embargo  sucede  que  en  la  caballería ,  la  artille- 
ría,  y  en  loa  grados  superiores  de  la  infantería ,  las  piases 
de  oucisJos  están  exclusivamente  ocupadas  por  nobles.  Al 
mismo  lissapo  ea  digno  de  observarse  que  todos  ganan  ana 
charreteras  sirviendo ,  mas  6  menos  tiempo,  en  la  clase  de 
cadetes.  F.usis  es  una  nadon  de  soldados :  cualquiera  que 
tea  so  descendencia  ó  haberes,  todo  joven  de  dies  y  ocfco 
anos  arriba  está  sujeto  á  servir,  excepto  en  el  caso  aV 
capacidad  física,  ó  de  estar  dedicado  á  alguna  sagrada 
protesion:  y  todos,  después  de  sorteados,  del  pala 
de  la  chota ,  van  a  cargar  con  < 

como  simples  soldados.  Los  franceses  de  todas  las  clases 
y  profesiones,  menos  el  clero,  los  maestros  de  niños  y  los 

■  •  ados  públicos,  están  sometidos  a  una  ley  sensejanaa, 
lacoal,  sin  embargo,  se  relaja  en  faiorde  los  que  son 
bastantr  ricos  para  comprar  sustitutos ,  á  un  precio  que  al- 
veces  llega  a  ex  (roneos.  Solo  en  la 


oo  ba>  lete  forzóse  psra  las 
Aquel  que  esta  dispnoHo  á  prceensaree 
•  recibido  siempre  que  so  haya  en  él 

te  casos  de  cede  ciento ,  el  solo  aecho  de  sentar  pie 
Jetee , de  baíleme  lanonosonso  poro  lospechir  gao  ee 
denla  no  be  sido  le  mes  ejemplar. 


«£1  periodo,  por  el  cual  loe  jót eoos  ee  oblgjon 
kainilseilin   tu  1  n 


anos ;  ahora  solo  peroné soee  ocho*  II  tiempo  de  servicio 
en  Prense  en  las  tropas  regladas  es  Bey  corlo,  poce  ota- 
ca eieede  de  iros  eoos,  y  meehn  veces  termina  virtual- 
menle  ai  cabo  de  uno;  pero  no  por  esto  el  Joven 
libre,  pues  del  ejército  pasa  el  Umdwtkr  t  y 
viejo  para  este,  queda  hecho 
de  reserve.  Francia  esige  de  ene  reciales  siete  caos 
de  servicio.  £u  Inglaterra  se  alisten  por  toda  la  vida,  leen» 
sin  embargo  ,  si  cabo  es  solo  une  forme  de  m 
porque  se  de  la  mator  latitud  para  que  los  soldado 
pren  eos  lieencisi  obsoletas,  y  á  roe  quince  anos  { 
reeiemcries  como  de  derecho.  fcn  la  predice,  el 
mee  largo  de  servicio  termina  a  loa  veinte  y  un. 
y  dos  abo*,  después  del  cual  un  soldado  en  el  ejercito  bri- 

que  debe  oslar  bastante  gas- 


es, le  »ieja  ehondoB  «<t  •  1 1»  ei  meaun .  paei  aaae  iojej  he .» 
une  pensión  de  retiro. 

Iimi  coiiM.i*  r.t«l...  00  i».,,  .ii.  Íiimmios  a  mirar  ron  epejej- 
don  el  sisieme  de  alistamieoto  por  %  ida.  tal  como  se  preo- 
üca  en  leflaterr  i  tesemos  un 

la  que  subsiste  en  Austria ,  Francia  ó  l'rosia .  la 
lomar  en  cuenta  la  justicia .  de 


AITttTA  8*  IPAU, 


;  pero  ánodo  «I 
por  si*  preces  oracorti ,  eotoajaneeora  41  y  po- 
saldada  nao  i  vi  Ai :  y ,  A  la  verdad  t  i, 


él  mi  v  i  vi,,.. r  .mi  i.l 


Vemos,  pues,  que  al  sistema  adoptado  en  «sastra  ps- 
sias^ali^ems^ssocksaaiSfoiio.ssHÉaSliiei^ssse 

yeso* 

áe  soda  rtls.  Todas  las  ciases, 

pofcjnues  qoe  componen  «I 


y  cosxrasondnno*  4  ooestro  osen  lo ,  la 
realdad,  osle  sistema  tiene  U 
rammeeo  el  ejercite  lama  sor  properaon  de  la  qoe 
geeá  ana  nación. 

>   Ceso  o  ol  todmduu  trae  ya  en  ai  aaiamo  ol 
aaoralidad  que  be  de  servirle  de  gota  eo  eos 
otos,  y  loa  jefes  militares  no  paseen  coges 
el  contribuir  a  su  deaarrollo  y  darlo  la 

:  está  oaj  so  oMigocioo  ?  en  sos  feeotstdaa  ol  fca- 

.  y  del  descuida  de  aquella,  é  mala  aplicación  de 

i,  puede  resultar,  «i  la  aüjoslen  de  ose  germen .  ó  uno 


Al 

nal .  que  asegure  é  todas  los  proíeanmes  oqool  grade  de 
■araaiiÉ  qoe  nomine  irnaipe tan  miesaersi  eo  la  de  la 

mil  i  cu. 

la  ooooaeion  poede  aer  do  rarios  dates ,  segon 


toe  principio*  en  qoc  te  texto .  ser*  btieno  eliminaren*! 
es  to  nía»  •  propósito  poto  el  objeto  de  qoe  tratemos:  lo 
din  .pitea  moral  del  ejército. 


es  perp  lejidad  el  juicio  de  lee  que  intenten  d 
diarias.  También  procuraremos  pres< 

te  puedan  beber  botado  en  nosotros  tos  pro- 
de  nuestro*  primeros  abas,  y 
¿  pormenores,  les  didn  coianas  de 

y  no  costa  ssyarienois.  Estas  oes  bao  con- 

pósélo  pera  nugnrar  el  contentamiento.  U  felicidad  y  boon 
iib  pesólo,  os  le  qns  se  tonda  en 
ite  rnléfiosoí :  priottpint  ene 
del  fanatismo  como  do  ni  incrédula 

está  destituí  tío  de  l.ns  utopias  n 
que  non  intentado  los  fisionarlos  de  todos  los 

nnvt.rih  no  imn  f  •  »Mijt«  i     11  m  •  t  |p  ri'>n     nir»    m*    mu— 

tomones  teologices  apncenlcs  a  d ,  ui  el  eterenKss  á  ms- 

por  conaajniente  nos  centremos  i  eoessderarto  bajo  sn  as- 
pecto menos  sagrado,  eeeqee  lo  es mnebo  sen  s- i.  y  lo 
saJrsrcmos  puramente  como  bese  ds 

ti  ni    *    as    c*<mee%#\    Ésa  I        anáeifeenno  ^aáftoasn   esoattft^^otftoaSBMBss'fcA 

per»  pmmonar  los  objetos  de  to  eoctoded.  8 

sto  mlelifrencia  nriiitogtodt.  á  todas  Iss  ciasen  y  a 

Como  Mera  consigo  el  reconoei miento  de  no 

pera  discurrir  mudiflcedones  ni  mejoras,  y  deja  to  meato 
en  perfecta  trenquiltded  con  respecto  e  les 
mss  site  importancia.  temblóte  en  el 


«4      Ai  VISTA  00  tSeaftA.  M  IM»U1  Y  OIL  ilTUAlJIto. 


envaro  que  la  amonesta  o  tiempo  y  la  reprehende 
sos  dlctedot  se  desdeñen  i  y  «i  para  la  parta 
Irada  da  la  aspada  ofrece  alicientes  de  un  ór dan 
también  présenla  a  la  roas  grosera  la»  ideas  mas  palpables 
de  premio  y  castigo,  propias  para  enfrenar  las 


Presenta,  pues,  este  tiitomi  todas  las  garantías  qoe 
tdemas ,  el  hambre  imbuida  en  loa  principios 
,  contando  siempre  con  uo  tandero  tratado  qoe 
no  tiene  moa  qoe  seguir,  adquiere  el  instinto  de  la  inde- 
pendencia, aprende  á  respetarse  á  si  mismo,  y  de  aquí 
¿  respetar  á  loa  demás ;  y  con  tales  nociones  de  jootioni 
no  puede  menos  que  concebir  las  mas  correctas  acerca  de 
ofj  dejft  Éh  j  mis  onntyeelonm  I  ea  nal  m  oioj  nfj  i>aj.» 
«i.-  «->t  »s  pjtnntpioj  Wmá  fae  mi  harta  n  Übea,  fmm  eei 
inetirocionut  tarde  ó  temprano  tienen  que  amoldarse  al 
carácter  de  toa  individuos  :  y  el  ejército  ,  compuesto  de 
tos  naturales  tiene  qoe  ser  invencible ,  pues  cada  uno  de 
tos  individuos  es  seguro  qoe  cumplirá  con  ti 


Kt  totalmente  imposible  el  su 
ligioso  ningún  otro  que  ofresca  lea  mismas  ventajas  y  ga- 
rantías; ninguno  existe.  La  Francia,  en  donde  este  pr 
pió  ha  Hiende  casi  a  extinguirse,  especialmente  en  lo 
parte  masculina  de  la  población ,  se  ha  creado  un 
to  equivalente,  que  ato  dado  alguna  ea  el  mejor 
oplteerte  á  falta  de  aquel ,  particularmente  en 
Se  ha  conseguido  revestir  al  ooxoa  de  un  carácter  casi 
religioso,  y  que  lo  reverencien  asi  boato  lat  clases  mas  in- 
feriores. Bato  sustitución  hatenii"  lo  hasts 
to  ponió  .  >  no  p.,1.,1  menos  ojm  m  aoi,  ooo  sai  ejpianl 
el  que  se  adoptare  por  lo  común  del  pueblo.  El  honor 


de  la*  regtae  taparam  qae 
se  han  intradeddo  ea  ta  código  y  qae  toa  en  él 
una  anomalía .  no  es  otra  cota  roat  que  una  sección  do  le 
r  oneiderada  alo  relación  algana  á  piinojniut  üeV 


del  honor  por  lt»  doc- 
nabia  probado  Kan.  a 
y  ea  imponible  qu 
■Mate.  Ea  lat  doctrinan  religiosas  va  implicado  on  origen 
divino,  y  ti  cabo  de  ellat  ta  preaenU  la  «Urna  divinidad 
ouato  juez  iireceaeble ,  no  aolu  da  lat  accionea  tino  tam- 
bieo  da  Itt  iuleactoaat.  El  bonor  no  ofrece  ulet  garan- 
de todo  carácter  tobreburoano ,  te  recibe 
,  tin  rott  tribeña!  qae 
al  de  la  onmion  pebJica.  Pero  ette  no  ea  tenido  por  infa- 
bbie;  ta  aatoridad  puede  evadirte  y  tut  fallos  discutirse, 
y  por  tanto .  la  sociedad  no  paede  cootar  con  ana  saaaV 
non  é  eaa  élettdot,  ai  no  están  apoyados  con  la  faena  de 
la  lev  común,  fuerte  qae,  como  bemoe  dicho ,  no  paede 
ajanaste  á  todoa  lo»  sitios  ni  á  todos  los  actot.  No  estando 
paaa  ciento  de  la  discusión ,  está  sujeto  ti  riesgo  de  fal- 
tas interpretaciones ,  á  toÉtmat  y  tntileíat.  Requiera  pata 
ser  bien  entendido,  ua  diteernimieoto  delicado  del  bien 
y  del  mal.  una  educación  eacog 

la  :  et,  cuntido  mas,  a  propósito  para 
leda  de  la  sociedad  i  ea  la  religión  de  lat  clases  privile- 
I  otras  lt  tdoptan  romo  regbi  etelutira  de  las 
i,  ofrece  el  peligro  de  qae, como  te  toma  por  úni- 
la  aprobación  de  loa  demat,  por 
opinión  publira ,  ea  muy  natural  qae  el  individuo 
«pío  para  jetoar  re  rr.ciaaeote,  reciba  como  tal  lat  geatet 
con  quienes  te  trata  ó  lt  especial  taociacioa  á  qae  perte- 
neaca;y  nomo  paede  acontecer  qae  lt  rooralida  1 


■  Ul  «  »s  ..  i|U6  l.i    .l.-l  iim1i\m!iio   m  iIm  l« 


llevado  de  no  cálcelo  político  ó  de  ira 
devoto,  Luis  W  III  |  Carlos  X  i  mentaron  restablecer  un 

Mfbüi  aV| i  1 1  .i»«  k .  pm  \m  ii  iMftti  >  wmaM  a 

ile  un  »  ii.k  É  m  M  Él  Baj  !•»>  .imt.-.-r  .,  ata  di  pBajJaB,  m 
lee  de  en  ejército  por  una  orle n  general.  Ka  eet 
eeaj  consiguieron  fue  el  que  asistieses 
les  A  les  capillas  de  palacio,  «rae  ae  \iesen  algu- 
le  Francia  con  cirios  aneen  dfcdaa  en  ral 
,  y  que  loa  regimientos  manan  é  misa  porque 
■  la  iglesia  é  too  da  caja.  También  sentías  á 
todos  loe  oficialas ,  formando  corros  cl« 
turaba  el  oficio  nder  á  i 

mes  que  A  la  del  talado  de  etiqueta  entra  loa 
naja  consiste  en  nacerse  mateas  aottesias  el  preste  y  loa 
o>«  Sjsj  faJÉl  y  desunes  (M  s;«rnti.  »<». 

I*. ...  aanaasá  Ú  nami  Banana,  \  aeaj  eaa|ej  jum-m.,  ir.t- 
taran  de  restablecer  la  moralidad  nacional  por  medio  de 
la  educación;  el  único  eficaz  y  san  posible  en  totradaéna 
v  pues  solo  en  las  isnti  ■  al  vejes  as  donde  aa 
|sj  ÉMenraiaama  rafi  sjaaai  l  >  anatsjsntN  (■jntjn* 

en  Ifr ansia,  y  ras  aomaniu  coa  io  >  perio- 

dos,  rec« mocera  que  si  bien  machísimo  queda  que 
algo  se  ha  ganado  en  ventaja  de  la  moralidad  na  Mica. 

Ba  ragbncrra  el  ejército  no  rup  ras  tata  *  l 
nal  en  n  enema  proporción  que  en  Francia,  por  ratón  del 


el  safando  ta  «mapra  y  por  nn 

aa  pajas  ai  Inserir,  Iterando  ea  caenU  ademas  el  snx 

iodividu 


p«wmI4  moaaI.  SIL  IMMTM. 

la  poca  popularidad  do  fuá  |mi  emir*  •lia*  la 
eainier,  eos  el  ejétrila  británico  aa  ai  refugio  do  lee  que 
uo  **l>.  u  cusno  ganarse  la  vida,  o  de  loa  que  lianas  eos 
aaaiivua  pare  aceroferec  del  circulo  en  que  «¡aa»  :  en  una 
pslabra.  |u.-  las  cUaaa  interiores  se  cosnpeoen  dai  deán» 
cho  da  la  aodadad.  El  sentar  plata  es  tenido  en  Inglaterra 

cutre  itoeotroa  se  llama  una  calaverada  :  >  no  pocas  vece* 
aaaaii  en  anide  da  nasjraaien  da  laa  cenaec  nanease  da  al- 

i  vii  tanuejenj  al  ••••r<  i  •  ■ajfai  nnefl ¡nensjnj  aenj  l>i»'n 
ajando  daolraa  ka  oontrario  :  lo  cual  ct  da  enmasras  a  la 
aran  paopocaion  da  moralidad  ona  se  nata  en  al  anta,  de- 

eseiise  por  al  calo  da  ka  poñHantcs  y 

nVa  sentir  ee  qna  se  observa  ana 
ustos  otros  aunque  con  inénoa  raptdes,  esta 
pública  va  en 
i  i  Bjsjg  p.trtKtiUi 
da  gansee  ene  reúnen  las  U 
empresa*»  da  sana»  carriles  %  ele.  No  nos  laca  añora  • 


Otra  be*  mar  principal,  «me  se  veré 
te  ene  vemos  a  nacer  < 

que.  por  lo  qm 


aj  aj 
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que  te  elige  del  soldado 

que  en  reproducción  aquí  seré ,  no  tolo  apradablc.  tino 

ttmm.»n  útil  A  nuestro*  lectores  militares. 

soldado  inglés  H  el  militar  tojeto  á  las  nfobeefcmes 
mas  severas,  mea  que  otro  alguno  en  el  mundo*  Aúneme 
m  Alerta  numérica  ea  inferior  al  de  la  menor  de  tes  cuatro 
potencias  primeras,  el  ejército  MU  aaj  mayor  fati- 

ga impuesta  sobre  sí,  que  loa  tres  ejércitos  junios  de  Mhi- 
tria  ,  Prosia  y  Francia.  Tenemos  nitabltramionsoí  ó 
mas  en  todas  partes  d* 
pleta  paz  :  si  no  hay  guerra  mas  cerca  de 
llega  una  Gmceta  que  no  traiga  la  descripción  de  une  es- 
ó  una  batalla ,  ó  una  serie  de  mol! 
con  el  objeto  de  alean  rara  un  enemigo  en  Indinó 
China,  en  les  islas  del  Pacifico,  en  las  orillas  del  Mar  Rojo, 
ó  en  loa  bosques  de  la  América  Septentional.  A< 
loa  combates  forman  la  parte  que  menos  pone  á 
tanto  la  salud  It  paciencia  del  soldado  inglés.  En 

«gente  de  policía,  asi  como  fuere  de  él  es  un 
guerrero.  Esaminemos  la  rutina  de  su  vida  en  los  tiempos 
eaje  se  llaman  de  pat,  y  veremos  euál  es.  A  los  diez  y  ocho 
i  i  veinte  años,  un  muchacho  trae  no  pnede  encontrar  tra- 
bajo en  su  aldea ,  ó  que  se  embriaga ,  ó  que  de  un  modo 
ó  de  otro  se  ve  metido  en  un  apuro,  sienta  plaza.  Beta 
lOSjéucc  á  so  depósito  ó  batallón ,  y  alH  se  le  somete  el 
curso  acostumbrado  de  instrucción.  Conchudo 
.-lut.'s  ü  pgrfM  i. ,!,.»•  n  .  h  li  mente  os  «>n  punte  «  lemj, 
según  le  voluntad  do  sus  superiores.  Si  bey  disturbios  ó 

de  que  los  baya ,  se  le  pone  en  marcha  preejzdtoon 


■MRM 

slUt«lo  .  klfUaJ»  .  U)  ?Ci  aparea- 
de  por  la  plebe ,  y  tioembarvo m  precito  onc  nunca 
ontncompottora :  Hetoléadoeo  tener  pantano  qnc  l» 
u  cfoe  m  eomerví  para  H  terrino  inlrr  ri*  bajo 

toda  coooepeJoo.  Para  atender  é  Ni  detenta  de  litfrtaterra, 
rienda  contra  uim  intaaton  extranjera ,  proVirr 
toa  eboneenea,  artonaiet.  faerrea  y  deposito*     % 

rden  en  non  pobtacJof 
9  todo  lo  qoe  hay  efectivo  no  llega  a  cincuenta  orí 
t)ár ejte  permaná  t.  tobe  a  trea- 
mil  Hombrea ,  do  loa  onaloa  deeeteri 

en  el  reino ;  y  tin  embarro  na 

ireinu  y  trea  millonee.  Auttrte 

mntonea.  y  tin  una  tola 

nn  rjérrito  do  tretet*  rdl  hombrea. 

tiene  on  •jétclan  ñafiarlo  de  ciento  j  och-nla  mil. 

laajdanahr.de  mamama  fuerte .  para  wgirnr 

A  la  vertlad  el  scrri, 
oa  muy  penoao  :  nada  hay 
amo  ao  m  pareara  on  Enrona. 

do*  da  nata  manera ,  roeibe  la  noticia  do  naje  tu  regimicn- 

rdan  pata  potar  á  laa  eetnem»  itoo 

puedo  darte  la  i  alimón  mam ,  poce  tale  para  el  tonto  det 

panmi  temer  i  ilil(|namVpii 
an  dettioo  ot  Gibraiutr .  6  «el- 
uvoamiaaalmmh»iéaaeaa.  Anata.  Meno  de  eJogrta,  y 
en  una  u  otra  de  eetaa  aajaaajMoaaja  pasa  trea  n 
aame  en  titjmtntmiÉiitii  na  hacen  neniar  :  el  aol  oa  ardlen- 
te,  el  reflejo  de  lat  rocat  hiancna  de  Válete  ea  deatnml ara- 
dor, el  vano  oa  borato,  y  t*  carece  allí  de  aquella*  ornpe- 

VII. 


*> 


mmm»  m  ■atan*  .  i»»  inuu%  \  mi  i&TmAsmo. 

embargo,  lodo  lo  pasa  mis  lisonjeramente ,  best- 
Inga  otro  can  embarca  para  lis  ludias  Occideota- 

laav  y  por  cierto  que  no  puedo  dedrse  que  ba  Diajorada 
ni  iuorá\  ni  íiMcaraenle.  Aparecen  In  nebros, 
y  ve  caer  por  decenal  á  aua  amigos  y  ra  naneas.  SI  dina 
relaja  mi  espíritu  y  su  cuerpo  al  miaño  tiempo.  La  indo- 
lencia ae  apodera  de  él  co  mayor  grado  qoe  m  Malta  y  en 
Corto ,  porque  tos  auperiorea  por  un  •entíntenlo  humano» 
paro  equivocado,  le  dejan  cuanto  ea  poettml  i  ntregade  á 
deaeo  viólenlo  da  excitación  que  no  aabe 
cono  satisfacer  de  otro  nodo,  le  hace  beber  y  so  coi 

nauta    menoscal  rnbargo.  sin  saber  cono» 

pass  sus  tres  años  en  las  Indias  Occidentales,  y  al  cabo  de 
ellos  tiene  el  gusto  de  oír  que  de  un  dia  a  otro  van  a  llegar 
los  trasporte*  :  llegan  y  lo  llevan  al  Ganada.  Este  can 
a  menos  que  su  const  no  eslé  s< 

nada,  ea  decididamente  ventajoso,  pues  el  dina  dtH  Ca- 
nadá, aunque  sujeto  á  extremos  de  ea  tenia 
mejor  al  soldado  inglés,  que  el  de  ninguna  otra  de  látala» 
pendencias  de  la  corona.  Con  lodo ,  de  buena  gana  can- 
biaria  el  Canadá  por  su  querida  Inglaterra;  pero  loe1 
liam  que  pasar  oíros  tres  anos  en  su  nuevo  dattini  antes 
de  ver  sus  cosías  :  y  no  siempre  sucede  que  d  orden  del 
i elevo  ,  n . 
sea  6  pueda  ser  observado  al  pié  de  la  letra. 

Nuestro  héroe  por  este  tiempo  lleva  ya  da  servicio 
anee  años,  supongamos,  de  los  rúales  na  pasado  diea  ñera 
«le  su  pai*.  Con  satisfacción  loa  aa  el  libro  de  órdenes,  que 
d  regimiento  se  pondrá  en  marcha  al  dia  agújenla  para 
Quebec ,  donde  se  ba  de  embarcar  á  bordo  tle  un  Iras- 
porte  que  lo  ha  de  conducir  á  Inglaterra.  Marcha,  se  em- 
barca, hace  un  buen  viaje,  yá  su  debido  tiempo  d  y  ana 

Ved 


i  a  moaal  ftit.  iitacrro.  eM 

y  entrateoboiento?  No  por  cierto.  Birosnv 
oslé  amoünado ;  los  trabajadores  da  la»  toioaa  da 
del  condado  00  Stoflard  s.«  lian  Irwiitadu ;  |oj*J  ! . 
pora  que  el  regimitmio  qoe  acaba  de  llegar  ae  em- 
camiajea  de  seguoda  clise  ;  y  eo 
»n  la  cartuchera  llena  baau  el  tope  de  car- 
con  bala ,  sobre  las  alas  del  vapor  roela  bacía  la 
«•cena  de  aeeiosj.  Es  mas  que  probable  que  todo  se  redujo 
á  una  íalsa  alarma ,  pero  esto  no  ea  bastante  para  que 
■uestro  recluu,  ya  llegando  ala  madurexde  un  soldadr 
hecho,  se  tjnfcrnfcc  con  rer  sus  planea  trastornados.  Ha- 

>a  licencia  temporal  para  ir  a  su  casa . 
ver  cuál  de  sus  parientes  ae  cootaba  todavía  entre  los 
vivos;  pero  todo  Ucencia  ae  suspendió,  y  ya  empieza  á 
percibir  qoe  estar  eo  Inglaterra  no  ea  estar  en  su  tierra. 
•  Motines  y  alborotos  uo  son  perpetuos  :  llega  el  invier- 
v  los  patriotas,  por  mucho  qoe  sea  su  ardor,  se  niegan 
a  hacer  freíale  al  (rio  :  nuestro  soldado ,  si  so  regira 
eeu  todavía  en  Inglaterra,  alcansa  so  licencia  al  ti 

pasa  un  mes  entero  ron  su  raí  I  termino  llega 

y  se  presenta  en  su  compañía  eo  el  día  señalado ,  qoe* 
recoooado  por  toa  jefes  como  digoo  de  totoras 
Allí  se  encuentra  con  que  el  regimiento  tiene  la 
para  pasar  á  Irlanda ,  y  de  allí  a  algunos  días  sale 
para  su  festino.  Ya  la  espérenla  concebida  de  disfrutar 
de  otra  licencia  el  invierno  próximo,  se  desvaneció  . 
dooohogos  no  se  conceden  a  las  tropea  qoe  guarnecen 
esmalta  sección  eoeqoillosa  del  imperio  británico;  >  noee 
tro  hombre  poso  ao  tiempo  de  puesto  eo  puesto,  hasta 
que,  según  perece ,  el  periodo  de  servicio  eo  el  reino  ha 
espirado  ya. 

i  teoría  de  loa  relevos  de  loa  rcff  asientos  exige  que 
aontlnÉan  en  el  reino  por  cinco  anos  después  de  so  vuelta 
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\terior.  5  antas  de  et  mrie  Ibera  otra 

de  m  fuer ? a  para  las  almidona*  i  que  hay  que  acudir, 
ti*  permitan  que  patán  de  roatro.y  muchas 

idos  a  tren  :  porque  al  total  (tal  ejercito  < 
incluyendo  infantería ,  caballería ,  artillería  , 
cuerpos  mío  exrede  da  ciento  y  treint  > 

ores,  que  es  necesario  espareir  sobre 

I  mas  extenso ,  y  de  porciones 
que  cuantos  han  existido.  Llaga  pues  el  itineraria 
sigue  al  r 

de  recibirlo  a  v  de  este  modo ,  después  de  baba? 

pasado  cinco  anos  escasos  en  «  >$  trece  que 

lié  que  lleva  el  uniforma,  sale  para  la  India. 

♦•nos  improb 
I   pimientos  muchas  veces  pasan  allí 
an  cuarto  Me  siglo  y  quisas  m.^  »  h  libertarse  da 

la*  balas  de  los  beloncliees,  d  de  la  fiebre,  rt  del  colara, 

irlrunoa  ños  detestar* 

al  cabo  di  él  fuerta  sufi 

te  para  volver,   ruche   solo  para  reélamai  ncia 

lorir  totalmente  exbausto  eri 


•  Con  aü  >  á  la  rw 

exagerado),  de  la  carrera  del  *•  ■ 
que  núes»  <n  noaol 

Inglaterra  saca  de  sus  tropas  te  <>  que  sacarse 

•  si  su  patra  es  liberal 
i  calidad .  ellas  lo  ganan  cumplidamente.  Ademas,  ó 
noa  engañamos  muebo ,  ó  toda  persona  considerada 
nara  con  nosotros 
tropas  tan  trafagadas ,  tan  puestas  en  prueba ,  t  ÜbT" 


recedoras.  aunque  no  áiapii  lo  otorgan,  drl  riieam  y 
de  la  grautod  de  la  nación.  ¿Paro  sucede  oato  estJ  1 1 
reato  do  popularidad  es  lajlatimf  £e  da 

ajee  oe ;  y  lodecuooe.  nías  béee  qee  per  ai 


«r  &-  la  peí  aoja.  a.  i  pej  bit  toe  aaepai  t.»  <u-  la  peaé- 
ctoe  aoeiel  oe  qee  ae  coloca  el  joto*  ai  ■balarea » por  be- 
omlde  que  tea  ae  ortgeo.  higo»  a  eejoroalaro  Éuolieoidu 

qee  el  boapéoo,  oséetele  que  ae  bifo  be  melado 

de  lea  clases  algo  eses  acaeeodedea,  bijoa  de  libroáofoj 
o  mercaderes  ee  pequeño,  prectao  ea  qee  ae  veos  ee  ei 


é 
de  la  guardia  rea).  ¿Koqu* 
IpeebsoiegieeeaYaJtettt*.  ea 
»r«  eos  Ofgelo  U 
y  ce  sedo  le  eeciaidai  lo  eaJeje. 
loa  trabajes  ei  lea  prtvaaoees.  A  le 

usuyeelsoy  ee  día  toda  la 

|  ú  sus  bijoa  se  eegaeebeu  loa 
¿Cea!  ea  la  causa  de  osla  anomalía? 

•uírtr.  »in  «teiteeteja  este,  la 
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,..,»  má  fám  atea  ati  mundo,  m  aodlfo  mkm  i  i  h| 
l  autoridad  civil  asta  Un  alma  en  materia  da 
de  parta  da  loa  militaraa ,  que  se  haca  can 
al  qoa  un  toldado  comau  un  ultraja  contra  lat 
ó  laa  propiedades  do  loa  vacinoa  del  distrito  en 
baila  alojado.  Haeta  m  traja  lo  den  uno 

ida  Mpaaar  al  aacapar  sin  aer 
biarto ;  puoa  no  solo  no  encuentra  protección  demro  da 
so  cuartal ,  ais»  que  aua  jefes  aeran  los  qoa  con  mas  abin- 
I  o  lo  piTs.-KUir.in,  y  |aj  (.murros  ,;,,♦•  |q  SjBjSjSjejsjna  .»l 
alguacil.  También  la  embriaguez,  si  se  baca  habitual,  está 
sujete  a  un  consejo  de  guerra,  y  aunque  los  atotes  están 
felizmente  abolidos,  á  lo  menos  virtualmente,  laa  nuevas 
oÉraaiaa  prebosUlee,  y  aun  loa  calabozos  en  los  cuarteles, 
qne  de  poco  tiempo  á  esta  parte  ae  han 
do ,  no  ofrecen  al  soldado  delincuente  ningún  lecho  de 
Puede  puea  reputarse  completamente  nrt;o 

la  moralidad  del  ejército,  en  Unto  cuanto  la  aneen* 
ría  de  crímenes  mayores  pueda  tañerse  por  refutación. 

•  No  as  puea  el  temor  da  que  au  alucinado 
tido  en  soldado  va  á  precipitarse  en  la  perpetración  de 
Ulan  afeminen, lo  ana  aflige  al  rirtuoeo  padre  ¡  sino  porque 
cree  que  se  ha  becho  miembro  de  una  sociedad  en  la 
cual,  en  cnanto  esto  pueda  ser  en  Inglaterra,  loa  hon> 
ri?en  ó  procuran  vivir  er  el  mundo  sin  Dios  i  y  en  nato 
umbien  so  equivoca ,  puea  los  soldados  no  procuran 
sin  Oíos.  Que  algunos  viven  aai ,  ea  por  desgracia  dema- 
siado cierto  j  pero  esto  no  daba  atribuirse  á  ningún  na* 
fuerzo  ni  aun  deseo  da  su  parte  da  olvidar  á  Dios,  sino  en 
parte  á  aquella  ten  anafe  la  corrupción  mutua 

se  divisa  roas  ó  menos  en  Indas  las  asociaciones  eompuee- 
ito  de  jóvenes;  y  en  parte  á  la  indiferencia 
,  á  lo  menos  al  parecer,  en  las 


*«m*L  Mi   »'»*•  no.  ?X, 

,  coa  respecto  a  como 


y  obra  el  toldado  «o  aquello  mse  no  eoocieme  a 

laooblifraaon.»*  •!••   mj  |.n»f.*Mon   . 


El  ejército  expanol  te  reeioU  por  al  ai— 0  alaterna  qoe 
sin  e  pora  al  francés  :  por  aonaojmeajto  paede  también 
considerarse,  liaafa  darlo  ponto.  como  la  imn 
alio  da  la  Dación ;  y  lo  aot ia  fomptaaamcntc  ti  la 
«km  en  el  de  santitofos  no  bidoae  que  laa  olaaa 
tea  no  ae  hallen  rapreaentadaa.  La  maaa  t  ain  embart o ,  lo 
imode  dedrec  en  au  totalidad,  poea  la  excepción  cí- 
es demasiado  lijara  para  que  nioretca  ser  tonada  en 
da.  Daba  encontrarae •  poea,  os  al   mismo  ¿rodo 

d  Catado;  modíAcada,  por 
en  anos  pontos  y  mejorada  en  otros. 
d  afecto  que  siempre  produce,  por  ana  part* 

de  1 1  patria  potestad  para  ponerse 
bajo  lo  da  ana  autoridad  que  se  cuida  poco  da  la  condoc- 
U  privada ;  y  por  otra,  la  severidad  do  una  diacipiina  que 
caucada  pocas  o  pasiones  para  dar  rienda  analta  a  la*  pa- 


lta estos  apantes  nos  hemos  propuesto  establecer  la  op*< 


anos,  y  que  fué  soferidaporlaobsetradooy 
por  Is  experiencia.  Bo  dios,  aanqo 
borneo  procurado  aiponer :  I  .•  Qoe  mi  ejercito  no 
,wr  iníHosecamente  bueno  ai  aa  atienda 
a  la  omlinda  do  so  dtedpliua  militar,  ato 
en  cuenta  la  proporción  do  mofalidad  que  eiiate 

nMmdWdnoa.  V  fe u  moadUml  mí  hmH 

eocaí  y  aerara. cuanto  mas  rapóse  sobr  «de 

romjftoa  imbuida  en  loa  prímeroa  abos  del  mdiridoo. 


am    AtYitTA  wmwmmá,  m  mmm  » — wmuuu, 
Mié  esto  upaJHlu.  km  leyes  íniberoatiraa  d«  I» 
ion  las  qui*  únicamente  pneuVn  promover  la  dimisión  de 
esto*  principios,  facilitando  y  nViejiendo  le  satas»  sise  po- 
pular. V  4.*  que  l.i  autoridad  militar 
drrerotayai«*iild6il»tiitpfiiici|ri<MmoralMttolopoc- 
de  y  debe  disles  buen*  jHh.jjuUi»    fomaneindo  il  buen 

eernapcion,  que  se  abanta  mas  ó menos  en  todas hit  gran- 
de» resnitee^É  uVbsmdiree,  en  las  malea  la  rontaanane- 

gsrae,  ene  ta  atracción  de  los  buenos  aaodstos,  ele. 

i  ees»,  y  la  mas  esencial,  dejan»**  por  y  es. 

id  podría  ser  roas  con  venia  ule  papa 
abiete;   pura  eatableeer  la 
disciplina  mora?  eo  e)  ejército  espeeoL  Bal» 
ajwaia»  detención  per  roa  amlHe*  n 
■ 

mrcao  tiempo ,  de  observar  en  el  interior  de  los  re- 

eenal  de  la  momshind,  y  que  sepa 

ptr.i  nii'jorui.i.  si  |o  ajaja1avj*J  m>- 

i  fuese  satisoretom. 

lapamai  -  oaa  easii  ,  por  el  Meada  la  patria,  ja9Mi 

asento  llame  la  ateaaiaatliirsalasWtoaalortda^sesape- 

I  .M'fito,  >\\n  I.iuiÍM'Mi  (!>•  SSjSj  .>  ! •>,  oficiales  pm- 

I  escriba 

Hce  t  se  discuta.  Kntre tanto  si  alcona  ve» cmésentes  que 
oaatribuir  á  la  grande  obra,  preaaaurseeos 
sobre  lo  que  no  aaa  ésteneiaamos  a  tocar.  Abena 
nuestro  objeto  :  el  de  abrir  una  senda  en 
«plora<tore»  dabaaraeo» 


|sj  sjéj  ,/,•  Banien  i  <.  rftflaaal 


♦ 
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ELí 


•i 
tét  filoaoloa  bay  <|ue  aue&an  mucho  > 
Que  una  ñocha  da  mavo 
San  Anión  *u  locavo 

darle  aoo  au  adjunto  vino, 
Y  liacieiulole  moniar  aq  el  cocho» 
Uevóaele  de  un  vuelo  ,  h,  .\  ,,  t    k  .. .,  I 

A  recorrer  el  anabilo  del  oíalo. 
En  cuanto  alié  ac  •  en  el  a< 

icaped  lein-nal  eetuuelado  i 
¡Bien  *c  paaa  en  la  gloria,  bien  ae  nasa! 

¡•oco  de  la  dicba  que  un  lata 
Diaíruui»  jimia  a  Diee,  ¿  na  conviniera 
Une  a  probar  en  al  mundo  aa  ooa  diera 

i  ta  da  adelanto . 
Para  llevar  mejor  aquella  %ida , 
Continua  teñe  de  aomobra  >  llau 

guiar  palidon !  nnbimt  al  Sanio  : 
U  tenate  concedida 
Batea  al  latmno  da  Adán.  —  No  bago  mamona. 


H8     UVtfTA  M  tSTA^A,  DE  INDIA  *  Y  M 

—  Olvidadla  estís.  amigo  Antonio. 
Mira  un  buen  matrimonio, 

^  .  .i  é|  \.t.is  li<  inma.'n  «ir  la  (loria. 
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»  -  •»> 


Al  correo  ordinario  «le  loa  dioaoa 

Pluton  :  Amigo  mío. 
Torpea  están  las  Furias  y  aviejadas ; 

Y  acá  para  mi  ario , 

Jóvenes  deben  ser  despabiladas. 
Parte  á  la  tierra  pues,  y  no  reposes 
Hasta  ver  si  de  allí  me  proporcionas 
Trea  fuertes  mocetonas , 
Otilia  para  dar  zurrido  largo.— 
Mercurio  echó  á  volar  con  el  encargo. 

En  el  Olimpo  casi  el  mismo  dia 
Juno  á  su  mandadera  le  decía  : 
Iris ,  vamos  á  ver  si  te  despachas, 

Y  me  subes  del  mondo  trea  muchachas , 
librea  de  la  epidémica  manía , 

Que  llaman  por  allá  coquetería. 
Vénoa  hoy  con  orgullo  escandaloso 
Por  centésima  vet  se  me  ha  jactado 
De  haber  sin  excepción  coqvelkuuh 
A  todo  el  sexo  beimoeo, 

Y  ha  de  ser  lance  para  mi  gustoso 

on  trea  ejemplares  la  deamiem 
■archa ,  y  has  el  recodo*  — 
Iris  partió  lijara  cono  el  vieot 
Lo  qnc  anduvo  la  pobre .  iga. 


f  AMUS  DO  *  AMOS  AUtMM. 

Corrió  troa  vocee  U  imqMi  boto ; 
■es  rana  filé  vi  pernnat  fetiga . 

Y  bobote  do  volver  caneada  y  tola. 
Juoo,  al  verla ,  exclamó :  ¡Torna* lo 
Qnedcaqui  temandé!  ¿Ooeeteeto 

liay  hbrea  del  aciago  c  o  nn  atasajo 
Troa  entre  Uoloa  femenüee  aérea? 
Dégote  qoe  ae  portan  laa  mujeres. 

l  á  Juno  respondió  :  Señora, 
Troa  jóvenoa  añora 
Te  presentara  50,  tee^in  las  quieres , 
Troa  qoe  odian  loa  equivoco*  placeres 

Y  neceo  de 
Votos  de  tomo  y 
Nada  coquetas ,  ¡oh!  ni  por 
Pero  ;ay !  llegue  ya  tardo. 

arde  nos  llegado  I  ¿  Cómo  I 

—  El  bribón,  el  tunante  de  Mercurio. 
(Perdone  ai  le  injurio) 

De  entre  los  roanoa  á  los  troa  aso  quita. 

—  ¿Porqué!  — Porque  Pintón  latneceeéta. 

—  j  Ploloo  nana  doncellas  tan  rabales! 


Site 

Cuando  reinaba  en  el  Olimpo  Jomo. 

^  otra  cosa:  boy  día 
Ni  nay  plaga  tal  do  coonotillat  lonas, 
N.  an  mallo  ion  ani  pnoni 
Laa  ano  en  delecto  do  bellote  y  labia 
8e  dan  á  esa  virtud  que  aulla  y  rabia. 
Knaehaá 


Que  la  que  aapire  a  perfección  eacnpi 
No  ha  de  ter  ni  eájaieau  ni  veneno; 
^  aunqne  diga  un  poeta 
Que) antea aaaajaja  y  /una.  /a «aparta, 
i*  lae  ato  cata  lo 


••la, 


.»linaj  ajaa  aaa 


■  I*»*»:»»»-*»*  U«B]  »  c  -,«;::  «■*»»    ,„C£. 
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'/■aristón*  ét  #*  !»>«> 


0,  arntaofeitl?...  >•  tu 
Tu  anlicnle  anhelo ,  to  íMob 
■  y  al  cabo  coroné  IMaiuaajs. 
Ya  coo  «a  nuevo  ▼incalo  a  la  vida 
Te  acaba  de  enlatar ,  de  tal  manera 
Que  »u  dleba  da  bov  mas  aeré  cumplida. 
Ya  la  He* ó  á  lu  amor  «o  primavera; 

Y  da  aa  bar  mota  y  delirada  planta 
Miras  brotar  la  ansiada  flor  primera. 

Flor  que  bolla  aa  sa  tallo  aa  levanta , 
Mecida  blandamente  por  la  brisa , 
Que  dulce  arrullo  sm  cesar  le  cania. 

Ya  la  aaaeraaaa  con  af«n  divisa 
Brillante  aorora.  «rae  en  sn  oriente  nace ; 
T  escápase  i  «as  labios  la  sonrisa, 

4faa  af  seto  aparecer  oa  ellos  baca » 

Y  de  entusiasmo  el  alm 

Y  en  júbilo  tu  peebo  se 
jYa  eres  padre  por  fin:...  Ya  venturosa 

Ha  áWa  I 

por  lo  tonto,  de  placar  henebido 
Con  tan  mesUuoik-s*  el  poebo  siento, 

Y  ciarse 


lio  atícese*  *»  «ees.  v#l 
Que  dolcaejonla  el  cormion  te 
Tmtlurft^  en  tu  epístola  al 

¡Dicho*  Dichoso,  aunque  a  la  larga. 
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¡Diehoeiaimo  tú!...  Ya 
Trémolo  de  inquietud  y  de  pavura , 
Fosco  el  cabello  j  pálido  el  temblante, 

Cu  el  lance  fatal,  te  me  figura 
Verte  á  loe  cielo»  demandar  socorro , 
Porque  salga  coa  bien  la  criatura. 

Ya  del  lecho  nupcial  rasgo  y  desc< 
El  velo  que  |  .  y  en  tus  braxos 

Chillando  sin  piedad  miro  al  cacho r 

Te  oigo  a  Dios  bendei  asi  clemente 

Mas  y  mes  de  tu  amor  uno  lo»  laxos. 

Ya  también ,  anuioso  y  diligente  , 
Te  contemplo ,  con  ojos  pétemeles 
Examinar  al  par  bulo  inocente ; 

Iré  mil  de  tu  alan  claras  señales. 
Con  blanca  azúcar  u  oloroso  espliego 
Las  mantillas  sahumar  y  los  pañales : 

I  Mt*J  mi.-iur.ir»  le  «nxuflv.ji  mu  Migaja*, 
Temiendo  qi.  eten  demasiado 

V  blanda  cuna  prepararle  hüjll 

cuclillas  después ,  Heme  a  su  ledo , 
Cou  mucha  suavidad,  i  poco. 

Arroparle ,  mecerle,  y  embriagado, 

le  entusiasmo  y  de  contento  loco 
Entonarle  el  Ifememx,  la  me, 

O  el  Duerme  tnéMo,  ye ,  que  viene  d  toco. 


»r  rrouu 
ifeclopeun  lien 

Debe  el  aliña  goser!...  ¿quién  que  tal  vea. 
Padre  no  querrá  ser  da  bucos  gana! 

I  quién  no  halaga  tan  sabrosa  idaa? 
¡Oh  efecto  paternal!...  la  na  paraca 
Jurarte  hacho  da  guato  una  jalee, 
nado  el  nono  despierte,  y  ae 
Y  Bota  sin  cenar,  mientras  tu  ijo 


\d  noto  en  tu  semblante  al 
Oue  á  media  noche  sientes  | 
Cuando  por  cansas;  que  aunque  bien  colijo, 

Aqui  callarlas  por  sabidas  quiero  , 
A  que  le  essnbisn  la  envoltura  ayudas. 
Moviéndole  después  el  sonejero : 

Guando  de  uno  á  otro  braso  te  lo  mudas, 
\  t4nto  por  dormirlo  te  sofocas. 
Que  casi  á  maree  fatigado  andas. 

ha  osa  huno  gracia  el  ver  odmo  provocas 
De  su  labio  infantil  sonrisa  leve. 
Cuando  en  su  barba  con  tu  dedo  tocas. 

Ya  te  coaH ampio  en  Un...  mea  no  se  atreve 
Mi  musa  •  proseguir ,  pues  temerosa 
De  llegarte  á  cansar ,  quiera  ser  breve. 

Pero  una  ves  que  en  noche  venturo!  ■ 
Fruto  de  bendición  le  lia  dedo  el  cielo , 

■ior ,  que  cual  la  fresca  rose , 

(Juc  brote  on  mayo  el  granadino  anal 
Te  viva  lismprs  en  Juventud  losana . 

Loe  sinsabores  de  la  edad 
«pechos ,  ni  arestín,  ni 


atvwa  M  ÍS*aS A.  t*  HUMAS  V  MI 

\  Ir!  <arampioo  U 
Ni  emiriali ,  ni  toses . 
\       »rr.uo§.  ni  pnlpes.ni 

tirándole  á  l« 
Que  traen  consigo  semejantes  mates. 
Como  emplastos,  jarabea,  sangeájualii 

\  ptfdoras,  j  «irogasii 

Y  deroas  zarandajas  q 

cierra  una  botica  en  sus  cristales. 
N  quien  Oíos  que  estudie  y  que  so  ordene, 

Y  la  mitra  consiga  do  Sevilla . 
81  foración  á  los  altares  ti. 

0  que  llegue  á  ocupar  la  mejor  silla 
En  el  mas  alto  tribunal  de  España, 
1  birrete  profiere  y  la  golilla. 
• '  que  si  el  brillo  militar  le  en  pana, 
•o  otros  rail,  efe 
Sin  que  tenga  jamas  que  ir  á 

ronque  de  ello  ni  palabra  entienda. 
Pues  de  otro  modo  á  fe  no  lo  esj 
Al  cabo  de  ministro  entre  en  Hacienda. 
Y  que  ]>  lando  cansada  y  fría 

El  tu  sosten  y  tu  consuelo  son. 

Tu  esperante,  tu  encanto  y  tu  alegría. 


DE!    IMIIU>  !>!.!.  M 


o  de  la  Sociedad  Económica  Matritense  ha 
«  mistnarede^teniente  una  proposición,  con 

M. ,  solicitando  la  aopref  ton  de  las  layes 
tijan  el  máximum  del  ínteres  del  dinero,  y  establecen 
pesas  contra  la  usura.  Dicha  proposición  pasó  á  examen 
de  la  sección  de  comercio  de  la  mencionada  So. 
i  aquella  como  en  esta  ha  sido  amplia- 
mtido,  y  seguramente  lo  habrá  sido  con  la  su- 
perior ilustración  que  distingue  todas  las  deliberaciones 
de  tan  sabia  Sociedad.  La  proposición  únicamente  ha  sido 

ha  por  uno  ó  dos  inri 
leyó  una  memoria  sobre  la  materia ,  que  no  hemos 
el  gusto  de  leer,  i  I  migo  del  pan,  periódico  de  la 

m  ningún  otro  de  esta  capital. 
Bien  hubiera  podido  el  que  escribe  estas  lincas  manifes- 
tar su  opinión  ea  el  periódico  arriba  dtado ,  teniendo  la 
honra  da  contarse  en  el  número  de  sus  redactores ;  pero 
recelando  que  su  manera  da  considerar  esta  cuestión  sea 
diversa  de  la  de  sus  aprecjables 

la,  *i 


M       MVtfT A  DK    tS* A* A.  M  Mi  I 

tle  de  rata  Recula,  en  U  q<  <o  tiene  U  bonri 

de  ser  uno ,  aunque  c!  oUborndore 

he  querido  pues  que  en  el  periódico  de  lt  Sociedad  te 

manifestase  una  0|  lité  podría  bailarte  en 

la  de  sus  estimables  colegas,  con  el  es- 

:i  adoptada  por  la  i 
Bien  hubiera  podido  guardar  ,  pero  su  sincero 

dése  operar  á  la  mas  acertada  resolución  de  un 

■    .... 
el  aprecio  qu<  eficaces  esfuerzos  de  Un 

•  >  la  pluma  en  la  mano, 
con «  someter  s 

•i  de  la  i 
posición  •  >    este  ai  n 

que  |  talo  a  [u< !  como  (  -     .  ¡  n  ciarán  el  ínteres  *\u<-  c\«  i- 

• 
y  di-hatillo  litigio  roa  todo  cono,  uni«-nlo  do  causa. 
Aunque  no  la  satisface  ape- 

os me  lo  bao  i 
persouas  a  que  ac.i  argo  baila 

Je  acuerdo  con  bu  misma¿ . 

referirá  úuica: 

capciones  á  qui  considere  >  y  t  s  :      MiMnoe  «mi  i.i>o*  J 
nsiancias  especiales. 
La  doctrina  económica  y 
.1  n..t. tu  ■'..   .]u.  tratamos,  |  qu<    nosotros  admitimos 
puede  reo 

es  de  los  capital  de  alimento  a  la 

■  ra  y  a  la  indi.  píamente  dicha,  ea  y 

ser  esencial  num.   Ubi 
Que  toda  U  I  di- 


o  de  los  capitales,  es  por  punió  general  injusta,  y 

una  |0f  ssjSjOJf  rn.il.Tii,  QM  M  psMjgBjSj  ú<  ilm.-m.  .  -lu.li  - 

4a,  é  tofNMMte  infringía* 

n  el  trabajo  necesita  do  capitales,  que  too  verdede- 

lOV^fÜMNM  iii*truui«M.i.n.   OgOJO  OJ04  nasj    «-lio* 

,  y  se  subviene  á  todos 
lo*  gestos  que  oeaaioiía  una  empresa. 

roe  carcee  do  capital ,  so  baila  m  el  cato ,  ó  do 

a  la  empresa  que  se  proponía  llerar  a  cabo,  ó 

ai  capital  prosudo,  y  por  el  cual  habría  de  abo- 

ó  beneficio  al  capitalista,  a  qoica 

■damas  loa  garantías 

Que  os* 

dei 

y  odiosa,  para  los  casos  de  un 
tirso  corneóte  del  dinero ;  que  este  inferes ,  do- 
,  se  tija ,  7  solo  debe  fijarse ,  según  reconocen  los 
economistas  de  mas  crédito ,  coa  arreglo  á  la  abundancia 
do  capitales,  a  los  dtfsrtmte*  objetos  á  que  estos  puedan 

ALJIlt  asTM*     V     .!  IlrlU'liriO   Olí'*     !<     •   *1    »     i!   t»   :j.    i'.i  !'•  »   (|l)r   t  «»Il 

so  trabajo  é  industria  utilicen  dichos  capiules. 

10  aunque  sean  loo  tros  elementos  qoe  arábamos  do 
■di sor,  loo  qoe  eoostitaf en  generalmente  el  precio  é  en- 

el  que  toma  dinero  á  prosterno ,  no  presenta  ni* 
la  segara  absolutamente  y  tan  completa  como  pueda 
prestamista;  esto,  es  decir.  •  I  i  tpitaütta  corre 
aoja»  riesgo  da  perder  la  soma  qoe  presta,  y  por  consi- 
psjosje  qu.-  ti.-nr  dOfOJ0ÉO4  .k1«-iu.im1i*1  Im-ih  •Ií.um|iic  ÉoÍM 
por  el  uso  qoe  otro  hace  do  so  capital ,  y  por  la 

<JU«     •    Mi        '      Mili  .  I  II  i  MI-I   ,    .»    'Il;.| 

seo  qoe  corro  do  perder  dicho  capital.  Beto  se 


y  llene  . 


Ea  cuanto  •  los  tres  elemento 
tado  v  tenemos,  qne  si  los  capitalistas  tienen  mas  diner  i 

de  colocarlo  a  ínteres,  bajara  al  micros  hasta  que 

1  dal  .huero  atraiga  a  personas 
con  su  trabajo  é  industria  u  1  capitales  que 

:  que  por  el  <  mas  persona 

isr  capitales  presado  de  esta 

puedan  suministrárseles,  subirá  el  interés,  y  por 
consiguiente,  abandonando  sus  proyectadas  empresas  al* 
ganos  ó  machos  de  los  que  solicitaban  dinero  á  préstamo, 
por  no  podar  soportar  ai  subido  precio  del  interés, 
veré  este  naturalmente  a  bajar  día  ó  disminución 

de  personas  que  soli<  •  espítales  á  préstamo. 

Tenemos  pues  que  en  los  dos  casos  se  estabi  teros 

de  un  modo  convencional  según  la  proporción  de  los  cafa» 
talas  j  objetos  a  aplicarse,  es  decir,  se- 

gún la  oferta  >  la  demanda. 

sVosjp  t"  os  los  bao*  ftj  loa  pi  asjova  osVoot  1  ai  ota  ia 
los  capitales,  es  justo  que  en  ellos  tonga  ana  parte  1 

¡ata;  mas  esta  parte  debe  asj  proporcionada  de  tal 
sjajsjaj  »..  que  1  i  trabajo  y  la  industria  del  que  utüiaa  m  I  a- 
nital,  obtengan  la  justa  rt:  y  la  utüid  debo 

prometerse ;  porque  si  el  capitalista  quisiese  para  si  todo 
el  beneuV  bjo  empresa,  110  hallaría  persona  que 

utilisar  su  capital  en  beneficio  ajoao;  j  por  el 
ie  si  un  empresario  quisiese  par 
netído  de  Is  empresa,  sin  ceder  ninguna  parte  al  sjej 
v  MnjÉalalMai  al  tOBltal,  limpOOO  hallaría  BOJ    M   parir 
acuitase  un  capiti  <|uiera  con  su  capital 

obtener  todo  el  beneficio  de  una  empresa,  no  debe  prestar- 
lo, sino  p  too  acometerla  ó  llevarla  á  efecto;  y  el 
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que  do  quiera  dar  á  otro  parte  de  loe  btnOÉciot  de  ana 
aatoftaa o aspecolacioo .  y  no  lenca  capital, que  renaveie 
la. 

ocipio*  rconóBtkoi  en  que  te  fonda  la 

• 
tata .  ni  aceton  ninguna  de  la  ley,  puea 

pítales .  ni  loa  objeto*  a  que  tafos  puedan  aplicarte .  ni  loa 


Itjtsttj  itáqtM | :■•:.. anjaj.  Mi  ie<  spona  •  1  toe  protti  ajan 
soma  de  dinero  sin  las  suficientes  y 
Kccoooceoio*  que  todas  las  circonstaní 
en  la  alta  ó  bajt  del  ínteres  del  dinero,  no  poede  n ser  apre- 
riadas  ni  fijadaa  por  la  «siguiente  que  no  es 

paaibii  siquier*  la  ujacion  de  una  lata,  ni  de  i. 
niiaailn  tato  es  por  su  eeenri*  variable,  *cgun  las  eottaV 
titjiot  que  berooH  apuntado.  Creemos  que  el  ínteres ,  por 
subido  que  paratca  •  ea  equitativo  y  justo .  siempre  qoa  te 
en  las  mismas  ejrcanstancias  generales  que  liemos 
•  reemos  ademas,  como  ya  tntes  hamos 
cado.  que  cuanto  baga  ó  disponga  la  ley  sobre  este  | 
ticolar .  sera  rano  é  ilusorio,  por  los  infinitos  medios  que 
.  wdual  conoce  para  infringir  la  ley  impune- 


Suponemos  que  en  la  doctrina  fundamental  qu 

i  estamot  de  tcoerdo  con  los  que  desean  taje  aa 
toda  ley  que  tase  el  interés  del  dinero  ó  que  trate 
de  usura  :  hemos  presentado  en  toda  so  raería  los 
principios  que  sirven  de  apoyo  a  su  pretensión ,  la  que 
miramos  como  justa  y  jottttUna ,  entendida  por  ponto  ge- 
neral, aunque  tojeta  t  consideraciones  particularc 
atoapejonat  que  deben  tañarte  en  cuenta,  y  que  el  le- 


I  MMñs.  ni  ivt> 
de  aponer  Isa  excepciones  particulares  a  que  en 


coacepto  te halla  sujeta la  doctrinan 
hemos  m  nos  tem  á  loa 

que  ae  sana Ufan  inlarceados  en  la  supresión  de  lea  leyes 
relativas  al  intere*  |  comí  es  el  motivo ,  U 

sidad  o  la  urgencia  de  la  resolución  que  reclama: 
hoy.  Unto  loa  capitalistas,  como  los  que  toman  dinero  á 
préstamo,  goaan  de  hecho  de  una  lihcrtad  ilimitada? 
jcoa  'cirse  que  el  cur- 

es el  mismo  que  fija  la  tal 

hipotecas  se  halla 
tanto  snanftO  medios  de  colocarlo  con  un  regular 

btjnfMnl  enande  tai  letras  «!••  cambie  \  lesvnsjsamfj  pan- 
den descontarse  i  r  precio  . 
dos  i                             dios  de  eludir  la  ley,  y  de  prestar 
dinero  al  40  ó  50  p.  */.  al  año?    <  redama 
la  supresión  de  una  ley.  que  de  hecho  puede  decirse  que 
M  Bajen  .ii  iin.i  Época  1 1  ajan  anata  el  interne  jup-i-mo- 
neda  se  ha  descontado  con  un  quebranto  de   ' 
eauj  1  i  p.                                    pagando  crecí 
por  el  papel  del  Estado,  que  en  lo*  t  remi- 
tan á  anas  de  un  15  p.          I'      le  darse  mayor  ni  maa  am- 
plia libertad,  que  la  que  gotan  muchos  capitalistas  en  esta 
corte  para  colocar  sos  capitales  con  seguras  garantías  á 
un  40  y  a  un  50  p.  •/,  al  año?  Si  de  hecho  hay  esta  lib. 
¿para  qué  ae  quiere  que  tenga  también  á  su  favor  el  reco- 
■tejsjsjenta)  de  la  ley? 

Porque  conviene  observar  que  hasta  los  mismos  econo- 
■mhwnnodannaenn  fue  d  tonmeMémeno  nube  njsj 
ubre,  admitan  sin  embargo  que  la  ley  debe  hablar  en 
en  loa  cual  os  debe  fi>  res  legal  que 

cuando  laa  partea  nada  hayan  estipulado; 
en  cuyo  caso  en  manera  alguna  se  viola  sj  menoscaba  la 


HM.  ~.H 

de  les  cooseacionae.  Asi  por  ejemplo ,  ruando  U>% 

•dilo»  denle  ul  á  cual  tiempo,  ha  debido  babor  ai. 

r  la  le? ,  no  <«.-ndo  justo  qne  qnednsc  eato  al 

arbitrio  de  lo*  injuríales,  que 

tsm>  •naifroient* ,  podría  «ato  dar  motivo  á  non 

aeonian  que  loa  tribonalet  de  justiris  do  deberían 
rar%  y  «roe  tampoco  podrían ;  en  cuyo  caso  la  le? 
■ale  es  la  qee  debería  y  podría  oto  une  dar  so  órnenlo. 
Kstaley  m  abeototamcntc  indispensable .  y  en  iodo*  tiem- 
po» ba  tenido  aplieaejon .  A  peaar  de  qne  ía  tasa  naya  sido 

^errada  en  las  transacciones  comerciales,  y  eo  todos 

«sos  en  qoe  n. > haya  habido  uumonuj 
aata  ley,  adema»,  es  justa,  aenqo* 
se  Aje  ana  inferior  al  corriente  en  la  época  A  «roe  se  ro- 
tare; porque,  el  ene  por  providencia  Jadíela*  reciba  na 
capital  qne  le  pertenece ,  y  acerca  del  cual  nada  bebia 
convenido  sobre  intereses  oon  el  qne  se  lo 
oel»e  quejarse  *i  por  intcre>*»s  *e  le 
tidad  de  la  qne  pediera  prometerse. 

Esta  es  la  primera  eicepcion  particnlar  ajee 
mea  en  la  doctrina  general  establecida  per  los 
tas  :  debe  beber,  en  nuestro  concepto,  en  interés  legal. 

•  onsideramos  indispensable  por  la  rasen  qne  acabe- 
mos de  indicar.  lUy  ademas  otra  cieos  don,  qne  ramea  A 


La  doctrina  económica  naje  hemos  asentado ,  y  qee  loa 
qne  düeren  de  nuestra  opinión  edmiteo  lo  mismo  ene 
se  refiere .  como  fánnmiets  penda  notarse, 
y  exelneivsmertt*  A  les  necesidades  de  la  indestna; 
pero  aun  eontrayendoajea  A  esta,  observamos  eme  bey 

a  ínteres,  no  ya  pera 


ugVtSTA  M  K**A*A,  01  ISWAS  V  DKL  UTftAXItao. 

ó  fomentaría,  tino  para 
del  empresario 
en  ciarlo  modo  pueden  llamarae  improductivas,  i 
sentido  que  lo  aon  los  gastos  del  alimento  úáo 

de  un  fabricante,  que  ae  halle  en  el  cav  tener 

nounei  «í.-  MÉateai  ittialaWai  éá  anen^aneti  eee>éei 

producios  futuro»  da  au  industria.  I  ti  labrador  ó  ui 

ajénenlo*  pueden  necesitar  algunos  recursos 
M  para  sostenerse  y  sostener  á  sus  familias , 
en  el  caso  de  malbaratar  los  productos  de  au  esta- 
blecimiento ,  ó  los  (hitos  que  tenga  almacenados,  espe- 
rando la  ocasión  da  enajenarlos  con  mu  eatimoolon  y  á 
:ius  subido  pn  cío. 

isas  clases,  tienen  necesidade 
gentes  y  perentorias,  que  son  de  todos  conocidas, 
:  m  que  no  puede  admitirse  .  para  u  ai  al  aHaYü  <  orrifut. 
de  las  sumos  que  oblen? .«  uudanci.i 

que  para  estos  objeto > 

benetícios,  pues  se  emplean,  como  hemos  di 
consumos  económicamente  impro  .  ademas  de 

obtenerse  estos  préstamos,  que  mi 
socorros  «con  garantías  de  la     >     i  conuansa  y  segur 

de  plata  ú  dadas  en 

¡   >   uUimim.'i .: 

il  para  percibirlos  directamente.  retención 

judicial  hecha  á  favor  vo  aeree  bjeto 

de  que  sea  prefer  i  dquiera  otro  que  se  ; 

con  posterioridad.  Es  bien  que  se  neo  otilan  moa 

seguras  >  sólidos  garantías  para  obtener  de  un  presta 
,060  rs.,  que  para  obtener  millonea  de  un  ban< 
negn ajeóte,  que  quizá,  a  peaar  de  au  nombre  > 
pooda  Konor  nn>  Aeoona  ajee  eaoonl,  >  i<>  míame  «•!  qt, 


son  limitados,  y  do  pueden  menos  de  itrio ,  Unto  por  la 

abajo  montante  que 
porque  la  opinión  rechaza  es! 
laciones ,  que  en  todos  tiempos  y  en 
menos  preocupados,  ban  sido  y  son  miradas  eos 

hasta  el  extremo  de  mirar  al  que  con  toda 
se  llamó  usurero,  en  el  mismo  caso  del  que  se 
de  lo  ajano  contra  la  voluntad  de  su  duefio  I 
UbmlaJ  convencional  del  ínteres,  deda  no  ha  muchos 
anos  un  distinguido  orador  de  la  Tecina  Francia,  puede 
tener  abusos  :  a proTecbarse  de  la  necesidad  urgente  y  pe- 
rentoria de  ana  persona  que  necesita  dinero  prestado, 
para  imponerle  un  interés  exagerado,  ea  arruinarla,  as 
quitarle  la  vida.  La  ley  que  castiga  al  que  mata  con  el 
Marro,  no  puede  autorizar  al  que  mata  con  oro  y  plata. 
Se  preguntaba  á  Catón,  pnd  mí  ftnwñ!...  yrespor 
lié  mt  himinrm  oceiuVrr?...  Lo  ano  as  lesnejente  á  lo 
—  Pues  en  estos  tiempos,  en  que  la  opinión  es  tan 
poderosa,  qoe  se  mira  enano  la  reina  del  mundo ,  daba 
ser  rsapeoUmnunta  muy  limitado  el  numero  da  personas 
que  se  sobrepongan  é  loa  tallos  de  la  opinión.  Limitado 
este  numero ,  as  muy  superior  la  demanda  i  la  oferta ,  y 
todas  las  ventajas  están  del  lado  de  los  presumí >t . 
lodos  loa  perjuicios,  del  lado  de  los  qoe  recaben  pres- 
tado ,  que  desde  luego  presentan  de  manifiesto  el  cuadro 
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de  m  orna  ilijamoi  dicho,  os  qoc  en  los 
objeto*  é  que  nos  referimoe,  et  decir,  en  loe 
de  la  neimlesa  que  hemos  ftndicudo,  «o  bey 
cíes  que  befen  verter  el  cuno  del  ínteres;  y  antes  bien  ti 
ente  vene,  tora  neoiendoto  cede  tus  mes  excesivo,  tomín 
•en  mayor  el  número  de  lee  niiiildtáei  pttbMtti  i  por 
eeo  llemnbe  nao  non)  grecie  á  eeu 

de  tahiaoJdtríri  fmbUcas. 
,  no  loe  errottrerá ,  de  seguro 
sin  le  espéreme  cierta  «i  ro  extraordinario. 

No  bey  pues  esperen»»  de  que  le  concurreocíe  de  caps» 
teles  negé  nunca  bnjer  en  estos  cesos  singulares  el 
del  dinero  :  por  eso  vemos  que  loe  usureros  nsda 
que  temer  por  semejante  concurrencia ,  y  que  de  seguro 
lee  que  se  ocupan  en  esta  especie  de  tranco,  ahora  y 

lo  en  poco  tiempo  ganancias  extraordinuries,  te- 
siempre  su  capital  en  movimiento  con  un  ii 


Económicamente  bebiendo,  esto  no  es  mes  que 

nar  mil  familias  en  benetlcio  de  modín  docena  de 
(adores ,  que  en  poco  tiempo  se  harén  poderosos  : 

bebiendo,  esto  et  perjudicial  en  extremo  á  le 
pública,  y  el  bienestar  general  de  la  sociedad,  y 
al  ínteres  del  mayor  número,  que  se  sacrifica  a  lee  miras 
aiiü.ui  >«vt>  .!.•  dii.1  jmm  us.  m m  al  Batana  aVampí  al  mnanl 
civil  y  la  religiosa  están  de  acuerdo  en  condenar  este 
medio  de  adquirir  riquesas,  porque  lo  están  también  en 
la  máxime  preconitada  por  los  jurisconsultos  romanos,  de 
que  nemo  poUtí  loatpUtmi  am  jaetura  alUnus.  ¿Y  loque 
la  moral  condena,  he  de  enlomarlo  la  ley  con  su 


Kn  ,1 

y  abane?  Pee* 


y  este  abato  qae  U  moral  y  U 

la  ley;  y 


ea  a*M  del  jaeto  precio ,  y  qae  a 


maj  aj 


atarlo  tiempo,  para 

ai  Joslo  precio  f  aato  a» ,  aa  ajas  del 

No  podemos  cnaftaJr  en  qae  la  taja,  qaa  principal- 

lia  tenido  el  objeto  de  et ilar  lo*  abato*  que 

,  *ea  una  de  la*  p 

.  de  la  edad  media.  U  tabia  Roma  que  en  ma- 

y  legislación  ha  sido  la  maestra 

de  la  moderna  Europa ,  no  podo  dejar  de  ajar  aa  i 

á  qae  daba  bajar  el  contrato  da 

torea,  qae  correspondía  al  ansfaaai,  y 
tratd  da  estarlos  por  medio  da  leyes  sneesrras.  qaa  im- 
pidiesen la  renovación  da  las  turbalenctaa  ocurridas  entre 
•neyos.  Despaas  da  diversa*  rlcsiifrfrí  y  da 
leyes  y  plebiscito*,  lamajlmiii  é  imitar  al 
ej  ab^aaj  U  tabaen*  t...t..  e\c*-u> 
se  bailaba  ya  ajo  ea  tiempo  da 


las  calendas;  aa  decir,  saman  naestra  manara  da  e> 
canraaboT.rl  I  p       al  mes.  6  I*  p.  • . al  abo.  Eata  taaa, 
la  mea  elevada  qae  lleeo  á  fijarse  <  maxkwm 

asta»,  qn*  ■amblirii  eaa  aoera.  «  ranada  según  la 

1    üod.l  31  th  mtmru.  ».  . 
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taba  prohibido  exigir  iuteres  da  los  intereses,  la  Espala, 
loa  godoa  no  conocieron  el  contrato  da  presumo, 
da  los  romanos  las  latea  relativas  i 
Fuero  Juago  haHaaaca  un 
loa  prestamos,  depósitos  y  usuras.  Las  del  dioct 
tasadas  en  una  octava  ó  algo  mas  de  M  ¡ 
toa  en  una  tei  »>  de  3n  ;  «taba 

sobre  premia 

aaa  de  la  deuda.  Esta  es  al  primer  n 
moa  en  nuestros  códigos  de  leyes  relativas  é  la  usura ; 

BsjBjajsji «  u.T|.ns  lasjalaa,  y  en  mu  b  u  \>  :.  ■    .—  «!•  Gor- 
tes.  Nueatrosjuriscousultos  lia 
guo  ,  la  usura  que  se  exigo  justa  en 
que  podria  sacar  i 

uede  seguirse  al  i 
la  que  aa  pacta  v  puesta  al  q» 

cumpla  lo  estipulado  •  pocos  los 

uzgan  qae  sa  las  leves  la  u 

consiste  en  un  lucro  inmoderado  :  por  esto  hay  varia 
yes  que  en  esta  parte  se  kan  propoeete 
dejando  toda  libertad  para  un  u 

na  palabra,  toda  libertad  \ 

para  el  abuso.  Desde  la  pragui 
autorizo  la  exacn 

sjaj|ajia  düajajuaa  ajodifiew  iones ,  según  .i  un*»  y  la  « os~ 
lumbre  i  hasta  llegar  i  »y  se  usa 

entre  los  comerciantes.  Esta  cuota  ¡ 

rario;  y  por  consiguiente  la  ley  <i"°  arregle  est> 
podré  ser  una  de  aquellas  que  necesitan  modificarse  de 
tiempo  ei  .»o  sucede  á  las  relati\as  á  ara: 

laa  esj  aj  aetMeaJo  ext<  rior;  >•  i-    u  p  -ira  .-u  la  ley  dej  ■■ 


ml  tvrtats  dil  invito.  1 1 1 

la  apreciación  del  eseeso ,  6  le  declaración  del  abato  al 

«oiuis  intelicmtes  y  prácticas  en  negocios 

ejorcaaütes;  en  el  lopoesto  <!••  .ju.-  lanstnre  Ipi  Ifosoaj  •» 

i  verdadera  y  paoible  osara .  ba  ya 

ir  é  las  penaa  que  las  leyes  aottbsctcan  contra  loa  osa- 

reros,  quienes  no  adquieren  el  dominio  de  lo  que  asean 

M  adquieren  y  poseen  contra  la 
voluntad  de  su  tluebo,  y  respecto  da  loa  enatot  na  ley 
de  Partida  declara  que  los  que  manifiestamente  ejercen 
este  oficio  incurren  en  infamia  perpetua. 

Las  leyes  pues  solo  ban  querido  en  tata  parte  evitar  • ! 
escaso,  es  decir,  el  que  se  comete  con  notable  quebranto 

na  del  que  recibe  prestado.  No  nos  parecerá  nunca 
escesivo ,  por  ejemplo .  un  ínteres  de  un  40  ó  un  51) 
cuando  re  trate  de  suministrar  un  capital  para  una  empresa 
que  se  espera  connadamente  que  nade  ser  en  extremo  lu- 

va  para  el  que  la  plantea,  y  en  la  que ,  sin  embargo, 
por  falta  de  garantías .  corro  el  capital  prestado  un  nesgo 
mayor  6  menor  :  por  manera  que  nosotros  no 
mos  exceso  en  los  intereses» 
r ulaciones  mercantiles,  á empresas  industriales ,  y 
son  proporcionados  á  las  ventajas  y  a  los  perjuicios  que  ana 
especulsdon  puede  ofrecer.  Entonces  son  justos  y 
rsdos.  rualquiíTa  qu  sato  de  ellos,  si  se 

en  Iss condiciones  que  el  negocio  ofrezca;  pero  no  se  hall  i 
en  el  mismo  caso  la  pequeña  sama  que  te  adelanta  á  un 
labrador  para  los  gastos  de  siembra  ó  recolección . 
que  te  presta  sobre  tos  atrasos  á  un  empleado  jubilado. 

aeremos  ana  ley  qoe  hopongt  trabas  de  ningún  gé- 
nero; sino  qoe  dejando  la  osas  amplia  libertad  dentro  de 
oerto  espacio,  solo  estabicsca  limites  que  oo  sen  posible 
traspasar  i  queremos  libertad  para  el  bien ,  é  imposib. lidad 
tolo  pan  el  mal.  No  creemos  qoe  Ice  limites  y  reglas  ajan 


ó 

bateyes,  se  oponen  «o  manera  alguna  a  U justa  libertad  del 
y  do  U  industria ;  pees  como  dijo  baca 
eme  sesión  memorable  oso  de  loe  ne§ 
de  nuestro  parlimeolo,  so  es  coolra  U  libertad 
prohibir  el  trafico  de  sustancias  t eoenoees. 
Nadie  te  he  quejado  nunca  do  lea  formalidades  oon  que  ea 
lee  boticas  ae  espenden  tales  ettaleneJea .  ia  que  ee 

hallan  establecidas  para  la  expendido»  de  cierto  género 
de  armas  ofensivas. 

Mas  podra  decirse  :  ¿de  qué  sirve  establecer  ene  le> 
hade  serineficaté  impotente,  pues  podré  eludirse  por  me- 
dios demasiado  conocidos?  — A  esto 
si  por  la  ineficacia  de  muchas  leyes,  por  la 
dificultad  en  su  aplica'  bar  leg alósente  los  he* 

chos  que  condenan?  que  castigan  severamente,  si 
.!.>  m^ámk  |ej  mi  trae,  habla neesaidirl  ét  iu¡  rimú ,  orlo 
menos  una  miud  de  las  leyes  penales.  \  Cnautos  robos  no 
quedan  impones!  ¡Uué  pocos  infanticidios  ae  descubren, 
de  los  qoe  el  pudor  comete!  Uué  pocos  adulterios 
é  ser  castigados  por  los  tribuunlcs !  ;  Y  se  babn 
mir  por  esto  las  leyes  que  castigan  el  iufá 

y  el  adulterio?  La  ley  en  esta  parte  uo  puede  guardar  sneo- 

autorizar  indirecUinenteloqueesperjud^csaiéUaociedad, 
loque  es  ruinoso  a  las  clases  mas  desvalidas  é  úsoagenlai, 
y  lo  que  la  opinión  y  la  moral  condenan. 

unos  quisa  temerán  qoe  el  rigor  oon  qoe  ee  castigase 
la  ii*ur.i  podrá  alejar  loe  capitales  qoe  pudieran  dar  fo- 
mento á  la  agricultura  y-  la  industria  fabril.  Mea  pero  dee- 


á  sos  prestamistas  que  los  productos  futuros  de  so  iodos- 


para  evitar  calo*  malee,  á  que  riartaaiaata  no  al* 
lenjannr,  Ua  mlmtméa  una  im.nu  administración. 
[latrkrthao  da  ciudadanos  beneAcee,  ilifiifaaUw  os- 
lalssogajiionlns  que  lias  tenido  y  Henea  por  objeto  ai 
aieolo  da  la  ■frianhari  j  al  socorro  da  loa  labradores 
lea  como  loa  qoe  eo  tiempos  enligues  laminé tlrahan  a  loa 
falaiaffii  semilla»  para  la  steinbr»  j  su  uianutencioo ;  loa 
que  a  fabricantes  y  artesanos  aplicailoa  bao  suministrado 
anmaii  para  eoteblacer  ó  tomeotar  sea  fabricas  y  ulleres. 
lelas  clases,  y  en  general  todas  lea  necesitadas,  solo  poe- 
den  esperar  su  ruina  del  préstamo  con  interés;  parejee 
para  ellas  uuuce  es  favorable  el  ínteres  comearte ,  ni  puc- 
den  o  batear  loe  soeorrot  que  sseceeitan  sino  de  capitalis- 
tas usureros.  .Nada  pues  Ueuen  que  esperar  de  Isalta  o 
b*,a  iii|  \0kWm  éul  iluu:..,  \  solo  |»u.  ,!»  11  íuu-lar  anj  »>- 

peranaaaeo  las  disneeioJonee  de  unaao 

y  prensora.  Loa  montes  de  piedad,  que  eo  algunas  de 

nuestra»  capitales  M  han  »  njenejilo  *l  iu\i\  antiguo  .  M  Ba> 

lamo*  sobre  alhajas  y 


Todo  esto  prueba  que  ni  la  agricultura,  ui  la  luuustr.a  ta- 
ró lea  necesdados  pueden  esperar  ventajas  de  ninguna 
ennecie  de  loa  prestamos  con  usieres,  ni  de  la  libertad  ili- 
mitada que  au  asta  parte  auloricen  las  leyes. 

leetioo,  como  otras  muchas ,  tiene  su  origen  en 

que  Usa  que  acerca  de  ella  pro  losan  opinión—  diversas,  la 

consideran  ba|...li*«r^o  i»pcu«..  .No  U»>u  aa  lUieairOCOn- 

•rla  tuyo  el  aspeólo  mera:.  ondmico, 

*  na  dado  lagar  a  una  doctrina  denjesiado  general, 

no  puede  aplicarse  a  las  < ircnnsiaucia»  que  banana 

inili.uiu.hn  ama  mu  u->  «••■«■li.nuica  aMf  •  lr»  *M   X*JI" 
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efeoos  de  U  opinión  y  do  I»  moral ;  porque  talo* 
nos  ton  también  lotee ,  y  de  mee  poder  y  de  mee 
que  le*  dictada»  por  loe  poderes  publico»  y 
con  toda»  la»  fórmula»  legales.  jijeé  %*  h«  I  pro- 

posito de  loe  duelos?  ¿No  se  be  clamado  enéticamente  y 
con  mocba  rejón  contra  las  leyes  que  castigan  lo  que  la 
opinión  y  el  bonor  aut untan?  ¿Pues  qué  diremos  de  la  su- 
presión de  leyes,  cuya  supresión  autoric  •  1 1  opinión 
y  la  moral  condenan  irrevocablemente  ?  ¿  Üe  las  que 
ricen  lo  que  la  moral  cristiana  y  la  Iglesia 
también,  y  sobre  lodo  la  última  en  n 
concillare»? 

Kl  sjpÉfei  de  todas  ellas,  si  con  desenojen  se 
las  que  se  refieren  á  los  legos ,  no  es  otro  qu 
«hr  los  excesos  á  que  Han  lugar  la  avaricia  y  el  sórdi<í« 
teres;  y  el  gran  conci!  ea ,  promovido  por  el  em- 

perador Constantino ,  se  refiere,  en  uno  de  su»  cánones,  á 
los  que  exigen  por  intereses  ls  mitad  mas  de  lo  que  pi 
taron ,  y  se  Talen  de  invenciones  para  obtener  una 
cía  exorbitante ;  por  manera  que  lo  que  condena,  aun  res- 
pecto de  los  eclesiásticos,  es  el  exceso  y  el  abuso, 
castigan  soferamente  varios  otros  concilios  como  uu 
cado  reprensí  >s  legos,  y  contrario  á  loa  profetas  y 

al  Evangelio.  Según  una  carta  canónica  de  8.  Basilio  « el 
usurero  podrá  ser  sacerdote,  si  se  corrige  y  ds  á  los  pobre» 
ü  ganó  con  usuras» .  Tanto  las  grandes  asamblea»  de 
ls  Iglesia ,  cuanto  los  hombres  mes  instruidos  en  el  espi- 
te la  moral  evangélica ,  han  condenado  la  usura ,  en- 
tendida, no  como  interés  justo  del  dinero  y  retribución 
proporcionada  si  uso  productivo  que  puede  hacerse  de 
cualquiera,  sino  como  i  'ligno  de  ser 

Contra  la  usura  hay  cánones,  ademes  del  con- 
Vicea  que  ya  hemos  citado,  en  los  de  lliberi ,  Lao- 


•EL  IXIMS  UtL  MHIO.  '»¿1 

Cartea»,  Arte  y  otro*.  Claman  contra  «Ua  loé  sanios 

;  y  auAqur  tos  d.isursos  se 

llares  excesos  y 

,,udüe«po,«  aérale™*, 

•  todos  tiempo*  y  países.  £1  oslo  ds  los 

tos  Padras  ea  esta  parta,  as  proporcionado  a  »a  ardí 

¡4(1.  San  Basilio  |nuu  con  tiveta  las  astucias  de  las 

y  las  imariatadea  en   \uc  a  teces  loa  pone  la 

atsricia.  IHes  a  los  pobres,  «ana  da 

dinero  á  usura ;  que  si  no  pacata  ganara  la 

lo  poco  que 

¿Son  estos  ios  prvs 

libertad  pajada  dar  estimulo  á  la  industria?  ¿Oue  olea  cosa 

deso  da  una  firtud  cristiana,  que  impone  la  ley  eaafiaaj 

estos  casos,  no  es  una  u^ura  vituperable  el  nía» 

ñor  kitere*?  —  San  Basilio  se  haca  cargo  de  que  algunos 

por  estos  asedios  se  naceo  ricos;  mas  observa  que  loa  que 

tal  argumento  no  quieren  ver  que  eon  sin  cons- 

amchtsisnoa  mas  ios  que  tomando  s 

a  no  tener  nada,  >  a 

a  los  ricos S 
al  Señor,  y  sin  exigir  mugan  interés.  Les 
nace  ver  cuaa  grande  ínteres  bsy  en  el 
por  loa  esoesiros  premios  que  Dios  caaaade  a  Is 
cordia  con  los  pobres ;  y  cuan  tergoozoso  e  indigno  de 
na  nombre  as  enriquecerse  najaonraciaado  a  otros,  He 
mudo  que»  como  puede  ofcaervarse,  S.  Basilio  aa  dirige  o 
los  ricos,  y  solo  aeadaaa  por  posto  general  luda  usura 

a  los  pobres  é  quitaos  aa  ade- 
é 


¿i 


Titt       UMITA  M  KStAJU.  DI  OMAS  V  OtL  tXT*A*Jtao. 

*  s  decir,  la  limosna  eos  devolución  ;<*ra;  esto  e», 

leer  bien  e  nuestro*  semejante».  Es  muy  singui 

coiocideuciit  de  que  S.  Basilio  en  nombre  de  le  cerided 
.me  dcticnde  el  iu  teres  de  lo»  pobres,  miénlres 

i  huellos  .1,  njnejnrej  ftej  É  I  mata .  «•:■  noabn  di ».« 
:  umaindud.  el  ioieree  de  loe  ricos  y  el  tnofcopo. 


■•  tenemos  oiro  eJcg  > 
njt  Érenme  contra  lee  nsararoe,  en  qee  pfim  '}»'•»  ñ  - 
m .¡mI.ui.io  i.i  lemán  ieide&  lesitto,  n  di*  une  n 
r  \.  .i  ii.ii.n  «u |  ajenan  i-ui.i.»,  i  loa  mere  qne  ■  etanw 
signe  á  veces  un  bote  a  un  grau  navio ,  y  el  mo< ' 
¡nos  luiiun  los  cómbeles  de  lo»  gladiadores.  Obsen  > 

.  en  rerd  i 

■  I  rlr  un  i 

semille  de  nueves  penes ,  y  ecelerer  su  entere  reine :  s«- 
ron  este  |  •  le  comparación  felix  del  que  da 

generoso  á  un  calenturiento ,  que  le  consuele  por  el  rao- 
leJeeido  qne  <  i  erdot  febril  sen  des- 
des diez  veces  mayor.   Demuestre  que  el 
<¡ue  *  ir  dinero  á  préstamo,  es  un  raien 

:  l  de  la  sociedad  humana  —  no  se  pierda  de  vista  qne 
I I ; vfforio  se  refiere  también  á  los  pobres  qm*  piden 
prestado  —  ni  es  labrn<l<>r,  Üet,  ni  artesano,  ni  comer- 
va  ocioso,  y  quier.  njej  el  sembrar,  todo 
•  I  i  pluma, anadee) Santo,  es  su  arado  .  t¡  p  i- 
pelta  campo,  la  ti  nía  su  simiente  ;  lluua  pm  él  ftOC 
peja]  i»  «!••  !-•>  etroi  i  ti  ii  itJpo  «i*-  i;»  itetjt.  e> .  i  it  tMt 

atoe,  y  so  gabinete  es  le  era  en  qne  se  avienta  l.< 
t i  i\r  i,,s  fn^-r.ii.i.v.    i),-  asedo  qne  v  Gregorio,  «¡u- 

«Ir»  los  lal 


indigente* ,  discurre  de  on  modo  contrario  á  los 

en  «I  hileros  del  dinero,  y  le  supresión  de  toda 

,  saministrarian  á  la  agricultura  y  á  la  industria  fa- 

auitlios  para  so  fomento  y  prosperidad ; 

que  el  Santo ,  en  el  ínteres  de  loe  pobres  dice  : 

o  bebíase  tantos  usureros,  nabria  menos  pobres:  todo 

los  condena,  la  ley,  loa  profetas  y  lo*  svsngsüitss ;  ma« 

añui*  aftantíM  a  natlse  ana  crimaaien   Haasflibámatla  vratifn  I 

ue  reciben  por  usura:  si  modo  qne  los  paganos  dan 

tabre  de  gracias  á  las  fuñas  del  inferno».  Vi 

pajes ,  qne  S.  Gregorio  coaeidsr*  la  osara  eomo  la  mina 

AfIPV  ^snawaanasFlW^»'*  a  •»•    aPasssV     UUv   as^HlPapa^'al  aaaJrVil*'iiii^ 

nos  jusgmn  qae  le  Uberted  ilimitada  del  ínteres 

prosperará  mocbo  asta  en  en  palé f  on  qae  los 
tengan  que  proporcionarse  recursos  por  teles  asedios.  En 
Andalucía  solo  lian  prosperado  los  labradores  ricos,  esto 
es,  los  que  han  podido  sostener  une  gran  labor,  y 


en  le  tierra,  otra  almacenada,  y  otra  en  metálico  eo  su  ga- 
bela ;  lo*  que  allí  llaman  peojereros ,  que  pera  la 

JL   ———-*—  — .*.—  .-—    ikAAAMáÉAA  aaaa^sssnsnssseassnss^nssanewa 

a  raí asm  •  am  aai  sanan  euai  •* r j •  r •  aan 

uMis  osudo  á  qae  loe  esoreroe  leduccn  á 
pobres,  y  1 1  injusticia  coo  qne  esigen  intereses, 
qae  lee  qae  nan  cobrado  importen  asas  qae  el  capital ;  y  aun 


EnsurarU  a  \  idilio,  obispo  Él  Trcnto.  %e  I 

asaebo  asta  rielo,  y  observa  que  lia  perdido  a 


«B4     ASTUTA  Dt  ttftMU,  MIMMA1  fMtllti 

S.  Agustín  en  uno  da  sus  immiii  r unípara  R  ni  que  cao 
miare»  chuna  la  sangre  a  un  ¡tüelia,  con  el  que  roba  con  vio- 
lailán  tarones  doctísimos  que  impugnan  la  uaucn 
no  solo  como  contraria  á  U  ley  evangélica,  amo  timbeen 
como  contraria  a  loa  intereses  y  bienes  lar.  Algunos  conde- 
nan toda  clase  d«  usura,  por  moderada  que  tea,  y  ju*- 
qon  loa  bonnieioi  que  esta  pueda  proporcionar  a  la 
agricultura  y  a  la»  artes,  ae  oblen  drian  mejor  por  contra- 
ían (!«    r..¡i:;..*ni.*  |  SJ  |  Ojsjmjl   i.i  ..Ira  li.rin.i.    I.n  luí  .   para 

4 

iio.Miii.  ..i...!.  ;i,..>  non  uniejeaj  en* 
la  Iglesia,  y  los  doctorea  que  de  esta  mateiia  lian  escrito, 
imii  s]|i  ■  wmkm  pn  ni  juntan?  dal  tnagoimt  pi  »«in- 
dados  en  el  precepto  de  la  caridad ,  han  levantado  su 

.  - 
ni  ei<  uto  n  un  vin  .  t.  ..  ii  toral  di  i  • .  roisaso  v  ,i,  i.,  ajn> 
.  orope  y  degrada  al  hombre,  que  lo  hace  ene- 
migo de  ana  semejantes,  y  que  destruye  en  su  coraaen 
iii-'iimIiV  ;.  ojsjutj  n]  pjnjsji  «!.•  Ipjsjnjnjinnnnj  njsj  sjpjnjOj 
La  Iglesia  no  podía  dejar  de  condeuar  lo  que  direcUmenao 
ae  opone  á  la  perfección  moral  del  hombre .  Y  lo  que  ae  opo- 
I  a  perfección  moral  del  hombre,  ¿podra  ser  útil  al  nom- 
bre y  a  la  sociedad  ?  Lo  cJoncsa  aoomémk  i  no  basta  por  si 
¿ola  para  resolver  lascuestiones  a  que  da  lugar  eoi 
la  aplicación  da  ana  doctrinas.  Cuando 

t  as  decir,  cuando  en  los  Estados  ae  lia  encendido 
el  mego  de  la  gu<  l  entre  loa  ricos  y  los  pobres; 

cuando  recientemente  se  lia  visto  en  la  vecina  Francia  en 

I..,  prim.-ius  0m  él  una  IJSjnJajf  mil  lin  lia.  n  Sj04e*JaM¡ftJ  l* 

alca 


mnj  aojar  ..  i  anjmnj  p    u  njsjfcitinj  +á  étám  ftupAi  ai 


general  del»  sociedad,  y  <l  menester  mesen  al  y 
de  tos  clases  «as  numerosas,  modücsn  y  «tai 
bl   I  UsBltl    ál    un4 


ni  las  «m.!'    i  mr-*  «  «iu<-  M  lia. Un 


MOB)  lOOSaMieOOOJOrOO  Qm  000 I 

res  del  dinero ,  y  que  reclaman  le 

contra  le  osare ,  tolo  parce*  qoe 

negocios  mercantiles,  yélasi 

ner  logar  para  el  fomento  do  le  agricultura  y  dr  la 

triefcBtsl; 

fjejí  ponan]  la  -  ¡i  sj  i.. i  .na  i  eenneosi  iih.-rt  i.i  ti  ejaj 
loa  eteeeoa  y  los  ebosos,  no  consideramos  nf fenle  y 
loria  la  reaosudoo  de  en  sjrebfeme  qoe  no  se  na  resuelto 
en  los  países  mee  eifüisados ,  y  #  n  los  qoo  mas  florecen  le 
egiicottors  y  les  arles; 

"ue  do  es  posible  qoe  deje  do  ■nbeiatir  < 

inf**r  •*  I  •"    I  luí      ii  ira       i  4'     Im  imi  Ii  i\  1 

tre  las  partes,  y  pare 


Qoe  la  eoesuoo  de  la  naoro  e 

,  y  qoe  tiene  on  aspecto  moral  y 


el 

Qoe  seria  en  vano.  y  adenimfftaperabat.  que  la  ley  con 
silencio  notorisase  lo  qoe  la  opinión,  le nsoeai  j  lereli- 


Ottcentodoctriiieecoiiaenica.que  si  principio 
estableado ,  no  se  rondan  ni  poeden  laudarse  los 

qoe  ae  nocen  á  clases  roe- 

1 


REVISTA  DI  tStA*A,  DE  IXDIA*  Y  DIL  EXTAA*J1 

y  qne  pr6tlin  anas  regularos  pa- 
la la  facilidad  con  que  pueda  eludir**  tioa  ley  contra 
lo  que  propiamente  te  llama  usura,  y »u ineficacia  en  mu- 
ontalinos  casos,  no  oa  argumento  a  livor  de  la  supresión 
de  la  misma; 

m  loa  préstamos  á  interés  fsvoren 

•hora  la  agricultura  y  las  artes,  y  que  antes  por  el 
rio  una  administración  sabia,  y  eméndanos  celosos,  bao 
Andado  establecimientos  con  la  mira  de  suministrar,  tanto 
i  la  industria  cuanto  á  loa  menesterosos,  socorros  sin  i 
gun  f  enero  do  interés,  ó  con  alguno  muy  mude 

One  los  préstamos  usurarios  arruinan  la  agricultura  y  las 
artes;  y  que  tales  préstamos  no  dejarían  de  ser  usurario* 
aunque  te  suprimiesen  las  leyes  relativas  á  este  aboso  y 
* 
Qne  la  moral  mil,  a]  Evangelio  y  los  mas  pélenme 
doctores  de  la  Iglesia ,  asi  como  las  asambleas  de  esta, 
ente,  en  interés  de  los  pobre» 
de  la  agricultura,  tono  interna  ni  ios  prestamos 
I  loa  pontea  pera  >u  n  corre  j  inMetanglnj 
Es  bien  singular  qne  en  una  época  en  que  parece  qne  tanto 
conde  eJ  espir  aternidad  evangélica,  y  en 

vierten  observadores  atentos  que  ae  realiza  una  r<  acción 
rHik-inv.  .  v,.|,r,  njSji  I  Hitrn.liK  ii-m  l.i  IrifM.-.riMii  ihm  ,|oc- 
trina  puramente  material  y  egoísta,  favorable  solí. 
ricos  |  con  perjuicio  y  ruina  de  las 
de  loa  trabajadores  y  de  loa  pobres. 


wmmmmmmmmammm*uum\i*i\M\mm 
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Nadó  e«  la  capitel  de  Holanda  en  I 
•va  anos  pesó  i  Braja*,  y  alfa*  lomó  d 
ni  puna*  lecciones  de  jurisprudencia,  basta  que  al  fin  dttgus- 
tadode  la  «escabrosidad  déla  deuda  jamura. pesó 

á  Italia  y  de  allí  vino  á  España,  donde  Alé  secr 
artobi«p>  «nsejo ,  *6got> 

alpinos,  siguió  á  Cirios  V  en  la  jornada  de  Tur 

La  delicadeza  de  en  temperamento  le  obligó  á  dr 
España ,  y  mello  á  loa  Paises-Bejos  merió  ej¡  > 
temprana  edad  de  á5  anee. 

tinoso  gran  número  de  elegú* 
y  randonea fúnebres  ,  obras  en  la  mayor  parte  muy  esti- 
madas por  la  facilidad  del  lenguaje,  gradas  del  e** 
belleta  de  composición.  Solamente  puede  objetan. 

ojne  ye  degeneran  en  licencia;  y  cierto  míe  hubiera 
honroso  i  su  memoria  y  á  en  buen  go«r 


*«•,  teosto  10.  ato  u  it 
J«l  léb  1* «o  b  <*»  .trato  «rtta  \>U> ti  arUfterto)  e*  Hauas»  «tnot,  4. 
ritmé»  •!  S«  tfrilo*  <jnr  r i  »«tor  éa  esto  o*Uar  toen— cata  «n  r. 


TM 

Entre  sos  producción es  obtiene  la  preferencia  Lm  aflea 
ye*  ln  Biblioteca  de  un  hombre  He 

il»,  ilici- 
•' 

volu|  .ipasioui) 

torales  y  vivas:  \  ioi  deecrípdonoe,  en  quo  §e  ajustó  ana 
que  Catulo  «no  es  mucho  decir),  a  laa  leves  •' 
dad ,  Unt.  ;  reíanles,  cnanto  son  la  expre 

cilla  \  reíd  «lina  ajan  solo  respira  amores. 

De  esle  poeta  se  lint  noche  mu  Liciones,  y  se  lian  to- 
mado verse  en  alelen - 
des .  en  los  odas  á." 

N  idos  el  plan 
y  las  i  .  >  H  >      i    .  i  I  ■ 

.  a  lo  «jue  rc- 
coerdo ,  hubo  de  hacerse  por  la  francesa  de  Mirabeau 

origina; 
sustitución  del  nombre  de  Neera  con  el  de  Sofía.  En  fran- 
cés hay  dos  traduáones  en  prosa,  de  las  cuales  si- 
ta primera  hubiera  sido  mas  digna  del  original  9  ai  á  las 
buenas  dotes  de  una  prosa  elegante  y  armoniosa  aro» 
panasen  aquella  sensibilida  .1  que  Unto  resaltan  en 

el  original;  y  que  la  i<  1  a  en  verso  es, 

como  la  mayor  parte  de  sus  obras,  mas  amanerada  que 
natural ,  o  las  imágenes  mas  Piaétiaee  del 

Mam  M  •  dcu  utr.m  de  ordinario  como  abogaáll  an  al  ia> 
• 

Hay  otra  posterior  á  aquellas,  la  cual  anda  con  la  de  las 
elegías  de  Tibulo,  y  es  dej  Mirabeau .  aftp  U 

dice  él  mismo,  que  es  la  mas  ajustada  a)  original ,  y  que 
si  en  ella  se  observan  algunas  expresiones  demasiado  ar- 
dientes, colpa  es  solo  del  poet  S  es- 
inspirado  del  amor  y  en  el  idioma  armonioso  del 


Lado;  lo  coa)  le  presta  ana  euerjia  y  no  salvoconducto 
per»  tomarte  ctcteii  Isbcrtades.  «La  única ,  aiade ,  que  jo 
me  be  lomado  es  le  de  sustituir  al  nombre  de  tu  amada 

rigir  a  otra  que  a  Sofía  la  ropia  de  tan  ardientes  ai 

«cribe  estas  naces  poeee  copia  de  una  eicelen- 
ioa  hecha  en  terso  por  un  amito  sayo,  eminente 
literato  y  poeta  muy  distinguido,  que  la  ha  hecho  hace 
pocos  anos  por  entretenerse  en  tan  grata  ocapan 
para  recreo  «le  sus  amibos.  Se  halla  en  variedad  de  mi 

para  lucir  sus  dotes  de  vmifleador.  En  recomendación  de 
este  trabajo  inédito,  y  que  anisa  lo  aera  siempre,  inserta- 
remos  algunas  muestras,  que  no  podran  menos  de  leer  con 
satisfacción  nuestros  lectores.  —  Ls  que  signe  es  la  pri- 
Bjeja  OUr  sirv  aaaaaj  ái  rntrn-lu non 


Cuando  á  la  eicetsa  caabre  de  Otara 
La  madre  del  Ánsar  al  nano  Ase  ansa 
Llevó  dormido,  púsolo  en  un  lecho 
De  tiernas  violetas,  blancas  rosas 
Sembrando  al  derredor  y  por  el  botqae 

Su.msirno*  olor.-*  .•«parrimo*.». 
Renovóse»  entonces  de  su  Adonis 
Le  antigua  llama. 

l  bien  aitiagnleVi  ardor.  ¡<>b 
Veces!  ¡oh  cuantas  quiso  enternecida 
láñame  al  cuello  del  amada  asesa ! 
¡Oh  cuántas1  dijo:  tal 
Mas  el  reposo  plácido  temiendo 
; «sr  del  niño,  en  Isa  recia 

al 


MTttTA  M  KtfA^A,  M  «0US  T  DtL  t 


Di  rnil.ir  .-I   iir.i  sm|  aj 
Diosa  «piraba  da  su*  «luí 


m  de  improviso,  que  ,  I  • 
placer  multiplica*! 
Mas  ya  la  diosa,  de  sus  blancos  cisnes 
Llevada  en  raudo  vuelo .  de  la  tierra 

'••bu  inmensurable  penetraba, 
I  n  sus  ocultos  senos  la  fecunda 
Senil  ai  besos  derraman 

Cual  I  riptolemo  :  y  por  tres 

(¡na  vot  resonó  jamas  oída. 

•»iui  la  mies  felis  para  el  doliente 
Mortal  nadó  :  de  aqui  la  medicina 
Bálsamo  de  mis  males.  Yo  os  salu- 
1  veces ,  besos  regalados  : 
Da  |  ■  «ju.  feeamdó  candidas  rosas 
Ci  teres  con  su  lat  M  : 

Di  sala  asmara  ItajM  refrigerio. 

soy  Toestm  cantor.  Vuestros  loores 
Resonará  mi  lira  en  cuan! 
De  las  Nueve  el  boará  >  <l    IMicona. 
En  Unto  que  de  Eneas  y  su  amada 

roe  en  la  memoria  se  gozare 
El  retórico  Amor,  n  .  u  el  Idioma 
de  Roma  se  explicare. 


Véate  cómo  en  el  tercero  expresa  unos  mismos  pensá- 
ronlas mismas  palabras,  en  diferentes  metros. 


¿Por  qué  Untos  desvíos? 

i  ■  s.»io  Mam),  Isarmoai  •  ijm  no  hiciste . 


Koeicqacinf  distr. 

Sino  allegar  tos  libio*  é  los  mtot : 


I„..|.,IU.|..M1.:,!- 


boca  retirando  t\r  mi  boea  : 
«o  no  os  boto  ea  regla :  no  es,  ti  rana , 
Dar  de  comer ,  sino  asdUr  ka  gana  - 

Dame  Dorila.  un  b««*o ,  un  *olo na baso, taimada; 

osa  tu  labio  al  mío. 
el  que  súbito,  si  oyó  roortifera  sierpe 
8a  retira  espantado,  taarcaa  al  rostro  esquita. 
Be  sai  tu  labio  apartas,  y  aso  no.  no  ea  beso ;  no  es  eso 
Dar  de  comer ,  amiga ,  sino  excitar  la  gana. 


• 


Que  ese  no  roe ,  tirana. 
Sino  allegar  si  oslo 
labio  de  pasada. 
|  aaaaajee,  rml  si  iHÉlaml 
Tal  ves  bollado 


Tu  labio  me  retiras ; 
1  ese  no  ea  beso.  Ingrata 
h*r  de  comer  no  es 
eieitar  la  gana. 


Kl  tradetor,  según  be  acostumbrado  en  otras  varias 


UTtrr a  M  enaaJU,  n  «oí a*  v  dil  tmuxitao. 


le  ha  sido  posible  con  la  índole  y  estructura 
da  loa  faraoa  latinos ,  con  al  fl n  da  que  mnmm  con  al  mis- 
mo compás  que  sa  sienta  al  reoHorloo  en  latín  :  este  aa  el 
punto  de  perfección  á  qoc  debiera  llegarse  en  asta  clase 
de  trabajos.  En  asta,  cono  en  todas  sos  tradocionr 
solo  sa  acarea  al  original .  mho  qun  lo  reproducá  comple- 
tamente aunque  con  otras  palabras ,  siempre  estas  las  mas 
análogas  á  laa  latinas ,  y  con  los  mismos  tormas  de 

expresión.  Algunas  veces  se  aparta  signa  tanto 
para  mejorar  algún  pensamiento,  sustituyéndole  con  otro 
del  mismo  espirito,  ó  can  otra  fraseó  giro  mas  ron í« 
a  la  índole  de  la  leagui  castellanay  ana  at  sentido  lógico 
de  la  cosaposicioii .  Kn  tm.  el  objeto  dal  tradutor  puede 
reducirse  á  astas  palabras :  traducir  a  on  poeta  enteje 
la  misma  manera  que  él  se  hubiera  explicado  nativamen- 
te, si  hubiera  podido  emplear  nuestra  lengua  en  vez  de  la 
soya.  Si  en  la  traducion  de  Juan  II  lo  ha  conseguí 
da  verse  en  las  muestras  que  hemos  presentado ,  rompa  - 
radas  con  su  original. 

Anaya. 


..---•.  *    -  -       •-       ■  ~"    -«         • 


\iisci:l\m:as. 


_      .       .;_,    ..      .1.:  :'  -  ,: 


MI 

taaota  cumplido  doee  alto*,  uní  hallaba  ya  a  la 
la  .-«rúala  elemental,  é  la  cual  Itabia  sido  dea. 
tioadi.  Viendo  mi  familia  q«e  aabia  cuanto  era  posible 
n  a<m«*lla  limitada  esfera .  buscaron  otra  mas 
de  mi  tierna  ambidoa.  Dorante  loados  últimos  alma 
roelto  é  adquirir  mi  afición  al  estudio,  pero  anaafi- 
iy  activa,  estimulada  por  la  eniolacton,  y  hasta 
por  algon  etilo  en  l.«  <la. 

Yanoae  iriitatii  asi  podre  de  entrenor  mb  dest 
tesflctnale»;  y  tal  era  la  raaMraeion  y  roapotoo^  profesaba 
á  la  ciencia .  que  no  podía  menea  de  risrambrar  que  yo 
Mfia  un  valuó,  ,i ,.«  «ju-  aan  Mas  pasJMe,  iobsjoc  ^«>ii« 

eeépete  de  los  libros,  pero  que  Hlosno  trocuprnéti;  lee 
para  artir.  pero  no  viras  para  leer  :  baatanta  hay  para  una 
anmile  con  no  esclavo  da  la  erudición;  mi  serridumbre 


pnes  mi  padre  de  una  academia  . 


RK VISTA  DE  SSFAJU,  DI  I.VDUfl  V   ' 

gran  aombftdU,  y  llegó  á  sos  oídos  la  kra« 


F.l  ilustre  doctor  Hermán,  hijo  da  un 
sica  alemán,  establecido  eo  Inglaterra,  había  completado 
su  propia  educación  en  la  universa!  i  n;|»erocon- 

indo  el  sabor  como  una  mercancía  demasiado  común 
en  aquel  mercado,  para  poder  vender  slliel  suyo  al  precio 
en  que  lo  estimaba,  y  sustentando  ademas  ciertas  teorías 

i  que  le  atraían  á  la  Inglaterra,  re*< 
fundar  en  el  sudo  britáasee  mu  escula  destinada  á formar 
ipom  .a  la  materia  del  ••m  niunicnto  humano,  Kl  docto, 
Hermán  era  uno  do  los  primeros  reformado!  -ose- 

nansa  moderna ,  lóseosles  se  han  multiplicado  entre  nos- 

segu  i  i  estros  grandes  colegios  cla- 

ii  mucha  « •  »r.lnr.i  íesen 

Us  quimí  vales. 

10  había  publi  tus  muy 

ra  todos  los  métodos  preexistentes  :  la 
la  a  atacaba  la  infame  ficción  del  arte  de 

mas  absurda,  mas  falsa  y  etigaii 

de  la  cual  ¡írnoslos  iiistiutosi  »<  de  la  verdad. 

exordio  de  este  celebro  tratado.  P<  n  el  roo- 

neaikbo  <<  I  en  frssjeei  otel  .  leeane  m  aojejtori  ansUa  .. 
proponer  á  ni  ne  reasuma  por  cal  los  sonidos  que 

producen  las  tres  letras  c ,  a ,  t ,  j  que  se  pronuncian  en 
ingles  ci-eh-ti !  Luego  sera  cicli  y  M  ;ue  debelé  de* 

al  discípulo.  ¿Cómo  podría  prosperar 
educación  que  empieza  por  una  falsedad  tan 
que  solo  el  oido  basta  para  c  mtradecirla  T  ¿I 


deque  el  «lObelo  cause  le  riese*  peracion  de  las 

ria  do  la  adocacioo  ,  el  doctor  Hat  ron  csancanba  ■mido 

n  ni  .i  oj  su  orif  m.  i  ogfcndo  mtÉmmm  ú  teto  pirlai 

astas.  Ko  cuanto  á  lo  damas,  colocándote  en  na  tasto 

principio  él  OOloatiomO  .  I»  M  i  (  0asaaa*m1  "'»  cmuanlo  <!c 

todas  tas  intenciones  modernas:  la  ensenante  mutua  de 

l  LancaMer,  el  método  de  Hosuill  y  el  do 

Sin  embargo ,  como  el  doctor  Hermán  ensenaba  realmente 
a  demasiado  daecnidodat  entes  doawcecoo- 
como  ademas  del  griego  %  i  en  tos 

os»  gran  variedad  do  loa  qoe  so  llaman 
itos  útiles;  como  pagaba  adamas  profesores  de 
te  mecánica  y  de  historia  natural,  y  Is  aníme- 
lo* elementos  de  física  armaban  parte  de  sus  curso»; 
y  como  por  último  los  ejercicios  glmnÉtltaos  y  de  toda  es- 
pacie alternaban  con  los  juegos  do  recreo,  si  la  instruc- 
ción do  sus  discípulos  no  ota  muy  profunda,  se  eitendia 
|>or  lo  menos  a  tiu  ctri  ojo  mu»  00  m  n  \.i*l«» .  >  nfeagmi  nasO 
podia  pttmannasr  cinco  anos  en  el  establecimiento  del 
doctor  Hermán  sin  aprender  eo  él  a/ean*  cesa,  lo  cual  no 
puede  decirse  de  las  demás  escuelas.  Cuando  otra  cosa 
no  mera,  un  niño  aprendía  allí  á  hacer  uso  de  tos  ojos, 
de  su*  oídos,  de  sos  miembros  ,  cootrayendo  hábitos  de 
orden ,  do  propiedad  y  de  actividad.  El  peariontdo  com- 
placía é  la  madre  y  dejaba  satisfecho  si  padre.  En  ana  pa- 
labra, adelantaba,  y  el  doctor  Hermán,  en  la  época  n 
me  totora  .  contaba  non  m«  U  *m  namajmmín  tmanma 

dagogo,  lo  bino  proelsmando  te  maa  humana  aversión  al 
bárbaro  sistema  do  loa  ostugos  corporales.  Foro  ¡ah! 


336     ftttUTA  M  ******  ,  M  muí  I  Hit  no. 

á  medida  que  el  numero  de  mi»  discípulo*  M  acrecentaba. 
iba  él  renegando  gradualmente  de  tos  honróte*  optnionee 
centraba  e*a  chuicas.  A  tu  pesar  tal  ves,  con  leal  - 

lad  mu  dude,  pero  con  una  retuelle  d«  terminación ,  habla 
venidoá  parar  ua  etla  concluí  hay  mintnihdet 

s.  .  rr!  .,  |  ;•■  i>..  j.u.  i    :i    I.    .  aJMlM,  I  "..  |"»i   im-dio  do  la 

palmetea  a  ;mie*  habiendo  reconocido  con  cuenta 

i  : i.icia  ••*- 

ut ni   ..i  ,j;i.   un    •    Madi*iii<     liaría   n-.i  .1  BM  ¡     on/a  |>«bi  la 

inceaante  aplicación  de  la  / 

gío  académico  no  perdió 
tu  nombradla  á  petar  de  aquella  triste  anottatia  d» 

al  contrario  pareció  etla 

mat  natural  y  mas  inglesa ,  menos  extraña  y  heterodoxa. 

i  llegado  aquella  fama  á  tu  apogeo ,  ruando  una  her- 

njne*  iii.tuiii.i  mi  ri  rtapatilad*  bajo  el  hoaniialetit  t«-«  i»<> 

1  lo  mi  equipaje  en  regla ,  j 

una  isionen  tuibaul. 

iré  las  diferentes  rareaat  del  doctor  Hermán,  una  fi- 
jaba parlicul  .  «lula  mas  fiei- 

r  ■:.  \  un  > -fecio  eatoatnjtonyaannr  ají  anhai  licrii.i  nis»- 

ii  caracteres  d 
tiUriim.-rit..  o->l.isnii|»on.iit.^  Bjejnjenj  : 

-lili   Id   I  II  í 

l'ei te  necia  este  hombre 
sabios  que  declaran  boy  la 
populares,)11**  <daa_ 

tros  de  Eton  y  de  Harrou  atribuyen  é  ka  nombre* 


ésos  de  U  historia  anúgua.  Ko  une  palabra,  procurab* 

ronducir  i  N  ;mr.¿j  aeanJaf  i  i  ortografía  mutilada  de  los 
apelativo*  grifO*.  S«  íftdifMM  ion  «aullaba cu  indo  lo*  ru- 
le* confundían  á  Zeo  eoo  Júpiter ,  á  M ••»  con  alarte,  e  las 

ÉMAifriipteflp  leí  nmmm.  >  r  reet  imttm 
•obre  la  distinción  de  estes  dos  clases  de  partee  ojea  nos 

aebia  olvidado  aun  tu  sel' 

asédelo  antiguo,  ¡que  entiende  V.  por  Is  traducción  del 
leo  *n  Júpiter?  pues  que .  aesso  el  Dios  del  Olimpo  con 
ea  águila  y  su  egida .  ••!  Uios  amoroso,  irascible  y  dee- 
pidiendo  nube»,  tiene  algo  que  ser  onn  el  Júpiter  grave» 
aójenme  >  moral  de!  capitolio  rom  <  >sl  Dio*  • ' 

Máximo !  Veamos,  Señor  ScmpeJna,  conteste 
aa)a ptnguata   Ki     <,  n  flianjitúau  aaia^owdahí  maja,  atea 

;  cómo  puede  V.,  pro- 
aajaái  este.  v«.hu -mi » ••  •  aaYpieaaiaaodala  ron  otro  liv- 

..  nhalairiio.  traducá? 
el  iiea  le  ii"  u.  r  i  paral  and  a  paieajajaiastadi  m  arta  afluí 

Ares  que  abultaba  tomo  dies  i 
brr  -.     u  11 1 <  !• '  «»*l  ilt  *  li    i  i  I  >      línann  aJiullAn*  Y    un    mn    ai 

plectros  de  tierra.  Ares  el  homicida,  contundido  ees  Marta 
ó  ■atora, c  m  Harta,  •  i  atájenlo  ejejeseeaf  ia  atoase!  Se- 


iaaar  de  Iss  guturales  de  so  nrenundactor»  alemans .  el 

a  Adoses  ea  Anemoneo,  ser  llamo 

Venen  que  presidia  en  loa  Imiapaf 
lee  funerales  y  en  Isa  rteoesaf  ;  Qué  liorntf 

** 


3«r  tirara  k  imlu,  di  tutus  v  mi.  arnutatao. 
Venga  V.  aquí.  Señor  RodderuV 

i  e  merece  su  torpeta.» 

ffOJOeol    .tu  lodos/loe  iiMini-r.-,   p-.;..     ^ii. tus,    M    M 

raba  la  firn 
Pisistratus  Caiton,  con  Y  *u 

nombre,  señorito,  ea griego,  y  como  tal 

«i.i.i  ie  «•  < T:.!»ir!.-  ene  hmh  y  me  <>  :/\  K<  ).  s,  ).  s. 

•icuérdesc  V.  uim' 
clac  v  Irá  V.  aspirar 

ton. 
de  la  c,  déla  o  y  d  nta; 

■ 
I  |     .  .       •  t  \  ■  /  q\j.   .'M  nt'i    i  un  |i  idiv  in^inu  unióle  mo- 
que una  raqu  nfc- 
voríta  de  los  estudiantes  era  maneta ,  rftra  moneUi 
rom»                          import. 

tarrursíro  o/ 
• 

MiQtmniDo  huí»  ¡  Iit  fiero  mis  antiguos  umigosTncididee 
y  Pisistrato  a  ludes  y  Peiaistrat 

sedo  relio 

Cej  •  -.  Pie  lulo  poi  de  jugai  .1  le  1  elote,  pero  no  li.».ío 
umguua  autoridad  griega  que  ose  permita  suponer  que  este 
jw,u  ejiíeie  1  m  mu  en  llampo  di  i\  <>»■.■'.■:;<».■.  Me  1  m> 
aideraria  I  ra  cualquiera 

neoV  o  poseo  ninguna  . 


HAS. 

la  época  en  que  Pisittrates  te  eteribie  alH  PeisUtratos.  To 
padre  que  te  estima. 

i  quo  produjo  a<¡ 
Un  prnfcticaaieiite  deploró  mi  padre, 
ujf  como  la  experiencia  pera  demostrar 

■  uó  firmando  temas,  y  una  segunda  carta 
.  ato  me  valió  la  remeta  de  la  raqu* 

.¡II. 


nóstico*  i  época  llty  i  cata 

paterna  para  pasar  en  ella  <  •  de  vaca 

Joaqi  » le  llam  i  cata 9  era  na 

lo  tret  pequeñas  (or- 

i  especulador,  pero  en  todas  ana 
atVclal  i  nunca  en  cuenta  sus  ín- 

teres' i  de  ellas  :cl  único  ■ 

.  cora  ton  era  siempre  la  felicidad  de  aue  se* 
mej.i  o  mundo 

tet?  Al  salir  de  m  d  heredo 

alemos  ras:  pare 

nata  fecl.  >*  artistas, 

nesuna  antigua  lo  ;:glcsaWV  as  partea  de 

.  te  resarcían  con  usura  de  u  frac- 

ción iii  haber 

r  los  vestidot  qae  I  icion  j  tal  vei  el 

*  ni'  s  para  noaotrt»,  que 


lo»  Pidos.  Bl  tío. 
por  pura  fll  mtropis  Mita  qran  compañía  de  ropería  nacional 

I  Umémkm   jti  \nmá  »  su  mpjo  itetiteci  ú  jIMtm 

de  pantalones  del  mejor  paño  de  Sajonia.  a  siete  scbellincs 
el  par;  de  fraque*  1»  rha- 

lecosst  na.  Todas  estas  pieza  roo- 

fccejonarse  á  vap<  iba  a  acabar  eos 

toe  pl  *astres,  >  I    humanidad  se  ve 

...     j, 

cbo  do  los  filántropos  (pero  esta  era  ana 
■amasante  secundaría).  A  despecho  del  objeto  evi 
mente  caritativo  de  est;i    m    .  u'  «on  cristiana,  y  é 
lamí  estables  a  hallaba 

basada  ,  la  compañía  >  la  ignorareis  y  de 

Joaquín  de  sos  tai 

sobre  la  propiedsd  de  una  pequeña  maquina  de  vapor,  un 
gran  le  pantalones  y  las  deudas  per 

iftia  filan' 
¡n  desap. 

i 
peculado;  ¡persona 

>s  azares 

una  propens' 
objeto  ayudar  al  débil  \  socorrer  al  desvalido.  Asi  es 
lalqoiera  raza  ó  nación  se  hallaba  abatid. 
e  arrojaba  el  < 
balanza  para  levantarla  alia- 

ban entóneos  en  guerra  con  los  tu  r<  j  anos  y  espa- 

ñole* Joaquín  mezclarse  en 

todas  sus  nes  y  qu«  i  todas 

is.  Líbreme  Dios  de  ponert 
loaquin,  por  tu  generosa    pr.-. 


,»«ro  mai  aeaia  s**n>rabas  qae  cada  vas  que 

um  aactno  »e  aulla  «*■  ia  lasfiaiia.  aa  aece  aiempre  osa 

aso  la  «apenóla,  han  llevado  siempre  en  po*  de  si 
iscrtaooes.  Caaoclo  loa  patriólas  dal 

■arta  la  otra  aa  los  bolsillos  da  aaa 
Kl  no  Joaquín  arfaé  a  Graos,  de  alfi  paso  á  Bspana .  y  de 

■  >«•  ^     ■  •  I  I     I      •  %       -I  i  1F  11*1     i  I  "  |f      M  I  '  1  illl  j      *  .1      f      I  '  I  •  •      i    » 

ul.l  ea  »Moelios  sAígMlos  ps.sas ,  puesto  m*  si 


de  lamiera,  grande, 
penis  da  Safaras,  para  las 

iio  pn»t  ajaaJIa  aval  lasJa  i«»* 
aodedsd  reportaria  de  ls 

Isia- 


y  ls  .mpassattidad  da  salicaria»  é 

..»s    nri    *%\  l.i  li  n  i II* |    li< » 1 1 r .« '  1  • »  ari<     «mu  .    i*  *•     *•! 

ateo  declaraos,  que  al  tuneo  móvil  naje  hsbis  impulsado 

>i  fundadores  de  la  nueva  coatpania.  ara  I 
nos  mas  puras  y  filantrópicas,  yel  deseo  de 
pueblo,  demoslrsndo  que  al 


v      (-  II    ■  I  i  ,   , 


x  ajasaja  ,,or 


oouibr  tfi«i •■»%••  n    n  uasjüaasj  asajaJÉHlt  Jal 

aassj  essj  ¡i 


bt>ett» cía  ausecreUrio honorario;  y  el  capitsl 

ul 


i  -     r 

Un  mal  ti  beneficio  que  podrían  reportar 

.  Iirlin  I.  sirio*  veinte  y  uuoá  lo* 
.•i;. M  .  pMtMJPP  I  •  "  W  i»  I  ■  lf  '     ••'>   'nu.ililr 

pie  «i-  lio*»,]  «<»"•  i-«    •«'«•  rMMhmniimhifiii  1— IPM 
hrasderaiiioJoa.  .i  mas  en  el  mondo* 

Mslcncia  en  il- 
usa lía  suya  que  le  dejó  una  pequeña  quinta  en  el  p 
Gornooailles ,  fué  prenso  hacer  ioaertar  en  los  periódico* 
I  ligaittU  I      o  :  *  ■  .».;.■  mJ  ■  iqtjni   I  I  I.  -!s  í|n  i.  i  pivsrn- 

.' 
litinltidj   /  «!»•  1.»  iii.m'iím  :t  I.:m  ii.i!r«»  «!••  l.i  t.nlr.   It    It 

II»!.'!    ■         .      K 

ida  quiíi! 

-•i  |    ion  r.  !•■<  ii'ii .  I'rotpard  « ¡»  elle  el  wmm  »  i»ro:nr- 
tarto  los  ilos  prime  <xpertm.  ¿inte 

•«lí>r  una 
cose»  i    espigas  salieron  lien  ¡urnas  negra* 

i:i  ln  H  iril-r.i.:  D  <'<    BSbOl  !  Il  MBUI  >uui.nt.-   v.i  M   Im- 
¿ran  « <»mpaiiia  nación  :<  <>n  intm.on. 

>ll(j..   .11  n!.^  (lili.    «!.'    I   |       |..-i|||i-|:   >s    t  •  Ilt  1    '  » -  (Ir    I      i:<lir>. 

;  ar.t   •  Miitj  .  in   DOfl    'I    MMtnaOtt   MBOpoNo    t!r    \ 
caatl 

«cubrir  ni  mina  del  mejor  carbón  en 


los  ii  rici  celebre  ülantropo  Jo 

ual  ha  sido   .  ■      •  ;m   idi  j.or   «1  timmiitr    inr<  -m.  r.>  <.. 
Compás  •  y  según  tu  • 

ras  de  las  persona 
«as,  j  á  Us  riquezas  del  capitalista.  So  ha  calculad»  > 

aede  darse  en  la  embocadura  del  Tame- 
«ís  U  carga .  lo  que  dará  oda  utilidad 

aeo  plazos  : 
Los  semejaiites  del  lio  Joaquín  podías  ni  osla 

halla-  íDOYOSo-  *  les   O' 

tierra 

u  al  llamamiemo.  Se  bailaba  el  lio  Joa  |  peí - 

me  tenia  asefurada  su  fortuna,  y  era  aduna- 
hcinenlo  su  deseo  de  arn.  lonslruoso  mono- 

ue  no  quiso  admitir  ui 

i  :  asi 
quedóse  siendo  el  primer  accionista ,  y  se  esta: 
res ;  lomo  car  nía  tf  :*á*u* 

pañi  n  aumento  por  espacio  de  tres  anos, 

dando  encargado  de  la  dirección  de  los  traba, 

ásenle  alossuscriloresel  benendo  de  un  veititep 
Lasaccsonc t  so  hall  iban  a  u  por  ejeot 

bcriiio.safuaiiuia.rii»  i  iimiu.  UMSOJM  mémOiit  0Spenl>a.<.il 
Compás  se  trasla.  listados- 1  nidos,  campo 

mas  fasto  para  un  genio  como  el  tuyo :  eneonlrérofu 

perdido  en  una  gran  baisa  hacia  mas 

u  el  tenor  Compás  bahía  pagado  á  sus 

o  capital.  Cupole  esta  reí  a  mi 


.411 
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■ »  M  M  K»r AR a,  MI  INMa 

*  ■artatsanioe)  de  «Miaría  amina 

ooinpahia;  onq  I  re*  doctm       .   .  i.  olopia ,  «lo*  mtrmbrm 

un  director  de  la  compañía  de  Indina. 

'mprendedorcomosicmprr,  ar 

i  nenie  de  su  hennana  la  señora  de  tlatton, 

¿atuendo  adonde  ir  a  comer,  espero   hallar  un  aailo 

quin  tanto  repletos  son  ñu 

pafares q u   i.    ¡iros,y4eeaVI«eajoptrecc  •  ..•  *u  ^pajaJa 

m  carnet.  > i n   trato  '  i 

•  lograría  tcni. 

n    h .ii íesen  podido  contar  con  «quin,  no 

■••mu  tal  mistrad< 

pajfÉ  tmlltftMi.i    i.    :  ...l..i.¡:.¡.i  tii>l:  ut.ilt.t  di    un.i  mliim 

HÉ  1 1»- 1  la  .  pajee  ni  ara  •  Orpaataato .  ni  obeso ,  ni  reaJaav 

esto  :  bajo  i  -  -  mtoriio»  .1.  mi  ím  n    m  rii.i'in  cuerpo  dÉaja* 

risa  tan  franca  y  a*  qué  elegancia  I  »n- 

.1  se  (roto ! 

íente  á  su  bolsa!  A  na 
mi  l  |di«  ar  aquella  Ira 

■ 


■ 
las  facultades  de  imaginación, 
las  cieutiftr.is  y  las  reflexiva 


al  calor  riel  aniususmo.. 
qutn  i»ri  igual  Kra 

f  al  pn  tetara  un 
al  auditorio:  «Ks  paquete ,  lo 
no  ba>  nada  peicliclo;  lo  que  no  tiene  da 

yo  decir  también  t  que  ataque  al  no 
«i  gigante ,  todo 

.ntmetica  lo  tanta  da  ilaMropta.  Kl  fi- 

Howard  y  Cotker .  el  rival  del  Berem  francés,  la 

Ki  igualmente.  La  pranneia  del  Ha  Joa- 

v  blanca  la  dentadura; 

y 

de  on  rabio  ceoicicaio, 
ae  había  vuelto  cano,  lo  cual  dalia 
i  iu  parlona.  Según  la  opiatoa 
afganos  de  I*  <  onslractividad  y  de  la  idealidad  ae 

quid,  y  a-|ualU*  protubarancéa»dabaoen«aocnaa>u 
Ademas,  la  estelara  dal  no  Joaquín  era  da  anco  pies  y 
ocho  pilleadas;  la  taita  mas  lOfiaieatl  a 

dar  mas  reaire  al 

i  u  distancia  ae  pereoii  aquellos  botonas  é 
la  Real  caes  Ion» 

Uevaba  une 
corbata  blanr 
dedmmrjitea.  la  cuello 


146    asvtsta  ae  taras  v 

tamcnUrde  continuo,  el  i|iie  no  hubiesen  sido 
poruña  gran  compañía  nacional  del  reiuo  unido 
loco  de  por  la  maleas  era  agamusado .  y  el  que  llevaba 
por  la  noche,  de  terciopelo  bordado :  otro  léalo  de  un 
proyecto  pera  fundar  una  sociedad  destinada  é  pcttscoio 

n.n   I.in  ni  iiiwl.i(-tu;.i>  1 1 : _•  I ■  •  SJ .  1.1  I     .!.iK>ii  <i  |  'le  un  t  «»l«»r 

Mamado  vulgarmente  papel  de  atraía,  y  en  vea  de  botan, 
que  decía  ser  inounodes  para  el  ejercido ,  1 1  eraba  bolitas 
cortoa  ala  americana,  y  lapatoa  coa  la  punta  cuadrada.  I.  a 
cadena  do  tu  reloj  te  bailaba  adornada  <  innúmero 

de  sellos  cada  uno  de  los  cuales  representaba  el  emble- 
ma de  alguna  compañía  difunta. 

añoteoia  pues,  <¡  (uiocsui 

1 1  abia  sido  el  hermano  quei  i 
madre  ¡  la  cual  se  acordaba  continuamente  de  que  le  acon- 
sejó en  una  ocasión  que  i  ifate  en  benefi. . 

un  :  ...¡i»  muftet  .1 .  regata  di  tu  madrina  «ju  •  bu? 
»slil)ras(cincuenta(rancot»tíjandoenvei 
fi.i!in:,Mi,-iMii.  msfM  datera  astral  i  árasete  i  mil  gran* 
ques<  sesenta  céntimos  >  cada  uno.  Ten», 
jejaj  mostrasen  para  le  Buebeimmetarwtmni  temmMtn 
•ii'  iiii-/  ><  in  'iiio'  raieramiboontio.ysimimadrí  <•  ran> 
iMtiix  nir.iii.ihii-in  •••,:  •.  mi  podra  no  le  Iba  OH  üf  li  !•• «  »>•»! 
era  otra  prueba  evidente  del  talento  seductor 
I  ummjoi  m  Hpm  mioa*oraot  raqui  euandu  emonMoejU] 
vira  en  el  retiróse  interesa  al«¡.  m  hombre,  ac- 

sc  halla  mas  dispuesto  á  admirarle  que  robre 

alguno.  Sos  simpatías  por  semejante  compañero  entrete- 
nían é  un  mismo  tiempo  su  curiosidad  y  su  indoioneia. 
Podía  viajar  con  él,  formar  proyectos  juntos. 
. i.  \  •uir.iiiii.Ms.iiM.Mr.--  m  bumt  .i  de  Ira  erauuuraeejnt  li 
babian  revelado  sus  libros...  y  todo  esto  sin  abandonar  tu 
poltrona.  Mi  padre  decía  que  cuando  oia  hablar  al  lio  Joa- 


"I? 


Mintlim.  »  MÍO  ! 
MÉI  Mi  HMlfef  ■ 


►.1**11  o 

BJ|    fin    | 

n/a  ci 
:oropr.riü 


hi-n.    l; 


vida  bulliciosa  y  agitada  del  mondo,  veto  y  oto  ovalo 

mo  cornos  los  ríe— o  tmm  á  pié.  otro» 


r.i 


•mo  minian  y  te  aioroMonoonwi  i 

i.oa  ciu prueba  mi prormstejoo;  eos 
la  que  los  taino*  emplean  so  actividad  á  so 


ya  cootpirando  con  Angosto,  ó  rorabauVn 

i 

as  del  mondo  como  Alejandro ,  Aula  y  ttahoma. ;  Cual  os 

VMÉOlÉl  las  ■■jnWnVnVoWoOHBl  flftvm*4^#affl   áf  llé%  m^a    A&4MMMt  J*M    tfllaWnOl       ébbbb^ÍÉ 
la    f  k  i  vt    •        ttri'fi»!    \         ■    •    t  i  1    *      '   i     íf  i   1 1 1 1      mí       liiiftii't         ■  *■ !  i  • 

órgano  llamado  por  la  volteta  el  ponió  del  honor .  y  la 
porte  enebidadeun  aillou  !  Rste  enigma  será 
doda  á  satisfacción  de  la  eieocto  por  loa 
■atmommo    Por  mi  paite  rreo  que  estas  ii 

estos  cerebros  Un  volátiles,  bailaren  al»  proñ- 
oauíral  ato  el  cosí  el  orden 
aaj  el  ooJvofto  se  vería  frecoenlemente  coso- 


al  ilÉSaia  de  asta  Biejafis  a  la 
v  a  la  Ratea  expertsseoUl. 

un  que  tu»  padre  f  porque  adama*  da  la 


,  liana  bailar  ana  tarabanda  I 
eolia  vas,  y  ai  so  la  — tugiüi  apasionada  de  p4eU  so  osav- 
*  as  naja  pies*  da  uo  aueldo.  Tal  va/ 
diaatro  osando  aa  trataba  da  onajsaaajf  mi» 


alegre  y  festiva,  el  tío  Joan 

al  papel  de  observador.  Beteoiase  par»  eia- 

la  natiiraleta  del  sol,  llenando  mu  bolsillos  (loa 

que  los  suyos >  de  gruesos  guijarros,  de  veso  y 

{..ii  i  aajaiÉaaj|oi  i  Mi  ato  N  pü  •■•.  l>*>r  ■* 
químico  que  liabia  pedido  prestado  á  dos) 
Parábase  a  la  puerta  de  una  abosa  y  bacía  un 
abo  de  una  hora ,  contamplaado  lleno  de  adra iracion  y 
Msjajaaaaaj  I  sal  penan*  MAM  ^u.-  sajsal  saaaW  ros  ,i,  p ,,,.«, 
|  Éajaaaj  sj  mtru<lw<  M  aj¡  jej  eaisnni  para  pnjpenjea;  ••  aa) 
la  creación  de  una  «compabia  nnoioesl  de 

se  peni  i  xrato  a  donde  el 

un  había  ido  a  parar.  No  consiguió  convencer  a  un 
solo  propietario,  de  que  su  dominio  era  neo  en 
ni  a  un  solo  arrendador ,  «le  las  ventajas  que  le 
la  fabricación  de  sombreros  «le  paja  por 

>aqmn  pues  |  semejante  á  un  ogro  naja 

do  devastar  el  país  vecino,  lanía  sus  b  ambiental 

fmplm  lujos,  \..  :,d  ,m-  aaaanaaaaafc  pSjaaaJ 

mi  podre  pan 


■ 


por  un  *r.|uttr.nr  ,!••  í,»rrua 
Haba  oa  nicho  destinado 


bajo  el  ceai  te  ea- 

* 


l.n 


i  la  babitecioa  de  mi  madre.  I 
ilenáon  la  Hndéaiana  puerta  ái  la 


do 


leparte  de  comodidad  y 
■ee  aleadida  en  mi 
La  ¡marta  dtljardti 

a  lindos  ierro».  Tal 


I*  rail* 


p'TO    1**1.1    íil»,»* 

l»or(|u.-   M  É 


é  la  «alai 


deqU*-,..—. 
ale  ftacaaeaevei 


fUlU^B 


anrcnuculo  que  contorna  clavallincras ,  rósale»,  giraso- 
les,  etc. ,  etc.  A  la  ¡iqoierda  ee  eitendís  la  I» oeru  en  medio 
de  un  cercado,  que  producía  toa  mejore*  mamanaa  del 
pait,  dividida  por  tres  aenderoa ,  uno  de  loa  cuales,  el  mas 

largo.  t-rinm.tl<:      u   BJM  MMÉ  «i1,    !•••■  **  NÉalW  M 

cabria  defruta,  de  pena  y  de  albérchigos  dorados  por  el 

de  mi  padre  :  por  él  divagaba  de  eoniiouo  el  autor  de  mis 
(lias,  cuando  el  buen  tiempo  ae  lo  permitía,  con  an  libro 

otras  tomando  apuntes  con  ea  gesticulando  ó 

entregándose  á  sus  soliloquios  :  si  no  se  le 
en  gabinete,  allí  se  dirigía  en  an  buse 
de  encontrarle.  En  las  nipedíriénrt  imbuíante*,  como  i 
Imanaba,  llevaba  regularmente  a  mero  tan  extraor- 

dinario, que  aun  esponiéndome  á  las  exclamaciones  de 
mrr.-.ii.ii.i .1.1  |  ■  mt  nraej  >.  me  infido  á  darlo  i  como- 
ccr.  Sin  embargo  juro  y  pi  '.«  ver- 

dad, y  no  tener  el  menor  deseo  de  imitar  las  exageracio- 
nes ridiculas  de  loa  novelistas  modernos.  Un  din  en 
mi  madre  consiguió  de  M.  Caxton  el  que  la 
dar  un  paseo  basta  el  mercado,  pasaron  por  una  pradera 
ea  la  cual  les  llamó  la  atención  una  multit 
líos  que  con  gran  bulla  y  algazara  se  divertían  apedreando 
a  un  palo  cojo.  Por  lo  l  ¿graciado  anim.. 

Mi  am  aamaVaeida  il  ajaleado,  cuando  ecbe  de  ver  n 
dueño  no  solo  su  cojera ,  sino  que  se  bailaba  ademas  ata- 
cado de  algún  mal.  C  '  arrendé* 
i  declarado  que  el  pato  para  nada  servia,  y  acce- 
diendo a  las  repetidas  instancias  de  loa  rouebacbos,  ae  lo 
había  dado  para  que  se  entretuviesen  inocentemente  y 
no  pepeasen  en  nacer  otro  peor  daño.  Según 


mea  como  en  a^ueila  ocasión  había  nato 
a  so  dueño  y  señor  Uo  «neniado.  I^anaoae  mi  padre  eo  me- 
dio do  la  turba  da  chiquillo*,  pasólos  en  dispersión  > 
doeno  del  campo  se  apodero  del  pato,  el  rual 

■oslada  y  tratado  isedhsissaste  haiti  habana  logrado  gao 

•se  a  Un  ishUoiasc  as  talud.  Batanees  ta  la 

al  estanque.  Tal  era  el  runimnnimlalB  del  pelo 

•bertedor,  que  siempre  que  mi  padre 

en  la  puerta .  apenas  la  distiuguia,  saltaba  mere  del 

|  i      y    vi.,  i  .1  *  i  i  .i»    ii  ii.      •  i  oj     tiniti      |»'li*%    ;  .i    i  i »' <  í  .i  |i<i 

la  pudo  curar  t  niaramente),  baste  acercarse  á  toa 
de  la  huerta.  41  llegar  a  allí  se  paraba,  lea  mea  veces  ee- 
piando  gravemente  loa  movimientos  de  tu  amo;otraale 
agamia  peso  a  paso,  pero  de  todas  maneras  o  une  . 
donaba,  hasta  que  al  retirarse  aquel  la  hacia  alguna* 
cias  con  tn  mano,  detpuas  de  lo  cual,  haciendo  oír  el 
se  despedida,  se  retiraba  á  su  elemento  natural. 

Las  principales  piesas  de  la  sale,  ea  decir 
el  comedor  i  babta  ademas  otro  mas  pequeño  para  mi 
dre .  y  el  magniüco  talón  qee  no  se  abría  siso  en 
•es  ej  aarias,  tenían  sos  ventanas  al  mediodía.  fcl 

edificio  te  hallaba  rodeado  de  alamos,  da  abetos  y  de  ro- 
ble», escepu»  en  le  parte  meridional,  de  manara  que  es- 
taba al  abrigo  tanto  de  loa  rigores  del  invierno,  come  de 

principal  criada  en  dignidad  y  categoría,  doisispasalia  el 
triple  cargo  da  aya.  doncella  y  ame  da  llaves.  Tenia  ede- 
mas dos  mujeres  a  tus  iitsnedtalae  órdeoce ,  on  jardinero  y 
«  noseososeo  de  mi  padre  no  deben  é  esto 
mecho  qee  hacer  respecto  a  se  cultivo  ;  sea  tierras  ajea 

ale  coa  qee  costaba  procedía  de  Jetaras  as  de  quince 


f  nKL  KlTIUMJfho. 


coa,  impuesto*  tnnto  en  papel  del  tres  por  ciento,  como 
SJ|  hi.ni.-,.^.  n  H  iMfOrtl  smnmN  pm  hanr  Ir  ntr 
da  la  cata,  para  Mtsmaoaf  so  mama  por  ka* 

• 
comida  y  ooo  mas  ftoonenoia 
tro»  vecino».  Mi  madre  tenia 
onestra  loaiaod  ara  muy  escogida 
principal manta  da)  aura  y  tu  familia,  da  doa 
que  fritaban  ya  en  loa  cuarenta  y  se  daban  miieaa 

qaa  vivía  en  una  casa  blanca  en  la  cima  de  la  colina; 
ó  sais  nidalguillos  con  sos  esposa 
D.  Heñíanlo,  siempre  solterón.  Cambiábanse  sin 
ana  ves  al  año  ¡  tarjetas  y  comidas  con  ciertos  aristócratas 
ana  inspiraban  a  mi  madra  un  raapi  nutil,  aunque 

.i.-i  ..ir  É  i  sjm  aajaj  la^  majajaj  pafaaaai  del  Mando,  %  eo- 
Isjejmfl  s.,s  ¡eajajaj  aj  aj  napajo  daJ  salón,  lía  M  >«•  pon*, 
que  vivíamos  y  aoa  bailábamos  montados  baj 
liante,  ron  la  consideración  que  aa  debe  á  ana  bnann 
acción  financiera  y  a  un  origen  honroso...  Pero  no  es  mi 
ánimo  en  esta  ocasión  describir  nuestra  genealogía,  y  par 
lo  mismo  roe  contentaré  naj  aja  basta 

orgullosos  hablaban  siempre  de 
familia  antigua ,  aunque  toda  la  vanidad  gcncaló- 
mi  padre  consistía  en  alabar  a  Guillermo  Camón» 
bajo  el  reinado  do  Bdoar  txns- 

rúkii  iteeeaor,  con  cayo  recuerdo  podía  au 

bomhrv  de  letras  legítimamente  enorgullecerse. 
-  «¡Ilcus!  exclamo 

la  lectura  de  los  diál<»  ^ahe  muí- 

» 

iba  dirigido  al  lio  Joaquín .  qaa  aun 


ser  erudito  tabú  bastante  d  latín 
fonnnneVaí,  ni  i  fra: 
Mi  padre  ae  eonrió  en  señal  da 

bon*ded,ols 

que  et  cosa  muy  graciosa  el 

muía  eo  el  principio  de  tu  ota  titulado 
atnfcr,  y  eo  verdad,  anadio  mi  padre 

a  gra  diferencia  entre  laaíecaioa  y  lo  potinco. 
Mi  3ütorob*cr\aiqui  muyoporlanameote,  que  eaenaeto 
de  cortesía  el  saludar  eo  ciertos  enferaededes  de  lo  netu- 
•rssesa.  bebe  saludarse,  por  ejemplo,  al  ojoe  toáoste,  al  que 
tiene  Uipo ,  al  que  estornuda .  al  qoe  tose ;  poea  eate  os  el 
único  medio  por  el  cual  puede  uno  demostrar  el  interés 
que  se  lomo  por  su  salud,  porque  el  qoe  bostesa 
dislocarle  UII4  (pijada,  el  Uipo  «:s  w«»r  1*>  OOOMpl 
do  una  op/üfmodsd  peligrosa ,  el  estornudo  afecta  las 
de  la  cabete ,  y  la  toa  unas  reces  es  una  afección  de  bron- 
quitis o  pulmonar,  y  otros  orne  afección  gaoglidoica. 
—  En  electo,  contesto  al  no  Joaquin.  ton  dorio  es 
acaba  V.  de  decir,  que  loo 
bien  ea  verde 
cortes  y  ótenlo.  l»ero.  querido 
ojo  no  anonado  atónito  y  lleno  do  admiración  ai 
piar  sus  rnognéÉoos  monunos :  no  be  violo  eo  ni  vida  i 

•?s  una  lastima;  se  podría  establecer  un  plañid  de  sidra 
en  este  condado.  fcu  primor  lugar  debí , 
garsedci  « los  tierras ,  despose  mejorariss  y 

«lar  ¿i*  *  «ntajosajuente,  con  el  objeto  de  formar  un  total  de 
i  ira  a«  aja.  latoMooi  I .  m  pbmsoi  a*  ponsto  aoooli  Ma1|pj 
echados  todos  mis  cálculos,  y  cían  negocio  prodigioso. 


M  ******.  •»  MIUI  f  Dtt  EIIIIMM 


por  acre,  por 

cao,  á  no  ecbobn,  ates  papiones,  p«  <  uatromiler- 

bolos  por  don  aeree,  tres  mil  libra».  Trabajo  do  labor  de 
libra»  por  aore .  loial  para  oíoa 

ej¡  un  t,  rr.no  malo...  {Obi  >a  v«  V 

pro  be  sido  lo  mismo.  Contemos  ramManoon  lo»  ladrilles 
y  argamasa,  á  seis  peniques  por  cacara.  Para  cuatro  mu 
ó  ci«?o  aerea,  ascenderá  lodo  a  cw 

la  renta  de  la  tierra  a  treinta  sebeaba*»  el  a 
libra»  :  be  aquí  el  total.  —Al  prooui 
ai  Úo  Joaquín  esta»  palabra»  recapitulaba  lodos  lee 


Arbolen 3Mlit>ra<. 

i  U>00 

Escaras  enlosadas.  .    .     .        I0O 


1,550  libras. 
He  «aquí  todos  loa  gastos.  Vengamos  ahora  á  las  utilida- 


des :  los  planteles  en  el  condado  da  kent  reabsan  ciea  la- 
bras  por  acre .  algunos  hasta  ciento  cincuenta;  pero  mimar 
moderados,  pongamos  solo  cincaeoU  por  acre,  y  elbenav 
neto  por  ano  sobre  un  capital  de  mil  quinientas  csncnents 
latas  será  de  cinco  mil.  Cinco  mil  libras  anuales,  ti 
en  aalo  la  vista»  barman  o  Caxton.  Üoduacasmos  el  dios  por 
•luinienlos  libras  por  abo  antro  salario  • 
i»  beneficio  de  tierras  y  demos,  y  el  producto  liquide 
aun  á  cuatro  mil  quinientas  libras.  Amigo  mea, 
sn  fortuna;  si,  la  tiene  V.  hecha,  y  le  doy  por 
olio  la  eaaWabaena.  Y  el  no  Joaquín  se  frotábalas  mi 


Rana  lietn,  gao  aouaa»i  perdido  ea • 

dei 

éter l  ¡CoespraHV  ea- 

1  ud4  sietiotscí  escofina,  atedió  ti  tío  Jo4qnin.  que 
de  te  imteealmi  liwm  ése 

ucüador.  Va  a  venderse  mar  en  brerr  la  I  »l  «retía 

Mipadeai 
siaaoooinoalo<ro 

palabra  y  dijo  : 

v      hermano .  ya  %  e  V .  cuan  íé  nÉlstsaiis  ae  satinen  en 

a\uU>s  ttmmm  wm  imamn-imn  ]0r$m  y  sm  .vp.Ti.nm 

Se  atiesara  V.  demasiado  severo,  normano.  Peto  «es 
>aao el  \\ ohce  — ftha uhi>  baja  la  cabera.  ¡Están 

atnedadcl  ne*Siiasran.  «leí 

nir  de  iiltasiassjaídsrs  criatura  esJs e  *>  V.  el  <me  no 
deje  escapar  la  ocaaioo  qoe  ae  le  praieaai  de  una  riqueza 
aejpra  So  lo  dude  V.  te  encentraré  coa  un  plantH  «le  man- 

da  tierra  y  beata  eeaaaaajadaioa ,  ¿y  norqoé  no! 
qooréfrbsjram.o.sfcsttredovo^  cubrir 

de  enaoaanos  la  mitad  delcoadado;  pero  nmitéeaonos  á  do< 
mil  aerea.  Ka  esle  caao  pajada  V.  colar  con  un  baasiala 
Uqaido  por  ano  de  noventa  mil  libras,  la  renta  de  un  do- 

Teede  V.  créeme,  talo  falu  que  ae  iletweaiaii. 

re  ...>  lailinrultad.  repose  yo  queriendo  eebsrls  de 


MY1STA  M  fttSAfca,  DC 

que  se  plantó  nuestro  último 

¿  loa  tres  se  mantenía  ««7 

el  otoño  pasado  no  Remos  podido  pro- 


—  ¡Ooé  muchacho  tan  inteiifaa<e ,  qné  calata  tan  I 
organizada !  Hermano  .  n  que  hará  honor  á  su  gran 

Joaquín  ron  aire  de  aprobación.  Henea 
•  sobrino;  pero  entre  lanío  cubriremos  el  ierra 
lo  está  1  le  grosella*  y  de 

Sin  embargo,  en  vista  de  que  no  somos  unos  trmn- 
des  capitalistas ,  me  leí  «os  hemos  do  ver  oblic 

á  ceder  ana  parte  da  nuestros  provechos  para  dtatm 
los  desembolsos.  Raeúehame  pues,  Pisistrotn 

,  tal  como  V.  le  ve  con  su  aire  de  sencflle/ 
que  ha  nací  na  cuchara  de  plata  en  la  boca 

como  dice  el  adagio) :  entérate  bien.  Pista  trato,  d 
torios  de  la  eapeeolacion.  Tu  padre  comprará  á  la  mayor 
brevedad  posible,  y  sin  decir  una  palabra.  m  en 

cuestión,  y  entonces  ¡  cas !  echamos  á  volar  nuestros  pros- 
pectos y  fundamos  una  rómpanla.  I'na  compañía  i> 
tiperer  cinco  años  para  cabrir  argo 

rada  año  aumenta  el  valor  de  sus  acciones     1 
raa,  por  ejemplo,  cincuenta  acciones  á  cincuenta  libras 
cada  una,  no  realizando  mas  que  una  snma  de  dos  librea 
por  acción ;  rende  treinta  acdone* 

denlo,  se  reserva  las  quince  restantes,  y  ei 

no  tinto  como  se  si  hubiera  quedad 
•las. ;  Uué  dice  V.  á  esto,  hermano  Caito  i  -  po- 

mmmt  ¿Quiere  V.  comer  manzanas 7  como  d< 

—  (lo  me  nace  (alta  un  schclin  1  «seo, 

respondió  mi  psdre  con  tono  resuello.  Mi  esposa  n< 

i  dinero  de  nada  me  aervirta  y  mi  hijo  se 


> 

pera  con  mis  semofantes,  de  los 

de  tupáis,  y  del  tomento  beneicio  que  re- 
por  aquel  medio  toe 
a  tu  alome  lo  tana  bebido  do  lo  tidra !  ¡Si  tolo  te 
do  oo  iortuua.  hubiera  yo  ensilado 
.No  eteteini  carácter.  Pero  te  traía delpubboo.de  b  hu- 
sannidad  y  do  ana  afroa  semejantes.  ¡  Ah !  hermano,  no  te- 
na la  Inglaterra  lo  que  caen  el  día,  ti  nombre*  como  I 

de  tu  parto  un  poco  do  filiafronit  y  de 


Inglaterra  vera  comprometida  tu  prosperidad ,  ti  Agusúu 

n  no  se  convierte  <*u  tr*:  ¡cante  do  maiuanaa!  Bscú- 

ebefae  V. ,  querido  Joaquín.  Me  recuerda  V.  oo  dialogo  do 

este  libro...  espera  \ .  un  poco,  helo  oque :  •  Pasta  a  afta 

olea  reconocía  á  tu  amigo,  mucho  tiempo 

■■■ama»  por  tu  naris  abultada  y  pro mioon la.  Pampba- 

got  I  uu  toólo  amoaiaiodo.  que  el  no  tenia  por 

amé  avergooiarte  de  tu  iiari*.  ¿Como  avergooaarse  do  ñu 

des;  ciertamente  qoe  no.  Ka  mi  sida 

he  \isio  iiii.i  imiu.|u.  j,ur,l.i  ;i|.íi«4im-  i  u>.s  tan  ,i.v,  «- 
toa.  — ¡Como!  exclamo  rampuagoe,  coya  oaiioetded  ae 
beiik dispertado,  eipliquesc  \.  :  ¿a  qué  osos?  talonees 
i  elocuencia  Ion  concluyeme  y  ion  rápida 
-pédéwmc  fruUr ,  enumero  lodos  loa 
Militar  «i  un  vasto  desarrollo  del  órgano  na- 
tal. Si  la  bodega  estaba  llena,  podio  sorberse  el 
una  trompa  de  elefanta;  tito  perdían  loa 


▼  MLUfBAOTRO 

MU  y  m*má*  ti  Inmnre  :  ti  la  hrt 

de  la  lampara  le  incomodaba ,  le  »  i  viria  de  panulla.  Un» 

para  roe  bala  Ib  i,  un  asadon  para  catar  la  tierra .  un 
liara  detener  un  ajarlo  en  roadlo  de  «na  deeneane 
uasta  Bjaaj  INtmpfeaguseiclaino 
fofa  de  k>s  mortales :  haata  bo>  había  ijmorado  que  tirtieaa 
en  medio  de  roí  cara  un  mueble  tau  precio  Hpt 

aqoi  detáreae  mi  padre  y  empanó  á  silbar ;  pero 

Udnendeee:  Apli- 
que V.  el  enento  é  mis  maníanos .  querido  Joaquín  :  mea 
rale  que  loa  abandonemos  á  su  natural  destino  qee  ea  el 
de  suministrarnos  buñuelos  y  tica*  tortas. 

Por  de  pronto  <•  I  tioJoaenjM  se  manifoeto  un  tanto  dis- 
fnatado ,  pero  acabó  por  soltar  la  carcajada ,  diciendo  con- 

<»scajbiertn  non  el  flan* 


Confieso  que  el  venerado  au  i 

que  un  hombre,  por  muy  erudito  quesea,  un 
entido  coro*  'erto,  sea  que  la 

des.  casi  fitinpuidas.  6  sea  qw»  vo  misino  menos  joven  y 
ron  una  muujrjnacton  anea  despejada  pudiese  penetrat  mas 
claramente  su  «aracter.  al  H  que  desde  aquellas 

njajaj  I  n  m  mn  tf  ijc  sen  wá  padre  nna  Innanadna4  nasHanat 
liar  qti»»  toque  hasta  en 

Kfoi-,1.  m  lam^Naanj  ll  IM  p.-p-iM-macmnes  Éanl  l«*- 

nroa.  abandonaba  la*  partidas  de  campo 

y  le*  atfaV 

lo  mas  retirado  del  jardín,  algunas  veces  taciturno 

fo  en  el  porvenir,  mientras  él  ae  acordaba  del 

pesado.  p*r*  re  pomponeado  aiiipllainnsjai.  cnanjaV 


..  » 


por  I* 


el  fulgor  del  ra\ 
Babia  sido  originaria  y  eseJí 


•  ¿ai  «Uado  «ti  que  ou»  tan* 
por  mu  tiempo'  fcn  este  caso  se  llevo 
«I  diablo  al  rondado.  Seestras  opmsanei  no  ae  bailan  ra- 
en al  parlamento  ni  forra  da  el.  fc»  maléalo 
•  aa  muestra  hostil  a  la  cau 
emitimos  pj  ooo  un  tala  p  toda  «•  .ju»-  repeejf  aja.  t,u.  s- 
Iraa  ideas,  y  en  donde  poder  expresar  loa 
la  respetable  claae. 

•n onciabase  eate  discurso  en  una  de  la» 
oes  comidas  dadas  por  M.  Uuon  a  los  grande 

nmediaoioees.  y  el  orador  no  era  otro  que  el  temor 
,  lia  ttoaecÉ  hall .  aaeaáétiBje  do  los  leiim 


a  la  masa  con  nuestros  cern- 
en ir*  las  tenores,  en  atoo» 
a  mi  edad  y  a  mi  prometa  da  abalea  m  mu  de  llenar  mi 
),  confieso,  repito,  mácenle  de  mi,  que  me 
i  muy  apurado  para  ad» 


.«60    atvtsu  di  t»rA*A,  ut  unta»  v  mi.  Rv.nuxjr.ao. 

día  hacer  levantar  al  tm  Joaquín  U  caben  al  hablarte  de  o» 
poriódieo.  Semijanle  al  caballo  de  Job  cuan  reto- 

ñar |  I   •  1 .1.11  PMHM  •    rih   PN   .Hl.\i,l.,i¡1riitr  ,  1  r>i>.,c  m 

qnc  le  separaba  del  eiowdero  llollick.  ¿t.ual  podría  aer  tu 
objeto?  Pero  no  espíritu  de  aquella  fuei ta  no  era  fa< 
por  un  muchacho  da  mi  edatl 
tío  Joaquín  j  «l«  las  profundidades  de  »u  ingenio, 
lo  que  docia  S.  Gregorio  de  las  aguas  ■ 

dar  los  «Irrechos  de...  Antes  de  acabar  esta  última  frase, 
mi  no  m  mi  oido  y  me  preguntó  cu  vos  baja.  ¿A 

ico  pertenece? 
—  Lo  ignoro,  le  respondí  yo.  1.1  tío  Inaquin  so  asi* 
intención  da  la  primera  fórmula  que  au  memoi 
sentaba,  siempre  la  primera,  >  aña 
nasal :  ¡  los  derechos  de  nuestros  desgraciados  semejantes! 
Mi  padre  se  rascó  la  lice  como 

• 

•.pumpa. i. i   BOa   akuii.i   «inda  :  los   .l»m^  coii\i«la«los  BJ 

miraron  unos  á  otros. 

N  ucstros  desgraciados  semejantes !  exclamo  desdeño- 
samente el  Sr.  Bolín  k  ;  ,  y  qué  tenemos  que  nues- 
tros desgraciados  semejantes  r» 

Bl  tío  Jo.t.pnn.  aim  no  había  encontrado  la  pist 
miedo  de  no  precipitarse  demasiado  pronto,  iba  repri- 

.  .  u. i    ■   \  ni,  i,  :        i¡    paaoi .  quiero  decir,  nneeami 
maaj  witm  lamajantai;  v  la  ateo  i  la  oaameriaqui  ame* 
riódico  del  condado  debia  naturalmente  representar  i 
teres  agrícola ;  porque  si  el  Sr.  liolln  kmaidccUclifsTcn 

• 
<|uo  empelaban  >a  a  traUr  de  wmp  n    «I      teres  agrí 

\-..r-         .  .'    •    .    '     p •■  •■  !..'.  '      . ■■     ■  ■  I  ■   •..  -•  •  •        I     i 


quin .    t  yendo  seguir  la  corneóte,  loan»  lo  polobro  pora 
untos  necedades  hemos  oído  desde  los  pin- 
toneo do  Covent  Cofd«o  y  en  el  solón  eooiOToiil 

oon  ol  peí*  el  doble  tnbolo  do  su  eopiul  y  de  so 
¿Qoé  oon  los  pequeño*  seooros  del  enoja* 

oso  que  pretende  sor  ol  sosten  del  país? 

10  que  pretende !  exclamo  Bollick .  que  lo  os  en 
resudad .  Con  respecto  á  los  roonufaetnreros  que  non  oooa. 
prado  el  .Ven-uno... 

¡Miserables!  ¡Comprar  ellos  el  Mercurto!  exclamó  á 
SO  *•  Joaquín  interrumpiendo  a  su  ÉOf  losojof» 


bOJfeV. 

botase  quienes  es  preciso  denuiiciaratroridamente  :  ní.  I<> 
renHo ; ;  qué  interés  agrieola  os  ose  que  se 
roto  isosioado.  y  al  que 

filial  II  aosnsjpjajoj    raball-ro.  * 


miembros  do  oto  otase  que  sofre  y  peno,  y  de  la  cual 
«too  es  uno  de  sus  anos  bollos  ornimootoi  ;  Quién 

nerto ,  que  no  eabottec o  propistario  eosoo  V. ,  que  ooo  urna 
romo  de  cinco  m. I  ■reo  so  ve  pripioado  é  sostener  U  fa- 
osina,  á  tener  tmillas  de  perros ,  A  monloner  á  toda  la  no- 


W  aunas  M.  Coeeea  ea  lealdo  »  banu 
cometo  m  profug  jn<U  .  ri  y  §m 


Mefi  rM,   y  é  le  Iglesia  cor 

imo .  *  «oslenor  la  Jostioja .  Itt  catéete* 
ilo*  ron  oí  imputa'  M  raminot  ÜM 

tipuestoa  hipotecario»,  por  la  ñor 

\j.'..t  (.  .  - r i  MttOia  ría  >uv  l">s  |u«*s.  por  .1  .  ullivi    di  mjs 


por  la  protección  tía  sos  derechos,  n 


cazadores  que  furtivamente  ir 

lo»  ladrónos  de  carneros  y  de  perro* ;  bedeles  v  sacrieta- 

iws,  jardineros,  guerda-boaques,  > 


alguna  on  propietario  • 

estélame  parodia  -•  al  trawv  rfH  movimiento  de 

sns  labios,  vi  la  risa  eji  el  fondo  de 

de  aprobecjoe .  on  particular  ni  h 

•ros.  M  dietmo,  <\> 
v  <i<»  u~  toponees*    Man.-.,  la  hoteHi  il  tai  taejata  aiMÉr- 
corsasmente.  —  CabeJftei 
de  verdad  en  cuanto  acal 

hacia  m  ruina  a  paaoa  agiganta* 
este  caso  llegase,  no  daría  yo  nieato  ñor  la  antigua  Ingla- 

leteaeaar.  ;•  Pero  puede  ponene  al  ostoa 

male  Modernos  ha- 

— -Aellt  a  parar,  replicó  el 


oon  mi  tolo  pcHóitM  m  laa  proriucJa» .  aja* 

0    bondad  drrina !  ¿Como  p«>  perar.  aebor 

icner  faaticia ,  «i  ao  «mi  época  como  hi  pro» 

«Ml«  w  olvida  He  la  prensa?  La  prenaa .  mí  *a  H 

•ira  «me  mpjranioa.  Lo  «mi  necesita  V .  a»  on  gran  ncricV 

.firo  ¡Mfeajaj  .  m.í^[».-n^N'.m.M».  |  ükmtl  .  >  n..  m  bofl 
raovmriav  qua  ae  publique  caria  semana,  y  ata*  ■nUMridt 
y  pagada  liberal  mente  por  el  partido  dominante,  «ota  atia- 
teneía  misma  aa  un  paitan»  Sin  m*  órgano  de  nata 
aatán  Vds.  perdidos,  muerto»,  difuntos,  sepubados 
vida.  Con  semejante  paMsraoioa) »  bien  basada .  adi 
«rada  y  dirigida  por  un  nombre  da  mundo .  on  redactor  an 
jofr  ooa  baya  raaibido  ana  buena  educación,  y  coooaeo. 
fraoiaj  a  una  aipanoncia  practica  .la  agrn  tritura  >  la  na- 
taaoleaa  bnmana .  la  inmeralogia .  loa  oereales .  laa  garan- 
tía* .  laa  artas  del  parlamento .  al  estado  de  loa  partido*  y 
precioso»  del  orden  aocial .  oon  tai 
'  al  periódico ,  aa  triunfo  aa  aegiiro .  Paro  aa  pro- 
MJg  l.i  füfi.la'  -i  »i!  -M  {»•  ri'Mh.  MJ  aj  %  .-rifi  pi--  |>-.r  MÉMB 

smaririnn  ,  por  la  aaa  ciar  ion .  por  la  rooporaoioo  de 
r  rae  lio  «le  ana  gran  aociodad  pcovnv 
bienhechora .  agrícola  y  aflttoovedora. 
— Amty  I  sabor  Rotlrri.  no  puedo  monos  da 

uasraraVar  oon  V.  on  cuanto  acaba  de  decir :  manan  t 
ao  visitar  o  nnoatro  MM^^oarragfHMarT'anr^MajMa 
■  rn?  •  íavainp  anMHaw< 

l  Iterara,  ai  toma  V.  con  empano  la 

d^HtioJoao^frottodoarlaamanoa.y 


t  .... 


364      BtVtSTA  Di  1****4,  M  UMáft  V  »tl  K&TAAJUCfto. 

ToiU  felicidad  se  fonda  mas  bien  en  U  esperan a.»  . 
en  la  posesión.  Me  atr<  apostar  á  que  el  lio  Joaquín 

lio*  moneólo*  as  U  región  d» 
ratón  un  arrobamiento  que  se 
do.  Hubiera  sañudo  tal  tea  me  no*  placer  á  nabar  tenido 

■    '  i 

anos.  ataba  con  la  sencilla  apahetoo 

profeta  a  de  la  diosa  Fortuna ,  bajo  la  forma  de  una  nueva 
especulan 
— V  .«nte  á  mi  p.v 

Joaquín  no  era  lory.  Mi  padre  que  se  cu r 

\         •     .  gy 

Hay  11  sobre  las  dos  iaces  de  tu  pro- 

pala señora  (¿ervasia  ?  como  sabes,  imprim* 

de  manteca.  Lúas  veces  salen  de  sus  moldes  con  una  co- 

»n  los  moldes  el  cuidado  de  demostrar  sus  capri- 
chos y  su  talento  de  ai ;  abastan- 
te hacemos  con  empapar  bien  nuestros  bollos  con  mante- 
ca, y  después  de  •               dar  gracias  al  cielo  rogar 
nga  la  lechería;  ¿lo  has  entendí 
—  Ni  una  p» 

Ln  este  caso,  ti  I  isirato  era  mas  fuerte 

que  tu.  Ahora  vamos  a  dar  de  comer  al  pato :  ,  >  tu  t. 

ha  prestado  D.  Beinar- 
i  on  el  señor  Rollick ,  a  visitar  al  lord  de  quien  habla- 
ron ayer  en  la  com  I 

— ,'  un  padre,  el  hermano  Joaquín  ha  ido 

en  busca  de  un  sello  para  sos  bollos. 

En  efecto,  el  lio  Joaquín  desempeñó  en  aquella  ocasión 
su  papel  a  las  mil  maravillas ,  y  una  ves  en 


U 

lordVeorregidor  del  condado  .mutiló  tan  bien  su  proyec- 

preeentd  onos  cálculo*  tan  a«-«Ttido*  y  seguros,  que 

antea  de  terminarte  mis  laaanJasjai  se  bailaba  metalado 

la  capital ,  en  oni  muy  elefanta  oficina  de  periódico, 

aneldo  de  quinientas  libraa  como  director  de  la  /Vucr, 
eefe  innovadora,  dreano  mmmal  i$  lea  mlrrcan  aerícola* 
otario*  del  condado  Mieila  gaceta  te  babta 

lefleader  la  causa  da  nuestros  deegracisdoa 
comprendía  é  nobles  y  plebeyos,  é  propée- 
y  arrendadores,  asi  como  i  todos  loa  snscritores 
dito  estampar  *  la  cabeta  de  su  pe- 
riddico  una  eorona  enlatada  con  una  balant*  ido: 

debajo  da  asta  emblema  aa  leían  esta*  palabras  : 

iqui  como  encontró  el  lio  Joaquín  un  sello  para  toa 
botana  da  manteca, 

Al  regresar  á  la  pensión ,  parecíame  nabersenpeta^ 
na  un  retroceso  extraordinario.  Sentíame  mas  niño. 
>  me  había  regalado  un  par  de  botas  ala 
Onnjton.  M.  tierna  madre  prometióme  lesar 
casaquilla.  Hasta  aquella  época  babi 
to  al  cuello  de  mi  camisa,  pareciéndose  ana  dos 
laa  orejas  da  un  parro  saldara;  endereiironfe  ent 
romo  laa  da  na  galgo,  sujetándolo»  suavemente  con  una 

y  ajena;  ano»,  n  ase  entelado  el  afea  na  a  noaabre^  "\^r- 

varé  •  me  Apuro,  como 

der  ,  la  rrisis  de  la  adolescencia  que  I 


364    savuta  M  ssrA»*,  da  houa  y  uil  k&i 
ni  jo>.  n  Hü|  SJ  s,  iu»r  Ptftietieej  GMIM  .  mu 
primogénitos  «itiendea  qu«  h.mo»  obrado  «al 

ucs  tanto  tiempo  deseado.  No  hemos 
ooludu  do  ver  loe  preparativos  ajodualii  de  la  tioooteion  : 

signos  |  lodo»  lo*  »iotoiuas  boa  aparecido  o  la  vei.  La» 
a  la  Welliugton.  ol  frac,  la  curuau.  el  vello,  pra- 
dal bigote  en  el  labio  superior ,  los  deseos  de 
tarse,  |ga>  »ueños  halagiieüoa  de jóvenes  I 

■• 

vaga  deque  debía  recouquisiar  un  pu« >t.  »euet  mundo*  y  ajae 

nada  se  consigo*  siu  perseverancia  y  sin  trabajo.  Había 

i  ole  años  y  me  hallaba  á  la  cabeza  de  mi 

clase,  cuando  recibí  las  dos  tig 

Mi  oleaiik)  mijo  :  Acabo  de  escribir  al  doctor  Hermán  ma- 
niíestaudole  que  en  las  próximas  vacn  iones  te  despedirás 
de  él.  Va  tienes  edad  para  echarte  i  .tíos  de  nues- 

tra muy  querida  universidad,  Altua-Maltr .  y  le  creo  bes- 
tan  te  estudioso  para  esperar  que  te  bagas  acreedor  á  lee  ho- 
nores que  ella  conce « i  tas  di gn<  > 
¡uscrito  en  lo>  i  mml.ul  de  Cem- 
bridgt» ,  >  m*  i 
pagada  ju                'arecem*                tagar  por  aquellos  no- 

ge  mismo,  acuerdóme 
de  las  bollas  nnagcue»  que  se,  apoderaban  de 

. 

scwn ,  enera  muUa  décUUu ,  quam  mulla  aomilti     \ 


alepo,  ai  nue»tra  rasa  uu  tu 
podra»  colocarte  a  la  aluara  da  los  invence  cujeóte*.  Allí 
rara»  a  loa  qoeea  dignidades,  ao  eaagietraiuní ,  cu  la  ágje- 
tía,  ni  el  Balado  oro  las  soaodadae  da  la  cu 
destinados  a  brillar  romo  lat  enlecTaw  da 
Jtb  la  osla  nrolubido  al  aapirar  a  ifualarto  con  alio 
aaje  co  ao  jm«  ntud  puede  «deadcaaer  loa  placeta!  y  araai 
lo*  duu  booriaaoaa .  Liaai .» >u  w-u  una  aooii  á  as*  im.- 

tu  yo  Joaquín  crac  bacor  najado»  nrufreeoe  a»  mi  pe- 
4 caique  al  seíior  Rollic*  aa  qoejay  deplora  el  que. 
aa  belleu  ao»  pagina»  llaoaa  da  leona»  que  so  calan  al  al- 
cance <le  lo»  oampesinoa  y  arrendadora»,  loa  cu  alce  so 
len  un»  palabra.  Li  lio  Joaquín  replica,  que  él 
formar»  un  público  anta»  de  tener  lectora»  digno»  dr  10» 
nobles  articulo»,  y  añade  tuapiramlo ,  que  un  genio  como 
el  *u)  o  aa  pierda  y  corrompe  ao  una  capital  de  j 

laderamente  un  gran  hombre ,  y  yo  croo 

|  apel  brillante  si  se  bailase  en  Lóudre».  Viene 

frecuentemente  a  con»  cata,  volviéndose 

al  dmat»^nleá»uolicúni.«Suaciiu«la(ie»niar»Yillo»a,  mas 

oolagiecc.  jCrcaráe  acaeoejnonnya  podado  por  uauaao 

hacer  r.-naccr  la  llama  da  mi  vanidad  /Metáforas  a  un  lado, 

.  de  la  recopilacsoo  de  tóala»  manota».  a| 
y  reneiione».  >  so  mismo  na?  admiro  da  la  fccüdad 
la  i  na!  la»  clasifico  motóaiicamente  dándola»  la  fbrrua  da 
capilulo»  y  de  libros.   No  puedo  menee  de  sonretrme  al 

ama  rio  de  vera*  al  panaar  que  tolo  el  tío  Joaquín  baya  po- 
iranne  tan  inaigne  aiabsaori.  Con»  quiera  que 

nsadreticoe  noy  buen  canudo,  a  ua>queiM  trate  d>  pretender 


SU      SKV1STA  Dt  tStA&A  ,  01  HUMAS  V  DfcL  riiftAMiao. 

que  sea  una  sabia...  lo  cual  es  sorprendente,  porqu<  i 
de  U  Mirándola  no  tibia  nada  en  concepto  da  au  padre. 

l     im  .NiiLirk-o  .i.pn-1  qu. n.io  .•  iludir.-   maestro   mur..»  mu 

habar  impraao  una  linea...  al  pato  que  yo...  te  asegur- 
me  a  vergueólo  da  mi  temeridad. 

de  permanecer  en  el  colegio  Fileleno.  1  ti  cntein 
muy  adornado ;  en  esto  consiste  el  \crdadero 
plata  joru.  Dioa  existe  en  cuantas  partas  exista  el  saber ,  y 
no  penetra  jamas  en  el  i  el  cerebro  v  que  está  « i 

pues  en  él  solo  se  alberga  el  vicio.  Si  por  desgracia,  que- 
rido lujo,  llamase  este  personaje  a  t 
hallarte  en  disposición  de  decirle  :  «Aquí  no  hay  posada 
para  su  señoría ,  siga  adelante 
Tu  afectuoso  padre. 

A.  i 


de  i.asexosa  nr  CAVÍ 

•rácasa;  Un  lleno  est 
corazón  de  este  pen>  .  que  me  parece  qi. 

puedo  escribirte  otra  cosa.  Qu<  i  i :  vamos  a  tenerte 

pronto  á  nuestro  lado ;  no  haya  ya  mas  escuela  para 
deja  de  ai  i  :  nos  perteneces 

todo  estimado  lujo  :  vas  a  sor  mió  otra  \  es- 

como lo  luíste  en  tu  cuna,  ni  tu  lindo  § 
>ardi  i  lamente  nos  echábamos  marga- 

ritas.  Tal  ves  te  burlarás  de  i  es  verdad/   I 

cuando  oigo  decir  á  tu  papá  que  te  tendremos  w 
en  nuestra  compañía,  me  ai 
al  gabinete  ei>  ,  como  sabe» . 

soros  iiiun  bien  guardados  en  un  cajón.  Allí  se  eucti 


tu  gorñto,  que  yo  misma  la  bordé,  U  pobre  cas 
■•boa»  qoe  con  Unto  orgullo  postergaste,  y  otras  tantas 
rá^suestuju,  de  aquello*  felices  tiempos  eo  qoe  te  lis- 
maba  mi  pequeño  Sisty .  j  yo  en  tu  pcqeeoa  mame,  eo  ves 
del  frío  5  solemne  titulo  de  futrida  asoeVr  qoe  ahora  me 
das.  Yo  beso  todos  aquellos  objetos.  les  digo:  «Me 

deroelven  á  mi  querido  lujo» .  Tas  enajenada  estoy  do 
goso,  que  muchas  veces,  no  acordándome  de  los  anos  qoe 
han  trascurrido ,  paréceme  qoe  podré  llevarte  aoa  en  mis 
brazo*,  v  ensenarte  é  decir  :butnotdiai 9  pc¡  bien 

poedes  reírte  :  también  yo  me  r  embargo  hay  no- 

montoa  en  I  os  que  asoma  ona  lágrima  á  mis  ojos.  Jamas  po- 
dras ser  para  mi  loque  fuiste  eo  otro  tiempo;  pero  siempre 
•era  i  tu  padre,  el  mejor  de  los 

esposos,  lo  mas  amado  qoe  existe  eo  el  mondo  pora  mi. 
» j  Me  considero  tan  í  .  al  ver  cuan  próximo 

está  tu  regreso !  Asi  podras  alentar  a  tu  padre  qoe  se  baila 
entusiasmado  con  so  libro  :  es  preciso  qoe  lo  publ 
Pu*s  qué,  ¿acaso  no  es  un  groado  é  ilustre ! 

qoé  do  lo  ba  de  admirar  el  mundo ,  como  nosotros  lo  ad- 
miramos? Ya  puedes  figurarte  cual  feria  mi  satisfacción,  si  so 
diese  á  con oc  r  al  público,  y  pudiera  hacer  gala  do  so  ero- 
dicioD  y  saber.  ¿Será  esta  la  única  rasoo  qoe  me  inspiro 
semejantes  »  w  ti  míenlos?  Estile  para  mi  otra  no 
derosa ,  cual  ea  so  bondad  y  la  nobleaa  de  so 
este  so  encontrará  en  las  paginas  da  su  libro  como  so  sa- 
ber,  porque  a  ¡oque  esté  lleno  do  misterios,  que  no  se  ha- 
llan á  mi  alcance ,  comprendo  alg  ina  que  otra  sea  ciertas 
ideas  Un  clara*  y  lumioosas,  que  me  parecen  inteligible» 

argado  de  esta  p 
con  to  padrea  la  capital  tan  luego  como  el  primar 


T7H       MVUTA  Ot  f  *fA>  nAttJtaO. 

ocurre  novedad,  excepto  .1  la  pobrr  Juana 
que  está  «o  cima  con  una  fuerte  calentura.  So  enfem 

fiora  Gcrvasia .  insiste  en  que  se  llalla  a! 
riada,  ¿1  beneficio  de  un  am 

1         1  sea  derla  la  mejoría,  aunque  la  razón  no 
pueda  explicarse  sem  1 

dice:  «¿Y  esto  por -(i  l  acompañado 

le  parle  d  o prodoce,  el 

iu  fui  :  ¿qte*  otra  cota  es  el  magnetismo 
voluntad   y  un  deseo  T» 
poco  en  !a  materia ,  pero  en  esto  como 

<  rra  un  dobl<  Estoy  segunde  eBei 

II  semanas  para  las  vacado  I    ty,  y 

después  se  acabó  nuestra  separación ;  no  habrá  parí  ti 

mas*  1  vaáserr  Mado 

elegai  mana  mismo. 

•El  pato  sif!  .  á  mi  parecer  se  ha  curado  en- 

teramente de  la  cojera. 

,|i  1 


medió  entre  estas  dos  cartas  y  la 
Ivcr  á  mi  casa  1  6  uno 

de  aquellos  largos  dias  de  zozobra  y  d<  n  la 

cama  durante  la  1  i 

M  diarios .  y  una  oda  griega  dW 
>.  Según  la  Opi 
r  Hermán  ,  esta  composi  nía  obra  mn 

■ándela  á  mi  padre,  el  cual  para  realzar  el  orguü 
ne  contestó  con  una  epístola  en  inglés  ra 
parodiando  todos  mis  burbarismos  p  »s  en 

liorna  materno.  Fué  preciso  tragara)  >ra,  con- 

solándome  con  decirme  á  mi  mismo,  qu. 


■rSCSUOÍ  MI 

invertido  cinco  ó  seis  «nos  pan  conseguir  saber  escribir 
me)  en  griego ,  no  tendría  ya  ocasión  de  poner  a  prueba 
un  talento  tan  precioso. 

u 

habían  sido  tan  familiares  :  la  greta  de  loa  ladronee  que 
imos  cavado  «tura:  ..  defendiéndola   con 

solos  seis  de  nuestros  compañeros  de  loa  ataques  de  toda 
la  pórtela  reunida  de  nuestro  pequeño  reino ;  la  —pal*- 
seda  junto  á  la  cual  di  mi  primera  batalla,  y  el  álamo  seco- 
lar  a  cuya  sombra  leia  las  cartas  de  mi  padre  y  de  m¿ 


*  l  sin  contar  el 
y  un  puntan )  grabé  mi  nombre  con  grandes 
sobre  mi  pupitre.  Llegada  le  noche,  y  dada  por 
la  señal  do  recogerse,  noa  subimosa  nuestros 
entré  en  el  mío,  abrí  de  par  en  par  la 
.4  en  el  firmamento.  Vi  brillar  todaalaa 
sstrellai,  sin  poder  conocer  la  mía,  la  que  debía  guiar  por 
el  can  a  gloria  y  de  la  fortuna ,  al  joven  a  quien  se 

iban  á  abrir  las  puertee  del  mundo.  La  eaporanaa  y  la  am- 
bición hablaban  muy  alto  en  mi  alma;  y  sin  embargo  de- 
trae de  ellas  se  mantenía  oculu  la  tristes**  Lectores,  acor- 
daos de  loa  pensamientos  llenos  de  encanto  y  de  me- 
lancolía, de  todos  loe  disgustos  silenciosos  é  involuntarios 
del  pesado,  y  de  las  vagas  aspiraciones  bacía  el  porvenir 
que  asaltaron  vuestra  niiaefrñréotl  é  lucieron  un  poeta  del 
ultimo  de  vosotros ,  dorante  la  noche  que  precedió  á  so 
salida  del  colegio,  (ilev.  BriL )  I 


mciONES  Y  MODELOS 

roí  do.\  morisco  rtniz  de  aftava. 


El  prospecto  de  esta  obra,  que  tenemos  á  la  vista,  da 
«Da  idea  completa  de  ella ,  y  es  suficiente  para  apreciar 
lodo  su  mérito.  (  ••  detallado  de  las  ler. 

dones,  cuto  plan  nos  lia  parecido  excelente ;  porque,  se- 
gún él(  desde  las  primeras  nociones,  van  todas  encami- 
■adas  á  i  ir  una  instrucción  fundamental  á  los  que 

pretenden  conocer  las  reglas  de  la  oratoria  Coren** 
este  género  nos  ofrece  modelos  la  antigüedad,  y  en  mayor 
número ,  y  con  circunstancias  mas  conocidas  pre- 

ciadas que  en  la  elocuencia  política.  Las  mas  de  las  ora- 
dones  de  los  dos  insignes  oradores  de  Grecia  y  Roma 
Tersan  sobre  negocios  forenses.  Démostenos,  á  la  edad  de 
quince  anos,  se  dio  á  t  defendiendo  so  propia  cansa 

en  un  litigio,  que  sost  <>ton  hay 

ñau  oraciones  del  género  político  6  i  los  dife- 

rentes cargos  que  desempeñó  en  la  R 
primero  y  mas  constante  ejercido,  y  al  que  debió  su  gran 
tama ,  fué  el  del  foro ,  como  el  mas  •  todos 

los  jurisconsultos  de  su  tiempo;  por  eso,  aunque  de 
Cruccion  suma  en  la  jurisprudencia  y  en  el  <i<  recho,  se 
consagró  desde  sus  primeros  anos  á  la  profesión  eielu- 


siva  de  orador,  que  distinguían  los  romea  m  do  U  del  ju- 

tm  padres  de  la  Iglesia ,  >  los  que  des- 
pués se  señalaron  por  la  roería  poderosa  de  asa  palabree, 
esto.  icios  de  la  antis^edadpaswta;  fiero  peta 

acomodarlos  á  so  objeto  y  a  la  índole  especial  de  la  ora- 

talnn.  Ksftos  fueron  loa  primeros 
de  l<  neje  sagrada:  pontee  á 

modelos  perfectos  ni  en  Greda,  ni  en  lt< 

mos  con  mecha  satisfacción  qo«  en  estes  lecciones, 
podemos  juagar  por  el  índice  dnjiinsf  anclado  de 

e  presentan  ejemplos  de  Démostenos  y  de  Cicerón, 
sino  qne  se  analiaan  ana  mas  perfecta*  oraciones .  y  se  cá- 
ntica el  carácter  especial  que  distingue  le  cloceencie  de 
ceda  nao  de  aquellos  dos  hombres  extraordinarios,  y  de 
loa  mas  aventajados  do  sea  contemporáneos  >  de  su» 

Ne  conoce .  aunque  no  sea  mea  qne  por  el  sumario  de 
dichos  lecciones,  que  el  autor  no  pretende  qne  sean  imi- 
tado* iodo  servil  c  imptirtiii  nuestra  edad, 
lee  modelos  de  la  antigüedad;  pnce  no  solo  dedica  alegues 
consideraciones  á  esponer  la  naturaleza  y  circunstancie* 
del  foro  entro  loa  antiguo*,  sino  qne  ademas  explica  el 
modo  de  imitar  á  loa  clásicos  antiguo*,  y  hasta  qne  punto 
debe  esto  hacerse,  dando  previamente  á  conocer  la  des> 

de  la  imitación,  y  mostrando  con  loa  modelos  que 

ñera  que  han  tenido  estos  de  entender  y  practicar  la  imi- 
tación de  los  graodcs  oradores  de  Grecia  y  liorna,  y  la 


ls  jurisprudencia  y  legtalacion  moderna,  y  por  lea 
lea  del  foro  español.  Bu  esta  parte,  JoveUanos,  que  babas 
su  estilo  en  el  estudio  incesante  y  b.  »n 


574     anvem  m  bs#aJU,  m  urna»  t  mu.  htmmumi. 
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la  profesión  de  abogado ,  y  por  cuanto  sus 
banal  vena»  en  tu  mayor  número  sobre 
i  vos  y  económic  ü  apare- 

aiaaa  en  nuestros  tribunales  uo  Cicerón  español,  ni  pudo 
•lavar  la  elcenenoia  del  loro  al  mismo  grado  que  como 
escritor  elevó  lat  discusión es  econ«  ¡  I  a»  relstivss  s 

anjal  u  I  av  Haaj  aafjanj  HH  t1''  h  efjgani*a<  ¡onde  naee- 
Iros  tribunales»  y  las  formas  de  nuestro 
leo  a  la  elocuencia  todo  el  des* i  scapaz 

«■>..,  i  ira  juagar  del  mérito  k  nueeti  a  Dradoaae,  j  paja 
nV^ra  demente ,  debe  teoerse  en  cuenta  la» 
en  que  ae  bailan  o  es- 

irecbo  a  que  ae  ven  reducidos,  i  en  este  panto 

icion  bien  atendible,  y  d«  nace  cargo 

lecciones,  como  no  podía  menos  de  ba- 
ñarlo, en  U  advertencia  que  se  baila  al  i  la  obra: 
consiste  aquella  conaldeiarion  en  que  de  casi  todos  nues- 
tros abogados  ae  conservan  únicamente  escritos ,  hechas 
aja  ni  m  i  wám&^mm  i  • .  >-w  •  «i  d-«  .  *  i, 
sjaj  aj|aaaja  anaejnjta< -n-n .  ^a  porque  no  M  a^ajahata 
darlo*  al  público ,  ya  porque  la  angustia  de  loa  tór- 
rateles, y  el  cúmulo  de  ncgo<  rodeado 
>re  á  los  letrados  d  les  ha  permitido 
aneas  estudiar  los  autos  ó  causas  con  detenimiento, 
«regir,  ni  lunar  sus  en  me  en  nopo- 
satan  redactados  por  otea  pinosa,  y  que  aaav 
ebi  aman  ana  a\  ten  i  empb  la  .        ■  i  •  lende 

es  la  que  precede  inmediatamente  al  tallo  ó  sentencia  lina), 
y  la  que  mas  influjo  debe  ejercer  en  al  animo  de  lee  jae- 
snabeJai .  ■ejeMgN  pb  i  ■  ean>*ntse. 


que  el  aparato  del  tnbunaJ .  la  presentía  é 
cea  y  la  afluencia  del  publico ,  son  uuos  poderosos  reaor - 
laülan  la  imaginación  del  ora  umueven 

>.  Solo  le  bailan  on  otro  caso 
alguna»*  ¿afanaa*  j  u.io  por  ondoraa  de  Jinaaticj 

días  en  neg ocios  importante*  j  célebres,  y  consenadas 
l  arte  taquigráfica  hasta 

,  se  había  usado  m>  país  para 

asa  defensa*  íoreusea.  Asi  por  consiguiente* ,  solo  m  pocos 
uigarae  de  la  elo<  leatros  aboga- 

dos por  »es  y  defensas  verbales;  pues  los  alegatos 

que  de  loa  roas  se  conserva  ti  abra  cuidado  «amenté 

recoció  ,  i  sr    PcK*i   1     \.   .%.» ,  no  MJ   *uii«  j.-nir< .   DCf 

de  algunos ,  para  dar  un.» 
cabal  ib:  loa  oradores,  que  solo  anl«*  lo*  tribunales 
plagan  todas  las  fuafiaa  de  au  taltal! 

>s  de  la  importancia  v  utiiidad  de  esta  obra. 
«|ut  ealan  muy  al  alcance  de  la>  personas  inteligente 
ittlo  puedu  servir  de  teito  para  .  cioo  de  la  ju 

tud ,  sino  también  par  Muen  y  re 

las  peraonas  que  solo  conaenrají  nociones  coufuaaa  acarea 

ociaron  1  ule  en  si  i 

JBfei  lemas,  como  loan 

tro  foro  son  bien  escogidos  j  completos ,  pajea 
dan  desde  fines  del  siglo 

dialmguir%4-  an  uu.  airo*  tribunales  algunos  jurisconsultos 
poriüs  dutr*  .1  .  ir,  lia^a  ia.-poiaai  lual.noH  dan 

á  conocer  el  carácter  prop  lo  especial  de  cada 

Mador.  U  principal  d  su  elocuencia,  y 

la  adelantar  oper- 
en e)  uso  de  la  paJ-l-r ..    ^  al       >mo  tiempo, 
Manyando  aobre  nagoc  de  graved.  d  lodos 
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los  alegatos  y  defensas  que  te  incluyen  en  esta  obra . 
tándosc  en  pruebe  muchos  de  aqu* 
pueden  bajo  otro  concepto  ser  un  objeto  de  estadio  para  toa 
alumnos  de  jurisprudencia,  y  especialmente  de  prad 
que  hallaran  en  l«»»  di-  xlos.no  »<>! o  una  locn- 

roeta  y  esmerada,  >  las  formas  de  lenguaje  pro- 
pita  del  foro .  sino  en  todos  ellos  la  manera  mas  ingei 
y  hábil  de  defender  una  causa,  haciendo  para  esto  api 

.  ya  de  los  textos  legales,  ya  de  los  pn 
jurisprudencia.  Ningún  *  sta  facultad,  ninguno 

que  |  .»rcer  la  noble  profesión  de  aboga 

sentarse  ante  los 
emplee  en  e\aminar  el  nimbo  que  han  te?  i¡ 

que  han 
asegurado  su  rrput     ion  j  su  fama.  Mas  la  misma  in 

■  y  gravedad  de  los  asuntos  sobre  que  teñan 
fenaas,  y  •  to  sobresaliente  de  estas ,  li 

una  lectura  interesante  para  toda  persona  culta ,  por  el 
pod*  i  de  interesar  loa  sucesos  extraordinarios 

y  desacostumbrados,  los  grandes  atentados,  loa  caaos  que 
por  cualquier  accidente  ó  circunstancia  han  llegado  á  ad- 
quirir ce!  Por  manera  que  la  <  de  estos 
modelos  lo  es  al  mismo  tiempo  de  causa-  m  la 
ventaja  de  ser  bajo  este  re- 
voluminosa. 

Se  ofrece  en  el  prospecto  ya  ■  la  parte 

doctrinal  de  las  lecciones  y  modelos  de  e  rente 

de  Mr.  Berryer ;  y  en  efecto,  de  la  obra  de  este  • 
abogado  ¿lluramente  la  parte  indicada,  que  se  fc< 
prefacio  y  á  una  rea  para 

lectora  eep  polaj.  Le  dajajaj  la  M  otara  ia  Bafryet  Don- 
an presentar  los  mas  notables  fragmentos  de  los  ale- 

u-lamentosf 
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mas  distinguido*  Jor  iecooaoHoa  desda  el  rigió  w 
creemos  que  machos  de  aquello* 

ni  que  pueden  en  general  ser  útiles  sino 
para  mostrar  la*  > 

tees  de  la  iurisrmideoda  ▼  leeieladon  francesas.  Peto  el 
prefirió  de  la  obra  de  Mr.  Berryer.  asi  como  la  ron 
sion.  son  brillante*  y  magníficos:  están  lleno*  de  ideas 
sos  dan  á  conocer  lo  qu  ►  la  elo- 

del  foro  entre  lo*  antiguos,  y  lo  que  es  y  puede 

«atisfaccion  lo  que  aceren  de  la  materia  indicada  ha 
esrnt*»  un  BOflnw*  »|'ir  t.iti  »!i»?'i!.:r n i •- : ■  t « -  »•  li.i  i!i*iin?unlo 
en  el  foro  y  en  el  parlamento  de  su  país,  y  que  en  esta  ei- 
etlente  introducción  ensena  e  ilustra  con  su  doctrina  y 
ron  su  ejemplo.  Doctrina  rota  nuera,  mas  ingeniosa  y  de 
soma  aplicado*  en  el  ejercido  de  la  abogada  es  la  que 
se  comprende  en  la  obra  de  Mr.  Sargias  sobre  la  impro- 
visación en  •  Ixm  abogados  hablan  preparado*; 
pero  casi  siempre  improvisan.  Mas  esto,  que  el  talento  y 

•dad ,  puede  adquirirse  mas  pronto  esta  Mis 
disposición,  sujetándoaeá  las  reglas  que  «mi 
ración  ha  dictado.  He  la  elocuencia  de 
jutga  por  discursos  improvisados:  pues  tale*  son  general 
ana  defensas,  ya  hablen  primero,  ya  después  de  su 
«mjieneeconteítan.ódelMnscale^Aunde* 
pues  de  haber  estudiado  el  tingo ain,  siempre  la 
de  los  argumentos  contrarios  y  s 


seoyoaw 
los  argumentos  del  defratnr  contrario.  La 
lospeyisamientos.enqnesede*enruelvin 
y  réplicas;  ha  de  arreglarse  mientra*  se  habla,  y  en  el  calor 
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luce  esta  parte  del  discurso ;  en  alk 
itrloccclsbogadosus  grandes  doles.su 

i,  el  caudal  de  mi  erudición,  su 
da  peosamienlo*,  la  facilidad  y  esf 
•ut  palabras  y  la  «ala  de  iu  imagiu.»  asemeja  á  las 

guerrilla?»,  que  ya  acometan,  y  a  se  retiren,  cargan  y  hacen 
fuego  lio  detenerse  y  muchas  vecea  á  la  carrera,  acreditan- 
doaon  en  eete  caao  el  deaembarato  >  seguridad  con  que 
manejan  las  anuas  y  su  certera  puntería.  Ed  la  improvisación. 
cono  en  todo,  se  adquieren  grande v 
y  la  aniuHn»,  que  á  lo  méuo*  siempre  evitará  loa  escollo* 
en  que  puede  sumergirse  una  imaginación  arrebatada  y  un 
animo  exaltado.  El  arte  puede  mantener  al  orador,  siem- 
pre y  en  todas  las  partes  de  su  < 

de  sus  facultades,  para  que  como  esclavas  «umitas  co- 
oper  xi  eficazmente  al  le  su  causa. 

h<  le*  nao**  ritof  del  amia*  I*  humanista  i>.  i  ■••iu  J«»m- 
aVeinoao,  ha  sacad  i  ya  preciosos  rai- 

leriales  para  su  obra ,  y  coi 

don  de  las  lecciones.  Pocas  personas,)  iiguna 

hm  escrito  sobre  materias  literarias  con  un  análisis  m 
guroso,  con  niaior  solidez  de  juicio,  ni  con  igual  gusto, 
profundidad  y  filosofía,  qn  n  en  Se- 

villa explí  sos  completos  de  humanidades ,  le- 

ído el  mérito  particular  de  u  al  estudio  de 

las  mas  profundas  investigaciones  de  los  ideólogo* 


a  la  pro- 
de  las  obras  artísticas,  como  el  genio,   la 
el  entusiasmo ,  las  lia  analátado  basta  i 
».  deduciendo  de  oslas  e&quisilas  iov< 
nos,  ya  el  uso  mas  aventajado  de  dichas  facultades,  ya  los 
de  excitar  mas  vivaauauía  nneataa  ieniiMidad,f  de 


el  aniño  con  la  %  ii 

itdsdes  han  sido  iraUd**  con  Unta  filosofía .  Por 
i'em  de  Anata,  discípulo 
deISr.  Remoto,  y  que  por  msttlk»  anos  recibió  aua  lec- 
ciones, presura  un  señalado  servicio  a  la  lustrados)  pu- 
blica, dando  a  lúa  algo  de  lo  mucho  y  eicelenle  que  dejo 
inédito  tan ...  signe  literato.  Aunque  reducidas  las  lecciones 
que  se  anuncian  á  los  precisos  limite*  de  un  tratado  ele- 
mee  U I  de  elocuencia,  eaumoa tefaro*  de  que  nuda  de- 
¿aran  que  desear,  que  rnnetitmrén  ama  obra  de 

nos  un  cUeatraa  como  las  del  Sr.  Peres  de  Anata,  que 
Isaac*  aahido  saoefar  éa  üm  espétente*  tnateriale*  lo  mas 

y  auplieodo  lo  que  Caltaae  para  cosnpletar  mi  | 
aaediudo  como  el  que  *e  lee  en  el, 

al* 


la  publicación  de  esu  precio**  obra  porelamp sin  deque 

las  del  ar  Mellado .  tanto  en  U  tañíanla.  « 

■lar.  £1  cuarto  tomo  ae  dará  «rali*  a  losqtjr  sean  se* 

teres  al  nampe  de  publicarte  el  primero. 


1BRKS  DE  \ERA 

i  \  <  \s.\  ME  n\^os. 


Media  dora ,  carísimo  lector,  media  hora  larga  hace  ya 
ntro  con  la  pluma  entre  los  dedos,  el  papel 

la  mesa  y  lo«  ojos  lijos  en  el  techo,  navegando  á  toda 
reía  por  loa  mas  m  nes  de  mi  imaginación.  ¿ 

raía  i  asunto  que  me  pueda  servir  de  base  para 

un  articulo  de  esta  fírrigta,  ofrecido  formalmente  y  que  es 
90  escribir  :  •  t-rmometro  señala 

la  friolera  de  .W  -  la  abrasadora  canícula  se  deja 

sentir  de  una  manera  espantosa,  y  las  ideas  se  derritan 

l  ertidas  en  gotas  como  puños ,  1 
tan  de  las  sienas,  y  raen  rodando  hasta  la  barba,  y  de  la 
barba  á  la  mesa  y  apenas  me  dejan  respirar.  ¡  Maldita  es- 
tán». Madrid  personas  á  quienes 
gusten  estos  meses  de  calor !  Es  verdad  que  50  aborrezco 
IfajaUjaasjta  eon  ?••.!«•  »m  <  orasoa  los  relee  del  Invierno  j 
ios  abres  sutiles  del  nevado  Guadarrama  :  no  soy  como 

loa  que  I  elebran  y  desean  las  escarchas  de 

nbre  suspiran  por  los  rigores 
estk),  esdecr  nca  se  hallan  con» 

amánente  convencido  de  que  en  un  justo  medio  (no  en 

I  1  de  la  Rosai  consiste  la  virtud:   y  por  mi 

gusto  me  estacionaria  desde  luego  en  mayo,  ó  mej< 
davia  en  setiembre ,  que  como  tiempo  de  ferias  en  la  co- 
ronada villa ,  es  mas  pintoresco  y  oY  I 'ero  la  nato- 
raleza  ha  determinado  que  tiritemos  en  invierno  y  sude- 
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mo,  y  coando  ella ,  que  es  taa  sabia ,  lo  ha 
asi ,  sos  maní  babea  lamido  y 


e£ej  aaajaaJblLoi  M«j.- 
•  tilia*»  anos,  ni 

ion»,  ó  comísanos  réejtos.  ó 
atoa  ministeriales  ó  boJsislas;  loa  <me 
ailajakBaa,  taa  modestos,  taa  eortoa  da 
tos,  que  no  nomos  querido  vender 


rafa 

de  recreo,  ni  poden*»  trasladar  auaslroo  reales  é 
lujosos,  fresóos  y  Meo  eroodseJoaados  pasados,  doo- 
de  la  antigua  y  la  moderiu  aristocracia Jos  ricos  de  boga- 
no  y  los  de  sólito  pueden  y  logran  eludir  las  lejos  inmu- 
taba** da  esa  naturaicsa ,  qoe  con  so  aterradora  can 
nos  esta  tostando  tivos.  A  nosotros  los  profanos,  si  desea 
a*»  templar  en  cierto  modo  los  ardores  da  Is  sangre,  y 
por  algunos  instantes  el  continuo  manantial  de 
frontal,  y  respirar  y  no  abogamos  da  calor*  no 
nos  queda  otro  recurso  que  el  aire  de  un  abanico .  un 
raso  de  horchata  de  ebufas  ó  un  baño  cuando  mas  en  cual- 
quiera de  los  modestos  silsbUtt»aiansoi  da  osla  corla;  en 
loa  de  la  calla  de  Capellanes  ó  de  San  Isidro,  de  Várala  ó 
de  Cordero,  que  todos  son  iguales,  y  tam bullirnos  de  ca- 
be» y  nacemos  la  ilusión  de  que  oslamos  en  Santa  Ague- 

Hé  aquí  pues,  benignísimo  lector ,  asi  resolución  det- 
nitiva  m  tan  critico  momento.  Ya  que  rodada  na  venido 
la  conversación  basta  loa  baños,  nada  da  articulo  por  boy. 
Asi  como  asi  articulo  de  verano  babia  da  ser,  con  que 
dejémoste  para  otro  dia,  y  tatuónos  al 

—  (En!...  muchacho 


.«■  mvwTA  01  ufAft*.  ot  nroua  ?  ml  tiTaaiuiao. 
Beto  muchacho,  amigo  lector,  ee  mi  ayude  de  ei 
pormnqueM  diga  que  esto  ee  ya  demeaiado  taj 
«i  empleado  cesante ,  poeta  p< 
péblioo.  Cale  mochar ho  sin  uohorgo,  mi  ayuda  de 
ra  en  actual  serrñ  ■  di»  preeoote  al  primero  de  leo 

dio*  y  eiete  pertos  «mu  al>uri«,  meció  en  laemm 

mochas  veces  a  mi  m..  |>ocas  me  tato  á  mi  m  toa 

breaos,  y  seria  por  lo  tanto  una 

ha  servido  á  toda  mi  familia.  Ra  algo 
y,  como  todo  criado  antiguo,  quiere  irme  á  raya  en 
ando  no  ton  de  so  guato,  pero  > rta ; 

yo  no  le  bogo  caso,  y  se  lo  perdono  en  gracia  de  su  lealtad 
v  .1.-  mis  lajajajaj  eajeüdtdea. 

—  Rh!...  muchacho!... 

be  llamado  mocha*  ?ece  M  algo  Urdo  del 

.  Después  de  doc<  preséntaseme  ronqueando 

y  aeabándose  de  abrochar  los  botones  de  on  frac ,  cola  de 
i 

— ¿Qoé  se  ofre« ••  egunta. 

—  Coge  inmediatamente  una  sábana ,  y  iuit*fl»oat  en 
un  pafui 

—  Aquí  está  ya ,  me  dice  á  poco  rato. 

—  INirs  andando. 

—  ¿  Adonde,  señorito,  á  tajea  horas? 
--  Al  Man 

—  Ave  María! 

-in  penado  concebida. 

—  Pedaso  de  atún,  le  contesto  de  mal  modo :  ¿para  cuán- 
Ü  i  leal  i  aJM  b  i  j-  i  MMe*  I  )fmá  HM»?T<  ngo  ¡  m 

•  frescanne  ¿lo  entiendes?. ..  asi  beato  de  réplicas  y  has 
lo  qoe  te  mando. 
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• ,  me  interrumpe  coa  «na  cacháis 
le  me  encanta;  nada  refresca  mejor  la  sangre  en  eüi 
que  una  buena  copa  de  Jeret  teco,  media  do- 
lió* y  un  raso  de  agua  fresca,  como  la  que 
JO  tengo  preparada  en  lo  último  de  la  cuera.  Y  mormo> 
rendo  oirss  palabras  .jue  no  entiendo,  colócase  la  sábana 

•n  el  paraguas  en  Is  mano 
derecha ,  espera  nn  tanto  mollino  en  la  puerto  de  asi  coarte 
á  que  me  ara  I».-  de  poner  la  levita  y  el  sombrero. 

—  Francisco ,  !  .•  digo ,  sonriéndomc  al  mirarle  :  lo  que 
es  et  paraguas  perecease  qoe  está  demás ,  porque  no  reo 

i  al  alguna  de  qoe  pueda  nacernos  mita. 

—  ¡Pues  ya!  y  se  irá  V.  al  baño  y  se  tendrá  despaos  i 
cesa  tomando  el  sol  para  qoe  le  dé  el  tiras  ó  un  tabardillo 
y  tengamos  que  sentir. 

Nada  le  r    pondo  y  tomo  por  la  calle  arriba,  < 
electo  el  sol  se  deja  caer  de  plano  que  es  mi  goto.  Si  no 
■aétora  sido  por  parecerme  algo  ridiculo ,  habría  acep- 
tado la  hrritaeion  del  buen  Francisco;  pero  es  moda  qoe 
no  está  en  uso,  ó  uso  que  no  está  en  moda, 

y  asi  •>  el  ¡  r.ulegio  de  intrododHo  en  nues- 

tra Cf 

igo  a  la  casa  de  baños.  Craso  un  estrecho  portal, 
atravieso  despoes  un  pasillo  mas  estrecho  toda  ría.  y  me 
•  a  la  entrada  de  uno  que  llaman  salón  de  des- 
Este  saleo  de  descanso,  también  de  estrechas  és- 
y  adornado  con  bastante  modestia,  está  lleno 
de  gentes  qoe  esperan  su  tumo,  para  ir  entrando  en  las 
.  qoe  otros  que  han  llegado  primero  ran  desoco- 
pando,  según  la  numetanon  qoe  á  cada  cual  le  toca.  Re 
decir,  qoe  yo  tengo  también  que  toma:  ro  y  es- 

persr  Me  «lan  e!  1 1 T .  y  acaban  de  llamar  si  tenedor 

1 15  :  esto  significa  que  hay  c*>: 
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antes  que  yo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  tendré  que 
aguardar  hora  y  media  coando  menos.  Segoramenle  que 
as  ana  fatalidad;  pero  ya  no  hay  olro  remecí 
rar  distraerse,  y  hacer  de  ote  modo  el  tiempo  lo  mas  corto 
que  se  pueda. 

B  bu  ao  da  1 1  »:•■  i><  •»  ha  ¿V  Udo  oonooei    m  duda  mi 
pensamiento,  porque  levantándose  da  su  asiento,  me 
un  periódico  que  acaba  de  soltar  un  almibarado 
,  poseedor  i  del  salo 

la  corbata  y  haciendo  tan. 

;iIoln!...  £H. .'(]»!<  ;...  me  gusta...  pero,  calla 
ticulo  tremendo  abogando  por  la  libertad  da  cultos  < 
pana.  ¡Oh !. ..  Me  parece  perfectamente,  y  sobre  todo  escrito 
con  oportunidad.  La  libertad  de  cultos  es  lo  único  que 
nos  bita  para  acabar  de  ser  felices. 

Allí  ha  dejado  una  señora  La  Esperanza.  Esta  Tendrá  pi- 
diendo la  inquisición ,  los  autos  de  fe  y  los  cuadr 
la  Santa  Hermandad.  Si  por  n  .  juro  á  I' 

había  de  satisfacer  amplia  i  deseos  de 

so  y  del  Clamor.  Pero  dejemos  á  un  lado  loa  peí 
y  tratemos  de  pasar  mejor  <  tanto 

calor  está  muy  corrompida  >  l>m  la  mal. 

En  el  salón  de  descanso  hay  de  toda  clase  de  caras  : 
masculinas,  femeninas  y  neutras;  tersas  y  arrugadas;  gra- 
ciosas y  sin  gracia ;  feas  del  todo ,  medio  feas  y  una  b<  • 
que  es,  como  puede  cono ( 

cipalmente  llama  mi  atención.  Desdi  ñosilla  se  muestra 
sm  embargo  conmigo  la  preciosa  criatura,  y  *  ato, 

porque  habría  sido  la  primera  i  la  hermosura  de- 

jase de  ser  esquiva  al  prii  a.  Va  c< 

mamá,  señora  de  muchas  libras  por  mas  senas,  fresconasa, 
■ 
Se  conoce  que  la  robusta  matrona  i 


porque  cesado  trato  de  Ufar  ■ 
M»  los  »u  joa  lo»  qee  roe  Míen  al  encueut r 
.  U  peana  »e  besa  el  aanlo »  roe  digo;  y  con  pre- 
de  loma,  i  de  4mm».  que  eala  a  mi  ledo ,  roe 

ella.  ¡(Jue  cel  lamo,  mirándola elfo 

tras*»  -roaliii*  Dte  >  hm  i  rodo    i  ■>•  ui. tu-nt.il. 

i 
>  en  el  agua...  pero  estas  pila»...  ja  m  vé...  ton 
un  pequeña* 

.rmure  use  eapaoia  de  fregona  que  eeu 
inmediata,  le  cual  roe  perece  doncel»  de  otra»  que  u  lo 
es,  debe  nal»  mundo  ochenta  primaveras 

intir  ,  1'equeua» ! .. .  minerea  de  eee  calibre  de- 

bien  alquilar,  u  querían  roeler  el  cuetpo  en  remojo,  el 
•  lanía. 
hala  chocarrería  que  ouaos  casi  iodos,  me  disgusta  en 
alio  grado. 

o  cincoU  grita  entonces  el  llenero.  A  au  *  oí  te 
,  •  ,: 
ene  acaba  .!»•  nacer  nao  de  la  palabra. 

1 
perceptible  1 4  llaman  aquí  por  edades? 

•n  el  panuuto!...  la  criatura!...  me  responde  le 

fregona ,  poniéndose  en  jarras  delante  de  mi,  y 

mirada  de  reojo  que  me  bino 


lencia.'  tartamudee  a  la  ves  la 
del  aalon.  Todos  los  circunstantes  roe  miran .  mi- 
ran luegoá  la  arrugia  viejcalla.  suelte»  le  carcajada,  ■  la 
reajveriacion  se  buce  general . 

se  bailara  sae  momia  coa  enagüen !  grita  el 


IB      ftSVISTA  Ot  B**aJU,    t>I  IKWAS  V  DIL  tlTRAXiESO. 

—¡No  \r  V.  que  es  que  «U  retocada  da  loa  nervio* T 
—  No ,  hombre ,  no  :  es  que  padece  calambre»  en  1 


¡>        .  i  ■     !    r  ■:  ¡:     i.    .    ..■ 

que  aa  aalá  puteando  por  la  aala  : 

nbnrques,  ni  te  caset, 
»  TVi  le  moja  ¡a  barriga. » 

n  esto  estamos  de  nuestras  risas  y  murmuraciones , 
cuando  asoma  por  la  puerta  un  nuevo  personaje,  en  el 
mal  se  fijan  simultáneamente  todas  las  miradas.  Ea  un 
hombre,  con  trazas  de  filosofo  ¡  alto  como  un  jm 
escurrido  y  pálido  como  la  cera  :  va  envuelto  en  nna  levita 
raída,  de  cubica  cenizosa,  (j  i  a  hasta  ios  corvejones: 

pasta  gafre  verdes  con  tafetanes ,  melenas  entrecanas,  y  ae 
conoce  que  hace  tres  semanas  que  el  barbero  no  ha  pasa- 
do la  navaja  por  sus  hundidas  mejillas. 

Todos  nos  quedamos  como  estupefactos;  y  anos  bajen 
deapues  los  ojos  por  no  reírse ,  y  otros  menos  «  I  i  >imulados 
noa  miramos  y  nos  r<  >us  barbas. 

—  ¿  Quién  aeré  eate  cigarrón  con  bata?  le  pregunto  yo  » 
la  señora  gruesa  que  esta  a  mi  lado. 

—  Ks  mi  mando  caballero. 

— ¿Su  marido  de  V.?...  ¡ah!...  dispense  V...  peí 

— Noa  hemos  juntado  los  no  es  verdad? 

—  s  ..  pues...  (No  sé  qué  responderle.)  ¿Vendrá 
también  á  bañarse? 

—  jO  riene  solamente  para  echarnos  la  sabana. 
.  < .» 1 1 1  •  ü  m  noMi  .i.*  meter  «  ni  él  teatro  del  agnal 

—  Sm  embargo...  yo  creo  que  lo  mismo  íi  -  del 
agua  que  entre  sábanas...  porque. . .  es  su 
marirlo  d  • 


COfTrtfSftSS  M  MJUtO. 

.  o  sabanas!  repiie  la  buena 
par  de  lo  mas  hondo  de  su  pedio  un  »u»pu •  •  B  en- 

ternecer al  magnifico  >  sabio  «Mallo  Kioun>.  ¡Entre 
sabana*:...  Usted  tiene  twum,  i  »ball«-r<»...  el  tu  .-*  mlme- 
.  omn>*o  que  algunas  reata  rae  viene  Umbico  con 
toa  exigencias ,  a  las  que,  aunque  siempre  inoportunas,  es 
prcdso  ceder  de  veten  cuando...  Al  cabo  la  aanu  m 
Iglesia  roe  mande  obedecerle...  y  V.  coooc 

—  Que  es  muy  justo. 

—  Pero  afortunadamente  en  ceje  Isnemoi  la  coatombre 
de  dormir  sin  luz. 

—  Del  mal  el  roanos  :  ademas  eso  nada  tiene  de  parti- 
cular, porque  no  recuerdo  que  la  epístola  de  S.  Pablo  diga 
cosa  alguna  contra  el  dormir  á  oscura». 

Be  Unto  pete  este  dialogo  entre  nosotros,  el  hombre 
langostino  baja  doa  veces  la  cabera  á  entrambos  lados 
como  á  guisa  de  cortesía ,  y  se  pasea  lentamente  por  la 
sala :  loa  que  te  encuentran  é  nuestro  lado,  y  oyen  nuestro 
dialogo  y  conocen  mi  posición,  te  muerden  loe  labios  por 
no  t olver  á  soltar  la  carcajada.  A  este  tiempo  el  bañero 
llama  al  número  106.  En  buen  hora  para  mi,  m 
que  tiene  la  gruesa  sonora  en  en  targeta.  Levantase, 
me  un  saludo  lleno  de  coquetería ,  y  coscándose  del  braio 

ado ,  talen  del  salón .  seguidos  de  la 
1 1 ,  que  no  ba  pnrdiJo  el  tiempo  mientras  tanto, 
qne  be  visto  que  ba  puesto  ana  pequeña  carta  en  manos 
de  un  jovenciio  de  bigote  negro,  qne  fingía  leer  junto  á 
ella  El  Clamar  pél 

la  verdadera  imagen  del  santo  matrim. 

•-Mistantes,  señalando  á  la  pareja, 
qne  acaba  de  salir. 

—  Vtn: 

dudará,  al  mirarlos ,  cual  de  ellos  es  el  c4nfu¡t  felá  qne 
siempre  lleva  en  él  la  creí  á 


388    atvtm  nc  *<rA*A .  ec  ikous  r  mu.  i \i ka^iio. 

—  jl  ••  tomo  y  lomo,  voto  a  Sai 
El  irm»  n  versación  que  empieza  es  bu 

vertido,  pero  se  mterrumnc  a  I  instante  por  la  vetusta 
de  le*  105,  que  toda  mollina  y  amoatatada  entra  de  nue- 
vo el  el  salón  refunfuñando,  y  pidiendo  tu  dinero,  5  «li- 
tando que  ae  mar.  *e  liana,  porque  na  visto  en  el 
amia  una  nmffei  y  unaa  hilé!»  y  un  pedacito  de... 

—  i  >enora  :  le  pregunta  el  bañero  de  mal  gente. 

—  De...  ina  cv*a  fem. 

gado  la  pita  hasta  •  '10  fasta? 

— \Ú  pero  eso  lo  que  prueba  es,  que  el  agua 

que  sale  <•  la*vaáat|  uelvealpotoy 

torna  de  v  de  las  pilas  al  poio  o  al  de- 

. 

1  me  lo  li  maliciado  muchas  veces. 

Armase  con  est  1  dispota  entre  la  vieja,  el 

bañero  y  la  doncella,  que  da  goxo.  Engréscense  mas  y  mas, 
las  voces  >  los  chillidos  subei  •>,  toda 

tomar  par:  ios  baños  dice  que  no 

tira  que  se  desacr 

la  vi*  Ioscarma.q  guardo  el 

moni  alados  y  llamados  al  orden  por 

media  da  *  que  ent  plano 

la  en 

la  cuestión.  Iiiterponpome  |  la  vieja, 

rig'u  i  esta  : 

de  ese  ase  de,  que 

no  hay  motivo  pura  tmto.  Hágame  V.  el  !"..  >mer 

mi  numei  yo  no  soy  escrupuloso, 

*in  recelo  alga  ,   ■    ■      <>  quiere. 

:e terminar  101.  :  la  vieja  y  el  bajare 


Hago  un  talado  ■  lodo*  lo» 
del  talan,  y  en  *t^ida  u><oo  posesión  de  mi 


ano  arrodos  estamos  ya  oh  atada  da 
yo:  aquel  erróneo  en  la  paraba  mi  corboU  y 
de  quitara»,  tramado  de 

del  resto  d.  mis  ropa*.  No  bu 

luadarma  ai  moa  ni  méuoe  aai 
aman  en  el  paraíso  (  después  de  buber  prooodo  la  amia 
prohibida.  El  bueno  de  Francisco,  qaa  aada  lieae  da  te- 
ñí madre  Km .  y  que  ao  lia 

hadaUptU.mepreacmlaeom 
fjdo: 

—  ¿Y  tera  V.  capas,  señoril.»     da  cebarse  al  agua  de 


{Gesoeptro !  leconleato  i  ¿puet  a  que  be  venido? 

loa  loroentoa  da  la  viejo. 
i  •     i  rae  aras  decir  aoje  té  taambéer*  tiene*  toa  ascru- 
palos:  ¿noete*to' 

—  ¡  Quien  sabe !  lo  qaa  yo  puedo  oaugaiaf  a  V .,  os  que 
aun  oo  ea  aoaa  arecújuedo  odoode  va  al  agua  de  loa  bañas. 
•rvte  ha  de  ir.  Prarasraeot  poro  puesto  que  le  tai- 
la  Moe  ba\  abara  aa  lo  pus.  Jatea  la 


ftuBjotooo,  paj  koasal 


eos.  hincase  aV  rodilla* 
aaeaealro  to  le  pie 
liare  mejor  un 


.TRO      tltVtSTA  t»K  I  i    IXMAS  t  011.  EXTRAKinO. 

—  ¡Señor!...  señor!...  exclama  de  repente  :  ¡l*paj 

En  efecto  lia  tacado  del  agua  ana  pequeña  paja  :  pero 
cato  nada  tiene  de  particular ,  y  asi  le  mando  prosea» 

— ¡Señor  !..seft<>  t e  casi  en  seguida  :  ;/<n  in: 

—  ¡Ctn  laat 

—  SI,  tenor,  me  responde,  presentándome  un  objeto 
»*ntre  sus  dedos.  I.o  tomo,  lo  Miraje  entre  lo. 
examino  por  todos  lados,  y  reo,  m  «i  mi 

trar  el  pedacito  que  decía  la  vieja, |>ara 
vencer  de  la  le  sus  palabras. 

—  r  :<>  ;  <l»»  » | u i •  '  I0$0l 
I  i  pedacito  de  cosa  fea, 

que  te  aseguro  que  ya  nievan  dai  salirme. 

Fr.r  i  las 

cuales  tratoa  mi  vex  de  ayudarle ,  \> 
da  confesar  que  estoy  algo  alarma' 

—¡Señor!...  seno       .  na    uta  á  poco  rato,  extrayendo 
igua  un  »<»  i  -II  las 

puntas  del  índice  y  pulgar. 

—  ¡Fran  (incoa,  saltando  de  un 
brinco  á  toda  la  distancia  de  la  pila  qu< 

lo  me  permití'. ;  Francisc<  la  tosa /< 

—  ¡Y  tan  fea,  s< 

—  ivr<»  t\\i,-  diablee  pajada  mi 

ii ué  sé  yo?...  las  apariencias  son  com»  »  me 

que  compararla...  pero  ello  es  asi...  asi  como 

f>o  lanaboria 

—  De  zanahoria  m<»  parece ,  no  obstante  de  que  esta 


—Tú  estas  loco,  Francisco  ;  pero  es  te ,  desarróllala 

tncésco  me  obedece,  no  sin  bastante  repugnan*  • 

ojeto  de  nuestras  dudas ,  después  de  mil 

un  callo  de  mu  pera  m  níersnnn,  ó  proporoicnen  al 
denle,  en  tu  delecto,  cien  mil  franco*  de 
(Véante  loa  Menee  de  ¿fie*  de  Madrid 
—  Déme,  dame  mi  ropa,  buen  Franeicco,  exclamo  yo 

**W  e^Ballllle»*  anW  pvufal  W«    "alai    U^Base#ea^laa»eai*l       IWV  ej^u^nsieasii 

«lad  que  me  na  quitado  las  ganaa  de  bañarme. 

Fraaciaeo  te  alegra  de  ai  deteminadoo  :  jo  me  tialo 
mee  que  de  prita  y  trato  de  mtrr  berma  cnanto  antea.  Al 
verme  cruzar  por  el  telón  en  retirada,  noto  que  loa  que 
alié  aguardan,  prineipelmente  la  vieja  y  to  doncella,  me 
miran  y  bebían  por  lo  bajo;  y  unos  baoen  asco* en  silencio 
y  otros  te  ríen  con  disimulo.  Claro  ea  qne  cada  cual  ínter 
preu  mi  salida  á  tu  manera. 

le  perece  á  V.,  señorito?  me  pregunta  mi  criado, 
noe  temos  en  la  calle.  ¿Uue  le  parece  á  V.  de  loa 
le 
-Me  parece,  Francisco ,  que  estos  y  los  otros  y  loe  de 
alia ,  todos  son  iguales :  en  ninguno  encuentro  el 
y  las  circunstancias  indiepentablet  en  esa  clase  de 
blecimientos,  sobre  loe  cuaJee  debía  ejercer  la 
en  vigilancia  de  una  manera  mea  inmediata.  En  primer 
lugar,  debie  saberte  y  vene  adonde  iban  loe  derrames  da 
las  pilas ,  para  qne  ninguno  pndieee  tener  dueña  de  ti 
ti  poto  de  donde  salieron  :  nada  mea  faol 
que  esto.  En  segundo,  y  lo  digo.  Fruí.  le  be 

en  el  salón,  metclado  con  loa  demás,  un  ciudadano, 
cuya  cara  me  canea  mea  escrúpulos  que  el  pederí to  de  la 


fea :  en  sefuodo,  no  se  debia  permitir  banana  a  per- 
enGsrma*;  y  ti  aa  permitía,  habrían  He  destinara*  pHas 

•ano* .  da  modo  que  jama*  aa  vieran  loa  unos  a  loa  < 

loa  potoa  deelinailoa  á  ellos,  uofuaeeov 

aaeolaaÜTO.  clarea,  aanaa  y  abundantes.  En  na . 

190  gana»  da  oonfaraaeion  :  el  aol  aa  deja 

I  mi-  ■  ,v  ,i,.  1. .,,.!,-  tu. -i  1  mi  ajajiaj  n  aatai  daaa^alaWaffal 

Llegamos  en  efecto  |  11101  daidajeja;  de 

mi  articulo  para  la  Reátala,  coacepsuo  que  nada  mai  á 
proposito  para  salir  m 

itro,  qua  escribir  ana  ralada*  da  laa  eJsíav 
Él  <ju»    aajBjha  .<,    m  tajltpaj  latí  ■  pan 
\  aunque  algo  descolorida  y  mal  tratada :  pero 
en  loque  cuento,  ni  vi  menos  ni  vi  roas,  ni  quito  ni 
ni  exagero,  sino  qae  digo  la  van lad .  y  «tan tas 
Dios  que  si  el  ral<<  algún  dial* 

baño .  no  te  roajvflMe  tsmo  con  na/t/os.  coi: 

im  y  con  coaaa  fea*  d«  acaba  de  decirte,  5  da  mu- 

chas cosas  mas  q<  rvidor 

Manuel  Aun 


~ 


-J-J±UJ¿ 


nmih.  klw» 


I  («trema  eo  la  oiaraví 
•obre  luaiMiii 
Apa<  «»olaba  timo  el  deaierrado 
t 
Do  al  sol  da  ocaao  sobre  el  Béüt  brilla 

Hat  eaeaifo  el  bado 

U*  arrojo  de  a 

Al  clima  de  loa  aeraos  bramador « 

Y  en  tolo  oo  día  le  robé  me  le  meo  Ur 

So  cboxt .  to  rebato  y  toa  amores. 

Lib*  ¡  aro  aiOiK 


m  u  n,4¿ 


■WU  M  IPAÜá  |  DI  IUDIAS  Y  DSL  tlTUSJSao. 

i.i*  llanuras  de  OccHania  rucia    I, 
Que  lamentó  da  Clisa  y  au  enemigo 
La  amarga  historia ,  y  de  Cartago  el  Ihi 
El  hijo  aunqoe  no  a  ta 
So  verso  eleve  en  la  templada  avena , 
'  \  el  amor,  laa  selvas  j  es, 

Y  la  pura  virtud  que  lo  ena 
Cándido  entena  i  candidos  pastorea. 

Mas  entre  tanta  pena  dolorosa, 
íjí  que  de  Elisio  el  pe 
Con  mas  duros  recuerdos  atormenta. 
Es  de  Alisto  la  muerte  lastimosa : 
De  Alisto  so  el  pajizo  humilde  tecle • 
Del  Retís,  ¡dulce  amigo!  la  tormenta 

rado  amedrenta 
El  aquilón  lanzándose  á  deshora 
De  las  heladas  cumbres  de  Calixto , 
No  es  tan  triste  á  las  hijas  de  la  aurora 
Como  á  Elisio  la  muerte  de  su  Alisto. 

Ya  la  agradable  pompa  del  otoño 
Deslumhra!-  re ,  y  las  airadas 

n  m,  las  temen  los  fuertes  ^  les: 

Marchito  re  el  retoño, 

N  las  hojas  del  árbol  des: 
Forman  en  1  !  pálidas  cali 

P..i  <  .-ii  IgoaÓÉ  n. illes 

Derramaba  el  r.arona  su  ribera, 
Cuando  al  son  de  la  rápida  corriente 

l.l   I  m  ■    ■■'.    :   :    i-  Mi  \    !  '.    '    11)6*1 

Asi  Elisio  cmpeió  c«  te. 


(i)    o  aunii ,  wmhiU.-  asftl|a»*Iattt*sástv~4ts«sa*i  ...,r! 


MLOCA  DI  ttO*  ALBUTO 


l»<  •  il»«  ,   Vrtato,  un 

I  tolo  la  sombra  da  mi  amado : 

Para  honrar  toa 

tida  compasiva  al  llamo  mío , 
leí  ocdlaolo  i 
la  mustio  arrayan ,  ni  bUadas  florea. 
La  tierra  con  mis  lacrimas  bañada , 
llegaran  suspirando  loa  pastores. 
Canudo  al  aprisco  vuelvan  su  manada. 
moloaaom,  mis  amores, 
obre  caapad  narrará  la  «mirada. 
Testigo  del  eterno  llanto  miu . 

¿Por  qué  la  tuerta  na  al  fatal  momento 
.  funeral  me  lia  fia* lulo? 
ra  tu  postrer  aliento 
Kn  sus  aanjfta  laMtj  ratofjiav 
Hubiera  con  su  antaño  el 

t  tanto  alcanas  la  amistad 
Y  si  era  al  hado  que  en  tn  edad  florida 
Al  amor  y  amistad  mesas  robado. 
Por  mis  manos  la  tierra  conmovida 
ra  el  blando 

üfl 
Lo  entoldará  del  joven  malogrado , 

Cuando  aquí  en  ocio  ingrato  el 

no. 


N  un.  t.in  los  DMlMH  x  <Milt<    1001 
Fileno*  IsOatOr  del  Béli*  .       li<-rtiSO 

(..lili*.  g|  MMÜ  *'!»»  lll«»   \    arlliToM»; 

I»---:- 1  ü  idéf  I"-  nítido*  .  .<Im-i|,,s 

*  Mesparcidoen  la  pintada  ve**. 
El  oéndids  rebano  y  »n*  amores, 
'  Mudará  el  pattar  que  el  alba  llega 
-ruchar  roí  queja  y  su»  loores . 
Itetis  cristalino  riega. 
Templaod  nativo  loa  ardores 

Se  extendiera  la  vot  del  canto  mío 

Y  del  liquido  seno  leí—fado 

Ninfas  tartesias  vuestra  ovosa  frente 
\      o  celebrando 
Al  piélago  volara  de  Occidente; 

viera  á  piedad  mi  I  Ion»  I > lando 
Al  re\  ferot  del  húmido  triden; 
Ueva  a  loa  mares,  lleva  el  canto  m 
leí  occitM 
|ej  nasli  aaaaae  tt    átate  Pttaaaj  . 
na*  lágrimas  diera .  que  á  tu  lid 
Del  patrio  campe»  «roeno . 

Tus  juveniles  alma  has  pm 

Cual  cisne  en 


(1)    El  salar  drl  karaaoso  drama  pastoral  Ut  «mmnUx 

•o  d>  k»  porta*  raae  mas  kan  •astrsdn  ™  nacstras  días  b  patria  ée  las 


la 

O  de  tu  Iberia  ó  de  la 
Aquella  tríale  en  amoroso  aoen 
Bata  con  Monde  toa  de  amistad  pía , 
el  vuelo  al  raudo  vien 
lacéenle  al  agua  fria. 

Y  de  tua  tiernas  anuas  conmo%  idoa 
Dieran  los  montea  lúgubres  gemidos. 

>ras prendas!  ¡Ay  triste!  (juico  pudiera 

al  vuestro  su  afligido  canto. 

tío  amor  y  la  amistad  sincera 
Templaran  dulces  mi  mortal  quebranto. 
Al  amor  sepulto  la  ausencia  aura, 
No  eacuebu  la  amistad  mi  tierno  llanto, 

Y  solo  eras  testigo  al  dolor  mió 

¿Dónde  huyeron  bis  alegres  horas 
Que  á  tu  lado  goaaba  en  la  pradera 


M*UÉomméémm%utMnt%m  a»  eit  S  taa  sisan ,  o  m 
CrsUto,  ao  ue  «té  eUteU  causear  casi  as  U  OHiemii;<|seewlCi 

tace,  ,d>  ti.  at  —a i*f  y  ♦>  aaat U¿ut  ét  Isa nln.at  em 

tesa  ét  los  aaUaaa'  **<»  es  piérta  bfijasr  <st  ssr  tea  assaiu 
tttesretdtte 


MVIftTA  DE  ttTAftA*  M  tff»US  T  DEL  EKTftAJUtftO. 

Cuando  al  nacer  las  c  mroraa 

piabas  lisonjera? 
El  dulcísimo  acento  las  paaloras 
Escuchaban  con  rita  placentera , 

Y  el  nombre  de  I  •  ue  adorabas 

del  álamo  grababas. 
La  sombra  del  frutal  v 
Ti  lira  oyendo  entre  las  frescas  flores. 
De  la  vecina  fuente  al  bl.<  le/, 

Al  placer  roe  entregaba  y  los  amores. 
Mi  apacible  solar  no  int.-rrump. 
I 

Trocaste  á  Unto  bien,  destino  irap 
La  odiosa  margen  de  extrar 

¡Mo  u.»  a-jurl.  ó  «tulco  ani! 

Que  me:u 

Que  cuando  á  nuestras  lágrimas  testigo 
La  tristr  le  mi  ausencia  fiera , 

El  cielo  á  tantas  dichas  enemigo 

Y  aquel  abrazo  el  último  sei 

al  cuello 

A  orfandad  rigurosa  cor 
placer,  sin  amores,  sin  cantares, 
Llevando  él  añado 

Repetiré  á  las  selvas  mis  pesares ; 
Empero*  >  amado 

Resonar  h?  bnfiarc 

Pues  oye  compasiva  el  llanto  mió, 
0  ni 

Ya  ¿qué  me  resta?  Adiós  .chora  inundada 
De  mi  llanto.  Liberte  generoso, 
'      »s,  adiós  redil ,  adiós  man. 


i  GL«.  |  v   DE  Dos   a    LChTO  I  IMA. 

La  aborrecida  lux  dejo  gotoso ; 
Solo  eo  el  aeoo  da  la  tumba  balada 
Junto  i  i 

Hat  no  olvides  janm  el  canto  ■ 
ía,  tú.  del  occiti 

a  ul  calló  al  pastor,  aja*  daomaiadua 
Sobre  la  arena  (ha 
Loa  doloridos  miembros  palpitaban. 
Los  ojos  di-rramadm 
La  postrer  los  del  día 
De  palidet  cubiertos  contemplaban. 
Despedidos  rodaban 
El  cayado  y  la  avena 
De  la  ya  incierta  mano ,  y  al  tormento» 
De  so  perdido  bien  y  mal  presente 
Terminara  en  morir  so  cruda  pena» 
Si  el  áspero  lamento 
No  oyera  diligente 
El  mayoral  Liberio ,  y  en  sus  brazos 
Al  tecbo  pastoral  lo  condujera. 
re  tanto  de  Tetis  loa  abraiee 
Buscaba  el  rojo  Apolo,  blando  el  sueno 

la  tendida  esfera 
Loa  hombres  y  animales  recreaba , 

Y  bajo  el  manto  de  la  noche  umbru, 

Y  aun  descansando  el  I  tita. 


DI  fctt  AATICU.O»  «MTlAUap»  E»  I*.  IMO  «I. 
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9  organiíacioo  política  de  la  Chana      I 
por  D.  A.  B. 
Vuj.  |.,r  Aínrj  (conclusión  i,  |M.r  I)    toanfafQ  Sarmiento  a* 

Irtidjatlta :  cérceles  y  prietOMi  correccionales  de  LouÉim 

en  IKtf.porÜ  I  de».  K. 
ApanSM  para  te  historia  política  y  r.mioami  da  Poer i< 

Viaja»,  por  I»  J  ■ 

Apentei  para  te  historia  da  la»  letras  mbniidr  Cabo 

MI 

Da  te  novela  moderna  ,  por  D.  A.  Neira  de  M  osqu 

iado  por  el  pintor  D   Femando  Ferrant.  M 

de  varios  autores  ,  refundí  ■  r     |ajB> 

,  por  D.  J.  T. ,  primera  y  segunda  \>> 

\Hy   ipJaM   Moral   »ifl    •  ;••'    «lo  .   -.i    I»     \ü.  no   !.   K    j   T.jr 

DI 

al)  301 

i  -i-r..*  .i..i  .1.1.,-m.  m 

Juan  segando ,  fweU  holandés.  M 

Lecciones  y  aaodeJoa  da  elosmean^  or  O.  Praacnao 

Parai  de  Anata  M 

del  verano ,  por  D.  Manuel  A»,  i  M 
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